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Giayion y Jameson Hawthorne conocían las reglas. Uno no puede 


saltarse las reglas si no se las conoce. «El día de Navidad, no podéis 
poner un pie fuera de vuestras habitaciones hasta que el reloj dé las 
siete de la mañana». 

Bajo las mantas, Jameson se llevó un walkie-talkie de tipo militar a 
los labios. 

—¿Has adelantado los relojes? 

Él tenía siete años y su hermano, ocho. Y ambos eran lo 
suficientemente mayores para detectar un cabo suelto. 

Ahí estaba el truco. El desafío. El juego. 

—Sí —confirmó Grayson. 

Jameson hizo una pausa. 

—¿Qué pasa si el viejo los volvió a poner en hora cuando nos 
fuimos a la cama? 

—Que entonces tendremos que pasar al plan B. 

Los Hawthorne siempre tenían un plan B. Siempre. Sin embargo, 
esa vez resultó innecesario. La Casa Hawthorne tenía cinco relojes de 
pie y todos ellos dieron las siete a la misma hora exacta: 6.25. 

«¡Lo tenemos!», pensó. Jameson soltó el walkie-talkie, se apartó 
las mantas y salió corriendo. Cruzó la puerta, el corredor; giró dos a la 


izquierda, una a la derecha y atravesó el descansillo de la gran 
escalinata. Jameson voló. Sin embargo, Grayson era un año mayor, un 
año más alto, y, desde su ala, ya había llegado a la mitad de la 
escalera. 

Bajando los peldaños de dos en dos, Jameson cubrió el setenta por 
ciento de la escalera y se lanzó hacia delante para encaramarse a la 
barandilla. Se precipitó hacia la planta principal y aterrizó encima de 
Grayson. Cayeron los dos, hechos un revoltijo de extremidades y 
locura matutina navideña, se pusieron en pie tambaleándose y 
echaron una apretada carrera; se plantaron ante las puertas de la Gran 
Sala en el mismo momento exacto, y descubrieron que su hermanito 
de cinco años había llegado primero. 

Xander estaba hecho un ovillo en el suelo, como si fuera un 
cachorro. Abrió los ojos entre bostezos y los miró parpadeando. 

—¿Ya es Navidad? 

—¿Qué haces, Xan? —Grayson frunció el ceño—. ¿Has dormido 
aquí? Las reglas dicen... 

—<No podéis poner un pie» —replicó Xander, sentándose—. Y no 
lo he hecho. He rodado. 

Ante las expresiones perplejas de sus hermanos, Xander hizo una 
demostración. 

—¿Has hecho la croqueta desde tu cuarto? —Jameson estaba 
impresionado. 

—Sin usar los pies. —Rio Xander—. ¡Yo gano! 

—Vaya con el chiquillo. —Nash, de catorce años, llegó hasta ellos 
paseando tranquilamente y levantó a Xander a hombros—. ¿Listos? 

Las puertas de casi cinco metros de la Gran Sala se cerraban una 
sola vez al año, desde medianoche de Nochebuena hasta que los 
chicos bajaban por la mañana el día de Navidad. Con los ojos fijos en 
las anillas de oro de la puerta, Jameson se imaginó las maravillas que 
esperaban al otro lado. 

La Navidad en la Casa Hawthorne era pura magia. 

—Tú encárgate de esa puerta, Nash —ordenó Grayson—. Jamie, 
ayúdame con esta. 

Con una sonrisita, Jameson colocó los dedos alrededor de la 
anilla, junto a los de Grayson. 

—Uno, dos, tres... ¡tirad! 


Las majestuosas puertas se abrieron y revelaron... Nada. 

—Ha desaparecido. —Grayson se quedó totalmente quieto. 

—¿El qué? —preguntó Xander, alargando el cuello para ver mejor. 

—La Navidad —susurró Jameson. No había calcetines. No había 
regalos. No había maravillas ni sorpresas. Había desaparecido hasta la 
decoración, solo quedaba el árbol, e incluso a él le habían arrebatado 
los adornos. 

Grayson tragó saliva. 

—Quizá el viejo no quería que rompiéramos las reglas esta vez. 

Eso es lo que pasa con los juegos: a veces se pierde. 

—¿No hay Navidad? —A Xander le tembló la voz—. ¡Pero si he 
rodado! 

Nash bajó a Xander al suelo. 

—Lo arreglaré —juró en voz grave—. Lo prometo. 

—No. —Jameson sacudió la cabeza; le ardían los ojos y el pecho 
—. Se nos está escapando algo. —Se obligó a sí mismo a observar cada 
detalle de la estancia—. ¡Ahí! —exclamó, apuntando un lugar que 
había cerca de la punta del árbol, donde colgaba un único adorno 
escondido entre las ramas. 

Aquello no era una coincidencia. Las coincidencias no existían en 
la Casa Hawthorne. 

Nash cruzó la sala, arrancó el adorno y se lo tendió. Una esfera 
hecha de plástico transparente pendía de una cinta roja. El plástico 
tenía una junta muy visible. 

Había algo dentro. 

Grayson tomó el adorno y, con la precisión de un neurocirujano, 
lo abrió. Una única pieza de rompecabezas blanca cayó. Jameson se 
abalanzó sobre ella. Le dio la vuelta a la pieza y vio la caligrafía 
desaliñada de su abuelo en la parte posterior. «1/6». 

—Uno de seis —dijo en voz alta, y luego se le abrieron mucho los 
ojos—. ¡Los otros árboles! 


Había seis árboles de Navidad en la Casa Hawthorne. El del vestíbulo 
se alargaba hasta alcanzar los seis metros y tenía las ramas envueltas 
en luces centelleantes. El árbol del comedor estaba abarrotado de 
perlas, el de la sala del té estaba engalanado con cristales. Cintas de 


terciopelo caían en cascada en una danza por las ramas del enorme 
abeto del descansillo del segundo piso; un árbol blanco decorado 
únicamente de oro reposaba en el tercero. 

Nash, Grayson, Jameson y Xander los examinaron todos y 
consiguieron cinco adornos más; cuatro de ellos contenían piezas de 
rompecabezas. Abrir esos cuatro adornos les permitió montar un 
puzle: un cuadrado. Un cuadrado en blanco. 

Jameson y Grayson fueron a por el último adorno a la vez. 

—Soy yo quien ha encontrado la primera pista —insistió Jameson 
con fiereza—. Sabía que había un juego. 

Tras un largo momento, Grayson cedió. Jameson abrió el adorno 
en un instante. En su interior, encontró una llavecita de metal colgada 
de un llavero: era una linterna en miniatura. 

—Enfoca el puzle con la linterna, Jamie. —Ni siquiera Nash podía 
resistirse al encanto de ese juego. 

Jameson encendió la linterna y enfocó su luz hacia el 
rompecabezas ya montado. Aparecieron unas palabras. «SECTOR 
SUDOESTE DE LA FINCA». 

—¿Cuánto rato tardaremos en llegar allí andando? —preguntó 
Xander con dramatismo—. ¡¿Horas?! 

La finca Hawthorne, igual que la Casa Hawthorne, era inmensa. 

Nash se arrodilló al lado de Xander. 

—Pregunta incorrecta, hombrecito. —Levantó la mirada hacia los 
otros dos—. ¿Alguno de vosotros quiere formular la correcta? 

Jameson miró el llavero de inmediato, pero Grayson fue más 
rápido que él al responder. 

—¿Qué abre exactamente esa llave? 


La respuesta resultó ser un coche de golf. Nash condujo. A medida que 
empezaron a vislumbrar el sector sudoeste de la finca, un silencio 
ahogado cayó sobre los hermanos, que observaban boquiabiertos lo 
que tenían delante. 

Aquel regalo, sin ninguna duda, no habría cabido en la Gran Sala. 

Un cuarteto de robles centenarios, todos ellos inmensos, sostenían 
ahora la casa del árbol más elaborada que ninguno de ellos —y 
posiblemente nadie en el mundo— hubiera visto jamás. La maravilla 


multinivel parecía algo sacado de un cuento de hadas, como si los 
robles la hubieran invocado con magia, como si no pudiera estar más 
que en ese lugar. Jameson contó nueve pasarelas alargándose entre los 
árboles. La casa tenía dos torres. Seis toboganes en espiral. Escaleras, 
cuerdas y escalones que parecían flotar en el aire. 

Aquella casa del árbol era la reina de todas las casas del árbol. 

Su abuelo estaba de pie delante de ella, con los brazos cruzados y 
un ligerísimo atisbo de sonrisa en el rostro. 

—¿Sabéis una cosa, chicos? —gritó el gran Tobias Hawthorne 
mientras el coche de golf se detenía y el viento silbaba entre las ramas 
—, pensaba que llegaríais más rápido. 


CAPÍTULO 1 


« Mas rápido». Grayson Hawthorne era poder y control. Su forma era 


intachable. Había perfeccionado tiempo atrás el arte de visualizar a su 
oponente, de sentir cada estocada, de canalizar el impulso de su 
cuerpo en cada bloqueo, en cada ataque. 

Pero siempre se podía ser más rápido. 

Tras repasar diez veces la secuencia, Grayson se detuvo, el sudor 
corría por su pecho desnudo. Manteniendo una respiración regular y 
controlada, se arrodilló delante de los vestigios de la casa del árbol de 
su infancia, desplegó el paquete y observó sus opciones: tres dagas, 
dos con ornamentadas empuñaduras y una discreta y lisa. Fue esa 
última hoja la que Grayson escogió. 

Daga en mano, Grayson se irguió, con los brazos a ambos lados. 
La mente, clara; el cuerpo, liberado de toda tensión. «Empieza». Había 
muchos estilos de combate con cuchillos, y, el año que cumplió los 
trece, Grayson los estudió todos. Desde luego, los nietos del 
multimillonario Tobias Hawthorne jamás habían estudiado nada 
superficialmente. En cuanto escogían un objetivo, se esperaba de ellos 
que vivieran por y para él, que lo dominaran. 

Y eso fue lo que Grayson aprendió ese año: la postura lo era todo. 
No mueves la daga. Tú te mueves y la daga se mueve. Más rápido. 


«Más rápido». Tenía que sentirse natural. Tenía que ser natural. El 
momento en que se te tensaban los músculos, el momento en que 
dejabas de respirar, el momento en que rompías la postura en lugar de 
fluir de una a la otra, perdías. 

Y los Hawthorne no perdían. 

—Cuando te dije que te buscaras una afición, no me refería a eso. 

Grayson ignoró la presencia de Xander hasta que hubo terminado 
la secuencia, y lanzado la daga con exacta precisión a una rama baja 
que tenía a dos metros. 

—Los Hawthorne no tenemos aficiones —le dijo a su hermano 
más pequeño mientras iba a recuperar el cuchillo—. Tenemos 
especialidades. Dominios. 

—<Todo lo que merezca la pena hacer, merece la pena hacerlo 
bien» —citó Xander, moviendo las cejas; una de ellas estaba 
empezando a crecer de nuevo tras un experimento que había salido 
mal—. «Y todo lo que se hace bien, puede hacerse mejor». 

«¿Por qué un Hawthorne iba a conformarse con ser mejor — 
susurró una voz en el fondo de la mente de Grayson— si puede ser 
“el” mejor?». 

Grayson cerró la mano alrededor de la empuñadura del cuchillo y 
tiró. 

—Tendría que volver al trabajo. 

—Eres un hombre obsesionado —declaró Xander. 

Grayson guardó bien la daga en su vaina, volvió a enroscar el 
paquete y luego lo cerró con un nudo. 

—Tengo veintiocho mil millones de razones para estar 
obsesionado. 

Avery se había impuesto —y también a ellos— una tarea 
imposible. Donar más de veintiocho mil millones de dólares en cinco 
años. Lo cual constituía la mayor parte de la fortuna Hawthorne. 
Habían dedicado los últimos siete meses solamente a constituir la 
junta de la fundación y el comité ejecutivo. 

—Tenemos cinco meses más para concretar los primeros tres mil 
millones en donaciones —afirmó Grayson secamente—, y le prometí a 
Avery que estaría ahí con ella en cada paso del camino. 

Las promesas eran importantes para Grayson Hawthorne, como 
también lo era Avery Kylie Grambs. La chica que había heredado la 


fortuna de su abuelo. La desconocida que se había convertido en una 
de ellos. 

—Hablando como alguien con amigos, una novia y un pequeño 
ejército de robots, creo que te iría bien un poco más de equilibro en la 
vida, solo eso —opinó Xander—. ¿Una afición de verdad? ¿Tiempo 
muerto? 

Grayson lo miró de hito en hito. 

—Has registrado al menos tres patentes desde que empezaron las 
vacaciones de verano del instituto hace un mes, Xan. 

Xander se encogió de hombros. 

—Son patentes recreativas. 

Grayson rio por la nariz y luego examinó a su hermano. 

—-¿Qué tal, Isaiah? —preguntó con dulzura. 

Al crecer, ninguno de los hermanos Hawthorne conocía las 
identidades de sus padres, hasta que Grayson descubrió que el suyo 
era Sheffield Grayson. El de Nash era un hombre llamado Jake Nash. 
Y el de Xander era Isaiah Alexander. De los tres hombres, solo Isaiah 
merecía de verdad ser llamado un padre. Él y Xander habían 
registrado esas «patentes recreativas» juntos. 

—Se supone que estábamos hablando de ti —replicó Xander, 
tozudo. 

—Tendría que volver al trabajo —insistió Grayson, adoptando un 
tono que era muy eficaz para poner a todo el mundo en su sitio, a 
todo el mundo menos a sus hermanos—. Y a pesar de lo que Avery y 
Jameson parecen creer, no necesito una niñera. 

—No necesitas una niñera —coincidió Xander con alegría—, y yo, 
sin duda, no voy a escribir un libro titulado El cuidado y la 
alimentación de tu malhumorado hermano de veinte años. 

Los ojos de Grayson se convirtieron en rendijas. 

—Puedo asegurarte —dijo Xander con gran solemnidad— que no 
tiene fotos. 

Antes de que Grayson pudiera lanzar una amenaza apropiada 
como respuesta, su móvil vibró. Dando por hecho que eran las cifras 
que había pedido, Grayson sacó el teléfono y, para su sorpresa, 
descubrió un mensaje de texto de Nash. Volvió a mirar a Xander y 
supo al instante que su hermano más pequeño había recibido el mismo 
mensaje. 


Grayson fue quien leyó en voz alta la fatídica misiva: —<«Nueve- 
uno-uno. Emergencia». 


CAPÍTULO 2 


E rugido de las cataratas. La bruma en el aire. El contacto de la 


espalda de Avery apoyada contra su pecho. Jameson Winchester 
Hawthorne era insaciable. De aquello, de ella, de todo, de 
absolutamente todo, de más. 

Las cataratas del Iguazú eran el sistema de cascadas más grande 
del mundo. La pasarela donde se encontraban los llevó hasta el mismo 
borde de un salto impresionante. Bebiéndose las cascadas con los ojos, 
Jameson sintió la necesidad de más. Observó la barandilla. 

—¿Me retas? —murmuró sobre la coronilla de la cabeza de Avery. 

Ella alargó la mano hacia atrás para acariciarle la mandíbula. 

—Rotundamente no. 

Jameson curvó los labios con una sonrisa provocadora, traviesa y 
malvada. 

—Probablemente tengas razón, Heredera. 

Ella giró la cabeza para mirarlo a los ojos. 

—«¿Probablemente? 

Jameson volvió a fijar la mirada en las cataratas. «Imparables. 
Prohibidas. Mortales». 

—Probablemente. 


Se hospedaban en una villa construida sobre soportes en medio de la 
selva. No había nadie en kilómetros a la redonda, solo ellos dos, el 
equipo de seguridad de Avery y los jaguares rugiendo en la lejanía. 

Jameson percibió que Avery se acercaba antes de oírla. 

—¿Cara o cruz? —Se apoyó contra la barandilla, blandiendo una 
moneda de bronce y plata. Su cabellera castaña escapaba de la coleta 
alta, su camiseta de manga larga seguía húmeda tras la visita a las 
cascadas. 

Jameson acercó una mano al coletero y lo fue deslizando, lenta y 
suavemente, hasta quitárselo. «Cara o cruz» era una invitación. Un 
desafío. «¿Me besas tú o te beso yo?». 

—Elección de quien reparte, Heredera. 

—Si yo soy quien reparte... —Avery le colocó una mano plana 
sobre el pecho, desafiándolo con los ojos a hacer algo respecto a la 
camiseta húmeda que llevaba—. Vamos a necesitar cartas. 

«Las cosas que podríamos hacer —pensó Jameson— con una 
baraja de cartas». Sin embargo, antes de que pudiera decir en voz alta 
algunas de las posibilidades más tentadoras, el móvil por satélite 
vibró. Solo cinco personas tenían el número: los hermanos de él, y la 
hermana y la abogada de ella. Jameson gruñó. 

El mensaje era de Nash. Nueve segundos más tarde, cuando el 
móvil por satélite vibró, Jameson respondió. 

—Como siempre, deliciosamente oportuno, Gray. 

—¿Doy por hecho que has recibido el mensaje de Nash? 

—Nos ha citado —confirmó Jameson—. ¿Tienes intención de 
hacerte el escurridizo otra vez? 

Cada uno de los hermanos Hawthorne disponía de un nueve-uno- 
uno al año. El código no significaba «emergencia» tanto como «os 
quiero a todos aquí», pero si un hermano enviaba el mensaje, los otros 
acudían, sin hacer preguntas. Ignorar un nueve-uno-uno conllevaba... 
consecuencias. 

—Si dices una sola palabra sobre pantalones de cuero —escupió 
Grayson—, voy a... 

—¿Has dicho pantalones de cuero? —Jameson estaba disfrutando 
excesivamente de aquello—. Estás cruzando la línea, Gray. ¿Me estás 
pidiendo que te envíe una foto de los pantalones de cuero 
increíblemente apretados que tuviste que ponerte esa vez que 


ignoraste un nueve-uno-uno? 

— ¡No vayas a enviarme una foto de...! 

—¿Un vídeo? —preguntó Jameson en voz alta—. ¿Quieres un 
vídeo tuyo cantando en el karaoke con los pantalones de cuero? 

Avery le quitó el móvil de las manos. Ella sabía tan bien como 
Jameson que no iban a ignorar la convocatoria de Nash, y la chica 
tenía la mala costumbre de no atormentar a los hermanos del chico. 

—Soy yo, Grayson. —Avery examinó el mensaje de Nash con sus 
propios ojos—. Nos vemos en Londres. 


CAPÍTULO 3 


E, un jet privado en mitad de la noche, Jameson miró por la 


ventanilla. Avery dormía recostada sobre su pecho. Cerca de la parte 
delantera del avión, Oren y el resto del equipo de seguridad estaban 
en silencio. 

El silencio siempre había agobiado a Jameson, igual que la 
quietud. Skye una vez le dijo que ella no estaba hecha para estarse 
quieta, y por mucho que Jameson odiara ver una sola similitud entre 
él y su consentida y, a veces, homicida madre, la comprendía. 

Eso había ido empeorando esas últimas semanas. «Desde Praga». 
Jameson ahuyentó ese inoportuno recordatorio, pero por la noche, con 
nada que lo distrajera, apenas podía resistir la necesidad de recordar, 
de pensar, de rendirse al canto de sirena del riesgo y de un misterio 
por resolver. 

—Tienes esa expresión en la cara. 

Jameson pasó la mano por el pelo de Avery. Seguía teniendo la 
cabeza apoyada en su pecho, pero había abierto los ojos. 

—-¿Qué expresión? —preguntó él en voz baja. 

—La nuestra. 

El cerebro de Avery estaba tan programado para los rompecabezas 
como el suyo. Precisamente por eso, Jameson no podía correr el riesgo 


de permitir que el silencio y la quietud se le acercaran, por eso tenía 
que mantenerse ocupado. Porque si se permitía a sí mismo pensar de 
verdad en Praga, querría decírselo a ella, y si se lo dijera, sería real. Y 
en cuanto fuera real, temía que ningún tipo de distracción sería capaz 
de retenerlo, independientemente de lo imprudente o lo peligroso que 
pudiera ser ir a por ello. 

Jameson confiaba en Avery con todo su ser, aunque no siempre 
podía confiar en sí mismo para hacer lo correcto. Lo inteligente. Lo 
seguro. 

«No se lo digas». Jameson obligó a su mente a seguir otro camino, 
a borrar todos los pensamientos de Praga. 

—Me has pillado, Heredera. —La única manera que tenía de 
esconderle algo a Avery era mostrándole otra cosa. Algo cierto. 
Desviar la atención—. Mi año sabático está a punto de terminar. 

—Estás inquieto. —Avery se separó de su pecho—. Hace meses 
que lo estás. En este viaje no se ha notado tanto, pero en todos los 
demás, cuando yo trabajo... 

—Quiero... —Jameson cerró los ojos, imaginándose de nuevo en 
las cataratas, escuchando el rugido... y observando la barandilla—. No 
sé lo que quiero. ¡Algo! —Volvió a mirar por la ventanilla hacia la 
oscuridad—. ¡Hacer grandes cosas! 

Esa era la carga de un Hawthorne, siempre. Y no era «grande» en 
el sentido de «muy bueno». «Grande» en el sentido de vasto y 
perdurable e increíble. «Grande» como las cataratas de Iguazú. 

—Ya estamos haciendo grandes cosas —le dijo Avery. 

Donar los miles de millones del abuelo del chico lo era todo para 
ella. Iba a cambiar el mundo. «Y yo estoy aquí con ella. Puedo oír el 
rugido. Puedo sentir la bruma». Sin embargo, Jameson no podía 
sacudirse la insistente sensación de que él estaba entre bastidores. 

Él no estaba haciendo grandes cosas. Por lo menos no de la 
manera que las hacía ella. Ni siquiera de la manera que las hacía 
Gray. 

—Esta será la primera vez que volvemos a Europa —dijo Avery 
con un hilo de voz, inclinándose hacia delante para mirar hacia la 
negrura, igual que él — desde que estuvimos en Praga. 

«No se te escapa una, Avery Kylie Grambs». 

Hay cierto arte en una sonrisa despreocupada. 


—Ya te lo he dicho, Heredera, no tienes que preocuparte por 
Praga. 

—No estoy preocupada, Hawthorne. Tengo curiosidad. ¿Por qué 
no quieres contarme qué pasó esa noche? —Avery sabía cómo utilizar 
el silencio para sacar ventaja, blandía cada pausa para hacerse con la 
absoluta atención de Jameson, para hacerle sentir su silencio como el 
aliento sobre la piel—. Llegaste a casa al amanecer. Olías a fuego y a 
cenizas. Tenías un corte... —le acercó la mano al lugar donde se 
hundía la clavícula, justo en la base de su cuello— aquí. 

Si Avery hubiera querido obligarlo a contárselo, lo podría haber 
hecho. Una palabrita —Tahití— y sus secretos habrían sido suyos. Por 
supuesto, ella no lo forzaría, y Jameson lo sabía, y aquello podía con 
él. Todo lo que tenía que ver con ella podía con él de la mejor manera 
posible. 

«No se lo digas. No pienses en ello. Resiste». 

Jameson acercó los labios a un centímetro de los de ella. 

—Si quieres, Chica Misteriosa —murmuró, y la temperatura subió 
entre los dos, aquel apelativo era un vestigio de otros tiempos—, 
puedes empezar a llamarme Chico Misterioso. 


CAPÍTULO 4 


e llevaba años sin pisar Londres, pero el piso estaba 


exactamente igual: la misma fachada histórica, el mismo interior 
moderno, las mismas terrazas simétricas, las mismas exquisitas vistas. 

Los mismos cuatro hermanos contemplando esas vistas. 

Al lado de Grayson, Jameson miró a Nash con una ceja enarcada. 

—¿Qué pasa, vaquero? 

Grayson se preguntaba lo mismo. Nash casi nunca usaba su nueve- 
uno-uno anual. 

—Esto. —El hermano mayor colocó una cajita de terciopelo en la 
mesa con superficie de cristal. El estuche de un anillo. Grayson, de 
repente, se descubrió incapaz de parpadear mientras Nash la abría 
para mostrar una pieza excepcional: un ópalo negro ovalado, rodeado 
de intricadas hojas de diamantes y engarzado en platino. Las motas de 
color de la piedra preciosa eran eléctricas; su calidad, sin igual—. 
Nana me lo dio —dijo Nash—. Era de nuestra abuela. 

Nash era el único de ellos que tenía recuerdos de Alice 
Hawthorne, que falleció antes de que el resto de los hermanos 
Hawthorne hubieran nacido. 

—No era su anillo de boda ni de compromiso —prosiguió Nash 
con su acento lento—. Pero Nana pensó que encajaría con Lib. —Nash 


inclinó levemente la cabeza—. Con esa intención. 

Lib. Es decir, Libby Grambs, la pareja de Nash, la hermana de 
Avery. Grayson sintió que se le atragantaba el aire. 

—Nuestra bisabuela te dio un anillo familiar para Libby —resumió 
Xander—, ¿y eso es un problema? 

—Lo es —confirmó Nash. 

Grayson soltó el aire. 

—Porque no estás listo. 

Nash levantó la mirada y esbozó una sonrisa lenta y traviesa. 

—Porque ya le había comprado uno yo. —Colocó una segunda 
cajita encima de la mesa. Uno por uno, los músculos que rodeaban la 
caja torácica de Grayson se tensaron, y ni siquiera supo por qué. 

Jameson, que se había quedado extrañamente quieto en cuanto 
había visto el primer anillo, despertó de pronto y abrió al instante el 
segundo estuche. Estaba vacío. 

«Nash ya le ha pedido la mano. Él y Libby ya están prometidos. — 
Darse cuenta de ello golpeó a Grayson con una fuerza sorprendente—. 
Todo está cambiando». Aquel pensamiento era inútil, obvio y, además, 
tardío. Su abuelo estaba muerto. Todos habían sido desheredados. 
Todo había cambiado ya. Nash ya estaba con Libby. Jameson estaba 
con Avery. Incluso Xander tenía a Max. 

—Nash Westbrook Hawthorne —tronó Xander—. ¡Prepárate para 
un vigorizante abrazo de celebración y varonil alegría! 

A decir verdad, Xander no le dio tiempo a Nash para prepararse 
antes de arrojársele encima, abrazándolo, estrujándolo, peleándose, 
intentando levantar a Nash en volandas; era todo uno. Jameson se 
unió a la melé, y Grayson obligó a desaparecer a todo lo demás 
mientras agarraba a Nash por el hombro, y luego se retiraba. 

Tres contra uno. Nash no tenía nada que hacer. 

—¡Despedida de soltero improvisada! —declaró Jameson cuando 
los cuatro finalmente se separaron—. Dadme una hora. 

—Quieto. —Nash levantó la mano y luego siguió su primera orden 
de quién-es-el-hermano-mayor-aquí con una segunda—. Date la 
vuelta. —Jameson cedió y Nash lo fulminó con la mirada.—. ¿Tienes 
intención de saltarte alguna ley, Jamie? Porque llevas una buena 
racha últimamente. 

Por lo que Grayson sabía, había habido un incidente en Mónaco, 


otro en Belice... 

Jameson se encogió ligeramente de hombros. 

—Ya sabes lo que dicen, Nash. Si no se han presentado cargos, no 
hay daños. 

—¿Eso dicen? —contestó Nash con un tono falsamente suave. Y 
luego, de forma inexplicable, Grayson se descubrió recibiendo una de 
las miradas de Nash. 

«¿Qué he hecho yo?», pensó. Grayson achicó los ojos. 

—No nos has traído aquí por ti. 

Nash se echó para atrás. 

—¿Me estás acusando de ser una mamá pato, Gray? 

—¡Durísimas acusaciones! —dijo Xander con alegría. Era evidente 
que estaba disfrutando de lo lindo. 

Nash lanzó una última mirada a Grayson, luego se volvió de 
nuevo hacia Jameson. 

—Despedida de soltero improvisada —accedió—. Pero Gray y Xan 
te ayudarán a organizarla... siguiendo las reglas de la casa del árbol. 

Lo que pasaba en la casa del árbol se quedaba en la casa del árbol. 


CAPÍTULO 5 


Su noche acabó a las tres de la madrugada. 

—Escalada en hielo, parapente, lanchas motoras, motos... —A 
oídos de Grayson, Jameson parecía muy satisfecho consigo mismo—. 
Por no mencionar las discotecas. 

—Me ha parecido que la cripta medieval ha sido un buen toque — 
añadió Xander. 

Grayson arqueó una ceja. 

—Sospecho que Nash podría haberse ahorrado ir atado con cinta 
americana. 

El homenajeado se quitó el sombrero de vaquero y se apoyó 
contra la pared. 

—Lo que pasa en la casa del árbol se queda en la casa del árbol — 
repitió. Que hablara en voz baja recordó a Grayson que Avery y Libby 
dormían en el piso de arriba. 

A Grayson se le hizo un nudo en la garganta. 

—Enhorabuena —le dijo a su hermano. Y lo decía en serio. La 
vida eran cambios. Se suponía que las personas tenían que avanzar, 
incluso aunque él no pudiera. 

Jameson y Xander se fueron a la cama tambaleándose, pero Nash 
retuvo a Grayson un segundo. Cuando se quedaron solos, le colocó 


algo en la mano. «El estuche del anillo». El del anillo del ópalo negro 
de su abuela. 

—¿Por qué no te quedas tú con esto? —dijo Nash. 

Grayson tragó saliva, notaba tensos los músculos del cuello. 

—¿Por qué yo? 

Jameson habría sido la elección evidente, por razones evidentes. 

—¿Por qué no tú, Gray? —Nash se inclinó hacia delante y puso los 
ojos a la altura de los de Grayson—. Algún día, con alguien..., ¿por 
qué no tú? 


El anillo seguía dentro del estuche en su mesilla de noche cuando 
Grayson se levantó horas más tarde. «¿Por qué no tú?». 

Grayson se obligó a salir de la cama y metió el estuche a toda 
prisa dentro de un compartimento secreto de su equipaje. Si Nash 
quería mantener a buen recaudo la reliquia familiar, él lo haría. 
Proteger cosas que importaban era el fuerte de Grayson Hawthorne, 
incluso cuando no podía permitirse que le importaran demasiado. 

Fuera, en la terraza, Avery ya estaba levantada y se estaba 
sirviendo un desayuno de una variedad impresionante. 

—He oído que la noche de ayer fue de las que hacen historia. —Le 
ofreció una taza de café: solo, caliente y llena casi hasta el borde. 

—Jamie es un bocazas —contestó Grayson. La taza le calentó la 
mano. 

—Créeme —murmuró Avery—, Jameson sabe muy bien cómo 
guardar sus secretos. 

Grayson la estudió de una manera que meses atrás no se habría 
permitido. No le dolió tanto como lo habría hecho entonces. 

— ¿Está entrando en bucle? 

—No. —Avery sacudió la cabeza y el pelo le cayó en la cara—. Es 
solo que está buscando algo... o intentando no hacerlo. O ambas 
cosas. —Hizo una pausa—. ¿Y tú qué tal, Gray? 

—Estoy bien. —La respuesta fue automática, de memoria y no 
dejaba lugar a discusiones. Sin embargo, con ella nunca parecía poder 
dejarlo ahí—. Y para que conste, si Xander te enseña un «libro» que 
anda escribiendo, lo destruirás o habrá consecuencias. 

—¡Consecuencias! —Xander apareció brincando en la terraza, se 


metió entre los dos y agarró un cruasán de chocolate—. ¡Mis favoritas! 

—¿Hay alguien entre nosotros a quien no le encante el sabor de 
las consecuencias por la mañana? —Jameson salió sin prisa, se sirvió 
un cruasán y lo blandió hacia donde estaba Grayson—. ¿Avery te ha 
dicho lo de su nueva planificación de reuniones? Ya es oficial: Londres 
sabe que la heredera Hawthorne ha llegado a la ciudad. 

—¿Reuniones? —Grayson sacó el móvil—. ¿A qué hora? —Recibió 
una llamada antes de que Avery pudiera contestar. Cuando Grayson 
vio quién llamaba, se puso de pie al instante—. Tengo que contestar. 
—Volvió a entrar, cerró la puerta y se aseguró de que no lo había 
seguido nadie antes de contestar. 

—Entiendo que tenemos un problema. 


CAPÍTULO 6 


—Pascinante. —Jameson miraba hacia la dirección por donde se 
había ido Grayson—. ¿Su rostro ha mostrado un atisbo de genuina 
emoción humana? 

Avery lo reprendió con la mirada. 

— ¿Estás preocupado? —preguntó ella—. ¿O solo sientes 
curiosidad? 

—¿Por Grayson? —contestó Jameson. «Ambas cosas», pensó—. Ni 
una cosa ni otra. Seguramente será su sastre que lo llama para reírse 
de él por ser un chaval de veinte años que tiene sastre. 

Xander rio. 

—¿Debería meterme dentro y escuchar a escondidas esa 
conversación telefónica? 

—¿Acaso insinúas que eres siquiera remotamente capaz de ser 
sigiloso? —replicó Jameson. 

—¡Puedo ser sigiloso! —insistió Xander—. Es evidente que todavía 
te pica hasta qué punto mis legendarios dotes de bailarín dejaron a 
todo el mundo embelesado ayer por la noche en la discoteca. 

Negándose a morder el anzuelo, Jameson miró a Oren, que había 
salido con ellos a la terraza. 

—Hablando de nuestra pequeña celebración —comentó Jameson 


—. ¿Están muy mal los paparazzi esta mañana? 

—Prensa amarilla británica. —Los ojos de Oren se convirtieron en 
dos rendijas. El jefe de seguridad de Avery era veterano del ejército y 
aterradoramente capacitado. Que hubiera achicado los ojos, para 
empezar, confirmó a Jameson que la situación con los paparazzi no era 
nada buena—. Tengo a dos de mis hombres vigilando el portal. 

—Y yo tengo reuniones —contestó Avery con firmeza. Estaba 
claro que no tenía ninguna intención de cambiar sus planes por culpa 
de los paparazzi. Y Oren era demasiado listo para pedirle que lo 
hiciera. 

—Yo podría distraerlos —propuso Jameson con una expresión 
traviesa. Los problemas eran una de sus especialidades. 

—Agradezco la oferta —murmuró Avery, parando un instante de 
camino al entrar para rozar los labios juguetona y ligeramente con los 
suyos—. Pero no. 

El beso fue breve. «Demasiado breve», se dijo. Jameson la miro 
mientras se marchaba. Oren la siguió. Al rato, Xander fue a darse una 
ducha. Jameson se quedó en la terraza, disfrutando de las vistas, 
dejando que un exquisito cruasán de mantequilla se le deshiciera en la 
lengua, mordisco a mordisco, mientras intentaba no pensar en lo 
silencioso, lo quieto que estaba todo. 

Y entonces Grayson volvió a aparecer, con una maleta en la mano. 

—Me tengo que ir. 

—¿Ir adónde? —replicó Jameson de inmediato. Que lo desafiaran 
era bueno para el complejo de dios de Grayson, y desafiarlo rara vez 
resultaba aburrido—. ¿Y por qué? 

—Tengo que atender unos temas personales. 

—¿Desde cuándo tienes tú temas personales? —Jameson estaba 
oficialmente intrigado. 

Grayson no recompensó esa pregunta con una respuesta. Se limitó 
a darse la vuelta y echó a andar para cruzar el piso. Jameson hizo 
intención de seguirlo, pero entonces le sonó el móvil. Oren. 

«Está con Avery». Jameson se quedó paralizado de inmediato y 
respondió. 

—¿Problemas? —le preguntó al guardaespaldas. 

—Por aquí no. Avery está bien. Pero uno de mis hombres acaba de 
interceptar al portero. —Mientras Oren le informaba, la silueta de 


Grayson acabó por desaparecer de la vista de Jameson—. Según 
parece, el portero tiene una entrega, y es para ti. 


En el vestíbulo, el portero le acercó una bandeja de plata. En dicha 
bandeja descansaba una única tarjeta. 

Jameson ladeó la cabeza. 

—-¿Qué es esto? 

El portero tenía los ojos brillantes. 

—Parece ser una tarjeta, señor. Una tarjeta de visita. 

Su curiosidad se ofendió, Jameson alargó la mano hacia la tarjeta 
y la tomó entre los dedos índice y corazón, como si fuera un mago, 
como si pudiera hacerla desaparecer. En cuanto sus ojos aterrizaron 
sobre las palabras grabadas en la tarjeta, el resto del mundo 
desapareció. 

Una cara de la tarjeta presentaba un nombre y una dirección. «lan 
Johnstone-Jameson. 9 King's Gate Terrace». Jameson le dio la vuelta a 
la tarjeta. Con un garabato hecho a mano, no encontró instrucciones, 
solo una hora. «14.00 h». 


CAPÍTULO 7 


Horas más tarde, Jameson se escabulló del piso sin que Nash, Xander 


ni el equipo de seguridad tuvieran ni idea. En cuanto a los paparazzi 
británicos... no estaban acostumbrados a seguir a un Hawthorne. 
Jameson llegó al número 9 de King's Gate Terrace elegantemente 
tarde y solo. 

«Si quieres jugar, lan Johnstone-Jameson, jugaré». No porque 
necesitara o quisiera o anhelara un padre, como lo había hecho de 
crío, sino porque, esos días, hacer algo para mantener la mente 
ocupada siempre se le antojaba menos peligroso que no hacer nada. 

El edificio era blanco y amplio, ascendía cinco pisos y cubría todo 
el largo de la manzana, piso de lujo tras piso de lujo, una embajada o 
dos se mezclaban entre ellos. La zona era pija. Exclusiva. Antes de que 
Jameson pudiera llamar al timbre, un vigilante de seguridad cruzó el 
paseo. «Un guardia para más de una unidad», se dijo. 

—¿Puedo ayudarlo, señor? —El tono de ese hombre indicaba que 
«no, de hecho, no podía». 

Sin embargo, Jameson era un Hawthorne por algo. 

—Me han invitado. Número nueve. 

—No tenía constancia de que él estuviera en la residencia. —Su 
respuesta fue suave, pero tenía los ojos afilados. Jameson blandió la 


tarjeta—. Ah —dijo el hombre al cogerla—. Ya veo. 

Al cabo de dos minutos, Jameson estaba de pie en la entrada de 
un piso que hacía que la residencia londinense Hawthorne pareciera 
modesta. Baldosas de mármol blanco con una deslumbrante B negra 
delimitaban un vestíbulo que parecía extenderse hasta el infinito, 
cruzando el piso entero. Unas puertas de cristal ofrecían unas vistas 
incólumes de las impecables obras de arte que revestían el pasillo 
blanco cristalino de principio a fin. 

lan apareció por una de esas puertas de cristal. 

«Esta familia es tan importante —Jameson todavía recordaba a su 
madre diciendo con sorna— que cualquiera de los hombres con los 
que me he acostado tendría que vivir en una cueva para no haberse 
enterado de que tenía un hijo». 

El hombre que se acercaba a zancadas hacia él pasaba de los 
cuarenta y tenía el pelo castaño, espeso y lo suficientemente largo 
para que no pareciera el típico político ni hombre de negocios. Sus 
rasgos tenían algo dolorosamente familiar, sin duda, la nariz y la 
mandíbula no, pero sí el color y la forma de los ojos, la curva de los 
labios. La diversión. 

—Había oído que existía cierto parecido —comentó lan con un 
acento tan pijo como su dirección. Ladeó la cabeza ligeramente, un 
gesto habitual que Jameson reconoció demasiado bien—. ¿Te gustaría 
ver la casa? 

Jameson enarcó una ceja. 

—¿Y a ti te gustaría enseñármela? 

Solo importaba lo que permitías que importara. 

—Donde las dan las toman. —Ian esbozó una sonrisa—. Eso, lo 
respeto. Tres preguntas. —El británico se volvió, echó a andar por 
donde había venido y empujó la primera puerta de cristal para abrirla 
—. Es lo que te concedo a cambio de que tú contestes a una mía. 

lan Johnstone-Jameson sujetó abierta la puerta de cristal, 
aguardando. Jameson dejó que esperara y luego caminó 
lánguidamente hacia él. 

—Tú harás primero las preguntas —afirmó lan. 

«¿Eso haré?», pensó Jameson, pero era demasiado Hawthorne 
para caer en la trampa de decirlo en voz alta. 

—Y si no tengo ninguna pregunta para ti, me pregunto qué me 


ofrecerás después. 

A lan le brillaron los ojos, de un verde vívido. 

—No lo has formulado como una pregunta —observó. 

Jameson le enseñó los dientes. 

—No. No lo he hecho. —Recorrieron el largo pasillo, cruzaron 
más puertas de cristal y pasaron al lado de un cuadro de Matisse. 
Jameson esperó hasta que hubieron llegado a la cocina —toda negra, 
desde las encimeras hasta los electrodomésticos pasando por los suelos 
de granito— antes de pronunciar en voz alta su primera pregunta. 

—¿Qué quieres, lan Johnstone-Jameson? 

Uno no podía crecer siendo un Hawthorne sin darse cuenta de que 
todo el mundo quería algo. 

—Sencillo —contestó lan—. Quiero hacerte mi pregunta. 
Realmente, es más bien un favor. Pero como muestra de buena 
voluntad, procederé a ofrecerte una respuesta a tu pregunta en el 
sentido general también. Como regla en la vida, quiero tres cosas: 
placer, desafíos... —Sonrió—. Y ganar. 

Jameson no había esperado que ese hombre pudiera decirle nada 
que lo impactara. 

«Concentración. —Casi podía oír la advertencia de su abuelo—. 
Perded la concentración, chicos, y perderéis el juego». Por una vez, 
Jameson se apoyó en el recuerdo. Él era Jameson Winchester 
Hawthorne. No necesitaba absolutamente nada del hombre que tenía 
delante. 

No tenían nada en común. 

—¿Qué es para ti ganar? —Jameson escogió una pregunta con la 
que pretendía hacerse una idea de ese hombre. «Conoce a un hombre 
y conocerás su flaqueza». 

—Cosas distintas. —lan pareció saborear su respuesta—. Una 
noche encantadora con una mujer hermosa. Un sí de un hombre a 
quien le encanta decir que no. Y, a menudo... —Puso un énfasis 
especial en esa palabra—. Es una mano ganadora. Soy algo aficionado 
al juego. 

Jameson interpretó esa frase a la perfección. 

— Apuestas. 

—¿No lo hacemos todos? —contestó lan—. Pero, sí, yo lo hago 
por mi profesión, soy jugador de póquer. Conocí a tu madre en Las 


Vegas el año que gané un título internacional particularmente 
codiciado. Para ser sinceros, mi familia preferiría que hubiera 
escogido un pasatiempo más respetable, como el ajedrez... o, todavía 
mejor, las finanzas. Pero soy lo bastante bueno en lo mío por lo que, 
generalmente, no tengo necesidad de beber de la copa familiar, de 
modo que sus preferencias, las de mi padre y las de mi hermano más 
mayor en particular, son irrelevantes. —lan tamborileó suavemente 
con los dedos sobre la encimera—. En general. 

«¿Tienes algún hermano?», Jameson pensó en hacerle esta 
pregunta, sin embargo no la formuló. En lugar de ello, lanzó una 
afirmación. 

—No saben de mi existencia. —Jameson paseó la mirada por el 
rostro de lan—. Tu familia. 

Todo el mundo tenía algo que lo delataba. Solo era cuestión de 
encontrarlo. 

—No era una pregunta —replicó lan, y su expresión no cambió en 
absoluto. «Y ahí está ese algo». Ese hombre cuyo rostro tenía mil 
maneras distintas de expresar que la vida y todas las personas que la 
habitaban no eran más que diversiones. Mil maneras..., y él acababa 
de quedarse clavado en una. 

—No era una pregunta —coincidió Jameson—. Pero he 
conseguido mi respuesta. 

A lan Johnstone-Jameson le gustaba ganar. Las opiniones que su 
familia tenía de él eran irrelevantes «en general». No sabían que tenía 
un hijo ilegítimo. 

—Por si sirve de algo —dijo lan—, pasaron unos años hasta que 
me di cuenta, y, llegado ese punto, en fin... —<«¿Para qué 
preocuparse?», pareció decir su leve encogimiento de hombros. 

Jameson se negó a permitir que aquello le doliera. Le quedaba 
una pregunta. Lo más inteligente era ir a por algo con lo que hacerle 
chantaje. «¿Cuál es el número de teléfono de tu hermano mayor? ¿La 
línea directa de tu padre? ¿Cuál es la pregunta que más deseas que no 
te haga?». 

Sin embargo, Jameson no era el Hawthorne conocido por tomar 
las decisiones inteligentes. Él corría riesgos. Se dejaba llevar por su 
instinto. «Esta podría ser la única conversación que tengamos en la 
vida». 


—¿Eres sonámbulo? 

Era una pregunta tan descabellada y trivial...; podía contestarse 
con una sola palabra. 

—No. —Por un instante, lan Johnstone-Jameson pareció menos 
por encima de todo. 

—Yo sí —dijo Jameson en voz baja—. De niño. —Se encogió un 
poco de hombros, con tanta despreocupación como podría expresar 
lan—. Tres preguntas, tres respuestas. Te toca. 

—Como he dicho, necesito un favor, y tú... —La manera en que 
lan pronunció esa palabra escondía algo intencionado—. En fin, creo 
que mi proposición te parecerá tentadora. 

—No es fácil tentar a un Hawthorne —contestó Jameson. 

—Lo que necesito de ti tiene muy poco que ver con el hecho de 
que seas un Hawthorne y mucho con el hecho de que eres mi hijo. 

Era la primera vez que lo decía, la primera vez que Jameson había 
oído en toda su vida a un hombre decirle esas palabras. «Eres mi hijo». 

Punto para lan. 

—Necesito un jugador —dijo el hombre—. Alguien listo y astuto, 
despiadado pero jamás aburrido. Alguien que pueda calcular las 
probabilidades, desafiarlas, analizar a la gente, marcarse un farol y, a 
pesar de todo, salir victorioso. 

—Y aun así... —Jameson invocó una sonrisita—. No competirás tú 
mismo en el juego en cuestión. 

Y ahí estaba de nuevo: ese algo que delataba a lan. Punto para 
Jameson. 

—Se me ha pedido que no pise cierto territorio sagrado. —Ian 
hizo que esa confesión sonara como otra diversión—. Mi presencia, 
temporalmente, no es bienvenida. 

Jameson tradujo: 

—Te han expulsado. —«¿De dónde?»—. Empieza por el principio 
y cuéntamelo todo. Si te descubro escondiendo algo, y te descubriré, 
entonces mi respuesta a tu petición será no. ¿Está claro? 

—Cristalino. —lan colocó los codos sobre la centelleante encimera 
negra—. Hay un establecimiento en Londres cuyo nombre jamás se 
pronuncia. Hazlo y te descubrirás sufriendo la peor de las suertes, 
cortesía de los hombres más poderosos de este país. Aristócratas, 
políticos, los extraordinariamente ricos... 


lan estudió a Jameson suficiente rato para asegurarse de que tenía 
un público atento de verdad y luego se volvió, abrió una alacena 
negra y sacó dos vasos de licor de cristal tallado. Los colocó encima de 
la isla, pero no sacó ninguna botella. 

—El club en cuestión —dijo lan— se llama Piedad del Diablo. 

El nombre se adhirió a Jameson, se le grabó en el cerebro, 
atrayéndolo como si fuera un cartel de prohibido el paso. 

—El Piedad se fundó en el período de la Regencia, pero mientras 
otras casas de apuestas de élite de la época anhelaban el prestigio, el 
Piedad era otra clase de empresa, tanto sociedad secreta como 
inframundo de juego. —lan acarició levemente con un dedo el borde 
de uno de los vasos de cristal, con la mirada todavía fija en la de 
Jameson—. No encontrarás el Piedad del Diablo mencionado en los 
libros de historia. No tuvo un ascenso y una caída, como los de 
Crockfords, ni compitió con clubes de caballeros de renombre, como 
White's. Desde el principio, el Piedad operó con discreción, fundado 
por alguien con un rango tan alto en la sociedad que un mero susurro 
de su existencia era suficiente para garantizar que cualquiera a quien 
se le ofreciera la oportunidad de ser miembro daría casi cualquier cosa 
por conseguirlo. 

»La ubicación del club cambiaba a menudo en esos primeros 
tiempos; pero el lujo ofrecido, la proximidad con el poder, el 
desafío...; no había nada como el Piedad. —Ian tenía los ojos 
encendidos—. No hay nada como el Piedad. 

Jameson no sabía nada en absoluto de Crockfords ni de White's ni 
del período de la Regencia, pero reconoció la historia que escondía la 
historia. «Poder. Exclusividad. Secretos. Juegos». 

—No hay nada como el Piedad —dijo Jameson, cuya mente iba a 
toda velocidad—. Y te han expulsado. Su nombre no puede 
pronunciarse, pero aquí estás, contándome entera su historia secreta. 

—Perdí una cosa en las mesas del Piedad. —Los ojos de lan se 
volvieron inexpresivos—. Vantage, la casa ancestral de mi madre. Me 
la legó a mí antes que a mis hermanos, y necesito recuperarla. O, más 
bien, necesito que tú la recuperes por mí. 

—¿Y por qué iba a ayudarte? —preguntó Jameson en voz baja y 
aterciopelada. Ese hombre era un desconocido. No eran nada el uno 
para el otro. 


—Exacto, ¿por qué? —Ian se acercó a otro armario y sacó una 
botella de whisky. Sirvió dos dedos en cada vaso y luego deslizó uno 
por el granito negro hacia Jameson. 

«El padre del año». 

—Solo hay un puñado de personas en este planeta que puedan 
hacer lo que te estoy pidiendo —dijo lan con tono eléctrico—. En 
doscientos años, solo sé de una persona que haya intentado conseguir 
la entrada en el Piedad y lo haya logrado. Y entrar solo es el principio 
de lo que hará falta para recuperar Vantage. Así, ¿por qué iba a 
albergar ninguna esperanza de que tu respuesta vaya a ser un sí? 

lan asió un vaso y lo levantó para brindar. 

—Porque te encantan los desafíos. Te encanta jugar. Te encanta 
ganar. Y da igual lo que ganes —lan Johnstone-Jameson se acercó el 
vaso a los labios, sus ojos ardían con una infame intensidad demasiado 
familiar—, siempre necesitas más. 


CAPÍTULO 8 


Jamézón dijo que no. Se fue. Sin embargo, horas más tarde, las 
palabras de lan seguían persiguiéndolo. «Te encanta jugar. Te encanta 
ganar. Y da igual lo que ganes, siempre necesitas más». 

Jameson fijó la mirada en la noche. Las azoteas tenían algo 
especial. No era solo estar muy arriba ni tampoco la sensación de estar 
justo en el borde. Era verlo todo, pero estar solo. 

—No soy la propietaria de todo el edificio, ¿sabes? —Avery habló 
desde algún lugar detrás de él—. Estoy casi segura de que la azotea 
pertenece a otra persona. Podrían arrestarnos por allanamiento. 

—Dice la chica que siempre se las arregla para escabullirse antes 
de que llegue la policía —apuntó Jameson, que giró la cabeza y la vio 
saliendo de entre las sombras. 

—Tengo instinto de supervivencia. —Avery llegó y se quedó de 
pie a su lado, al borde de la azotea—. Tú nunca aprendiste a querer no 
meterte en problemas. 

Nunca le había hecho falta. Jameson había crecido con el mundo 
como terreno de juego, teniendo la belleza de los Hawthorne y el 
apellido Hawthorne y un abuelo más rico que los reyes. 

Jameson tomó una bocanada de aire: la brisa nocturna le entró en 
los pulmones, y salió. 


—Hoy he conocido a mi padre. 

—¿Tu qué? —Avery no era una persona fácil de pillar con la 
guardia baja. Sorprenderla siempre se le antojaba como una victoria y, 
aunque Jameson lo habría negado, en ese momento le hacía mucha 
falta una. 

—lan Johnstone-Jameson. —Dejó que el nombre le rodara por la 
lengua—. Jugador de póquer profesional. Oveja negra de la que 
parece ser una familia extremadamente rica. 

—¿Parece ser? —repitió Avery—. ¿No has investigado el nombre? 

Jameson la miró a los ojos. 

—Y quiero que tú tampoco lo hagas, Heredera. —Dejó que la 
azotea quedara en silencio. Y entonces, porque era ella, dijo las 
palabras que le habían pasado por la cabeza tantas veces ya desde que 
lan le había pedido ese favor—. Solo importa lo que permites que 
importe 

—Me acuerdo de ese chico —dijo Avery en voz baja—. Sin 
camiseta en el solárium, borracho de bourbon tras ver el Testamento 
Rojo, determinado a impedir que nada lo hiriera. —Dejó que aquello 
penetrara sus defensas y luego continuó—: Estabas enfadado porque 
teníamos que preguntar a Skye por vuestros segundos nombres. Por 
vuestros respectivos padres. 

—En retrospectiva —bromeó Jameson—, me impresiona bastante 
que Skye no se cargara el juego justo entonces. —Habían preguntado 
por sus segundos nombres..., no por los primeros. 

—Tu padre te importaba entonces. —Avery no doraba la píldora. 
Jamás—. Te importa ahora. Por eso estás aquí arriba. 

Jameson tragó saliva. 

—Me dije a mí mismo después de que Gray conociera al imbécil 
de su padre que yo no quería conocer al mío jamás. 

Él sabía que su padre se apellidaba Jameson, pero no lo había 
buscado. Ni siquiera se había permitido a sí mismo imaginarlo... hasta 
que le llegó esa tarjeta. 

—¿Cómo ha ido? —preguntó Avery. 

Jameson levantó la mirada. «Ni una estrella en el cielo». 

—No ha mandado secuestrarte todavía ni ha matado a nadie, lo 
cual es positivo. —El padre de Grayson había puesto el listón muy 
bajo. Fingir que bromeaba con ello permitió a Jameson contestar de 


verdad la pregunta de Avery—. Quiere algo de mí. 

—Que le den —dijo Avery con fiereza—. No tiene derecho a 
pedirte nada. 

—Exacto. 

—Pero... 

—¿Qué te hace pensar que hay un pero? —replicó Jameson. 

—Esto. —Avery le acarició el rostro con la punta de los dedos, 
justo por encima de la mandíbula. Le acercó la otra mano, liviana 
como una pluma, al ceño—. Y esto. 

Jameson tragó saliva. 

—No le debo nada. Y me da igual lo que piense de mí. Pero... — 
Avery tenía razón. Claro que la tenía—. No puedo dejar de pensar en 
lo que ha dicho. 

Jameson se apartó del borde de la azotea y, cuando Avery hizo lo 
mismo, se inclinó para murmurarle al oído: 

—Hay un establecimiento en Londres cuyo nombre no se 
pronuncia jamás... 

Jameson se lo contó todo, y, cuanto más hablaba, más rápido le 
salían las palabras, más le zumbaba el cuerpo con el torrente de 
adrenalina que le corría por las venas. Porque lan Johnstone-Jameson 
había dado en el clavo. 

A Jameson le gustaba jugar. Le gustaba ganar. Y ahora, más que 
nunca, necesitaba... algo. 

—Quieres decirle que sí. —Avery lo leía como un libro abierto. 

—He dicho que no. 

—Pero no lo dijiste en serio. 

Aquello no tenía por qué tener que ver con lo que lan Johnstone- 
Jameson merecía. Aquello no tenía por qué tener que ver con él en 
absoluto. 

—Piedad del Diablo. —Jameson sintió una descarga eléctrica con 
solo pronunciar el nombre. «Un secreto centenario. Una casa de 
apuestas clandestina. Dinero y poder y juegos con riesgos». 

—Vas a hacerlo, ¿verdad? —preguntó Avery. 

Jameson abrió los ojos, miró en la profundidad de los de ella y 
luego prendió la llama. 

—No, Heredera. Vamos a hacerlo los dos. 


CAPÍTULO 9 


Grayson se bajó del avión y descubrió ocho llamadas perdidas, siete 
de las cuales eran de Xander. Llegada la séptima, a su hermano más 
pequeño le había dado por cantar lo que parecía una épica de estilo 
operístico sobre la preocupación fraternal y los perritos calientes. 

El único mensaje que quedaba era de Zabrowski, de hacía apenas 
unos minutos. 

«He investigado un poco. La chica sigue bajo custodia, pero 
todavía no se ha formalizado nada. Ni hay papeleo de la detención. Ni 
se han presentado cargos. Si le soy sincero, creo que alguien ya ha 
intercedido. Dígame cómo quiere proceder». 

Grayson borró el mensaje. «Si realmente no la han arrestado, no 
tienen ningún derecho legal de retenerla bajo custodia». Eso, sin duda, 
facilitaría las cosas. 

Gracias a las gestiones que Grayson había hecho de camino al 
aeropuerto de Londres, un coche lo esperaba en el aparcamiento de 
largas estadas, con las llaves debajo de la alfombrilla. Grayson no 
había heredado la fortuna Hawthorne, pero el apellido Hawthorne 
seguía siendo valioso y, además, tenía recursos económicos; los 
mismos recursos que había estado usando para pagar el anticipo de 
Zabrowski. 


Gracias al investigador privado, Grayson sabía que Juliet se hacía 
llamar, inexplicablemente, Gigi, que era la gemela pequeña por siete 
minutos y que era mucho menos probable encontrar a su hermana, 
Savannah, en una situación que requiriera intervención. 

La intervención de Grayson. 

El chico arrancó el Ferrari 488 Spider que le había proporcionado 
su contacto. En cuanto al vehículo, era mucho más del estilo de 
Jameson que del suyo, pero algunas situaciones requerían entrar por 
la puerta grande. Enfocar la mente en la estrategia evitó que Grayson 
pensara demasiado en el hecho de que Juliet y Savannah Grayson ni 
siquiera sabían de su existencia. 

Igual que no sabían que el padre que los tres compartían estaba 
muerto. 

Sheffield Grayson había cometido el error de atacar a Avery. Las 
cosas no habían acabado bien para él. A ojos del mundo entero, sin 
embargo, el acaudalado hombre de negocios de Fénix sencillamente 
había desaparecido. La teoría popular parecía ser que el hombre se 
había fugado a un paraíso fiscal del trópico con una mujer mucho más 
joven. Grayson había estado vigilando a Juliet y a Savannah desde 
entonces. 

«Visto y no visto», se recordó. No estaba en Fénix para establecer 
vínculos ni para contar a las gemelas quién era él. Había un problema 
que gestionar. Grayson lo gestionaría. 

Cuando entró en el Departamento Policial de Fénix, permitió que 
un único pensamiento llegara a la superficie de su mente. «No te 
cuestiones jamás tu propia autoridad y nadie lo hará». 

—¿Alguien ha visto el Ferrari que hay aquí delante? —Un agente 
que tendría veintipocos años entró corriendo—. Me cago en la... —Se 
calló de golpe y fijó la mirada en Grayson, quien, al igual que el 
coche, sabía impresionar. 

Grayson no permitió que su rostro mostrara una pizca de 
diversión. 

—Tenéis a Juliet Grayson bajo custodia. —No fue una pregunta, 
pero el semblante de Grayson exigía una respuesta. 

—¿A Gigi? —Se les unió otro agente, que iba alargando el cuello 
como si esperara poder ver el Ferrari de Grayson a través de las 
paredes—. Pues sí. La tenemos. 


—Querrás rectificarlo. —Había una diferencia entre decirle a la 
gente lo que quieres y dejarles claro que les conviene dártelo. Las 
amenazas explícitas eran para las personas que necesitaban afirmar su 
poder. «Nunca afirmes lo que puedes dar por hecho, Grayson». 

—¿Quién narices eres tú? 

Grayson supo sin volverse que la persona que acababa de hablar 
era mayor que los otros dos agentes y que tenía un rango superior. Un 
sargento, quizá, o un teniente. Eso, combinado con el modo en que el 
nombre «Juliet Grayson» le había llamado la atención, informó a 
Grayson de todo cuanto necesitaba saber: ese hombre era la razón por 
la cual todavía no se había presentado el papeleo. 

—«¿En serio tienes que preguntar? —contestó Grayson. Conocía el 
poder de ciertas expresiones faciales: del tipo que no tenían una pizca 
de agresión; del tipo que, no obstante, hacían una promesa. 

El teniente —ahora Grayson podía verle la placa— repasó a 
Grayson de arriba abajo, el corte de su carísimo traje, su absoluta falta 
de nervios. Fue bastante fácil ver como se debatía el hombre: 
¿Grayson venía de parte de la misma persona que le había pedido el 
favor a él? 

—Puedo llamar a nuestro amigo en común, si quieres. —Grayson, 
como todos los Hawthorne, era un mentiroso excelente. Sacó el móvil 
del bolsillo—. O puedes ordenar a uno de estos agentes que me lleve 
con la chica. 


CAPÍTULO 10 


Tenían a Juliet Grayson en una sala de interrogatorios. Estaba 


sentada con las piernas cruzadas encima de la mesa, con las muñecas 
encima de las rodillas y las palmas de las manos hacia arriba. Tenía el 
pelo marrón chocolate, a diferencia del rubio platino de Grayson, y 
ondulado, mientras que él lo tenía liso. Lo llevaba largo justo hasta el 
mentón, las ondas parecían flotar, desafiar la gravedad, y eran algo 
salvajes. 

Tenía la vista fija en un vaso vacío de café; sus ojos —más claros y 
azules que los de él— no parpadeaban. 

—¿Todavía sin telequinesia? —preguntó el policía que había 
conducido a Grayson hasta allí. 

La prisionera soltó una risita. 

—¿Quizá necesito más café? 

—Te aseguro que no necesitas más café —sentenció el policía. 

La chica —sangre de la sangre de Grayson, aunque ella no lo 
supiera y él no quisiera pensar en ello— se bajó de un salto de la mesa 
y el pelo saltó con ella. 

—Matilda de Roald Dahl —le dijo a modo de explicación—. Es un 
libro infantil protagonizado por una niña que es un genio; la tratan 
fatal y ella desarrolla la habilidad de mover objetos con la mente. Lo 


primero que consigue tumbar es un vaso de agua. Lo leí cuando tenía 
siete años y me destruyó para siempre. 

Grayson se descubrió casi deseando sonreír, quizá porque la chica 
que tenía delante lucía una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera su 
configuración por defecto. Sin volverse hacia el agente de policía, 
Grayson habló. 

—Déjanos solos. 

El truco para obligar a la gente a hacer lo que uno quiere consiste 
en la certeza absoluta de que lo harán. 

—;¡Pero, bueno! —dijo el rayo de sol humano que tenía delante en 
cuanto el agente de policía se hubo marchado—. ¡Qué pasada! — 
Adoptó una voz grave y seria—: «Déjanos solos». Soy Gigi, por cierto, 
y apuesto a que tú nunca tendrías que asaltar una cámara acorazada. 
Seguro que con mirarla, bum, ¡abierta! 

«¿Asaltar una cámara acorazada?». Grayson conocía la ubicación 
donde la habían detenido, pero los detalles eran imprecisos. 

—Menudo arqueo de ceja —le dijo Gigi con alegría—. Pero 
¿puedes hacer esto? —Hizo que los ojos se le volvieran muy redondos 
y que el labio inferior empezara a temblar. Luego soltó otra risita e 
hizo un ademán con el pulgar hacia la mesa, donde el vaso de café 
que había estado intentando tumbar tenía otros cinco alrededor—. 
Analízalos y llora. Pongo esa cara ¡y no paran de traerme café! Y 
chocolate, pero no me gusta el chocolate. —De la nada, sacó una 
chocolatina y se la ofreció—. ¿Un Twix? 

Grayson tuvo el impulso de decirle que aquello no era un juego. 
Que estaba bajo custodia policial. Que aquello era serio. En lugar de 
eso, reprimió sus instintos protectores y optó por decir: 

—No me has preguntado quién soy. 

—Hombre, sí que te he dicho «soy Gigi» —contestó con una 
sonrisa victoriosa—, así que aquí la falta de presentación es cosa tuya, 
amigo. —Bajó la voz—. ¿Te manda el señor Trowbridge? Ya era hora. 
Lo llamé ayer por la noche en cuanto me metieron aquí. 

«Trowbridge». Grayson registró el nombre y decidió que el modo 
de proceder más prudente era abandonar la comisaría antes de que 
alguien se diera cuenta de que, de hecho, nadie lo había enviado. 

—Vámonos. 


Gigi prácticamente no cabía en su piel cuando vio el Spider. 

—¿Sabes?, sinceridad total, históricamente no he sido la mejor 
conductora del mundo, pero es que el azul sí que es mi color y... 

—No —atajó Grayson. Para cuando él llegó al lado del conductor, 
Gigi ya se estaba poniendo cómoda en el asiento del copiloto. «Nunca 
te metas en un coche con un desconocido», quiso decirle, pero se 
contuvo. «Visto y no visto», se recordó. Él estaba allí para llevarla a su 
casa, asegurarse de que la situación legal estaba totalmente 
solucionada y punto final. 

—No trabajas para el señor Trowbridge, ¿verdad? —dijo Gigi 
cuando ya llevaban unos minutos en la carretera. 

—«¿Tiene nombre el señor Trowbridge? —preguntó Grayson. 

—Kent —especificó Gigi con amabilidad—. Es un amigo de la 
familia. Y nuestro abogado. Abogado-amigo. He usado mi móvil para 
llamarlo a él en lugar de a mi madre porque ella no es abogada, y 
también porque cabe una mínima posibilidad de que ella tenga la 
impresión de que hoy y ayer por la noche estuve en casa de una 
amiga, donde no cometí ningún crimen y donde todo el mundo se lo 
pasó bien de una manera decente. 

Cuanto más hablaba Gigi, más deprisa lo hacía. En Grayson 
aumentaba la sensación de que no deberían darle cafeína. Ni un poco. 

—Si el señor Trowbridge no te ha enviado... —A Gigi se le apagó 
la voz—. ¿Ha sido mi padre? 

Grayson había sido educado para reprimir sus emociones. El 
control no era ni había sido jamás opcional. Mantuvo la mente en el 
presente. No pensó en absoluto en Sheffield Grayson. 

—Ha sido él, ¿verdad? —Gigi saltó a esa conclusión como una 
bailarina lo hace por el escenario—. ¿Puedes asegurarte de que papá 
sabe que en realidad no estaba asaltando ese banco? Solo estaba 
deambulando un poco por donde custodian las cajas fuertes 
ultraseguras. ¡Pero no en el mal sentido! 

—¿Deambulando? —Grayson permitió que su tono escéptico 
hablara por sí mismo. 

A su lado, la chica de diecisiete años soltó una risita. 

—No es culpa mía tener un modo de deambular de lo más 
sospechoso. —Hizo una pausa—. No, va en serio, ¿has hablado con mi 
padre hace poco? 


«Tu padre está muerto», pensó. 

—No lo he hecho. 

—Pero ¿lo conoces? —Gigi no esperó una  respuesta—. 
¿Trabajabas para él o algo? En secreto. ¿En algo que explica por 
completo su desaparición? 

Grayson tragó saliva. 

—No puedo ayudarte. 

La energía que la chica había rezumado hasta entonces pareció 
retraerse. 

—Sé que debió de tener una buena razón para irse. Sé que no hay 
otra mujer. Sé lo de la caja. 

Estaba claro que Gigi creía que él entendía de qué le estaba 
hablando. Que, de hecho, él trabajaba para su padre. Decirle la verdad 
—aunque fuera una parte— habría sido un acto de bondad, pero era 
un acto de bondad que Grayson no podía permitirse. 

«Sé —había dicho ella— lo de la caja». 

—La caja de seguridad. —Grayson hizo una inferencia obvia, dada 
la reciente confesión de Gigi sobre los acontecimientos que habían 
desencadenado su detención. 

—Tengo la llave —dijo Gigi muy seria—. Pero no está con su 
nombre real y no sé qué nombre usó mi padre. ¿Y tú? 

«Sheffield Grayson tenía una caja de seguridad con otro nombre». 
Grayson necesitó menos de un segundo para procesar aquello y sus 
posibles implicaciones. 

—Juliet, tu padre no me ha enviado. No trabajo para él. 

—Pero lo conoces —dijo Gigi con un hilo de voz—. ¿Verdad? 

Grayson recordó una conversación, un intercambio frío. «Mi 
sobrino era lo más parecido a un hijo que tendré jamás, y está muerto 
por culpa de la familia Hawthorne». 

—No mucho. 

Solo había visto a Sheffield Grayson en esa ocasión. 

—«¿Lo suficiente para saber que no se fue sin más? —preguntó 
Gigi con un punto de esperanza en la voz—. Él no lo habría hecho — 
continuó con fiereza. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas, bajó la 
mirada y sus alborotadas ondas le ocultaron el rostro—. Cuando tenía 
cinco años me quitaron las amígdalas y mi padre llenó de globos la 
habitación del hospital entera. Había tantos que las enfermeras se 


enfadaron. Se sienta en la primera fila en todos los partidos de 
Savannah... o, al menos, lo hacía. Nunca jamás le sería infiel a mi 
madre. 

Grayson sintió cada frase que le salía de la boca como un corte 
sobre la piel desnuda. «Sí le fue infiel a tu madre. —No podía 
decírselo—. Yo soy el resultado». 

—Así que ¿toda esta patraña de que se ha fugado a las Maldivas o 
a Túnez por no sé qué historia sin impuestos? No me la creo —afirmó 
Gigi con vehemencia—. Mi padre no se ha ido sin más. Y voy a 
demostrarlo. 

—-Con lo que sea que guardó en esa caja de seguridad. —Grayson 
escuchó cómo debió de oír ella su tono: tranquilo y sereno. Sin 
embargo, él tenía la cabeza en Avery y en lo que se arriesgaba a 
perder si la verdad de la desaparición de Sheffield Grayson salía a la 
luz. 

Paró el coche delante de una gran casa de estuco. Tenía un estilo 
toscano, llamativo y elegante. Si Gigi se preguntó cómo sabía él dónde 
vivía, no dio muestra alguna de ello. En lugar de eso, se sacó una 
delicada cadena de debajo de la camisa aguamarina que llevaba. 

Al final de esa cadena pendía una llave. «Una llave de caja de 
seguridad». 

—La encontré dentro del ordenador de mi padre. —Gigi lanzó una 
mirada suplicante a Grayson—. Me van los ordenadores. Creo que él 
quería que yo la encontrara, ¿sabes? Que lo encontrara a él. 

—Deberías dormir un poco. 

—«¿Después de seis vasos de café de la cárcel? —Gigi se echó el 
pelo hacia atrás—. Estoy casi segura de que puedo volar. 

Grayson observó la altura del tejado de la residencia de la familia 
Grayson. 

—No puedes. —Fijó sus ojos grises en los azules claros de ella. 
Aquello bien podía ser una despedida—. No puedes volar. No puedes 
seguir asaltando bancos. No puedes, Juliet. 

La chica cerró los ojos. 

—Mi padre me llamaba así, ¿sabes? Era el único. Me declaré Gigi 
con dos años y obligué a todo el mundo a hacerme caso por pura 
fuerza de voluntad. —Volvió a abrir esos ojos azules, brillantes y 
claros, y llenos de fuerza—. Yo soy así. 


«No va a parar». Grayson se detuvo en esa idea un momento. 

—¿Vas a decirme al menos cómo te llamas? —preguntó Gigi. 

Estaba claro que no lo había reconocido. «No es aficionada a las 
páginas de cotilleos, pues». Solo le dijo su nombre de pila. 

—Grayson. 

—¿Ahora resulta que tu nombre es mi apellido? —Gigi lo miró de 
hito en hito—. No te lo tomes a mal, «Grayson», pero me parece que 
no te irían mal un par de clases de picardía. 

Si ella supiera... 


CAPÍTULO 11 


Veinte minutos más tarde, Grayson estacionó el Ferrari en el 
Haywood-Astyria y dejó que los botones del hotel se pelearan por sus 
llaves. 

—¿Nombre? 

En lugar de responder a la pregunta del recepcionista, Grayson 
sacó de la cartera una tarjeta negra con el borde de oro. La depositó 
plana en el mostrador. 

—¿Su nombre, señor? —insistió el recepcionista, pero apenas 
había repetido la pregunta cuando se acercó una mujer con ojos de 
águila y el pelo recogido en un elegante moño. 

—Yo me encargo, Ryan. —Cogió la tarjeta, que no era una tarjeta 
de crédito, sino una llave para una suite determinada en ese y en todos 
los hoteles del país de la misma propiedad. Si la suite estaba ocupada, 
quedaría libre en breve, a no ser que su ocupante tuviera la misma 
tarjeta que Grayson acababa de mostrar. 

Muy improbable. 

—¿Se quedará con nosotros toda la semana? —La consulta fue 
educada, discreta. No le preguntó su nombre. 

—Solo esta noche —contestó Grayson, aunque no estaba tan 
seguro de su respuesta como parecía. Su encuentro con Gigi le había 


planteado muchas cosas que valorar..., y casi ninguna buena—. ¿Está 
abierta la piscina? —preguntó con voz neutra. 

—Desde luego —contestó la mujer. 

Grayson la miró a los ojos con calma. 

—¿Qué haría falta para que no lo estuviera? 


La natación, como el violín, las espadas largas, el combate con 
cuchillos y la fotografía, había sido una de las selecciones de Grayson 
para el ritual anual de cumpleaños de su abuelo. Una vez, había 
competido para ir a las Olimpiadas. Ahora lo único que deseaba era 
nadar hasta que su cuerpo cediera. Más rápido, más fuerte, cortando 
el agua, a un ritmo castigador, insoportable. 

Lo soportó. 

Con los pulmones y los músculos ardiendo, Grayson no tenía que 
pensar en Gigi, en habitaciones de hospital llenas de globos y en 
padres que se sentaban en primera fila en los partidos. En la caja de 
seguridad. En la llave que Gigi llevaba colgada en el cuello. 

La mayoría de las personas consideran opuestos el poder y la 
debilidad, pero Grayson había aprendido a una edad muy temprana 
que el verdadero opuesto de la debilidad era el control. 

No tenía claro cuántas veces había sonado su móvil antes de que 
él lo oyera. Con el cuerpo chillando, nadó hasta la otra punta de la 
piscina y revisó los mensajes. Tenía tres nuevos mensajes de voz y dos 
de texto de Xander. El primer mensaje de texto decía: «Llámame 
dentro de diez minutos o voy a llenarte el contestador de cantos 
tiroleses». 

El segundo mensaje era un recordatorio: «No destaco por el canto 
tirolés». 


En la suite de la tarjeta negra, Grayson se dio una ducha breve y 
caliente. Se cubrió el cuerpo con una toalla y luego hizo de tripas 
corazón. 

—Estoy bien —dijo de inmediato, en cuanto Xander hubo 
descolgado. 

—Estás en Fénix —contestó Xander con alegría. 


Grayson hizo una nota mental de examinar sus dispositivos en 
busca de algún software de seguimiento. 

—Sabes que sé quién vive en Fénix, ¿verdad? —pinchó Xander—. 
Permíteme que te recuerde que soy muy bueno escuchando. Y de 
bueno que soy, no le he dicho a Jameson, a Avery ni a Nash dónde 
estás. Todavía. 

Ese «todavía» era una amenaza del mismo calibre que la del canto 
tirolés. Grayson sabía que ninguna de las dos habría resultado efectiva 
si él no hubiera, hasta cierto punto, querido hablar. 

—Sheffield Grayson estaba casado cuando yo fui concebido. — 
Grayson empezó por los hechos, los obvios—. Se acostó con Skye para 
hacer daño a nuestro abuelo, a quien culpaba de la muerte de su 
sobrino Colin. 

—El incendio de la Isla Hawthorne —dijo Xander en voz baja. 

Grayson agachó el cuello. 

—El incendio en la Isla Hawthorne —confirmó. Grayson nunca 
había albergado la ilusión de que, si su padre hubiera sabido de su 
existencia, lo habría querido. Sin embargo, tampoco había esperado 
que lo odiara. 

—Unos cuantos años después de la muerte de Colin —Grayson le 
contó a Xander con calma—, mi padre y su mujer tuvieron gemelas. 

—Tienes hermanas —dijo Xander con alegría. La existencia de las 
gemelas no era ninguna novedad para él. Nada de todo aquello lo era. 

—Tengo responsabilidades —corrigió Grayson—. Su padre está 
muerto. —En el espejo, los músculos de la base del cuello se le habían 
tensado—. Las gemelas no saben qué clase de hombre era en realidad 
ni qué le sucedió. —Grayson tragó saliva—. No lo pueden saber 
nunca. 

—-¿Por qué estás en Fénix, Gray? —preguntó Xander, bajito. 

—Una de las chicas se ha metido en problemas. Me alertaron del 
asunto y vine aquí a solucionarlo. 

Casi podía oír a Xander dándole la vuelta a esa información. 

—¿Y lo has hecho? 

A Grayson le dolía todo el cuerpo. 

—No. 

Gigi ya no estaba bajo custodia policial. Dada la manera en que a 
Grayson se le había permitido salir de la comisaría con ella, dudaba de 


que se hiciera el papeleo pertinente. Sin embargo, el verdadero 
problema distaba de estar resuelto. 

Grayson le dijo a Xander lo que había descubierto. 

—No sé qué hay dentro de esa caja de seguridad —concluyó—, 
pero si hay alguna posibilidad de que implique a Sheffield Grayson 
con la bomba que pusieron en el avión de Avery o con su secuestro... 

—Entonces eso implicaría a Avery —terminó Xander— en la 
desaparición de él. 

—No puedo permitir que Gigi abra esa caja —dijo Grayson, y las 
palabras le salieron con la fuerza de un juramento. Había fracasado 
protegiendo a Avery una vez. «Más de una», se recordó. No volvería a 
fallarle. 

—Entonces, ¿qué plan tenemos? —preguntó Xander. 

—No hay plural, Xan. —Grayson le dio la espalda al espejo—. 
Solo yo. 

—Solo tú. —Xander estaba siendo demasiado agradable—. Y tus 
hermanas. 

«Solo compartimos la sangre». El pensamiento fue deliberado, 
medido, pero su objetivo fracasó por completo cuando Xander volvió a 
hablar. 

—¿Cómo es, la que has conocido? 

Grayson respondió con brevedad. 

—En ciertas cosas me recuerda a ti. —Quizá aquello explicara por 
qué ya se sentía tan protector con la chica. 

—Vas a tener que mentirle. —La advertencia que transmitía el 
tono de Xander era clara—. Sabotearla. Ganarte su confianza y luego 
traicionarla. 

Grayson cortó la llamada antes de responder. 

—_Lo sé. 

Sin concederse siquiera un segundo para la culpa o para 
replantearse nada, cogió el teléfono del hotel y llamó a la recepción. 

—Al parecer —dijo con voz pétrea—, necesitaré la habitación al 
menos toda la semana. 


HACE ONCE AÑOS 
Y DIEZ MESES 


Había trece maneras distintas de entrar en la casa del árbol, 


oficialmente. Extraoficialmente, si una persona estaba dispuesta a 
arriesgarse a caer, había muchísimas más. Grayson no se sorprendió 
cuando miró fuera y vio a Jameson colgando de manera precaria de 
una rama, ni tampoco se sorprendió cuando su hermano menor se las 
arregló para, no se sabe bien cómo, catapultarse a sí mismo a través 
de la ventana. 

—Llegas tarde —dijo Grayson. 

Jameson siempre llegaba tarde. A Jameson se le permitía llegar 
tarde. 

—Mañana, cuando tengamos la misma edad, te diré que te relajes 
un poco. —Jameson puntuó aquella afirmación saltando para 
agarrarse a una de las vigas del techo, columpiándose hacia delante y 
hacia atrás, y abalanzándose con los pies por delante sobre Grayson, 
que se apartó de un salto. 

—Mañana seguiré siendo mayor que tú —replicó Grayson. 

Si Jameson hubiera nacido un día más tarde, los dos hermanos se 
habrían llevado exactamente un año. En lugar de eso, su hermano 
menor había llegado al mundo el 22 de agosto, un día antes del 
primer cumpleaños de Grayson. 


Eso significaba que durante un día cada año, técnicamente tenían 
la misma edad. 

—¿Estás listo? —preguntó Grayson en voz baja—. Para tu 
cumpleaños. —«Primero el tuyo, después el mío». 

—Estoy listo —contestó Jameson, avanzando el mentón. 

«Listo para cumplir ocho años —tradujo Grayson—. Listo para 
acudir al estudio del viejo». 

Jameson tragó saliva. 

—Me va a obligar a pelear contigo, Gray. 

Grayson no podía discutir aquella conclusión. Cada año, el día de 
su cumpleaños, su abuelo los recibía con tres palabras. «Invierte. 
Cultiva. Crea». Les entregaba diez mil dólares a cada uno para 
invertir. Les brindaba la oportunidad de escoger un talento que 
cultivar durante el año: cualquier cosa en el mundo que quisieran 
aprender a hacer. Y luego les proponía un reto que completar antes de 
su próximo cumpleaños. 

Los últimos tres años, Grayson y Jameson habían escogido artes 
marciales para la parte de «cultivar». «Desde luego que el viejo hará 
que Jameson pelee conmigo». 

—Y luego, al día siguiente —murmuró Grayson—, el día de mi 
cumpleaños, me hará pelear con él. 

Era horrible pasar un año entero haciendo algo y luego perder. 

—No puedes ponérmelo fácil, ¿vale? —La expresión de Jameson 
era fiera. 

«El viejo lo sabrá si lo hago». 

—Vale. 

Jameson achicó los ojos. 

—¿Lo prometes? 

Grayson se dibujó una línea a lo largo del rostro con el pulgar, 
que empezaba en el nacimiento del pelo y llegaba hasta al mentón. 

—Lo prometo. 

Era imposible retirar ese tipo de promesa. Era suya, de ellos dos y 
de nadie más. 

Jameson soltó el aire. 

—<¿Tú qué reto tenías este año? ¿Qué has tenido que crear? 

A Grayson se le aceleró el corazón al oír la pregunta. Dentro de 
dos días, tendría que hacer una demostración de la habilidad que 


había cultivado a lo largo de los últimos doce meses y también 
presentar a su abuelo la respuesta al último reto de cumpleaños. 

—Un haiku. 

Jameson arrugó la frente. 

—¿Un qué? 

—Un poema. —Grayson bajó la mirada—. Un haiku es una forma 
poética de origen japonés en la cual cada poema tiene tres versos, un 
total de diecisiete sílabas, repartidas en cinco sílabas para el primer y 
el tercer verso, y siete en el central. 

Tenía la definición grabada a fuego en la mente. 

—«¿Diecisiete sílabas? —Jameson estaba escandalizado—. ¿Vas en 
serio? ¿Eso es todo? 

—Tienen que ser perfectas. —Grayson se obligó a fijar los ojos en 
los de su hermano—. Eso dijo el viejo. No hay lugar para el error. 
Cuando solo dispones de tres líneas, cada palabra tiene que ser la 
correcta. —Tragó saliva—. Tiene que ser hermoso. Tiene que 
significar algo. Tiene que doler. 

Jameson frunció el ceño. 

—«¿Doler? 

La mano de Grayson encontró el camino hasta su bolsillo, hasta el 
medallón que guardaba dentro. 

—Cuando las palabras son lo bastante reales, cuando son las 
palabras justas y exactas, cuando lo que dices importa, cuando es 
hermoso y perfecto y cierto... duele. 

Grayson se sacó el medallón del bolsillo y se lo entregó. 

Jameson lo examinó. 

—¿Tenías que grabar las palabras en el metal tú mismo? 

Grayson sacudió la cabeza y tragó saliva. 

—Primero, solo tenía que asegurarme de que eran perfectas. — 
Volvió a cogerle el medallón a Jameson—. ¿Y tú qué? ¿Qué reto 
tenías? 

—Un castillo de naipes. —Jameson lucía una expresión asesina—. 
Tenía que usar quinientas cartas. Sin cola. Sin absolutamente ningún 
adhesivo. Solo cartas. —Jameson volvió a desaparecer por la ventana 
de la casa del árbol. Grayson lo oyó ascendiendo por una de las torres 
hasta que luego volvió, llevaba una cámara buena en la mano—. He 
tenido que hacer una foto cada vez que me iba bien y cada vez que 


fracasaba. 

«Siete años. Quinientas cartas». Grayson estaba dispuesto a 
apostar que Jameson había fracasado muchas veces. Extendió la mano 
para que le diera la cámara y, para su sorpresa, su hermano se la 
entregó. Grayson fue pasando una foto tras otra. Jameson había 
empezado intentando construir torres altas y luego había pasado a lo 
ancho. 

Cada vez que algo precioso aparecía en la cámara, la siguiente 
instantánea mostraba un suelo lleno de cartas. «Cuantísimas veces». 
Había centenares de fotos en esa cámara. 

Grayson saltó hasta la última instantánea. Jameson había 
construido su castillo con forma de L, cinco pisos de alto, apoyado 
contra una de las paredes de su cuarto. 

—+¿Cuándo acabaste? —preguntó Grayson, que todavía tenía la 
vista fija en esa última imagen. 

—Anoche —contestó Jameson—. Hice cortes en el suelo. 

«Ningún adhesivo. Solo cartas». Ahora bien, ¿usar la habitación? 
Grayson veía que podía encajar en una zona de grises, pero ¡aun así! 

—¿Has hecho cortes en el suelo de madera? —preguntó, medio 
horrorizado, medio impresionado. 

El viejo adoraba la Casa Hawthorne. Cada listón de madera, cada 
lámpara, cada detalle. 

—Y en las paredes —añadió Jameson, sin ningún remordimiento. 
Se cruzó de brazos—. ¿Has decidido qué vas a hacer con tus diez mil 
dólares este año? 

«Invierte». 

—Sí —le dijo Grayson a su hermano—. ¿Tú? 

Jameson asintió. Según las reglas del juego, sus elecciones en ese 
tema no se podían compartir. 

—Supongo que entonces solo nos queda por decidir qué talento 
vamos a escoger para cultivar el año que viene. Yo pensaba... — 
Jameson se colocó en posición ofensiva y cortó el aire con las manos 
—. ¡Combate con cuchillos! 

La cámara volvió a atraer los ojos de Grayson. Pensó en algunas 
de las fotos que había sacado Jameson —los éxitos y los fracasos—, y 
algo en su interior cosquilleó por volver a encuadrarlos o, todavía 
mejor, pillar las cartas mientras caían. 


—Fotografía. 

—¡Ni hablar! —respondió Jameson de inmediato—. No quiero 
volver a hacer una foto en mi vida. 

Grayson no dejó la cámara. 

—Haz lo que quieras, Jamie. Nadie ha dicho nunca que 
tuviéramos que escoger lo mismo. 

—Vale —declaró Jameson—. Entonces, voy a elegir la escalada. 
—Volvió a saltar al alféizar de la ventana—. Porque a diferencia de 
otras personas de esta casa del árbol, a mí no me da miedo caer. 


CAPÍTULO 12 


Esa vez fue Jameson quien fijó el lugar de la reunión. A su lado, 
Avery escrutó la localización que había escogido: una cripta medieval 
del tamaño de una sala de baile, una cámara subterránea elegante e 
inquietante escondida del mundo. 

—¿La alquilaste para la despedida de soltero de Nash? —supuso 
Avery, y acertó. 

Antes de que Jameson pudiera contestar, lan cruzó la entrada y 
montó un numerito al pasar la mirada por el cavernoso espacio: 
oscuras columnas de piedra se alzaban hasta un techo de piedra 
abovedado, un vitral dejaba pasar meros resquicios de luz natural 
proveniente del mundo superior. 

—Un lugar interesante. 

Jameson se encogió un poco de hombros. 

—Siempre he sido un poco excesivo. 

—Mmm. —lan produjo un sonido neutro, luego permitió que su 
mirada se posara sobre Avery—. Y veo que has traído compañía. 

Avery fulminó a lan con la mirada. 

—Jameson me lo ha contado todo. 

—«¿Eso ha hecho? —Ian curvó los labios. 

Jameson replicó esa sonrisa. 


—Dos mentes son mejores que una. Háblanos de Vantage. 

—¿Qué queréis saber? No es un castillo, exactamente. —El 
«exactamente» de esa frase habló a voces—. Está encaramado en un 
istmo en Escocia, con vistas al mar. Ha sido propiedad de la familia de 
mi madre durante mucho tiempo. 

En Estados Unidos, «mucho tiempo» podían significar cuarenta 
años. Pero ¿en este lado del charco, sin embargo? Era probable que 
estuvieran hablando de siglos, en plural. 

—Veraneábamos allí cuando yo era niño —prosiguió lan—. 
Mucho más que cualquiera de las propiedades de mi padre, Vantage es 
nuestra casa. 

—¿Nuestra? —intervino Avery. 

—Tengo dos hermanos —dijo lan—. Ambos mayores que yo, 
ambos terriblemente irrelevantes para esta historia. 

—¿Qué historia? —replicó Jameson. 

—La que tú y yo —contestó lan— estamos escribiendo ahora 
mismo. —Había intensidad enterrada en esas palabras—. Y Avery, 
desde luego —añadió el hombre. 

«En ningún momento le he dicho su nombre». A Jameson no le 
sorprendió que lan supiera quién era Avery. El mundo entero conocía 
a la heredera Hawthorne. 

—Volviendo a nuestra historia —dijo Jameson con énfasis—, ¿te 
jugaste el casi castillo de tu madre a las cartas? 

—En mi defensa, diré que estaba muy borracho y que tenía una 
muy buena mano. —Algo oscuro destelló en los ojos de lan—. Las 
escrituras de Vantage están, ahora mismo, en manos del Propietario. 

—El hombre que dirige el Piedad del Diablo —infirió Jameson. La 
excitación empezaba a burbujear en su interior. Aquello era algo—. 
¿Tiene nombre ese Propietario? 

—Unos cuantos, no me cabe duda —contestó lan—. Ninguno que 
me haya dicho. El control del Piedad cambia cada cincuenta años más 
o menos, cuando el Propietario ha escogido un heredero. Cuando 
dicho heredero asciende a ser el Propietario en persona, lo deja todo 
atrás, incluyendo el nombre que recibió al nacer. El Propietario del 
Piedad del Diablo no puede casarse jamás, ni tener hijos, ni mantener 
lazos familiares de ninguna clase. 

Jameson dejó que esa información se abriera paso por su mente. 


—«¿El Propietario es a quien tenemos que acercarnos para 
conseguir la membresía? 

lan soltó una risotada áspera. 

—Eso sería imposible. Tenéis que conseguir que uno de los 
muchos emisarios del Propietario se acerque a vosotros. 

—¿Y cómo lo hacemos? —Avery fue más rápida que Jameson al 
preguntar. 

—Tengo algunas ideas. —lan se volvió para observar uno de los 
vitrales—. Pero, primero, preguntadme qué necesito que hagáis una 
vez os hayan invitado a los sagrados salones del Piedad. 

—¿Preguntarte por el segundo paso —replicó Jameson con 
escepticismo— antes de haber logrado el primero? 

lan le dedicó una sonrisa. 

—Cuando hayáis obtenido la membresía y ganado el acceso al 
Piedad, tendréis que haceros con la atención del Propietario. No la de 
sus empleados. Ni la de su mano derecha. La suya. Una vez al año hay 
un juego especial con el riesgo más alto, al cual solo se juega con 
invitación. —El tono de lan cobró la misma energía y profundidad de 
la primera vez que le habló a Jameson del Piedad—. El Juego puede 
tener cualquier forma. Algunos años es una carrera. Otros es un reto 
físico, otros es uno mental. Hay años que se ha hecho una cacería. 

El tono con el que lan pronunció la palabra «cacería» entrañaba 
algo perturbador. 

—Si el Piedad es exclusivo —continuó lan con una voz grave y 
rica como el chocolate—, el Juego..., en fin, es realmente algo 
especial y, como es obvio, este año no voy a recibir la invitación. 

«Porque lo que hiciste tras perder Vantage, fuera lo que fuera, te 
llevó a la expulsión del club». 

—NOo vas a recibir la codiciada invitación —contestó Jameson—, 
¿pero esperas que yo la consiga? 

Tenía diecinueve años, era un forastero. «Me parece un reto muy 
jodido». 

—Un miembro veterano sería la elección más evidente —observó 
Jameson—. Pero eso requeriría unas influencias que poder usar o 
pedírselo a un amigo. —A veces, provocar a una persona hacía que 
esta mostrara su mano—. ¿Vamos cortos de amigos, lan? 

—Te lo estoy pidiendo a ti. —lan se acercó tanto a él que a 


Jameson le resultó imposible apartar la mirada—. Impresiona al 
Propietario. Tiéntalo. Haz que sea imposible decirte que no. 

Durante una décima de segundo, Jameson sintió que volvía a estar 
en el estudio de Tobias Hawthorne. 

—Y si gano el acceso a ese juego —dijo—, si lo juego y lo gano... 

—El ganador puede reclamar cualquier premio que ganara la casa 
durante el año anterior. —lan esbozó una lúgubre línea con los labios 
—. Dudo de que seas el único que vaya a por Vantage. 

Jameson le dio una vuelta mentalmente. 

—Entonces, resumiendo, lo único que tengo que hacer es 
conseguir que me inviten a unirme al club de juego más secreto y 
exclusivo del mundo... —Levantó un dedo al pronunciar esas 
palabras, y luego un segundo al continuar—: Y, después, persuadir de 
algún modo a su líder para que me invite a un juego privado todavía 
más exclusivo que —y levantó un tercer dedo—, llegado el momento, 
tendré que ganar. 

—Denle un premio al muchacho —dijo lan. 

Jameson achicó los ojos. 

—Todo esto nos lleva al principio. ¿Cómo se supone exactamente 
que tengo que lograr que me inviten a unirme al Piedad del Diablo? 

—¿Acaso permiten estadounidenses? —preguntó Avery—. ¿O 
adolescentes? 

—Tradicionalmente —contestó lan— no. La membresía solo se 
extiende a aquellos que se encuentren en los más altos niveles de la 
sociedad británica, basándonos en una combinación de poder, estatus 
y riqueza. 

—Entonces, ¿por qué —empezó a decir Jameson con perspicacia 
— iba el Piedad del Diablo a estar interesado en mí? —Él era un 
adolescente de Estados Unidos que había sido rico, pero el poder, los 
contactos, el conocimiento, la influencia, el apoyo institucional... todo 
eso nunca había sido suyo. 

A diferencia de a Grayson, a él no lo habían educado para asumir 
que lo sería algún día. 

Tal vez fue eso lo que permitió a Jameson contestar su propia 
pregunta. 

—No lo estará. 

lan había dicho que Jameson le era más útil como hijo que como 


Hawthorne, pero Jameson en ese momento comprendió que no era 
toda la verdad. «Sabe quién es Avery», se dijo. Quizá no había 
importado que Jameson fuera un Hawthorne; ahora bien, ¿que tuviera 
una relación con la heredera Hawthorne...? 

Sospechó que aquello importaba muchísimo. 

—Querías que la metiera en esto —acusó Jameson—. Es a ella a 
quien buscas. —Se negó a permitir que aquello le hiciera daño. 

—Tú eres mi jugador, Jameson —contestó lan—. Pero ella es la 
llave que te abrirá las puertas. Atrae la atención del Propietario. Sed 
un trato indisociable. 

—No. —Los músculos de Jameson se volvieron de piedra. Podía 
sentir que se acercaba una explosión. 

—Jameson. —Avery le colocó una mano en el hombro. 

—No voy a usarte, Heredera. 

—Tú mismo lo dijiste en la azotea: tú no ibas a hacerlo. Íbamos a 
hacerlo los dos. —Avery miró detrás de él, hacia lan—. Si empezamos 
a preguntar por ahí por el Piedad, ¿eso atraerá la atención del 
Propietario? 

—De un modo u otro —replicó lan. 

A Jameson no le gustó cómo sonó. 

—Piénsalo, Hawthorne. —Avery se acercó más a él—. Yo soy una 
de las personas más famosas y con más mala fama del mundo. 

—Poderosa —dijo Jameson, mirándola a ella y solo a ella—. Y 
rica. Gracias a tu fundación multimillonaria tienes muchos contactos. 
Y tú y yo, juntos podemos armar mucho ruido. 

—Lo cual —añadió lan—, el Piedad del Diablo no quiere. 

Jameson se volvió de nuevo hacia lan y emuló al gran Tobias 
Hawthorne en su aspecto más aterrador. 

—Me la has jugado. No volverá a pasar. 

lan colocó una mano paternal en el hombro de Jameson. 

—Me decepcionaría si lo hiciera. 


CAPÍTULO 13 


E sonido de las pisadas de lan se fue alejando poco a poco. Oren se 
asomó a la puerta e hizo un gesto de asentimiento en dirección a 
Avery. Estaban a solas. Jameson alzó la vista hacia el techo lejano e 
imponente de la cripta mientras calculaba los posibles pasos. Luego, 
miró a Avery. 

—«¿Preparada para hacer una llamada? 

Avery supo al instante a qué llamada se refería. Salieron de la 
cripta y disparó. 

—¿Alisa? Oye, sobre ese evento del que me has hablado... he 
cambiado de idea. A la fundación le irá bien que me deje ver mientras 
estoy en Londres. 

Alisa Ortega era la abogada de Avery... y de la fundación. Sus 
servicios iban mucho más allá de los meros asuntos legales. Era en 
parte publicista, en parte solucionadora de problemas, cien por cien 
aterradora. 

Cuando Avery colgó el teléfono, James clavó los ojos en los suyos. 

—Me da miedo preguntar. 

Si Alisa quería que Avery asistiera a un evento social, seguro que 
era de los importantes. «De los que están llenos de ricos, de poderosos, 
de famosos, de gente bien relacionada», pensó. 


Avery se acercó a James, con una mirada que decía claramente 
«cara o cruz», y, cuando llegó a su altura, pasó de largo. 

—Venga, venga, Hawthorne —le dijo, mirando hacia atrás—. 
¿Qué sería la vida sin sorpresas? 


Fuera el evento que fuera, se requería etiqueta. Etiqueta rigurosa. 
Jameson se puso la chaqueta de chaqué color azul marino. Los 
asistentes de Alisa le habían proporcionado y adaptado el chaleco 
verde claro. Luego se centró en los tres sombreros de copa entre los 
que podía elegir. Notaba en su interior la conocida energía vibrante. 

«Lo primero, atraer la atención del Propietario». Cuanto más 
imposible era el desafío que le ponían delante, más centrado y vivo se 
sentía. 

—Yo en tu lugar elegiría el de la izquierda —dijo Nash tras él con 
voz cansina—. Tiene buen aspecto. 

Jameson lanzó una mirada a su hermano. 

—Tú en mi lugar no elegirías ninguno. 

El atuendo formal no era precisamente el estilo del mayor de los 
hermanos Hawthorne. 

—Pero no estoy en tu lugar —replicó Nash. Era una frase sencilla, 
pero Jameson detectó con claridad las implicaciones. Prefirió no 
hacerles caso. Lo malo era que a Nash había que hacerle caso—. 
Estuve frente a Jake Nash y salí indemne —dijo en voz baja—. Pero tú 
no eres como yo, Jamie. 

Jameson entrecerró los ojos. 

— Así que Avery te ha dicho lo de lan. 

—Qué gracioso, crees que necesito que alguien me tenga 
informado sobre ti. 

Los ojos color avellana y ámbar se clavaron en los verdes de 
Jameson. Este apartó la mirada. 

—La sangre no es lo único que te convierte en familia. Tengo a 
Avery. Os tengo a todos. No me hace falta nada más. —Apretó los 
dientes y volvió a concentrarse en los sombreros y, al final, cogió el de 
la izquierda—. Tienes razón —le dijo a Nash—. Buen lustre. 

«Fin de la conversación». Jameson se alejó a zancadas como si 
retara a Nash a añadir algo, y se dirigió hacia el vestidor. Las dobles 


puertas estaban entreabiertas. Jameson llamó con los nudillos y abrió. 
Primero vio a los estilistas y luego a Avery; cuando la vio a ella, ya no 
vio nada más. 

La habían vestido de encaje blanco. El modelo parecía discreto a 
primera vista: por abajo le llegaba hasta la rodilla y por arriba casi le 
cubría las clavículas, y las mangas le iban del hombro al codo. Pero el 
corte... Jameson conocía su cuerpo, cada centímetro; pero, si no lo 
conociera, aquel vestido habría hecho que quisiera conocerlo, que se 
muriera por conocerlo. El tejido destacaba la forma del pecho, el 
punto exacto donde su cintura era más fina. Un cinturón negro ancho 
separaba la parte superior de la inferior, que tampoco era 
precisamente holgada. 

Solo dejaba a la imaginación lo justo para que Jameson quisiera 
imaginarlo. Le habían peinado el cabello para apartárselo de la cara, 
con lo que el cuello se veía largo, delicado, como una invitación. 

«¿Y quién soy yo para rechazar una invitación?», pensó Jameson. 

—Y, para terminar... —dijo uno de los estilistas al tiempo que 
extendía la mano. 

El otro modisto le puso un sombrero: blanco, con ala amplia, 
asimétrica, adornado en la parte inferior con una rosa negra en cuyos 
pétalos brillaban diminutas piedras preciosas. Se lo colocaron 
ligeramente inclinado. La centelleante rosa negra atraía la atención 
hacia sus ojos. 

—¿Ya has adivinado adónde vamos? —preguntó Avery. 

Jameson tendió la mano y esperó a que ella la tomara. Aguardó el 
contacto, expectante, y cuando lo sintió fue como si la yema de los 
dedos de Avery le lanzaran una descarga eléctrica que le recorrió el 
cuerpo entero. 

Aquello era el comienzo. 

—¿A las carreras, por casualidad? —preguntó en respuesta a su 
adivinanza. 


CAPÍTULO 14 


= Con el Derby de Kentucky —susurró Jameson al oído de Avery 
cuando pisaron el increíble césped verde—, pero con la realeza. 

En el hipódromo no había prensa y no se permitía el acceso a los 
guardaespaldas. Oren había aprobado de mala gana aquella salida, 
sobre todo porque, para variar, Avery no iba a ser el objetivo más 
importante entre los presentes. «Ricos. Famosos. Gente bien 
relacionada. La realeza». 

—¿Preparado para armar ruido? —susurró Avery. 

Jameson recorrió con la mirada la marea de hombres con 
sombrero de copa y chaqué, y mujeres con vestidos impecables que 
competían por salir en Vogue. 

—Yo, siempre. 


Una hora más tarde ya corrían el champán y el Pimm's, y también 
había corrido la noticia de la presencia de la heredera Hawthorne. En 
otras circunstancias, y con la presencia de miembros de la familia real, 
no habría tenido tanta importancia. Pero Avery estaba en los primeros 
estadios de donar veintiocho mil millones de dólares y, por si fuera 
poco, en la carrera competía un caballo suyo. 


En realidad, dos. 

—Joleive se portó muy bien ayer. —El caballero altivo con el que 
conversaban en aquel momento no era el primero que hacía un 
comentario por el estilo—. ¿Qué hay de cierto en los rumores de que 
lo va a vender, señora Grambs? 

«Joleive». El cerebro de Jameson reorganizó automáticamente las 
letras del nombre del caballo. «El viejo». Había un significado oculto, 
como en todo lo que hacía su abuelo. 

—No preste atención a los rumores —replicó Avery con 
coquetería. 

Aquello le dio pie para intervenir. Bajó la voz, pero no tanto como 
para que no lo oyeran los más cercanos. 

—Aunque los rumores que corren a este lado del charco son muy 
interesantes. Legendarios, diría yo. 

«No me vas a preguntar a qué me refiero, pero tampoco te vas a 
olvidar de lo que he insinuado». 

—¿Y qué hay de Lady Monoceros? —preguntó otro caballero—. 
Va a correr hoy, ¿no? ¿Ha apostado por su propio caballo, señora 
Grambs? 

Avery clavó los ojos en el caballero. 

—Jameson y yo preferimos otro tipo de apuestas. Nos han dicho 
que en Londres hay... opciones muy intrigantes. —La pausa en su 
última frase fue muy sugerente. 

—Lo siento, Heredera. —Jameson se llevó la copa de champán a 
los labios—. No apuesto por Lady Monoceros. 

Esperó a que alguno de los hombres mordiera el anzuelo. No tardó 
en suceder. 

—Entonces, ¿por quién apuesta? 

Jameson esbozó una sonrisa. 

—Por Piedad del Diablo. 

Contó los segundos de silencio que siguieron a su declaración. 

—.¿Se refiere a Duelo del Diablo? —preguntó de pronto un tercer 
hombre—. Lo vi muy bien. 

Jameson dejó pasar un segundo más antes de volver a alzar la 
copa. 

—Sí, claro. Duelo del Diablo. Perdón por el error. 

Y así siguieron, conversación tras conversación, comentario tras 


comentario, copa tras copa. Alguien tenía que ser miembro. Alguien 
reconocería el nombre de Piedad del Diablo y comprendería que no 
había sido ningún error. Alguien comprendería lo que estaban 
buscando al hablar de rumores y leyendas, de apuestas, de intriga y de 
opciones. 


CAPÍTULO 15 


E, la fiesta que siguió a la carrera desaparecieron los sombreros. En 


los pisos superiores de un club privado, Jameson y Avery se juntaron 
con los miembros más jóvenes de la alta sociedad, y pidieron que 


todas las fotos que se subieran a internet llevaran el mismo hashtag: 
PDD 


Había muchas maneras de armar ruido, y cuanto más ruido 
hacían, más vivo se sentía Jameson. Con todos los sentidos alerta, no 
se le escapó nada mientras Avery y él paseaban entre la multitud de la 
alta sociedad. 

—¿Has visto cómo la ha besado antes en la escalera? 

—Me han dicho que hace unos meses se metió una sobredosis en 
Marruecos. 

—¿Sabías que son cuatro hermanos? ¿Serán todos así de guapos? 

—Pues a mí en persona no me parece ni la mitad de guapa. 

—No te lo vas a creer... 

Jameson trató de filtrar y desechar lo que decían de él y de Avery, 
y se concentró en escuchar otras cosas. Un comentario se impuso a los 
demás. 

—Parece que «esa duquesa» ha decidido honrarnos con su 
presencia. 


Jameson siguió la mirada altanera del que había hablado y vio a 
una mujer elegante de veintitantos años. Era alta y esbelta, con la piel 
oscura y un vestido color amarillo vivo de corte exquisito, perfecto. 
Bajo el sombrerito, también amarillo, las trenzas gruesas de diferente 
largo le adornaban la cabeza y, recogidas en la base del cuello, le 
caían por la espalda hasta las caderas. Más de uno la miraba sostener 
entre los dedos la copa de champán. 

Jameson cogió a Avery de la mano y le dibujó un símbolo en la 
palma. Era un juego al que jugaban por la noche. Cada toque era un 
mensaje que el otro tenía que descifrar. En este caso, una flecha. 

Avery se volvió con discreción en la dirección que le indicaba, 
hacia «esa duquesa». Se dirigieron hacia ella, y, cuando llegaron a 
donde estaba, ya se había situado con la espalda contra la pared. 

—Señora, señor, ¿les sirvo algo? 

Era de nuevo el camarero que les habían asignado nada más 
entrar en el club por su evidente condición de vip. 

Jameson optó por utilizarlo como manera de iniciar una 
conversación y miró a su objetivo. 

—¿Qué bebes? —preguntó a «esa duquesa». 

—Prosecco y las lágrimas de mis enemigos. —El tono era irónico, 
y el acento, perfecto, británico, aristocrático—. Con un golpe de licor 
de flor de saúco. 

—¿Tienes muchos enemigos? —preguntó Avery. 

La duquesa, si de verdad era una duquesa, recorrió el club con la 
mirada. 

—Ya sabes cómo son estas cosas —dijo a Avery—. Algunos 
existimos con demasiada claridad y eso resulta incómodo para los que 
preferirían que no existiéramos. 


Llegó la medianoche y pasó de largo. 

—Tengo una idea que no te va a gustar —dijo Avery. 

Dibujó las letras en la mano de Jameson. S, E, P, A, R... 

Él cerro los dedos en torno a los suyos. 

—¿Crees que deberíamos separarnos? 

—O soy el cebo o no lo soy. Además, no estaré sola. —Hizo un 
ademán en dirección a Oren, que había ocupado una posición discreta 


cerca de ellos—. Dame diez minutos. Si ningún emisario del misterioso 
Propietario contacta conmigo, nos vamos. 

Jameson no estaba acostumbrado a dar un paso atrás y dejar que 
otros tomaran la iniciativa, pero Avery no era «otros». 

—Diez minutos —susurró—. Te espero fuera. 


Jameson se apoyó contra la pared exterior del edificio y se metió la 
mano en el bolsillo. Cogió el reloj. Tres vueltas del minutero para 
marcar unos números concretos y el resorte abriría la cara del reloj 
para dejar a la vista el compartimento oculto. Jameson pensó en el 
pequeño objeto que escondía allí, un objeto del que debería haberse 
librado hacía ya semanas. «Justo después de Praga». 

Resistirse a la tentación de abrirlo le costó más de lo que había 
imaginado. «Seis minutos». Era lo que le quedaba a Avery. 

—¿Ya te has hartado de esa gente? 

Jameson miró al muchacho vestido con un abrigo negro, y tardó 
unos segundos en identificarlo. «El camarero». 

—Algo por el estilo. 

El camarero estaba concentrado en su teléfono, en una postura 
que evidenciaba «estoy en un descanso». 

—¿Ya has terminado de trabajar esta noche? —preguntó Jameson 
—. ¿O te estás tomando un descanso? 

El camarero se irguió. La farola de la calle le iluminaba la mitad 
del rostro, mientras que la otra mitad seguía envuelta en sombras. 

—En realidad —dijo—, mi trabajo acaba de comenzar. 

De pronto parecía más alto, con los hombros más anchos. Dio un 
paso hacia él al tiempo que se guardaba el teléfono en el bolsillo. 

El cerebro de Jameson absorbió veinte cosas diferentes a la vez: su 
adversario, el hecho de que estuvieran a solas en la calle, el parpadeo 
repentino de la luz de la farola. 

El muchacho era incluso más joven de lo que le había parecido 
dentro. Tenía diecisiete años, dieciocho como mucho. Pero no había 
nada de juvenil en sus ojos. Eran intensos, de un castaño oscuro, con 
unas pupilas que casi se fundían con el iris. Por su acento, era 
británico. Por su aspecto, probablemente descendiente de indios o 
pakistaníes. Llevaba subido el cuello del abrigo. Tenía los rasgos 


angulosos y el pelo negro un poco largo, lo justo para que se le 
empezara a ondular. 

«Lo justo para agarrarlo por ahí si hay pelea». Jameson lanzó una 
mirada hacia la puerta que tenía a la derecha. 

—Está cerrada —dijo el muchacho con menos acento; todavía 
sonaba británico, pero mucho menos elegante que un momento antes. 

—Has venido a por mí —señaló Jameson—. No a por Avery. 

Su oponente consiguió dar la impresión de que se encogía de 
hombros sin moverse ni un milímetro. 

—Todo el mundo está concentrado en ella, y mi jefe cree que tú 
puedes ser más peligroso. 

Jameson cambió de posición. Un movimiento sutil, casi 
imperceptible. 

—Me han dicho cosas peores. 

Había estado tratando de atraer la atención del Propietario. Por lo 
visto, la había tenido. «Toda la noche», comprendió al pensar en lo 
atento que había estado el camarero en apariencia asignado a los vip. 
Decidió ir al grano. 

—Queremos entrar —dijo—. Avery y yo. En el Piedad del Diablo. 
¿Qué hay que hacer? 

—Lamento comunicarte que no le importa demasiado lo que 
queráis. 

La farola se apagó por completo. «Oscuridad». 

—¿Dónde has oído hablar del Piedad? —Las palabras sonaron 
graves, amenazadoras. 

Jameson hizo tiempo para que se le acostumbrara la vista a la 
oscuridad. 

—Avery y yo solo queremos probar qué nos puede ofrecer el club. 
Unos días, nada más. Algo habrá que le interese a tu jefe. 

—No tengo ni idea. Yo solo soy el mensajero. 

«¿Y qué mensaje te han mandado transmitir?». Jameson nunca se 
había arredrado ante el peligro. Se preparó para la acción y absorbió 
la adrenalina como un bañista absorbe el sol en la playa. «Si quieres 
bailar, bailemos, mensajero». 

La luz bañó la calle. Avery salió del edificio. Oren iba tras ella, y 
mantuvo la puerta abierta para que la calle siguiera iluminada. 

—Solo es el mensajero —repitió Jameson. 


Avery no iba a necesitar mejor resumen de la situación. 

—Y no seré el último al que conozcáis si seguís por donde vais, 
siento decirlo —respondió el camarero, que había recuperado con 
preocupante facilidad el acento de clase alta. 

—No tengo miedo —respondió Avery. 

El mensajero la miró, y su expresión hizo que Jameson apretara 
los dientes. Fuera quien fuera el emisario, fuera capaz de lo que fuera 
capaz, su manera de fruncir los labios demostraba que sabía valorar la 
belleza de una mujer. 

—Hay una lista, cielo —dijo el mensajero a Avery—. Y no te 
interesa estar en ella. 

Jameson se encogió de hombros con fingida indiferencia. 

—Estamos en muchas listas. Para que lo sepas, la mayoría de los 
sitios web sobre famosos dicen que soy el segundo Hawthorne más 
guapo. 

Avery puso los ojos en blanco. 

—Te tengo dicho que no entres en esos sitios web. 

Jameson miró fijamente al mensajero. 

—Siempre se me ha dado fatal no entrar donde me dicen que no 
entre —dijo con un tono que indicaba: «Tu jefe tiene razón. Soy 
peligroso»—. Solo queremos probar —añadió bajando la voz. 

Eso era lo único que pedían, lo único que necesitaban... de 
momento. 

El mensajero del Propietario miró a Jameson, luego a Avery, y no 
apartó la vista de ella. 

—Transmitiré tu mensaje. 

«El mensaje de Avery, no el mío». 

Sin previo aviso, la puerta que Oren había dejado abierta se cerró 
de golpe y la calle volvió a quedarse a oscuras. Dos segundos más 
tarde, la farola se encendió de nuevo. 

El mensajero se había marchado. 


CAPÍTULO 16 


E viaje de vuelta al piso Hawthorne se les hizo eterno y, cuando 


llegaron, el vestíbulo estaba a oscuras y en silencio. Jameson encendió 
una luz y se encontró con tres pósits en la pared. En cada uno había 
una sola palabra, garabateada con la caligrafía desaliñada de Xander. 

—<«Rey» —leyó Avery en voz alta—. «Vagar». «Veamos». 

Era un aviso de Xander de que tenía una cita en el palacio real. O 
una clave. 

Jameson, todavía acelerado por la adrenalina tras los 
acontecimientos de aquella noche, barajó a toda prisa las letras y las 
cambió de orden. Con solo quitar una letra a «Veamos» se obtenía otra 
palabra. 

—«Vamos» —sugirió—. Y luego debe de haber una «a» 

—Pon la «e» que te sobra detrás de la otra «uve» y quita el «aga» 
—susurró Avery, a su lado. 

A Jameson se le aceleró el pulso. Aquello era prácticamente su 
versión de los juegos de seducción. 

—<Vamos a ver...» —susurró, y se inclinó hacia ella—. «a...». 

Quedaban cuatro letras: A, G, R, Y. El teléfono de Jameson sonó 
justo cuando terminaba de descifrar el mensaje de Xander. 

—¿Tan pronto te vas de Londres? —respondió. 


—Confiábamos en ti, Jamie —dijo Nash al otro lado de la línea. 

—¿Para que me cuidara solo? 

—Para que recordaras que no hace falta. 

A Jameson se le hizo un nudo en la garganta. 

—No hay nada de lo que preocuparse —repuso. 

«Tengo a Avery. Tengo el Piedad del Diablo. No me pasará nada». 

— ¡Toma decisiones sensatas! —oyó que gritaba Xander de fondo. 

Jameson cortó la llamada. 

—Tenemos compañía —dijo Oren—. Hay alguien en la terraza. 

«Compañía». De pronto, todos los sentidos de Jameson se 
agudizaron. Oyó todos los sonidos, vio todas las sombras, recordó 
todas las medidas de seguridad que había instalado Oren. 

—Mis hombres se encargarán —dijo Oren. 

Pero Avery negó con la cabeza. 

Jameson asintió y se dirigió hacia la terraza a zancadas largas, 
silenciosas, seguido por Avery. 

La puerta estaba abierta. Antes de que Oren pudiera impedírselo, 
Jameson salió a la terraza. 

El mensajero estaba sentado cómodamente en una silla con los 
pies sobre otra. 

—Vuestro vecino tiene un gusto excelente para el vino —declaró 
al tiempo que hacía girar el contenido de la copa y señalaba con un 
ademán de la cabeza la botella que había sobre la mesa—. Pero 
espantoso para los gatos —añadió—. Dos sin pelo. —Guiñó un ojo a 
Avery—. Yo siempre he sido más de perros. 

«Camarero ficticio. Luchador en la oscuridad. Y ahora esto». 
Jameson tenía la sensación de haber visto a tres hombres diferentes, 
pero los ojos castaño oscuros los mechones de pelo negro 
cuidadosamente desaliñados, los rasgos afilados... Sin duda, era el 
mismo. 

—Has entrado por el piso contiguo —dijo Avery, aunque era 
evidente. 

—Pero sin romper nada. —Alzó la copa entre el dedo corazón y el 
pulgar, y tamborileó con los otros tres dedos contra el cristal—. 
Excepto corazones. 

«Colarte en el apartamento por el piso de al lado ha sido un juego 
de niños para ti —supo Jameson de repente—. Eres un camaleón. Un 


estafador. Un ladrón». Con ese pensamiento le llegó una duda 
preocupante. 

—¿Cómo sabemos que trabajas para el Piedad? 

¿Y si era un intento de estafa? 

—Porque... —El camaleón bajo los pies de la silla, se volvió hacia 
ellos y apoyó los codos en las rodillas—. Porque vuestro mensaje ha 
llegado a su destino. —Dejó las palabras suspendidas en el aire y se 
recostó de nuevo contra el respaldo—. Bueno, el tuyo, para ser 
exactos. —Dejó la copa sobre la mesa y se metió la mano bajo el 
abrigo. 

En un abrir y cerrar de ojos, Oren se situó delante de Avery. El 
visitante sacó la mano muy despacio, con un sobre negro y plateado 
que dejó en la mesa en un movimiento fluido y elegante. 

Jameson fue hasta la mesa. El sobre era grande, cuadrado. Dentro, 
el papel era negro, mate, con un complicado diseño grabado: un 
triángulo en un círculo de plata dentro de un cuadrado negro. Dentro 
del triángulo había otro cuadrado, y dentro de este, otro círculo. El 
motivo se repetía una y otra vez. Jameson lo examinó con atención. 

«Esto no es plata. Es platino». 

—¿Satisfecho? —preguntó el mensajero al tiempo que arqueaba 
una ceja gruesa, angular. No esperó la respuesta, sino que volvió a 
centrarse en Avery—. Una semana, acceso completo. —Tomó la copa 
y de nuevo hizo girar el líquido rojo—. Y solo te costará doscientas 
mil libras. 

Avery todavía no era capaz de oír esas cifras sin palidecer, pero 
apretó los dientes. 

—Tiene que ser los dos. 

—No «tiene» que ser nada, cielo. —Había en su voz un matiz de 
advertencia, y Avery la recibió—. ¿Sabes lo raro que es que se haga 
una oferta así? ¿Y cuántos hombres matarían por ella? 

—Lo que nos lleva a la pregunta evidente... —intervino Jameson. 

—Aquí no hay nada evidente —fue la respuesta brusca—. Pero 
adelante. 

Jameson entrecerró los ojos. 

—Doy por hecho que el Propietario del Piedad del Diablo no anda 
corto de efectivo. Así que ¿por qué le ofrece nada a Avery por 
doscientas mil miserables libras? 


—No lo has entendido. —La voz del mensajero se volvió grave, 
sedosa—. No es la tasa. Unirse al Piedad del Diablo es mucho más 
caro. Pero no te vas a unir al club. —Se volvió de nuevo a Avery—. 
Irás de visita, y el Factótum quiere que juegues y apuestes. —Hizo una 
pausa muy calculada—. Quiere que pierdas. 

—El Factótum. —La palabra no le había pasado desapercibida a 
Jameson—. No el Propietario. 

—Siento deciros que ninguno de los dos estáis a un nivel que 
merezca la atención del Propietario. El Factótum es el segundo al 
mando. Es el que se encarga de casi todo en el Piedad. 

—¿Respondes ante él? —preguntó Avery. 

—Ante el que quiere que perdamos —añadió Jameson. 

—El que quiere que ella pierda —lo corrigió el mensajero—. Pero 
el Factótum se anticipó a su petición sobre el señor Hawthorne, señora 
Grambs. Si quiere que su estatus de membresía muy temporal se 
amplíe para incluir a una persona más, tendrá que pagar. Quinientas 
mil libras, que perderá en las mesas de apuestas del Piedad a lo largo 
de tres noches. 

Era una cifra que ni siquiera Jameson podía considerar trivial. 

—«¿Por qué va a acceder? 

El camaleón sonrió. 

—Buena pregunta. ¿Por qué? 

«Sé que queréis mucho más de lo que habéis pedido —decía su 
tono—. Sé que tenéis motivos ocultos. Sé que no estáis mostrando 
todas las cartas». 

—Has dicho que debo perder el dinero en tres días —señaló 
Avery. Hablaba muy despacio, pero Jameson sabía que su mente iba a 
toda prisa—. Pero vamos a tener acceso al Piedad del Diablo una 
semana. 

Jameson entendió lo que quería decir. Avery se había dado 
cuenta. «Podemos volver a ganarlo». La afirmación no tuvo respuesta, 
el mensajero no la corrigió, y Jameson visualizó mentalmente la 
situación. «Entrar. Perder dinero. Recuperarlo. Atraer la atención del 
Propietario... y una invitación para el juego». 

—¿Qué gana con esto el Factótum? 

Jameson había sido educado para hacer las preguntas que tenía 
que hacer. 


—No lo sé. 

Jameson escudriñó el rostro de su rival en busca de algún indicio, 
pero no encontró nada. 

—Pero, si tuviera que especular —siguió el mensajero en tono 
distendido—, yo diría que el Factótum va de caza. 

—¿Qué quiere cazar? —preguntó Avery. 

—Un nuevo miembro —supuso Jameson. Miró al visitante como si 
lo retara a decir que no era cierto—. Eres el cebo, Heredera. —No 
había que esforzarse mucho para llegar a esa conclusión—. Mucho 
dinero. Joven. 

—Una chica atrevida y demasiado segura de sí misma. —Avery 
entrecerró los ojos—. ¿Y si necesitamos más de una semana? 

—<Necesitar». Qué palabra tan interesante. —El mensajero dejó la 
observación suspendida en el aire. Luego, hizo un ademán con la 
cabeza en dirección al sobre con grabado de platino—. Dentro hay un 
acuerdo de confidencialidad. Tenéis que firmarlo. 

Volvió a meterse la mano en el bolsillo interior del abrigo y sacó 
una pluma. Era de platino, como los adornos del sobre, con grabados 
muy complejos que a Jameson le parecieron jeroglíficos 
incomprensibles. 

Avery abrió el sobre. Leyó el documento, una sola página. 

—Esto es el acuerdo de confidencialidad. ¿Y el resto de las 
condiciones? 

—Perder medio millón de libras en las mesas de juego durante 
tres noches a cambio de una semana de acceso. Ese es el acuerdo. 
Basta con tu palabra... y la de él. 

«La de él». Había hecho énfasis en esa parte de la frase, como si el 
Factótum fuera tan inmenso para su recadero como lo había sido 
Tobias Hawthorne para sus nietos. «Si le tienen ese respeto al 
Factótum, ¿qué poder tendrá el Propietario?». 

Jameson optó por guardarse la pregunta y plantear otra. 

—¿Cómo te llamas? 

—Rohan. —Le pasó por la cara una expresión tensa—. No es que 
importe. 

—Muy bien, Rohan —dijo Avery—. Dile a tu jefe que trato hecho. 

Tomó la pluma y firmó. 

Rohan miró a Jameson. 


—Si vas a jugar, tú también tienes que firmar. 

Avery le puso la pluma en la mano, y Jameson la miró como si 
quisiera memorizar cada elemento del diseño. 

Luego, firmó. 


CAPÍTULO 17 


Grayson sabía que todo problema tenía varias soluciones. Sí, en 
plural. Caer en la trampa de dar por hecho que solo existía una podía 
cerrarle a uno el paso hacia la combinación perfecta. Los problemas 
complicados eran fluidos, dinámicos. 

Gigi era un problema complicado. 

Se había pasado las veinticuatro horas posteriores a dejarla en su 
casa tomándose tiempo y valorando todas las perspectivas, y sabía que 
la solución más obvia era hacer que perdiera la llave que llevaba 
colgada del cuello. Sin la llave, adiós al acceso a la caja de seguridad, 
adiós a las pruebas y revelaciones inconvenientes. Pero había otras 
posibilidades, porque Gigi no tenía ni idea de cuál era la caja de 
seguridad de su padre. 

«No la pierdas de vista. Sopesa posibles estrategias para que 
pierda la llave. Impide que se entere de a qué nombre está la caja». 
Para todas esas posibilidades, tenía que volver a comunicarse con ella. 
Por suerte, internet le facilitaba las cosas. No le costó encontrar la red 
social en la que Gigi Grayson era más activa, crear una cuenta y 
empezar a escribir un mensaje privado. 

(GC4OMGIGIi. Grayson se detuvo tras teclear el nombre de usuaria y 
calculó cuál sería el mejor enfoque. «Tengo que volver a verte». Era 


directo, claro... pero ¿y si a ella le parecía que había un subtexto 
romántico? La sola idea le provocó un escalofrío. «¿Se te han pasado 
los efectos del café?», parecía menos peligroso, aunque también se 
podía confundir con un flirteo. 

«¿Has tenido noticias de Kent Trowbridge?», tecleó. Ni rastro de 
nada arriesgado. Releyó el mensaje y pulsó sobre el icono de enviar. 
Mientras esperaba la respuesta, decidió investigar al hombre al que 
Gigi le había pedido ayuda. 

El hombre que la había dejado en la comisaría toda la noche y 
buena parte del día siguiente, por lo visto, sin siquiera informar a su 
madre de que la habían detenido. 

Con su característica eficacia, Grayson filtró los resultados de la 
búsqueda. Kent Trowbridge era abogado, como había dicho Gigi. 
Importante, además. Antes de que pudiera seguir indagando, le llegó 
la respuesta de Gigi. 

Grayson abrió el mensaje y se quedó mirando la pantalla. Le había 
mandado... ¿una foto de un gato? Un gato anaranjado, gordo, 
tumbado sobre la espalda y con las patas ante la cara. Abajo, en letras 
grandes, mayúsculas, se leía «¿QUIÉN ANDA AHÍ?». 

Grayson tecleó una sola palabra: su nombre de pila. 

«Todavía sigues con eso, ¿eh?», fue la respuesta de Gigi. Antes de 
que pudiera decir nada, le llegó una andanada de mensajes. 

(GAGOMGIGi: Pregúntame por mi plan maestro, «Grayson». 

(AGOMGIGi: Mejor pensado, te lo contaré en persona. 

(GOMGIGi: Vas a venir, ¿verdad? 

(AGOMGIGi: Mi padre lo habría querido. 

Grayson se concentró en el hecho de que lo había invitado, no en 
la referencia a su padre. Pero, antes de que pudiera aceptar, recibió 
otra foto de un gato. Blanco, mullido, maullante. 

(AGOMGIGi: Este gatito quiere que vengas. 

(CGOMGIGi: Te lo aviso. Tengo una reserva inagotable de gatos. 

Grayson rio por la nariz. 

(ONonErrata57 5: Espero que quisieras decir de fotos de gatos. 

(GOMGIGi: Puede. Puede que no. Ven y lo sabrás. 

Grayson sintió una punzada de culpa al recordar la advertencia de 
Xander. «Vas a tener que mentirle. Sabotearla. Ganarte su confianza y 
luego traicionarla». No era difícil ganarse la confianza de Gigi. 


Grayson se moría de ganas de meterle en la cabeza que tenía que ser 
más cautelosa. 

No debería haberse metido en su coche. 

No debería mandarle invitaciones. 

Pero solo se permitió enviar dos mensajes rápidos. Dos 
advertencias. 

(ONonErrata57 5: Eres demasiado confiada. 

(CONonErrata575: Tengo mis motivos para buscar a tu padre. 

(GOMGIGi: ¡Eso ha sonado nefasto! ¡Pero no me importa! Solo me 
importa que sigas buscando. 

Grayson se quedó mirando la pantalla con un tic en el músculo de 
la mandíbula. Le convenía que Gigi creyera que iban detrás de lo 
mismo. Y no le tendría que doler. «No deberías creer en mí», pensó. Y 
luego, por si acaso le interesaban demasiado los hombres nefastos, 
para ir sobre seguro le mandó otro mensaje. 

(CONonErrata57 5: Quiero que sepas que tengo novia. 

Hecho. Con esa mentira, se aseguraba de que Gigi Grayson no 
empezaba a hacerse ilusiones sobre el desconocido oscuro y misterioso 
que quería acompañarla en su búsqueda. 

La respuesta fueron trece fotos de gatos. 

(GOMGIGi: Por cierto, ¿quién prefieres ser? ¿Sherlock o Watson? 


CAPÍTULO 18 


Grayson cruzó la puerta de la verja con el Ferrari y subió por el 
largo camino que llevaba a la mansión Grayson. El estucado blanco 
resplandeciente era de una simetría casi obsesiva, y las tejas de 
terracota reflejaban a la perfección los ladrillos rojos que bordeaban el 
asfalto. 

Aminoró la marcha al pasar junto a una fuente enorme. Se fijó en 
la altura a la que llegaba el chorro, en las esculturas de bronce que 
salían del agua: un águila y un cisne. Se bajó del Ferrari sin poder 
evitar pensar en Sheffield Grayson, la primera y única vez que se 
habían visto. «He levantado de la nada tres empresas distintas —había 
declarado—. Uno no consigue lo que yo he conseguido sin tener ojo 
para potenciales contingencias. Riesgos potenciales». 

Eso había sido Grayson para su padre. Solo eso. Un riesgo. 

—¡He estado pensando! —Gigi salió de detrás de una palmera 
como si fuera lo más normal del mundo—. Has preguntado por el 
señor Trowbridge, ¿no? Y ya sabes que lo llamé cuando me detuvieron 
y no hizo nada. ¡Es que ni siquiera se lo dijo a mi madre! 

El tono de Gigi y la velocidad a la que hablaba hacían que todo 
sonara a pregunta y, a la vez, no dejaban tiempo material para la 
respuesta. 


—¿Y si él sabe lo de la caja de seguridad? ¿Y si tiene algún papel 
que diga a qué nombre la abrió mi padre? 

Grayson sabía con seguridad que Trowbridge sí había hecho algo 
cuando Gigi estuvo en la comisaría, porque no habían llegado a 
arrestarla. Pero, en aquel momento, hizo lo posible por dirigir la 
conversación en otro sentido. 

—Si es verdad que tu padre tenía una caja de seguridad con un 
nombre falso, ¿qué te hace pensar que Trowbridge lo sabe? 

—Ni idea. —Gigi soltó la frase como si estuviera desechando la 
pregunta de Grayson, no como si reconociera que no se le había 
ocurrido—. Mi padre estaba tomando precauciones, seguro. —Bajó la 
voz—. Igual tiene que ver con los hombres de los trajes. 

«Muestra sorpresa solo si con eso ganas algo». 

—<¿Qué hombres de los trajes? 

—¿Yo qué sé? —Gigi se encogió de hombros en un gesto 
encantador—. Yo solo los vi una vez que vinieron a hablar con mi 
madre. Tenía que estar en el colegio, pero no creo en la enseñanza, y 
además tenía la regla... —Se encogió de hombros de nuevo. 

—¿Unos hombres con traje vinieron a tu casa? —Grayson trató de 
que se concentrara—. ¿Y hablaron con tu madre? 

—Cuando se fueron, la oí llorar. Se lo dije a Savannah, pero me 
dijo que seguro que no era nada. Si vienen unos extraterrestres y 
aterrizan en el porche, Savannah me dirá que seguro que no es nada. 

Había pocas explicaciones posibles para lo que Gigi había descrito 
como «hombres de los trajes», y ninguna era buena. «Tengo que 
acordarme de despedir a Zabrowski», pensó Grayson. 

—Y si los extraterrestres aterrizan en el porche —siguió Gigi, 
alegre—, ¿sabes a quién llamaría la familia Grayson? Al señor 
Trowbridge. Así que tenemos que conseguir sus archivos. Y si 
encontramos el nombre, ¡bum! Vamos al banco y nos las arreglamos 
para llegar hasta esa caja. Y no me digas que no se puede porque estoy 
segura de que tú sí puedes. 

«Robarle la llave. Distraerla para que no busque el nombre». 

—Supongamos que todo sale según tu plan —dijo Grayson—. 
¿Piensas volver al banco donde te han detenido hace nada? 

El tono pretendía hacer que se encogiera, pero, al parecer, era 
inmune. 


—Ya veremos cómo cuando llegue el momento. Mientras, es 
evidente lo que tenemos que hacer. 

«Hablar con Trowbridge», aportó Grayson en silencio. 

—;¡Ir de fiesta! —exclamó Gigi. 

—Me parece que «evidente» no significa lo que tú crees que 
significa —la informó Grayson. 

—Confía en mí —respondió Gigi, y tiró de él hacia el porche—. 
¡Vamos! 

Grayson se dejó llevar, pero se detuvo cuando la chica abrió la 
puerta y dejó a la vista un enorme vestíbulo con columnas de mármol. 
En comparación con la casa Hawthorne, la mansión Grayson no era 
nada. Aquella extravagancia no tendría que haberlo intimidado en 
absoluto. 

Y no, la extravagancia no lo había intimidado. 

«Mi sobrino es lo más parecido que tendré nunca a un hijo». 
Grayson volvió a oír las palabras como si Sheffield Grayson estuviera a 
su lado. 

—Mira, «Grayson» —dijo Gigi con tono alegre—, nos podemos 
quedar aquí discutiendo sobre si vas a entrar o no o si mi plan es 
genial o no, o podemos ir directos a la parte en la que te rindes. —Gigi 
se agachó un momento y, cuando se levantó de nuevo, llevaba en 
brazos lo que parecía un gato enorme o un leopardo pequeño—. Esta 
es Katara. No me digas que no es preciosa. Le encantan los mimos, 
pero si hace falta, araña. 

Grayson se quitó de la cabeza la voz de su padre. En cuanto cruzó 
el umbral, el gato saltó de brazos de Gigi y echó a correr en una 
dirección, y Gigi salió disparada en otra. 

—¿Adónde vas? —le gritó Grayson. 

— ¡Fiesta! —gritó ella a su vez como si fuera una respuesta—. ¡Y 
sé de alguien que nos puede ayudar! 


CAPÍTULO 19 


Grayson siguió a Gigi al tiempo que memorizaba el plano de la casa. 
En el pasillo a la izquierda del vestíbulo había un par de cuadros 
abstractos muy atrevidos. Al pasar ante ellos, se fijó en las pequeñas 
placas de bronce que había bajo los enormes lienzos. 

SAVANNAH, 3 AÑOS, decía una. Gic1, 3 Años, decía la otra. 

Así que no eran cuadros abstractos. Eran dibujos infantiles. Vistos 
de cerca, era obvio que no había método alguno en las pinceladas, no 
existía dominio del espacio vacío ni metáforas visuales. Los dibujos 
eran simplemente dibujos. 

Grayson consiguió apartar la vista de la pared. 

—Dos cosas —declaró Gigi cuando se detuvieron ante una puerta, 
al final del pasillo—. No interrumpas. Y nada de comentarios sobre la 
música. 

Abrió la puerta de par en par. 

Lo primero que vio Grayson fue su propia imagen. «Espejos». Tres 
de las cuatro paredes de la gigantesca estancia estaban cubiertas de 
espejos, del techo al suelo. La música a la que se había referido Gigi 
era clásica y sonaba muy alta. A primera vista, cualquiera habría 
confundido aquel espacio con un estudio de ballet, de no ser por las 
marcas en el suelo y la canasta. 


Era medio campo de baloncesto. Había una chica en la línea de 
tiros libres. El pelo rubio claro trenzado para apartárselo de la cara le 
enmarcaba la cabeza como una diadema. «O una corona». No iba 
vestida para hacer deporte. La falda plateada plisada le llegaba por 
debajo de las rodillas. Iba descalza. Los zapatos negros de tacón 
estaban más allá, tras la línea del límite del campo. Tenía al lado un 
estante móvil lleno de pelotas. 

Mientras la miraba, la chica, que sin duda era la gemela de Gigi, 
metió tres canastas seguidas. 

«No interrumpas», le había aconsejado Gigi. «Y nada de 
comentarios sobre la música». Esa que resonaba procedente de todos 
lados. La reconoció. «Chaikovski». 

Cuando solo le quedaban cuatro pelotas, la chica de la falda 
plateada dio tres pasos atrás. Cogió una y la lanzó en un arco alto, 
directa a la canasta. 

«Quedan tres pelotas. Dos». En el último lanzamiento, volvió a la 
línea de tres puntos, y la música había subido en un crescendo que 
resultaba doloroso. «Y todas entran limpias». 

La música se detuvo de repente. También de repente, Savannah 
Grayson se dirigió hacia ellos y pasó de largo sin decir palabra. 

—Su habitación es por aquí —anunció Gigi. 

Siguieron a Savannah por el largo pasillo solo para que les diera 
con la puerta de su cuarto en las narices. 

—Ahora mismo sale —tradujo Gigi—. Dice que está encantada de 
conocerte. 

—Patio. —La palabra llegó del otro lado de la puerta. La voz de 
Savannah era alta y clara, pero su entonación resultaba... casi familiar 
—. Diez minutos. 

—Así se ha dicho —entonó Gigi junto a Grayson en un susurro 
teatral—. Así se hará. 


Era un patio cubierto, revestido de azulejos, más grande que muchas 
casas. Grayson contó asientos para treinta personas. Había una cocina 
exterior completa, y eso pese a que se veía la cocina real tras cuatro 
puertas dobles. Dos escalinatas simétricas, también revestidas de 
azulejos, subían a un segundo piso. 


Grayson se enfadó consigo mismo cuando se descubrió 
contemplando la piscina. Era ancha en unas zonas, más estrecha en 
otras, curvada como un río en torno a dos palmeras que se alzaban a 
ambos lados de una barbacoa. El agua era de un azul intenso, y la 
piscina estaba iluminada aunque era de día. 

Una parte traicionera de la mente de Grayson evocó una imagen 
de sí mismo, más joven, nadando allí. Trató de pensar en otra cosa, 
pero se fijó en el borde de la piscina, en los dos juegos de manitas 
inmortalizadas en el cemento. 

—Déjame hablar a mí —aconsejó Gigi cuando el sonido de unos 
tacones contra las baldosas anunció la llegada de su gemela. 

Savannah se había soltado las trenzas y llevaba el pelo largo y 
claro recogido con una cinta plateada. Gigi tenía hoyuelos y rasgos 
animados que casi parecían demasiado grandes para su rostro, 
mientras que los de Savannah parecían esculpidos en hielo. Tenía los 
pómulos altos de los Grayson, la misma barbilla afilada y unos ojos 
aterradoramente familiares, a medio camino entre el gris argénteo y 
un despiadado azul gélido. 

En las fotos que había visto de las gemelas parecía más delicada. 
«Menos como yo». 

—Ya veo que tenemos visita. 

Savannah se mantuvo de pie el tiempo justo para evaluarlo con la 
mirada. Luego, se dejó caer en una de las muchas sillas mullidas. 

—Este es «Grayson», Sav. Me está ayudando a buscar a papá. 

Las comillas que sugirió Gigi no pasaron desapercibidas, pero 
Grayson estaba concentrado en la respuesta de Savannah. 

—¿De verdad? —replicó Savannah. Clavó los ojos en Grayson. 
Tenía una expresión amable, pero con un tipo de amabilidad que le 
recordó a su tía Zara: una sonrisa femenina que decía: «Te puedo 
matar con un collar de perlas». Tras tomarle la medida a Grayson y 
decidir que no estaba a la altura, se volvió hacia su hermana gemela 
—. Ya te he dicho que papá se ha ido, Gigi. 

Gigi sopló para quitarse un cabello de los ojos. 

—No se iría así sin más —protestó. 

—-Claro que sí. 

Gigi, imperturbable, miró a su hermana con los ojos muy abiertos 
y la misma expresión que le había servido para sacarles el café a los 


policías. 

—¿Cuánto me quieres? 

—Esa pregunta nunca lleva a nada bueno —replicó Savannah. 

—Grayson y yo queremos dar una fiesta, pero la cosa es que..., 
bueno, que necesitamos la ayuda de Duncan. 

—Y este Duncan es... —inquirió Grayson. 

—El novio de Savannah —explicó Gigi—. Duncan Trowbridge. 

De pronto, la insistencia de Gigi en que el siguiente paso lógico 
era organizar una fiesta cobró sentido. Si convencía al joven 
Trowbridge de que fuera en su casa... 

Savannah se puso la mano izquierda en la rodilla y la derecha en 
la muñeca izquierda. «Presencia. Elegancia». 

—Claro, Gigi. Me he dejado el teléfono en mi habitación. 
Tráemelo, por favor. 

Gigi sonrió a su hermana de oreja a oreja y echó a correr dando 
saltitos, y dejó a Grayson con su hermana gemela. Savannah ocupaba 
la silla como una reina un trono. Dejó que creciera el silencio entre 
ellos. 

Casi le pareció atractiva aquella manera en que creía estar 
intimidándolo. 

—Cuando vuelva, ya te habrás marchado —decretó ella. 

—No ha sonado a petición —señaló Grayson. 

Savannah contempló la piscina. Una corriente de aire le agitó el 
pelo, pero ni un cabello le cayó sobre la cara. 

—¿Te parece que soy de las que hacen peticiones? 

Grayson recordó cuando la había visto meter canasta tras canasta. 
Algo se retorció dentro de él y sintió el deseo inexplicable de salvarla 
de ella misma. «Si no te doblas, cualquier día te romperás, Savannah». 

—Mi hermana gemela nunca ha tenido una mala idea a la que no 
se haya abrazado con todas sus fuerzas. La contención no es su punto 
fuerte. 

Grayson tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para 
mantener la voz controlada. 

—Así que la proteges. 

Savannah se levantó y dio un paso hacia él. El sonido de los 
tacones contra las baldosas retumbó en el patio. 

—Sé quién eres, Grayson Hawthorne. 


No se sorprendió. Tenía la sensación de que Savannah Grayson 
sabía mucho más de lo que la gente pensaba. 

—¿Me has entendido? —La voz cristalina de Savannah se hizo 
más baja, y sus ojos plateados se clavaron en los de Grayson—. Lo sé. 

Lo comprendió de repente. No solo sabía quién era. Sabía quién 
era para ella. Grayson habría sido capaz de estar en un ascensor de 
cristal en medio de un terremoto sin que se le acelerara el corazón, 
pero no había manera de escapar de aquello. No permitió que se le 
reflejara en el rostro. No permitió que se abriera la menor grieta en su 
control férreo, en la superficie. Pero sintió el aguijonazo de las 
palabras. 

Savannah lo sabía y resultaba obvio que no lo consideraba nadie. 

—Tu hermana estuvo detenida —le dijo Grayson. Consiguió que 
no asomara ni un ápice de emoción en su voz—. Hace dos días pasó la 
noche en la cárcel. La tuve que sacar yo. 

—No te corresponde a ti ocuparte de mi hermana. 

Entendió perfectamente que, allí, no le correspondía nada. 

—Parece que está decidida a meterse en líos. —Grayson lo dijo 
como si fuera una simple observación—. Cree que vuestro padre no se 
ha marchado sin más. 

—También cree que nuestro padre nunca engañaría a nuestra 
madre —replicó Savannah con la barbilla muy alta—. Y aquí estás tú. 
—Lo miró de arriba abajo y negó con la cabeza, una única vez, en 
gesto regio—. Como ya he dicho, no estarás aquí para cuando vuelva. 

«Imposible, Savannah». Grayson no tenía la menor intención de 
marcharse sin resolver la situación con Gigi. 

—No te lo voy a repetir —dijo Savannah muy despacio—. Fuera 
de aquí. 

—Nunca anuncies tus acciones —aconsejó Grayson—. Eso hace 
que el foco esté sobre ti y sobre un farol que puede salir bien o no. 
Hay que poner el foco en el otro. 

—No te conviene que te lo repita. 

Grayson asintió. 

—Mejor. 

— Aquí no eres bienvenido. 

Fue una afirmación sólida, sin fisuras. Y Grayson solo podía 
pensar en que tenían los mismos ojos. 


—Ya basta. 

Savannah se volvió bruscamente hacia las puertas de cristal que 
daban a la cocina, hacia la mujer que estaba ante ellos. 

—Mamá. —La fachada gélida se agrietó. Abrió un poco más los 
ojos, frunció ligeramente los labios—. ¿Qué has oído? 

—Nada que no supiera ya, cielo. —Acacia Grayson se volvió sin 
prisas hacia el hijo de su marido—. ¿Por qué no vas con tu hermana, 
Savannah? Quiero hablar un momento con nuestro visitante. 


CAPÍTULO 20 


Arica cerró las puertas del patio para aislarse con Grayson en la 


cocina. Tenía el pelo de un rubio claro igual que el de Savannah. Era 
más alta que la madre de Grayson y muy delgada. 

Si pensaba en Skye, las viejas heridas se volvían a abrir, así que no 
lo hizo. 

—¿Cuánto hace que lo sabes? —Grayson no tenía planeado 
hacerse con el control en la conversación con la esposa de su padre, 
pero estaba demasiado acostumbrado. 

—¿Lo tuyo? —Acacia fue a sentarse ante una mesa redonda de 
cristal—. No lo suficiente. Quiero creer que, si lo hubiera sabido antes, 
podría haber influido en Sheff para que hiciera lo correcto. —Cerró los 
ojos un momento, y Grayson no pudo evitar una avalancha de 
pensamientos inexplicables sobre dibujos infantiles y huellas de 
manitas en el cemento. Seguro que las dos cosas habían sido idea de la 
mujer—. Quiero pensar que no soy de esas personas que hacen 
responsable a un niño de las acciones de sus padres. 

«Traición. Una aventura». A esas acciones se refería. Grayson 
reprimió las ideas desbocadas y se sentó frente a la esposa de su 
padre. 

—Sería comprensible que me despreciaras. 


—No te desprecio. —Acacia bajó la vista—. Veintidós meses. Eso 
responde a tu pregunta. Me enteré de que existías hace veintidós 
meses, el día del funeral de mi madre. 

Grayson echó cuentas. Hacía veintidós meses, Sheffield Grayson 
seguía vivo, igual que el viejo. «¿Quién le dice eso a una hija que está 
de luto, el día en que entierra a su madre?». 

—No tengo intención de causar ningún problema en tu familia — 
dijo Grayson. 

Quería que lo comprendiera. 

—Si lo que buscas es conocer a las chicas, no te lo impediré, 
Grayson. 

«No he venido por eso. No se trata de eso». 

—Gigi no sabe quién soy. 

Acacia dejó escapar un suspiro entrecortado. 

—No debería sentirme agradecida, pero los hijos te ven de otra 
manera cuando se enteran. —Su mirada vagó por el patio del que 
Savannah ya se había marchado—. Y también cuando se enteran de 
que te has enterado. 

Era obvio que Savannah se había sorprendido de que Acadia lo 
supiera; en cambio, su madre no parecía extrañada de que Savannah 
supiera de la existencia de Grayson. 

—¿Cuánto tiempo hace que Savannah sabe de mi existencia? — 
preguntó. 

—Desde el verano de los catorce años. —La voz de Acacia era 
firme—. En aquel momento no supe qué había cambiado, pero ahora 
es obvio. 

Grayson apretó los dientes. 

—¿La obligó a guardarle el secreto? 

Grayson no iba a decir el nombre de su padre. Tampoco iba a 
herir a la mujer que tenía delante llamándolo «tu marido». Pero el 
tono de voz compensaba de sobra la falta de concreción en las 
palabras. 

—Dudo mucho que Sheff tuviera que obligar a Savannah a nada. 
—La voz de Acacia era casi demasiado tranquila—. Por lo que he 
deducido, mis padres lo sabían desde mucho antes. Desde antes de 
que... —La mano que tenía sobre la mesa le tembló un poco—. Desde 
antes de que nacieras. No conozco los detalles, pero sospecho que mi 


madre tuvo una conversación con Sheff. Me la imagino diciéndole que 
una cosa es tener una aventura, pero que fuera discreto, por Dios 
santo, como lo fue siempre mi padre. 

Dejar embarazada a tu amante no era discreto, y menos si se 
apellidaba Hawthorne. 

—Ellos tenían el dinero. —Acacia se calló unos instantes. El 
silencio se hizo denso—. Todo esto, la semilla que financió las 
empresas de Sheff... —Tragó saliva—. Si mi madre se enfrentó a Sheff, 
seguro que le hizo amenazas muy concretas. 

Grayson trató de asimilarlo. 

—Me dio la impresión de que se había hecho a sí mismo. 

—No sabía que os habíais conocido. 

Acacia volvió a bajar la vista. Grayson sintió una punzada de 
compasión, pero sabía que tenía que evitar cualquier pregunta sobre 
aquel encuentro. 

—Mi abuelo acababa de morir... 

—Sí. Claro. —Acacia parpadeó—. Lo siento mucho. 

«Está haciendo lo posible por no llorar». 

—No tanto como yo —respondió Grayson. 

La esposa de su padre no era como había esperado. No lo había 
atacado ni una vez. Tenía algo muy... maternal. 

—Aquí eres bienvenido, Grayson. —Acacia tenía la voz ronca, 
pero alzó la vista y tensó la mandíbula—. Siempre que quieras. 

Grayson no podía permitirse que aquello le importara demasiado. 

—No creo que Savannah esté de acuerdo. 

—Savannah hizo que Sheff estuviera orgulloso de ella —respondió 
Acacia con tono amable—. De bebé tenía cólicos; de pequeñita era 
callada y seria. Gigi, en cambio, no. —Grayson sospechó que se estaba 
quedando corta—. Siempre me preocupó que Savannah no encontrara 
el camino. Su hermana se parecía..., se parece mucho al difunto 
sobrino de mi marido. 

«A Colin —pensó Grayson—. La razón de que tu marido quisiera 
vengarse». 

—Entre el parecido y el hecho de que Gigi fuera tan alegre, tenía 
a Sheff enamorado. Savannah siempre pareció consciente de eso, hasta 
cuando era un bebé. Pero encontró el camino. Metió la primera 
canasta a los cinco años y ya no paró. 


Grayson recordó algo importante. 

—Colin jugaba al baloncesto. 

Tras su muerte, Sheffield Grayson había creado una fundación 
deportiva sin ánimo de lucro para honrar a su sobrino. 

—Sheff también, en la universidad. Presionó mucho a Colin. Tenía 
tantas esperanzas puestas en él... 

«Y Colin murió. Por culpa de la familia Hawthorne». 

—Savannah le permitió recuperar una parte de eso —dedujo. 

Era la conclusión lógica, y él era, ante todo, lógico. 

—Hasta el punto en que podía hacerlo una hija. —Acacia respiró 
hondo otra vez—. Ahora, Savannah me va a juzgar por haber seguido 
al lado de su padre después de enterarme. Va a pensar que soy débil. 
—Clavó los ojos en Grayson—. Pero te aseguro que no lo soy. 

«No. No tienes nada de débil». 

—Gigi me dijo que habían venido a verte unos hombres de traje. 

A Acacia le debió de parecer que aquello no venía a cuento, pero 
de eso se trataba. De que no tuviera tiempo para prepararse, para 
controlar su reacción. 

—Gigi se equivoca. 

—Si necesitas lo que sea... —dijo Grayson. 

Gigi entró en la cocina casi derrapando. 

—Le he mandado un mensaje a Duncan desde el teléfono de 
Savannah. ¡La fiesta es mañana por la noche! Mientras, ¿listos para el 
paso menos uno? 

—«¿El paso menos uno? —repitió Grayson. 

—Dos pasos antes del primer paso —le aclaró Acacia, y transmitió 
un mensaje claro a Grayson con la mirada: la conversación había 
terminado. 

—_La otra noche detuvieron a Gigi. 

Savannah ni siquiera entró en la cocina para dejar caer la bomba. 
«Mantiene las distancias con su madre... y conmigo». 

—¿Et tu, Bruto? —dijo Gigi a su gemela. Luego se dio cuenta de 
dónde había sacado Savannah la información, y se volvió hacia 
Grayson—. ¿Y et tu, Bruto? —repitió. Luego ladeó la cabeza—. ¿Cuál 
es el plural de Bruto? 

—Es un nombre propio —le dijo Grayson—. No podemos ser 
Bruto los dos a la vez. 


—¡Fascinante! —declaró Gigi—. Mucho más interesante que nada 
de lo que podría haber pasado si yo hubiera llamado, que no lo 
confirmo, al abogado de la familia, que, por cierto, me dejó en la 
cárcel una noche entera y casi todo el día siguiente. 

Acacia levantó la mano. 

—Un momento, un momento. ¿En la cárcel? 

—Eso ya está resuelto —intervino Grayson. 

Acacia le lanzó una mirada que era mitad advertencia y mitad 
reprimenda. Maternal. Pero dejó pasar la interrupción. 

—Bueno, os dejo a los tres con el paso menos uno. Savannah... — 
Miró a su hija a los ojos—. Pórtate bien. 


CAPÍTULO 21 


—Este es el despacho de papá —le indicó Gigi a Grayson. Le señaló 
un ordenador ultramoderno—. Aquí encontré la semana pasada la 
llave de la caja de seguridad. Estaba pegada a una tarjeta dentro de la 
caja del ordenador, cerca del ventilador. 

Grayson dio por hecho que Gigi le explicaría entonces qué había 
estado buscando en el despacho. Por el momento, le bastaba con que 
le hubiera dado acceso. 

—Déjame ver la llave —pidió, señalando el colgante que llevaba 
en el cuello. 

«Roba la llave. Distráela de la búsqueda del nombre». 

Gigi se llevó las manos a la parte trasera del cuello, abrió el cierre 
y se lo tendió a él, que examinó la llave. Podía hacerla desaparecer, 
pero mejor aún sería cambiársela por un duplicado... imperfecto. «Lo 
justo para que no abra la caja de seguridad». 

—¿Te importa si le hago una foto? —pidió Grayson—. Quiero 
examinar mejor estas marcas. —Pasó la yema del pulgar por la parte 
superior—. A veces, la llave identifica qué tipo de caja abre. 

—¡Y con eso ya no tendríamos que saber qué nombre utilizó papá! 
—exclamó Gigi emocionadísima. 

Grayson se desconectó como pudo de su sonrisa deslumbrante y 


tomó varias fotos de la llave con el teléfono. No solo de la parte 
superior, y no todas desde el mismo ángulo. Si podía hacer una 
renderización en 3D, fabricar una falsificación sería de lo más sencillo. 

Para hacerlo más creíble, eligió una de las fotos y amplió las 
marcas. 

—Lo estás haciendo de verdad —señaló Savannah bruscamente a 
su espalda—. Con Gigi. —Sabía cómo convertir el silencio, por breve 
que fuera, en un arma—. Porque estás seguro de que mi padre no se 
marcharía. Estás seguro de que no puede haber otra mujer. Sheffield 
Grayson jamás engañaría a su esposa. 

La voz era inconfundiblemente gélida. Grayson no permitió que le 
afectara: Savannah tenía derecho a estar enfadada, y su instinto le 
decía la verdad: él no era de fiar. 

—Creo que Gigi va a seguir adelante —replicó con firmeza—. Con 
mi ayuda o sin ella. 

—Afirmativo. —La mencionada sonrió—. Feliz caos, su nombre es 
Gigi. Hablemos del paso menos uno. 

Savannah lanzó una última mirada asesina a Grayson. Luego, se 
volvió hacia su hermana. 

—Ilumínanos. 

Gigi tendió la mano hacia Grayson. 

—La llave, por favor, 

—No hay nada —dijo Grayson al tiempo que le ponía el colgante 
sobre la palma—. No se ve ningún número. 

—¡Pero eso no nos detendrá! —afirmó Gigi—. Y antes de saquear 
el despacho del padre de Duncan y registrar sus archivos..., no, Sav, 
ya me gritarás luego, tenemos que asegurarnos de que ya lo hemos 
hecho aquí. 

—¿Aún no has registrado esto? —preguntó Grayson. 

—Yo sí. —Gigi sonrió—. Pero vosotros, no. 

Si allí había algo, la mejor manera de que no cayera en manos de 
Gigi era encontrarlo él. 

—Has dicho que la llave estaba pegada a una tarjeta. —Grayson le 
dio unas vueltas en la cabeza—. ¿Conservas esa tarjeta? 

Gigi abrió los ojos como platos, y luego solo le faltó tirarse de 
cabeza a la papelera. Luego se volvió a levantar con gesto victorioso. 

—¡Aquí está! 


Le dio la tarjeta. Grayson se fijó en que la habían cortado por el 
medio, quizá para que cupiera dentro del ordenador. «Pero ¿para qué 
utilizar una tarjeta?». Se encogió de hombros solo para que Gigi lo 
viera. 

—Es una tarjeta, sin más. 

Sin embargo, en cuanto la chica miró para otro lado, se la guardó 
en el bolsillo. 

—¡Venga, todos en modo búsqueda! —exclamó Gigi con una 
sonrisa. 

—No voy a colaborar en esto —repuso Savannah a su hermana. 

Gigi le dio unas palmaditas en el brazo. 

—Es lo que crees, estoy segura; pero en algún momento tendrás 
que preguntarte ¿qué hago aquí? 

—Vigilar —dijo la gemela más alta. La mayor—. Porque no confío 
en él. 

—No te lo tomes a mal —le dijo Gigi a Grayson—. Pero es que lo 
dice en serio. Claro que ¿quién, en lo más hondo, no tiene algún que 
otro problemilla para confiar? 

Grayson sintió que le temblaban las comisuras de los labios en un 
amago de sonrisa. 

—Busca cualquier pista del nombre que pudo utilizar mi padre 
para la caja de seguridad —sugirió Gigi—. Un carnet falso, un papel, 
un disco externo, algún papel firmado con otro nombre... 

—¿Tenía tu padre un despacho de verdad, aparte de este? — 
preguntó Grayson. 

No puso ningún énfasis en la pregunta. Nada que indicara que, si 
la respuesta era positiva, pensaba ir allí y entrar como fuera esa 
misma noche. 

—No —respondió Gigi—. Papá vendió la empresa pocas semanas 
después de que la abuelita se fuera al gran brunch dominical del cielo. 

«Poco antes de que fuera a por Avery». Grayson archivó la 
información. 

—¿Has probado con «Colin»? —preguntó Savannah a Gigi, en voz 
baja—. De nombre. 

Eso le dijo a Grayson, más aún que todo lo que le había contado 
Acacia, hasta qué punto las gemelas habían crecido a la sombra de su 
primo, muerto hacía tanto tiempo. 


—Demasiado evidente —respondió Gigi. Parecía que tenía un 
nudo en la garganta—. Pero sí. 

Grayson sabía muy bien cómo era esforzarse más y más y más, y 
nunca estar a la altura. Perder a la persona que te había hecho quien 
eras y vivir sabiendo para siempre que ellos habrían preferido a otra 
persona. 

—Tú empieza con el ordenador —se apresuró a decirle a Gigi—. 
Yo busco en el escritorio. 


En el escritorio no había nada. Ni en las estanterías. Ni en las sillas ni 
en las mesitas auxiliares. Ni en las molduras de las paredes. Grayson 
siguió buscando con rapidez y eficacia, pero sin dejar de vigilar a las 
chicas. Quitó las pantallas de las lámparas, examinó cada tabla del 
suelo con precisión milimétrica. Por fin, se concentró en las obras de 
arte: dos paisajes grandes colgados de las paredes y un águila de 
bronce al estilo de las dos esculturas de la fuente que había visto 
fuera. 

Nada. 

Solo quedaban dos fotos enmarcadas. Una era de un adolescente 
en pleno salto, lanzando un balón que ya solo rozaba con la yema de 
los dedos. Se parecía a Gigi, con los rizos sudorosos color chocolate. 
«Colin». Grayson descolgó la foto de la pared y la miró por detrás. 
Palpó con los dedos, no encontró nada y volvió a ponerla en su sitio. 
Luego, dio la vuelta a la segunda foto: un retrato familiar. Savannah 
estaba seria. Gigi, sonriente. Llevaban trajes iguales. Grayson trató de 
calcular su edad. ¿Cuatro años, cinco? Detrás de ellas, la madre estaba 
apoyada contra el padre. 

«Parecen una familia». Y parecían felices. «Normales». Su infancia, 
en cambio, no había tenido nada de normal. 

Grayson trató de quitarse el pensamiento de la cabeza. Cogió la 
foto e intentó de quitar la parte trasera del marco, pero no pudo. Y, 
entonces, vio una junta en la madera del marco. 

Una junta que no tenía razón de ser. 

Grayson pasó los dedos por un lado hasta que dio con el resorte. 
Un trozo de la madera se desplazó hacia fuera para dejar al 
descubierto un compartimento diminuto en el marco. Se dio la vuelta 


para ocultar con el cuerpo lo que hacía e inclinó el marco. Un 
cuadradito cayó de él. 

Una memoria USB. 

En un gesto de prestidigitador se lo puso en la mano, y un 
segundo después lo tenía en el puño de la camisa. Con un movimiento 
rápido, cerró el compartimento del marco, pero antes de que pudiera 
colgarlo sintió que se acercaba una de las chicas. «Savannah». Sin 
decir palabra, esta cogió la foto de Colin. 

«No sé a qué estás jugando, Grayson, y no me importa». 

¿Lo había visto coger el use? Grayson creía que no, y actuó en 
consecuencia. 

—Cuando lanzas advertencias —dijo con voz calmada—, doy por 
hecho que conoces tu objetivo. ¿Qué tienes que a mí me interese? 
¿Qué tengo que me aterrorice perder? —Se volvió hacia ella y clavó 
los ojos en los suyos. Tuvo la desagradable sensación de estarse 
mirando en el espejo—. ¿Qué tipo de persona soy? —terminó. 

La chica arqueó una ceja delicada. 

—«¿De verdad quieres que responda a eso? 

«Responder a una pregunta con otra. Bien». 

—¡Eh, que os estáis haciendo amiguitos! —les gritó Gigi desde la 
otra punta de la estancia. 

—Grayson iba a decir que ya hemos terminado —dijo Savannah 
—. No hemos encontrado nada, Gigi, y es porque aquí no hay nada. 
¿Satisfecha? 

—¿Yo? Siempre —replicó Gigi—. ¡Y nunca, a la vez! Estoy llena 
de contradicciones. 

Grayson sintió otra punzada de afecto hacia ella, hacia las dos, e 
hizo todo lo posible por enterrarla. 

— Aquí hemos terminado —confirmó—. ¿Cuál es el paso cero? 

—;¡El paso entre el menos uno y el uno! —exclamó Gigi con una 
sonrisa de oreja a oreja—. ¡Lo pillas volando, mi seudónimo amigo! 

—No tanto como debería. —Savannah se situó entre los dos—. Se 
está haciendo tarde. 

Grayson pensó que Gigi iba a protestar, pero no fue así. 

—Es verdad. Y el paso cero requiere dormir bien para estar guapa 
y elegir un vestido precioso, porque mañana por la noche... ¡fiesta! 


CAPÍTULO 22 


Gisi lo acompañó hasta la puerta, pero no bajó por los peldaños. 


Grayson se dirigió hacia el Ferrari y entonces oyó una voz en el 
camino. «Acacia». 

—¿La dejaste ahí toda la noche? ¿Y no me llamaste? 

Grayson tenía la capacidad de quedarse inmóvil en un instante. 
Un control absoluto sobre su cuerpo le facilitaba fundirse con el 
entorno. 

—Algún día tiene que aprender. —La otra voz era masculina, sin 
nada distintivo—. ¿Sabes lo que habría pasado si no llego a intervenir, 
Acacia? 

Grayson detectó que las voces llegaban del porche, y se atrevió a 
dar dos pasos más hacia allí. «Silenciosos. Comedidos». 

—No te corresponde a ti enseñarles nada a mis hijas, Kent. 

—Y ese no es tu único problema, señora Grayson. 

«Trowbridge». Era evidente que se tuteaban, así que lo de llamarla 
«señora Grayson» tenía segundas intenciones. 

—Gigi vio a los investigadores —reconoció Acacia en un susurro 
que a Grayson le costó oír—. Intento proteger todo lo que puedo a las 
chicas, pero... 

—Ya lo hemos discutido, Acacia. No tienes recursos para proteger 


a nadie. Estoy haciendo lo que puedo, pero sabes que... 

—Yo me encargo de esto. —Acacia ya no se molestaba en 
susurrar. 

—Tus padres ya no están aquí. Tu marido tampoco. Y el dinero... 

—_Lo sé. 

Acacia salió del porche. 

—Haré lo que tenga que hacer. —Kent Trowbridge salió tras ella. 
Era más bajo que la mujer, y se movía con la agilidad de esos hombres 
que se enorgullecen de estar más en forma que otros con la mitad de 
sus años—. Sabes que te apoyo, Acacia. Tienes que dejar que te apoye. 

Grayson vio que el abogado le ponía la mano a Acacia en el 
hombro, demasiado cerca del cuello, dio tres pasos firmes adelante. 
Trowbridge apartó la mano al momento. Acacia se alejó de él. Los dos 
se volvieron hacia la casa. 

—Espero no interrumpir nada. 

Grayson no alzó la voz, pero tenía la habilidad de su abuelo para 
hacerse oír. Caminó sin apresurarse hacia ellos, se detuvo y extendió 
la mano, con lo que obligó a su oponente a salvar la distancia que los 
separaba. 

—Grayson Hawthorne —dijo, mirando a los ojos al abogado. 

Se dio cuenta de que había reconocido el apellido. 

—Kent Trowbridge. 

Grayson se permitió sonreír. 

—_Lo sé. 

Eran dos palabras que tenían un gran poder. «Que se pregunten 
qué sabes». 

Trowbridge miró a Acacia. 

—Ya hablaremos más tarde —dijo. 

Grayson no se metió en el coche hasta que el abogado no se fue. 
Tampoco presionó a Acacia con lo que había oído. Arrancó, bajó por 
el camino e hizo una llamada. 

—Zabrowski, tienes una oportunidad, solo una, de demostrarme 
que vale la pena seguir pagándote el sueldo. 


CAPÍTULO 23 


Doce horas después de que Jameson y Avery firmaran el acuerdo de 
confidencialidad, otro sobre negro llegó al piso. En este se veía uno 
hilo de platino que rodeaba el sello de cera negra. Reconocieron el 
diseño grabado en la cera: un triángulo dentro de un círculo dentro de 
un cuadrado. Jameson pasó la yema del pulgar por el relieve mientras 
daba vueltas mentalmente a las formas, las descomponía, las volvía a 
juntar. Rompió el sello y abrió el sobre. Dentro había una invitación, 
también en negro, con letras de plata. Y, en la parte de abajo, había 
una llave pequeña, ornamentada. 

Jameson leyó las instrucciones que contenía la invitación, cogió la 
pequeña llave de oro y se volvió hacia Avery con una sonrisa eléctrica 
en el rostro. 

—Por lo visto, vamos a la ópera. 


—¿Me subes la cremallera? 

El vestido de Avery era negro con bordados de oro, y tenía un 
dibujo delicado y complicado a la vez que le bajaba en volutas por el 
torso y las caderas hasta llegar al suelo. Aquel vestido abierto en la 
espalda llevó a Jameson de vuelta al borde de las cataratas, con ganas 


de más. 

—Será un placer. 

Pero, antes, le recorrió la espalda con la mano, desde el cuello 
desnudo hasta la cintura. Abrió los dedos y dejó que el calor de su piel 
le abrasara la palma de la mano. 

Avery arqueó la espalda. 

—Tahití —dijo con voz baja, ronca. 

Cuando uno de los dos decía la palabra clave, su palabra clave, el 
otro tenía que bajar la guardia por completo. 

Jameson se sorprendió de que Avery hubiera tardado tanto. Se 
inclinó hacia delante para acariciarle el lóbulo de la oreja con los 
labios. 

—¿Quieres que me desnude? 

Puso el pulgar justo bajo la línea de su mandíbula, donde le latía 
el pulso. 

—Quiero que reconozcas que esto te importa. 

Avery se apoyó contra él. Jameson la rodeó con el brazo libre y la 
atrajo hacia su cuerpo. 

—Ganar siempre me parece importante. —Y estar así, con ella, le 
parecía una victoria constante—. Un desafío imposible —susurró 
contra su piel —. Un mundo escondido. Un juego secreto. Todo parece 
diseñado para mí. 

—¿Y nada más? ¿Solo es un entretenimiento? 

Avery giró el rostro y Jameson le recorrió el perfil con un dedo. 
«Tahití» lo obligaba a ser sincero, consigo mismo, con ella. Bajó la 
mano. 

«N-O». Dibujó las letras con el pulgar en su espalda. 

—No —murmuró Avery—. Esto no es un desafío, un juego ni una 
diversión para ti. —Hizo una pausa—. ¿Es por lan, ¿verdad? 

La pregunta se le clavó honda, pero sintió a Avery cálida, suave, 
presente. Dibujó cinco letras más en su espalda. Le costaba respirar. P- 
U-E-D-E. 

—¿«Puede»? —repitió Avery en voz baja. 

—Sé que nos está utilizando —le dijo Jameson con un nudo en la 
garganta—. Que me está utilizando. —Avery había invocado Tahití. 
No se podía callar. Un trato era un trato—. Puede que, en cierto 
modo, quiera demostrar que lan ha cometido un error manteniéndose 


lejos todos estos años. Puede que una parte de mí quiera 
impresionarle. Puede que quiera que me quiera, y así ser yo el que se 
vaya. 

Avery se volvió hacia él con el vestido aún sin cerrar. Le puso una 
mano en la cara. 

—Eres un incendio abrasador. —Tenía la voz en carne viva, y en 
carne viva se sentía él—. Eres una fuerza de la naturaleza que hace lo 
imposible sin pestañear. —Cuando ella lo decía, le parecía creíble—. 
Eres un genio, eres astuto y eres bueno. 

La última parte de la descripción era la que más le costaba creer, 
la que lo venció. 

—También soy muy guapo —dijo, pero tenía la voz ahogada. 

—Eres... —le dijo Avery, y sus palabras le levantaron ecos en cada 
hueso del cuerpo—. Lo eres todo. 

Ella sí lo era todo. Aquello lo era todo. 

—¿Nada más? —murmuró con una sonrisa. 

Avery igualó su sonrisa como el jugador de póker que iguala una 
apuesta. 

—¿No es suficiente? 

Jameson se inclinó hacia ella, le puso las manos en la espalda y le 
fue subiendo la cremallera del vestido despacio, muy despacito. 

—Soy un Hawthorne, Heredera. Nada es suficiente. 


CAPÍTULO 24 


Jameson y Avery fueron a la ópera. A los veinte minutos de empezar, 


siguieron las instrucciones recibidas y salieron con discreción del 
palco privado para dirigirse al ascensor. 

—Desde aquí seguimos sin ti —le dijo Avery a Oren. 

La invitación había sido muy específica. 

—Esto no me gusta nada. —El guardaespaldas de Avery se cruzó 
de brazos y miró a su protegida—. Pero nunca habías recibido tan 
pocas amenazas, y mejor que vayáis ahora, antes de que nadie se dé 
cuenta de que ya no estáis en el palco. 

Segundos más tarde, Jameson y Avery se encontraron a solas en el 
ascensor. Jameson, con el corazón acelerado, presionó la llave de oro 
que habían recibido con la invitación contra el panel de controles. 

Todos los botones se iluminaron de verde. 

Avery, a su lado, pulsó el código que les habían dado. El ascensor 
se quedó completamente a oscuras. Descendieron a toda velocidad, 
más allá de la planta baja, más allá de lo que estaría el sótano, el 
aparcamiento. Bajaron, bajaron y bajaron. 

Cuando las puertas se abrieron de nuevo, una sensación 
sobrecogedora invadió a Jameson. Estaban en una especie de caverna 
gigantesca en la que el sonido de sus pasos levantaba ecos. Avery lo 


siguió. A su izquierda se encendió una antorcha. 

«No es una cueva natural —advirtió Jameson—. Es artificial. Un 
túnel». Y por el túnel corría un río subterráneo. Parecía negro hasta 
con luz. 

Jameson dio un paso, y una luz tenue se encendió al borde del 
agua. «Un farolillo». Jameson tardó un momento en vislumbrar a la 
persona que lo llevaba. «Un niño». Tendría once años, doce a lo sumo. 

El niño, en silencio, se dio la vuelta y entró en el agua, en un bote. 
Parecía una góndola, larga y estrecha. Colgó el farolillo de la parte 
superior, cogió una pértiga y se volvió hacia ellos, expectante. 

Jameson y Avery se dirigieron hacia el bote y subieron a bordo. El 
niño no dijo nada. Hizo avanzar la embarcación clavando la pértiga en 
el fondo del canal. 

Jameson hizo ademán de cogerla. 

—Si quieres... 

—No. —El niño ni lo miró. Se limitó a coger la pértiga con más 
fuerza. 

—¿Estás bien? —le preguntó Avery preocupada—. ¿Te están 
obligando a hacer esto? Si necesitas ayuda... 

—No —repitió el niño en un tono que hizo que Jameson se 
preguntara si no habría subestimado su edad—. Estoy bien. Mejor que 
bien. 

El río subterráneo trazó una curva y Jameson se dio cuenta de que 
aquella parte del túnel no era de piedra normal. Las paredes eran 
negras, pero parecía que la luz emanaba de su interior. «¿Será algún 
tipo de cuarzo?». Reinó el silencio hasta que Jameson no oyó más que 
el sonido del bote al moverse por el agua mientras el niño lo hacía 
avanzar con la pértiga. 

—Aquí no hay nadie más —dijo Avery con una voz tranquila que 
resonó en el túnel—. Aquí abajo. 

—Hay muchos caminos —dijo el niño, que tenía rasgos casi 
leoninos—. Muchas entradas, muchas salidas. Todos los caminos 
llevan al Piedad si uno es bienvenido... Si no, ninguno. 

Tres curvas del río más adelante, el bote llegó a una especie de 
playa. Las antorchas se encendieron alrededor del bote e iluminaron 
una puerta. Rohan estaba de pie ante ella. Llevaba un esmoquin rojo 
con camisa negra, firme como un soldado, pero la luz mostraba una 


expresión relajada en su rostro. Un gesto de satisfacción. «La cara de 
alguien que ha ganado». 

—A tu edad, no deberías estar trabajando, y menos a estas horas 
—dijo Avery al niño que los había llevado hasta allí. Lanzó una 
mirada a Rohan—. Si te ha dicho lo contrario... 

—El Factótum no me ha dicho nada —replicó el niño con tono 
fiero, la barbilla bien alta—. Y algún día, cuando él sea el Propietario, 
yo seré el Factótum. 


CAPÍTULO 25 


Ronan no trabajaba para el Factótum, Rohan era el Factótum. No era 
un simple mensajero. Jameson siguió caminando pensando en lo que 
le había dicho lan: que tenía que captar la atención del Propietario, no 
la de su mano derecha. Y que cada cincuenta años, más o menos, el 
Propietario del Piedad del Diablo elegía a un sucesor. 

—¿Explotación infantil? —dijo Avery, encarándose con Rohan—. 
Eso no es legal. 

—Hay cierto tipo de niños que saben guardar los secretos mucho 
mejor que los adultos. —En el tono de Rohan no había ni un ápice de 
disculpa—. El Piedad no puede salvar a todos los niños que encuentra 
en situaciones espantosas, pero la mayoría de los que salva no lo 
lamentan nunca. 

Jameson le vio a aquellas palabras más de un significado. «Y tú 
fuiste uno de ellos, ¿verdad?», pensó. 

Rohan les dio la espalda y puso la mano derecha plana sobre una 
piedra negra, que se encendió, le leyó la palma y, por el sonido, activó 
la apertura de una docena de cerraduras. Retrocedió un par de pasos y 
la puerta se abrió hacia ellos. 

—Donde los ángeles temen entrar, tu diversión vas a encontrar — 
La voz de Rohan era casi musical, pero tenía un matiz oscuro. «Una 


promesa», pensó Jameson. Una que debían de haber hecho durante 
siglos los hombres que ocuparon el cargo de Rohan—. Pero, atención: 
siempre gana la casa. 

Sin dudarlo —o como alguien incapaz de dudar—, Jameson cruzó 
la puerta y entró en una estancia redonda rematada por una bóveda 
de unos dos pisos de alto, inspirada en el estilo románico. En las 
paredes se adivinaban otras puertas. 

«Muchas entradas, muchas salidas». Jameson se acordó por un 
momento de la Casa Hawthorne y sus laberínticos pasadizos secretos y 
decidió centrarse en lo que le rodeaba, en las partes de la sala 
abovedada que quedaban mucho más a la vista que las puertas. 

Cinco arcos de mármol altísimos marcaban aberturas más grandes 
en la pared curvada, a intervalos equidistantes alrededor de la 
estancia. De los arcos colgaban gruesas y ondulantes cortinas, todas 
negras pero cada una de un tejido distinto. Terciopelo, seda... 

Avery se puso a su altura y Jameson continuó su análisis. El suelo 
que pisaban era de granito dorado. En el centro de la sala había un 
círculo de columnas. La mitad de ellas se elevaban hasta la bóveda y 
la otra mitad apenas llegaban a la altura de los hombros de Jameson. 
Sobre cada una de estas últimas había un recipiente dorado y poco 
profundo lleno de agua. 

Y, flotando en esa agua, un lirio en cada uno. 

Jameson se adentró en la estancia con decisión y entonces se fijó 
en el dibujo que había en el suelo, en el centro de las columnas. 
«Lemniscata». Le vino a la cabeza primero el nombre más formal de lo 
que se conoce comúnmente como «símbolo de infinito». Estaba inserto 
en el granito en un brillante blanco y negro. 

—Ónice —dijo Rohan justo detrás de Jameson—. Y ágata blanca. 

Jameson se volvió en redondo esperando ver a Rohan a pocos 
centímetros, pero el Factótum seguía en el umbral. 

—Es un truco con las paredes —explicó Rohan, sonriendo. Luego 
se volvió hacia Avery y le tendió el brazo—. Tengo asuntos que 
atender, pero el Propietario me ha dado permiso para ayudaros antes 
a ubicaros. 

El Propietario. Jameson procuró que la mera mención del hombre 
no delatara sus intenciones y, por lo mismo, intentó no lanzar una 
mirada fulminante a Rohan cuando Avery le aceptó el brazo y el 


Factótum empezó a guiarla por la sala. «Todo es parte del juego», 
pensó. 

Como tenía una gran zancada, enseguida los alcanzó, antes de que 
llegaran al primer gran arco. 

—El Piedad tiene cinco arcos. —La voz de Rohan resonaba por 
toda la estancia, rodeándolos—. Cada arco da acceso a una clase de 
entretenimiento distinta. —Rohan dijo la palabra «entretenimiento» 
con una sonrisa traviesa, casi pícara. 

Como las que gastaba Jameson. 

—Cada sección está dedicada a un pecado capital. Después de 
todo, estamos en el Piedad del Diablo. —Rohan descorrió la cortina 
hacia la izquierda. Tras ella, Jameson vio docenas de doseles. Las 
capas superpuestas de raso impedían ver qué albergaban debajo. 

—¿Lujuria? —supuso Jameson en voz alta. 

—Pereza —contestó Rohan con sonrisa triunfante—. Tenemos 
masajistas disponibles, si lo que buscáis es relajación. 

Jameson no imaginaba a los miembros de este club viniendo a 
relajarse. 

—Gula —dijo Rohan, conduciéndolos al siguiente arco—. 
Comprobaréis que disponemos de los mejores chefs y que todas las 
bebidas son, por supuesto, de las mejores marcas y cortesía de la casa. 

«Donde los ángeles temen entrar, tu diversión vas a encontrar». 
Jameson recordó la advertencia. «Pero, atención: siempre gana la 
casa». 

A continuación, llegaron luego al tercer arco. Rohan apartó 
mínimamente una cortina de velvetón, casi negra. Tras ella había una 
escalera de caracol del mismo tono dorado que el suelo de granito del 
atrio. 

—Lujuria —explicó tras dejar caer la cortina—. Arriba hay salones 
privados. Lo que los miembros hagan en ellos —calló un momento 
para que Jameson imaginara— es cosa suya. —Rohan endureció la 
mirada—. Sin embargo, pon una mano encima de alguien que no 
quiere una mano ahí o cuyo estado de ebriedad le impide consentir, y 
no puedo garantizar que a la mañana siguiente aún tengas esa mano. 

Solo quedaban dos arcos. Al acercarse al primero, Jameson se fijó 
en que la cortina era mucho más gruesa que las demás. En cuanto 
Rohan la descorrió, les sorprendió el bullicio de lo que a Jameson le 


pareció casi una treintena de personas, y, tras ellas, un cuadrilátero. 

—A algunos miembros les gusta pelear —explicó Rohan, 
paladeando por un momento la última palabra—. A otros les gusta 
apostar en las peleas. Os prevengo especialmente contra lo primero, al 
menos por lo que a enfrentarse a los luchadores de la casa se refiere. 
Los que pelean en nombre del Piedad no se andan con chiquitas. Aquí 
se derrama sangre y se rompen huesos. —Rohan contrajo los labios y 
enseñó los dientes en una especie de sonrisa—. Hay que ser 
precavidos. No obstante, si en las mesas de juego tenéis algún 
desacuerdo con otro jugador, siempre podréis llevar ese desacuerdo al 
cuadrilátero. 

—¿Ira? —aventuró Jameson, enarcando las cejas. 

—Ira, envidia y soberbia. —Rohan dejó caer la cortina—. La gente 
acaba en el cuadrilátero por los motivos más dispares. —Por la forma 
en que lo dijo, Jameson pensó que el propio Factótum había estado en 
ese ring—. Mientras visitéis el Piedad, veréis que se pueden hacer 
apuestas en cuatro de las cinco secciones. Los miembros apuestan en 
las peleas y en las mesas de juego, lógicamente; pero en las dos 
primeras salas que os he enseñado hay unos libros que contienen 
apuestas algo menos convencionales. Cualquier apuesta que se escriba 
y firme en esos libros es vinculante, por excéntrica que sea. Por cierto, 
hablando de apuestas vinculantes... —Rohan sacó, aparentemente de 
la nada, una bolsita de terciopelo y se la tendió a Avery—. Nos ha 
llegado tu transferencia, no rastreable, como nos gustan. Encontrarás 
marcas de cinco mil, diez mil y cien mil libras, respectivamente. Al 
final de la noche, estas fichas me deberán ser devueltas. —Rohan 
volvió a enseñar los dientes con otra sonrisa—. Para su custodia. 

Los tres acabaron prácticamente de recorrer el perímetro de la 
sala hasta llegar al último arco. 

—Avaricia —dijo Rohan, curvando los labios hacia arriba—. 
Detrás de esta cortina encontraréis las mesas de juego. Ofrecemos una 
selección muy ecléctica de juegos. Señora Grambs, a ti te conviene 
concentrarte en los que te enfrentarán con otros miembros, no con la 


casa. En cuanto a ti... —Rohan desplazó la vista de Avery a Jameson 
—. No apuestes nada que no te puedas permitir perder, Jameson 
Hawthorne. —Se acercó para hablarle directamente al oído, 


susurrando suavemente—. Hay un motivo por el cual a los hombres 


como tu padre no se les permite volver. 


CAPÍTULO 26 


Entrar en la sala de juegos era como viajar atrás en el tiempo, a un 
salón de baile de épocas pasadas. Los techos eran tan altos que 
Jameson se preguntó a qué profundidad debían de encontrarse. Se 
centró en esa pregunta en lugar de en la más determinante: ¿cuánto 
tiempo hacía que Rohan sabía que lan era el padre de Jameson? 

«¿Y qué más sabe?». Jameson apartó ese pensamiento porque 
quería centrarse en lo que importaba. Que no se le escapara nada: 
fijarse en todo, saberlo y usarlo. 

Las paredes del salón de baile eran de madera clara y el techo 
estaba lleno de molduras doradas, como salido de un palacio 
veneciano. El resplandeciente suelo de mármol blanco estaba cubierto 
en parte por una enorme y exuberante alfombra de color zafiro con 
incrustaciones de oro. Por toda la sala había dispuestas mesas 
adornadas de diferentes formas y tamaños. 

Para diferentes juegos. 

En la mesa más próxima, una crupier que lucía un vestido de gala 
antiguo le tendía un par de dados a un caballero anciano. 

—Peligro —dijo una voz a la izquierda de Jameson. «Esa duquesa» 
apareció en su visión periférica—. El juego que estás mirando se llama 
«peligro». —Aquella noche la duquesa lucía un vestido de color verde 


jade, de un tejido que bailaba siguiendo sus movimientos y sendos 
cortes que le subían hasta los muslos. 

Ella, como Avery, también llevaba una bolsita de terciopelo. 

—Es el antepasado del juego de dados o, como lo llamáis los 
estadounidenses, craps —continuó la duquesa—, pero me temo que 
algo más complicado. —Hizo un ademán con la cabeza hacia el 
hombre que tenía los dados—. La persona que arroja los dados es el 
tirador. Elige un número no inferior a cinco ni superior a nueve. El 
número elegido determina las condiciones en las que el tirador gana o 
pierde. Si en la primera tirada no gana ni pierde, el número tirado 
también pasa a formar parte del juego. Como ya he dicho, es 
complicado —añadió con una sonrisa—. Me llamo Zella, por cierto. 

Jameson enarcó una ceja. 

—«¿Zella a secas? 

—Siempre he pensado que los títulos dicen menos sobre el 
jugador que el juego. —Zella hizo un amago elegante de encogerse de 
hombros—. Puedes utilizar el mío si así lo deseas, pero yo no lo hago, 
a no ser que tenga motivo para ello. 

Todos los instintos de Jameson convergieron inmediatamente en 
una sola idea: todo lo que hacía aquella mujer tenía un motivo. 

—Y vosotros dos, ¿qué? —preguntó Zella—. ¿Cómo os gustaría 
que os llamaran aquí en la corte? 

—Yo me llamo Avery y él Jameson. 

Como Avery había contestado la pregunta, le tocaba a Jameson 
ser el que preguntara: 

—¿La corte? 

—Así es como algunos llaman al Piedad —explicó Zella—. El 
lecho del poder y todo eso, lleno de política e intrigas. Por ejemplo... 
—Sus ojos de color castaño oscuro recorrieron el salón y la gran 
atención que los tres habían despertado—. Ahora mismo casi todos los 
presentes se preguntan si nos conocemos. 

Avery miró bien a la duquesa. 

—¿Y quieres que piensen que es así? 

—Puede —contestó Zella, sonriendo—. En el Piedad se llega a 
acuerdos, se hacen tratos y se establecen alianzas. Es lo que ocurre 
donde hay poder y riqueza, ¿no? —dijo, dirigiéndole la pregunta a 
Avery—. Los hombres que tienen mucho casi siempre quieren más. 


La duquesa le tendió el brazo a Avery, que lo aceptó, y solo 
entonces le tendió el otro a Jameson. Cuando él también lo aceptó, se 
los llevó de paseo por la sala, seguramente con algún propósito. De 
eso Jameson no tenía la más mínima duda. Otra cosa era saber cuál. 

—Los hombres —repitió Jameson. Sin contar las crupieres, todas 
mujeres y todas con vestidos de gala antiguos, la presencia femenina 
en aquella sala era mínima. 

—Aquí raramente se concede la membresía a una mujer —dijo 
Zella. Trasladó la mirada a Avery—. Tú debes de ser alguien muy 
importante o tienes algo que el Propietario desea mucho. 

El Propietario. Jameson casi notaba en la boca el gusto de la 
emoción de su próxima misión imposible. «Atraer su atención. 
Conseguir que te inviten al Juego». 

—De mujer a mujer —le dijo Zella a Avery—, permíteme que te 
ayude a sentirte más adaptada. —Zella fue señalando con la cabeza las 
distintas mesas por las que pasaban—. Whist, piquet, vingt-et-un. 

Jameson no reconoció los dos primeros juegos, pero enseguida 
identificó el último. 

—Veintiuno —tradujo—. También conocido como blackjack. 

—En la época en la que se fundó el Piedad del Diablo se conocía 
como vingt-et-un. 

Jameson interpretó aquello como una indicación de que el Piedad 
debía transmitir la sensación de dejar a un lado el presente del 
mundo. 

—Y mesa de póquer, ¿no hay? —preguntó con sequedad. 

Zella señaló con la cabeza una elegante escalera. 

—El póquer se juega en la galería. Se añadió recientemente, hará 
unos setenta años. Como iréis viendo, la mayoría de lo que se juega 
aquí es mucho más antiguo. 

Jameson tenía la sensación de que cuando la duquesa decía 
«juegos» no se refería únicamente a los que se juegan en las mesas. 

—-¿Y el Propietario? —preguntó—. ¿Está hoy aquí? 

—He llegado a la conclusión de que es mejor asumir que está en 
todas partes —dijo Zella—. Después de todo, estamos en su propiedad. 
En fin —añadió, al término de su breve paseo—, si me disculpáis, voy 
a aprovechar mi memoria fotográfica y mi reputación en las mesas 
para ejecutar mi plan. —La duquesa se volvió hacia Avery—. Si 


alguien te hace sentir incómoda o hace algo inapropiado, quiero que 
sepas que en mí encontrarás una aliada. Los de fuera debemos hacer 
piña... hasta cierto punto. Bonne chance. 

Jameson vio alejarse a Zella y tradujo mentalmente sus últimas 
palabras, «buena suerte». Recorrió el salón con la vista, absorbiéndolo 
todo: muchos juegos, muchas posibilidades, una misión. Sintiendo casi 
una descarga eléctrica corriéndole por las venas, se volvió hacia Avery 
y le hizo un ademán hacia la galería de arriba. 

—¿Qué me dices, Heredera? —le susurró—. ¿Lista para perder? 


CAPÍTULO 27 


Grayson importó a su portátil las fotos que había hecho la noche 
anterior de la llave de Gigi. Para calcular sus dimensiones había 
fotografiado su mano junto a la llave. Una vez verificados los cálculos, 
empezó a construir un modelo digital a partir de esos datos y de una 
imagen fantasma de la llave. A mediodía, cuando su recepcionista 
personal del Haywood-Astyria hizo su visita de control, ya casi había 
acabado. 

—¿Necesita algo el señor? 

Tratándose de un cliente de tarjeta negra, la pregunta no se refería 
solo a los servicios propios del hotel. 

—Sí. Necesito una impresora 3D —contestó Grayson. Como no le 
hacía falta argumentar su petición, no lo hizo—. Por favor. 

El conserje se fue y Grayson terminó su trabajo. Cuando lo 
guardó, creó un segundo archivo casi idéntico, pero con los dientes de 
la llave modificados lo mínimo para inutilizarla. «Lo siento, Gigi». Sin 
embargo, apartó ese pensamiento para concentrarse en otro igual de 
desagradable: «¿Qué hay que ponerse para ir a una fiesta de 
instituto?». 

En sus años de instituto, Grayson no tuvo que hacerse nunca esa 
pregunta porque, mientras sus hermanos acudían a alguna que otra 


fiesta, él nunca les vio sentido. Y, si hubiera ido, no habría perdido ni 
un segundo de su vida en decidir qué ponerse. Un buen traje era como 
una armadura, y a él le habían educado para entrar armado allá a 
donde fuera. 

Pero no aquella noche. 

Aquella noche tenía que pasar desapercibido. Y, por desgracia, 
Grayson Davenport Hawthorne no sabía nada sobre pasar 
desapercibido. «¿Pantalones cortos?». 

El teléfono le salvó de tener que meditar mucho sobre aquella 
posibilidad. 

—Zabrowski —contestó Grayson, pasando sin apenas transición al 
modo negocio—. Espero que llames para darme respuestas. 

«Si permites que la gente te falle, no dudes que lo harán. Así que 
no les des opción», le aleccionó la voz de su abuelo en el recuerdo. 

—He llevado a cabo una comprobación básica sobre Kent 
Trowbridge —le informó el detective. 

—¿Te pago yo —dijo Grayson sin cambiar el tono— para lo 
básico? 

—Pero luego la completé —se apresuró a decir Zabrowski—. 
Como ya habrá deducido, el tipo es abogado y está muy bien 
relacionado. Procede de una familia de abogados, aunque la palabra 
sería más bien «dinastía». 

—Entiendo que son económicamente... estables —tradujo 
Grayson. 

—Mucho. Y un detalle que le interesa para sus fines: Kent 
Trowbridge creció junto a Acacia Grayson, Engstrom de soltera. Las 
familias Trowbridge y Engstrom tienen una relación que se remonta 
muy atrás. 

Grayson guardó mentalmente ese dato en una carpeta aparte. 

—¿Algo más? 

—Es viudo y tiene un hijo único. 

Grayson sabía muy bien lo del hijo. 

—¿Situación económica actual de la familia Grayson? —preguntó. 
La lista de tareas que le había encargado a Zabrowski después de oír 
aquella conversación entre Acacia Grayson y Kent Trowbridge era 
larga. 

—Regular —fue la breve respuesta del detective. 


Los músculos de la mandíbula de Grayson se tensaron. Había 
mantenido a Zabrowski en nómina para asegurarse de que alguien 
cuidaba de las chicas, y se le había transmitido una idea clara de que 
en el hogar de las Grayson no había problemas económicos ni los 
habría nunca. 

—Explícate. 

—Cuando la matriarca de los Engstrom falleció hace dos años, se 
lo dejó todo a Acacia y a las chicas, en fondos fiduciarios. 

Grayson recordó que Acacia había dicho que eran sus padres los 
que financiaban las empresas de su marido. 

—¿Y qué más? —No pensaba soltar a Zabrowski tan fácilmente. 

— Aparte de esos fideicomisos, todos los activos de Acacia Grayson 
los tenía en cotitularidad con su marido, al que después empezaron a 
investigar el fisco y el FBI. 

Grayson nunca se había permitido perder los estribos, y esta vez 
tampoco. No dijo: «¿Para qué demonios te mantengo en nómina?». No 
le hizo falta. 

—¿Qué clase de investigación? —exigió con una calma forzada y 
gélida. 

Este tono había inspirado temor de Dios y de los Hawthorne a 
hombres mejores que el detective. Grayson casi lo oyó tragar saliva. 

—Delitos económicos, imagino —acertó a decir Zabrowski—. 
Evasión fiscal, malversación, tráfico de influencias. Ya puede suponer. 

—¿Te pago por suponer? 

—El problema está en que las cuentas conjuntas están congeladas 
—dijo Zabrowski, apresurándose a decir las palabras—. Algunas ya 
están embargadas. Alguien está evitando que salga a la luz pública, 
pero... 

—¿Y el dinero que heredó Acacia en forma de fideicomiso? — 
preguntó Grayson—. Esos fondos serían solo de ella y no podrían ser 
embargados a causa de delitos del marido a menos que ella también 
estuviera implicada. 

—Desaparecido —dijo Zabrowski. 

Grayson sintió como se le entrecerraban los ojos. 

—¿Qué quieres decir con «desaparecido»? 

—¿Sabe cuántas leyes he tenido que infringir solo para conseguir 
esta información? —replicó Zabrowski. 


—Vamos a pensar que ninguna —dijo Grayson, recordándole con 
su tono al detective que, si se habían infringido leyes, él no tenía que 
saberlo—. Prosigue. 

Si a Zabrowski le molestaba recibir órdenes de alguien que no 
tenía ni la mitad de sus años, lo disimulaba oportunamente. 

—Alguien vació el fideicomiso de Acacia Grayson. Posiblemente, 
el marido antes de huir del país. 

«Sheffield Grayson no ha huido del país», pensó Grayson. 

—¿Y los fideicomisos de las chicas? —preguntó. 

—Intactos y de cuantía considerable —le garantizó Zabrowski—. 
Sin embargo, los Engstrom deben de tener reservas sobre su hija y su 
marido, porque ninguno de ellos aparecía en la lista de los 
fideicomisarios. 

Grayson procesó el dato en un instante y contestó sin perder 
tiempo. 

—A ver si lo adivino: Kent Trowbridge. 

Si las cuentas conjuntas estaban congeladas y el fideicomiso de 
Acacia había desaparecido, eso significaba casi seguro que Acacia 
estaba utilizando los fondos fiduciarios de sus hijas para los gastos del 
mantenimiento familiar; pero, siendo fideicomisario, Trowbridge 
tendría que aprobar esos gastos. Grayson pensó en la víspera, en la 
forma en la que el abogado puso la mano en el hombro de Acacia, 
demasiado cerca de su cuello. 

—Sigue profundizando —le ordenó a Zabrowski—. Quiero una 
copia de la documentación de los fideicomisos para leer las 
condiciones. 

—Es que no puedo... 

—No me interesan los «no puedo». —Grayson bajó la voz. Hacer 
que alguien se esfuerce para oírte es una forma de garantizar que 
estará motivado para escucharte—. También necesitaré los detalles de 
las investigaciones del fisco y del FBI, pero no te metas en líos con 
ellos. 

—¿Algo más? —Zabrowski lo dijo con un tono claramente 
sarcástico, pero Grayson prefirió responder como si la pregunta fuera 
en serio. 

—Encontrarás una transferencia en tu cuenta, el doble de la 
nómina que te pago habitualmente. —Eso era otro movimiento típico 


de poder: transferir el dinero antes de que la otra persona tenga 
ocasión de rechazar la oferta—. Y necesito una recomendación. — 
Grayson formuló un encargo menor, algo que le hiciera olvidar al otro 
durante un par de segundos la dificultad del resto de la orden—. 
¿Tienes a alguien que sepa hacer llaves con discreción? 


CAPÍTULO 28 


La situación —Gigi, la llave, la fiesta, la búsqueda— había cambiado, 
eso estaba claro. Hasta entonces, su objetivo era asegurarse de que 
Gigi no encontrara la forma de dar con la caja de seguridad de su 
padre. Ahora, sin embargo, era él quien necesitaba esa caja. 

Antes de que el FBI se enterara de su existencia. A Grayson no le 
hacía falta saber qué delitos económicos había cometido su padre 
porque lo que sí que sabía era que aquel hombre había pagado dinero 
para que siguieran, acosaran, atacaran y secuestraran a Avery. La 
suposición de que Sheffield Grayson había borrado su rastro lo llevaba 
a la posible existencia de cuentas en paraísos fiscales u otro tipo de 
fondos no rastreables. Si el FBI acababa encontrando alguna pista, por 
pequeña que fuera, de aquellas transacciones —o cualquier otra 
prueba del complot de Sheffield Grayson contra la heredera 
Hawthorne—, podrían empezar a mirar su desaparición con otra 
óptica. 

Podrían empezar a hacer preguntas y a estirar de hilos que 
Grayson no quería ver desenredados. 

Con eso en mente, Grayson cogió el pequeño y discreto USB que se 
había llevado del estudio de Sheffield Grayson. Colocó un adaptador 
en el portátil, pero cuando fue a insertar el us vio que no entraba. 


«No es un UsB», pensó. Era algo más ancho y algo más alto. Le dio la 
vuelta y examinó la punta. Definitivamente, no era un UsB. Dentro 
pudo distinguir lo que parecían unas pequeñas clavijas delgadas como 
alambres. ¿Qué era entonces? Palpó la carcasa del dispositivo, volvió a 
dejarlo sobre la mesa y se sacó del bolsillo la tarjeta que también 
había cogido en el despacho de Sheffield Grayson. 

Un us que no lo era. Una tarjeta en blanco recortada. A Grayson 
le pareció estar de vuelta en la Casa Hawthorne, jugando a uno de los 
juegos del viejo de los sábados por la mañana: extendía una serie de 
objetos delante de Grayson y sus hermanos. Para qué eran, para qué 
servían, ¿por dónde empezar? Averiguarlo era el reto. 

«Sheffield Grayson no es el viejo y esto no es un juego», se dijo 
Grayson, aunque tampoco le sirvió de nada: tenía que examinar 
aquella tarjeta milímetro a milímetro. Encontró una pequeña muesca a 
un lado y otras dos en el otro, espaciadas unos dos centímetros. 

Tres muescas en una tarjeta en blanco. Un us que no lo es. A 
Grayson no le dio tiempo a desconcertarse —ni descifrar— el enigma, 
porque en ese momento sonó el móvil y apareció el nombre de Xander 
en la pantalla. Para ahorrarse el esfuerzo —y los timbrazos— de 
ignorar la llamada, Grayson decidió atenderla. 

—¿Hola? 

—¿Pasa algo? —preguntó Xander de inmediato. 

Grayson frunció el ceño. 

—¿Qué te hace pensar que pasa algo? 

—Has dicho «hola». 

—Siempre respondo con «hola» —contestó Grayson, con el ceño 
aún más fruncido. 

—No, qué va. —La voz de Xander delataba su sonrisa—. ¡Dilo en 
francés! 

—Robé del despacho de Sheffield Grayson —dijo Grayson, 
ignorando a su hermano— lo que creía que era un usB. Lo había 
escondido en un compartimento secreto dentro del marco de un 
retrato familiar. 

—Gray —dijo Xander tras procesar rápidamente la información—, 
¿te parece un buen momento para hablar de tus sentimientos? 

«Dibujos infantiles y huellas de manitas en el cemento». 

—No. —Grayson no insistió en ese aspecto—. Sea lo que sea el 


dispositivo, no es una memoria USB. Ni siquiera creo que sea digital. 
También había una especie de tarjeta o ficha de biblioteca, 
aparentemente en blanco. 

—¿Tinta invisible? —dijo Xander. 

—Supongo —contestó Grayson—. Probaré con lo más básico. 

—Luz, calor, luz ultravioleta —recitó Xander, con la sonrisa 
detectable en la voz—. Yoduro de sodio. 

—Exactamente. —Los ojos de Grayson regresaron a la tarjeta. 

—¿Y cómo van las cosas con la hermana? —sondeó Xander. 

Grayson seguía con la vista fija en la tarjeta. 

—Hermanas —lo corrigió. Pero se le había escapado. Hasta ese 
día había procurado no pensar de esa forma en las chicas y ahora ya 
veía que estaba en terreno resbaladizo. 

Le correspondía a él protegerlas, aun sin ser de la familia. 

— ¿Hermanas en plural? ¿Eso es que ya has conocido a la otra? 

—Sabe quién soy y me desprecia por ello. —Grayson hizo un 
ligero ademán con la cabeza—. Soy una amenaza para su familia. 

—Y ya se sabe que a las amenazas hay que eliminarlas y tal y cual 
—comentó Xander con retintín—. ¿Es rubia? 

—¿Y eso qué tendrá que ver? —respondió un Grayson crispado. 

—«¿Le gusta dar órdenes? —preguntó Xander, emocionándose—. 
¿Qué piensa de los trajes? 

Grayson vio enseguida por dónde iban los tiros de su hermano. 

—El hecho de que no confíe en mí me va a poner las cosas más 
difíciles. 

—Gray —dijo Xander con tono gentil—. Eso no es lo difícil. 

A Grayson le pasó un momento por la cabeza el retrato familiar, la 
foto de Colin y las palabras de Acacia diciendo que, de haber sabido 
antes de su existencia, todo habría sido distinto. 

Vaya con Xander. 

—Repite conmigo, Gray: «Mis sentimientos son válidos». 

—Calla —le ordenó Grayson. 

—<Mis emociones son reales» —continuó Xander—. Va, dilo. 

—Voy a colgar. 

—¿Quién es tu hermano preferido? —preguntó Xander, lo 
bastante alto como para que Grayson lo oyera pese a haberse alejado 
el móvil de la oreja. 


—Nash —contestó en voz muy alta. 

— ¡Mentira! 

El móvil de Grayson vibró. 

—Me están llamando —le dijo a Xander. 

—¡Mentira otra vez! —exclamó, bromeando, Xander—. ¡Dale 
recuerdos a la Chica Grayson! 

—¡Adiós, Xander! 

—Has dicho «adi...». 

Grayson colgó antes de que Xander acabara la frase y pasó a la 
llamada en espera. 

—¿Sí? 

Al otro lado de la línea se hizo el silencio. 

—¿Hola? —intentó Grayson. «¿Lo ves? —le echó en cara a Xander 
mentalmente—. ¿Ves como sí que respondo con “hola”?». 

—¿Hablo con Grayson Hawthorne? —La voz que hizo la pregunta 
era de mujer y desconocida. Tenía algo (el tono, el timbre, el ritmo de 
la pregunta) que le impidió colgar. 

—¿Con quién hablo? —preguntó Grayson. 

—Eso no importa. —Lo dijo como una simple verdad, pero su sutil 
subida y bajada de tono y cómo le sonó a él lo llevó a pensar que no 
era así. 

Quién era la chica importaba mucho. 

—¿Con quién hablo? —repitió Grayson—. ¿O prefiere que 
reformule la pregunta? ¿A quién estoy a punto de colgar? 

—No cuelgue. —No era una súplica, pero tampoco una orden—. 
Habla con alguien a quien la familia Hawthorne le ha quitado mucho. 

La manera en la que pronunció «a quien», arrojándoselo a la cara, 
no le pasó desapercibida, como tampoco la forma en la que la voz 
sonó un poco más baja y profunda. 

—Supongo que cuando dice «la familia Hawthorne» se refiere a mi 
abuelo. —Grayson no varió el tono de voz—. Lo que haya hecho o 
dejado de hacer Tobias Hawthorne no me incumbe para nada. 

Era mentira, una de esas que ni siquiera Grayson podía convertir 
en verdad. 

—Mi padre se mató de un tiro cuando yo tenía cuatro años —dijo 
la chica con una voz más calmada de lo que debiera—. Cuando pasó, 
estaba sola en la casa con él. ¿Y sabe qué es lo último que me dijo? 


A Grayson se le tensaron los músculos del cuello. 

—¿Quién le ha dado este número? —preguntó con sequedad 
mientras se hacía una imagen mental. Una niña pequeña. Un hombre 
con una pistola. 

—Le sorprenderá, imbécil, pero las últimas palabras de mi padre 
no fueron «¿quién le ha dado este número?». 

Grayson esperó a que le dijera cuáles habían sido aquellas últimas 
palabras, pero enseguida vio por qué no lo hacía: había colgado. 

Yo no soy responsable de lo que hizo el viejo. Grayson se quedó 
mirando el móvil demasiado tiempo, hasta que lo dejó. De lo único de 
lo que era responsable en ese momento era de comprobar si la tarjeta 
en blanco estaba escrita con tinta invisible y de vestirse. 

¿Qué demonios se pone la gente para ir a las fiestas de instituto? 


CAPÍTULO 29 


—¿Habías llevado alguna vez pantalones cortos? 

—Cambiemos de tema —contestó Grayson a Gigi, mirándola mal. 

Prefirió analizar el escenario en el que se hallaban. La residencia 
de los Trowbridge tenía una de esas modernas plantas abiertas. Lo 
único que distinguía entre sí el vestíbulo, el comedor, la cocina, la sala 
de estar y el gran salón era la decoración. En la planta de arriba, una 
docena de adolescentes se apoyaban en una baranda minimalista. 
Como mínimo, tres de ellos intentaban encestar desde allí pelotas de 
ping-pong en los vasos de plástico de abajo. 

Con una puntería malísima. 

Una de las pelotas pasó rebotando junto a Grayson, que ni se 
inmutó. Estaba ocupado estudiando a los invitados de la planta baja y 
a los que se veían tras las puertas de cristal que daban a la piscina. En 
total, calculó que habría entre cincuenta y sesenta adolescentes. Ni un 
solo adulto. 

Volvió a mirar a Gigi, que le dirigió una sonrisa traviesa. 

—¿Sabes bailar? —le preguntó la joven—. Si no puedo colarme 
hasta la parte privada sin ayuda, a lo mejor necesito que bailes. 

—No necesitarás que baile —dijo Grayson en un tono que muy 
pocos se habrían atrevido a cuestionar. 


—Mi trabajo es moverme con sigilo —le dijo Gigi muy seria— y el 
tuyo, distraer. Yo creo en ti, Grayson. —Agitó la pantalla del móvil 
delante de él—. Y este gato también. 

Gigi sonrió, se guardó el móvil en el bolsillo y señaló con la 
cabeza una escalera que había en la esquina del fondo. Tenía peldaños 
de cristal, que parecían suspendidos en el aire. Savannah estaba tres 
escalones por debajo del rellano superior y a su lado, un escalón más 
arriba, había un chico. Era evidente que ambos estaban allí 
presidiendo la fiesta. 

—Es Duncan —murmuró Gigi—. Tiene la personalidad de un pan 
de Viena, pero eso gusta bastante por aquí. —Luego, como si se 
sintiera obligada a ser justa con Duncan y con los panes de Viena, 
añadió—: No es mala persona. Solo... aburrido. Esperable. 

Grayson observó como el chico pasaba el brazo por la cintura de 
Savannah, pero esta no se puso rígida ni pestañeó ni dio la menor 
pista de que se había enterado siquiera. 

—Y Savannah hace lo que se espera —apuntó Grayson. «Dale 
recuerdos a la Chica Grayson». Las palabras de Xander resonaron en 
su mente. 

—Más o menos —contestó Gigi. De pronto se fue sin previo aviso 
y regresó enseguida con una botella abierta que le puso en la mano—. 
Sujeta esto y procura parecer normal. Y espera a mi señal. 

Sin darle tiempo a preguntar «¿qué señal?», volvió a marcharse. 
Grayson contempló la botella que sostenía, que lucía una etiqueta 
amarillo chillón y parecía ser... ¿una especie de limonada alcohólica? 

Dirigió otra vez la vista hacia la escalera y hacia Savannah, que lo 
atravesó con la mirada. 

Grayson le dio un sorbo a la bebida que le había entregado Gigi. 
Demasiado dulce. Consiguió no hacer una mueca de asco y volvió a su 
tarea de calibrar lo que le rodeaba: la gente, la música, el lugar, todo. 
Mientras casi todos los muebles eran a todas luces caros, había 
demasiadas piezas pensadas para impresionar. El resultado cuadraba 
con la versión de Kent Trowbridge que Grayson había visto la noche 
anterior. Ambos carecían de toda elegancia. 

Grayson se movía por la fiesta con la cabeza baja y los ojos 
abiertos. Había asistido a galas benéficas y a actos empresariales, 
cócteles, acontecimientos del deporte profesional y la inauguración de 


la Bolsa de Nueva York. 

Seguro que podría con una fiesta de instituto. 

—A ti no te he visto en ninguna de estas... —dijo una chica 
sonriente que aterrizó a su lado. En cuestión de segundos, Grayson 
estaba rodeado por al menos tres amigas suyas. Todas las salidas 
bloqueadas. 

—Ninguna de estas... fiestas. —Grayson intentó sonar normal. Le 
dio un trago muy normal a la botella que tenía en la mano. Todavía 
demasiado dulce. 

—Tampoco me suena haberte visto por Carrington Hall o Bishop 
Caffrey, me acordaría —añadió la chica, flirteando. 

—Estoy de visita. —Grayson abandonó todo intento de parecer 
normal y le dirigió una mirada muy Hawthorne—. Y soy muy mayor 
para ti. 

—;¡Lo sabía! —anunció una de las otras chicas—. ¿Lo veis? ¡Os lo 
he dicho! —Le dirigió una amplia sonrisa a Grayson—. Eres Grayson 
Hawthorne. 

—No —contestó Grayson sin pestañear. 

— ¡Sí eres! —La chica, con la misma sonrisa, se volvió hacia sus 
amigas—. Chicas, claro que es él. 

—Siento mucho que la tal Avery se quedara todo vuestro dinero 
—dijo una de ellas muy seria. 

—Y que escogiera a tu hermano —añadió otra. 

— ¡Y que te rompiera el corazón! 

—Pero no el espíritu. —La más valiente de todas le puso una 
mano en el brazo. 

Grayson echó mucho de menos una americana para abrocharse 
algún botón o una camisa para ajustar las mangas. «Ahora sería un 
buen momento para esa señal», le dijo a Gigi en silencio... y en vano. 

—Avery no nos quitó nada —dijo fríamente—. Y no... 

—No hables de eso si no quieres —lo interrumpió una de las 
chicas—. ¿Puedo hacer una foto? 

Grayson tensó la mandíbula. 

—Preferiría que... no. —Pero no le dio tiempo a decir la última 
palabra porque ya la tenía casi encima. 

— ¡Otra! 

—;¡Sonríe! 


— ¡Estoy flipando! 

—¿Quieres que te traiga otra... limonada brava, Grayson? 

Cuando viera a Gigi, la mataría. Imaginaba que ya estaría 
registrando el despacho de Kent Trowbridge mientras él servía de 
distracción por el mero hecho de existir. 

—¿Con quién has venido? 

Esta vez, a Grayson le dio tiempo a formular una respuesta. 

—Con amigos de la familia. —Volvió a mirar hacia la escalera, 
donde Savannah y el chico Trowbridge seguían presidiendo la fiesta. 

—Ah —exclamó sin entusiasmo una de las chicas—. Ella. 

—Pues entonces menos mal que te hemos salvado —afirmó otra. 

—¿Y eso por qué? —preguntó Grayson, alzando una ceja. 

—Savannah Grayson se cree mejor que nadie. 

—Es que solo fíjate en lo que lleva. ¡Esto no es un brunch en el 
club de campo! 

— ¡Y esos tacones! ¡Si ella ya mide metro ochenta! 

—Y eso de que siempre da por hecho que ganará, que lo tendrá 
todo. 

—¡Es un mal bicho! Y tan fría que no entiendo como Duncan no se 
ha congelado aún. 

—Ya basta. —Grayson no levantó la voz. No le hizo falta. Y, aun 
así, ninguna de ellas lo miró como la estaban mirando a ella. 

— ¡Frígidaaaaaa! —exclamó un chico que se unió al grupo. Al 
parecer, estaba lo bastante cerca como para oír el tema de 
conversación, pero no tanto como para saber que con ese comentario 
se estaba jugando la vida. 

Grayson dio solo un paso adelante y, en ese momento, apareció 
Gigi a su lado. 

—No me refería a esto —le susurró, al ver la vena hinchada en la 
sien de Grayson— cuando hablaba de bailar. 


CAPÍTULO 30 


—O sea, que sí que te llamas Grayson. —Esa fue la conclusión de 


Gigi después de que ambos lograran escaparse de la fiesta—. Y eres 
famoso. Eso podría complicar las cosas, pero yo, en general, estoy a 
favor de las complicaciones. —Lo condujo hasta una puerta de otra 
sección de la casa que, sin duda, debería haber estado cerrada con 
llave—. También estoy a favor de las ganzúas. —Gigi le dirigió una 
sonrisa serena mientras abría la puerta empujándola—. Voila. 

Grayson miró de reojo la cerradura mientras entraba en el 
despacho. No era un modelo fácil de abrir con ganzúa. 

—¿Llevas mucho tiempo planeando tu carrera criminal? — 
preguntó. 

—Es que enseguida me aburro —le informó Gigi—. Y, cuando me 
aburro, aprendo cosas. Todo tipo de cosas. —El énfasis que puso en la 
palabra «todo» era un poquito preocupante, pero en esos momentos no 
era una de las prioridades de Grayson. 

Registró visualmente el despacho de Kent Trowbridge con 
precisión militar y aplicando la visión Hawthorne para los detalles. 
Tres de las paredes tenían estanterías empotradas, y la separación de 
dos de ellas no coincidía con la de la tercera. La lujosa alfombra 
extendida sobre el suelo de madera oscura tenía un fleco que en una 


de las esquinas estaba enredado. Todos los armarios y cajones tenían 
cerradura. No había ni una sola foto familiar, pero sí un retrato 
pintado de Trowbridge colgado tras el escritorio. 

Gigi fue directa al ordenador. Tocó todas las teclas del teclado y se 
puso a rebuscar entre los papeles que había sobre la mesa. 

—-Conozco al señor Trowbridge de toda la vida. Se cree que está al 
día en tecnología, pero apostaría lo que fuera a que tiene sus 
contraseñas apuntadas en algún sitio. 

Grayson dejó a Gigi buscando y se puso en cuclillas para observar 
el fleco enredado. Levantó la esquina de la alfombra y recibió de 
premio la llave del escritorio. 

—Lo tuyo es magia —dijo Gigi. Pasó de un lado a otro del 
escritorio con un salto de bailarina de ballet, se plantó al lado de 
Grayson, le arrebató la llave y abrió todos los cajones del escritorio en 
exactamente tres segundos. 

—;¡Victoria! 

Grayson dio la vuelta al escritorio para mirar. Pegado con cinta 
adhesiva en el fondo del cajón, había un papel con al menos una 
cuarentena de contraseñas escritas. 

—Aquí ha puesto «Pcs». —Señaló una contraseña de la tercera fila, 
que empezaba con esas tres letras—. pc de sobremesa. 

Grayson consideró por un momento interponerse entre Gigi y el 
ordenador, pero sopesó las probabilidades de éxito y eran bajas. Optó 
entonces por sacar el móvil del bolsillo, hacer una foto de las 
contraseñas, cerrar con llave los cajones y devolver la llave a su sitio 
bajo la alfombra. 

—Hay que borrar el rastro —le dijo a Gigi. «Y asegurarme de que 
el que se queda las demás contraseñas soy yo», pensó. Como abogado, 
tanto si era experto en tecnología como si no, imaginaba que 
Trowbridge tenía documentos protegidos con contraseña o guardados 
en algún servidor seguro. Ahora, mientras lo del ordenador tenía 
entretenida a Gigi, él podría dedicarse a otros asuntos. 

No se podía crecer en la Casa Hawthorne sin saber distinguir 
cuándo una estantería no era simplemente una estantería. Por eso, 
Grayson no tardó en localizar una bisagra... o quizá el activador. En 
cuanto lo accionó, la estantería se abrió como una puerta. Tras ella, 
empotrada en un hueco practicado en la pared, había una caja fuerte. 


Grayson miró de reojo a Gigi, que estaba tan sumergida en su 
búsqueda dentro del ordenador que no se dio cuenta de nada. «Tiene 
un disco duro externo», se fijó mientras devolvía su atención a la caja 
fuerte. A diferencia de Gigi, él no había aprendido a utilizar ganzúas 
por puro aburrimiento. Las paredes de la sala de juegos de su infancia 
estaban tapizadas con cerraduras, cada una con un enigma o un reto. 
Y, en lo tocante a retos, un Hawthorne no tenía realmente otra opción. 
Los cuatro hermanos sabían descifrar ciertos tipos de cerraduras de 
combinación. 

Ahora la única cuestión era saber si esta era una de ellas. 

Grayson llevó la mano al disco de la cerradura, pero en ese 
momento oyó algo. Voces en el pasillo. Sin dudarlo ni un segundo, 
cerró la estantería para que la caja quedara oculta. Corrió hasta la 
puerta, puso el cerrojo y se volvió a mirar a Gigi, que tenía la vista fija 
en la estantería que escondía la caja, porque ahora sí que ya se había 
dado cuenta. 

Las voces del pasillo se acercaron. 

Grayson y Gigi se miraron. Ella negó con la cabeza y señaló con 
insistencia el ordenador y el disco duro externo. Estaba claro lo que 
quería decir: no había terminado. Grayson oyó el sonido distintivo de 
una llave entrando en una cerradura. De un solo movimiento, saltó al 
otro lado del despacho, agarró a Gigi y la tiró con él al suelo detrás 
del escritorio. Gigi forcejeó con él para poder sacar una mano, 
levantarla y apagar la pantalla justo en el momento en el que se abría 
la puerta del despacho. 

—¿No querías privacidad? —La voz era de hombre, pero no de 
Kent Trowbridge—. Pues aquí la tienes. 

—Solo necesito poder respirar un momento. —<Savannah». 
Grayson reconoció la voz al instante. «Por tanto, la otra voz pertenece 
a un Trowbridge, y no precisamente al padre». 

—Tú ya respiras bien, cariño. 

A Grayson no le gustó el tono del chico. Giró un poco la cabeza, 
sin hacer ruido, inclinándose lo justo para ver al otro lado de la mesa 
de escritorio. Duncan Trowbridge rodeó con un brazo a Savannah 
desde atrás y le puso la mano sobre el vientre. Una mano que empezó 
a subir. 

—Deberías ser un poco más amable con la gente —murmuró—. Y 


conmigo. 

La mandíbula de Grayson se tensó. No tenía derecho a ver aquello, 
de modo que apartó la mirada justo en el momento en el que la mano 
de Duncan Trowbridge llegó a la tira del top de Savannah... y empezó 
a bajársela. 

—Soy lo bastante amable. —El tono de Savannah habría servido 
para cortar vidrio, pero no por eso se apartó del chico. Grayson lo 
habría oído. 

—Enséñame lo amable que puedes ser. 

—Venga, Duncan. —Ahora se oyó un paso, un crujido claro contra 
la parte del suelo que no estaba cubierto por la alfombra. 

—Eres mi novia, Savannah. 

Grayson oyó otro paso, esta vez de Duncan. «La está acorralando. 
Cabrón». 

—Eres muy guapa —continuó el chico, y a Grayson el tono le 
pareció acusador. 

—Deberíamos volver a la fiesta. —En la voz de Savannah no se 
percibía angustia. Se percibía a una persona con un autocontrol de 
hierro. 

—Tú eres la que ha pedido privacidad. —Duncan lo dijo con un 
tono supuestamente seductor, pero al parecer no obtuvo el resultado 
deseado—. Ah, ¿te referías también a mí? 

—No —dijo Savannah con claridad—. Claro que no. 

¿Era Grayson el que imaginaba que había tensión en su voz? 
Savannah y Duncan se habían movido y ahora solo podía verles los 
pies. Miró a Gigi, que tenía los ojos muy abiertos. 

—Pues, entonces, relájate —murmuró Duncan. 

¿Estaba bien Savannah? 

—Ya estoy relajada. 

—Deja que te toque. 

Los zapatos de tacón de Savannah se echaron a un lado. 

—Deberíamos volver a la fiesta. Con tus amigos. 

—Sé amable. Son nuestros amigos. —Duncan se acercó aún más 
que antes. Savannah no se movió—. Sé amable —volvió a murmurar 
Duncan Trowbridge, mientras no sabían qué hacía. Savannah se limitó 
a estarse quieta. 

«Quita tus manos de mi hermana». Grayson sintió como se le 


formaban las palabras dentro. No importaba que al decirlas revelara 
su presencia en un lugar en el que no debería estar. Ni que Savannah 
no lo consideraba hermano suyo ni que Gigi ni siquiera sabía que 
estaban emparentados. 

Savannah había dicho —dos veces— que quería volver a la fiesta. 
Se había apartado de su novio. Dos veces. Y a él solo se le ocurría 
responder a eso diciendo «sé amable». 

Grayson se puso en pie con elegancia y fuerza, pero, antes de que 
pudiera decir o hacer nada, Gigi también apareció a su lado. 

—¡Qué casualidad encontrarnos aquí! —exclamó. 

Duncan se apartó bruscamente de Savannah, que se puso bien la 
ropa. 

—¿Gigi? —Duncan parecía confundido y, posiblemente ebrio. «Así 
será más fácil matarlo» —. ¿Qué demonios...? —Duncan se volvió 
hacia Savannah—. ¿Tú sabías que estaba ahí metida? 

Savannah dirigió a su hermana una mirada fulminante... y a 
Grayson otra peor. 

—No. 

Duncan recordó de pronto dónde se encontraban y frunció el 
ceño. 

—-¿Qué estáis haciendo ese tipo y tú en el despacho de...? 

Grayson no esperó a que el chico acabara la frase. 

—Vete. 

Duncan pestañeó. 

—¿Perdona? 

Grayson estaba al límite, pero contuvo su furia y ejerció un 
autocontrol de acero para avanzar solo un paso. 

—Que te vayas. 

Duncan se volvió hacia Savannah. 

—¿Quién demonios es este tío? 

«Estás a punto de saberlo», pensó Grayson, pero Gigi se interpuso 
de un salto entre ellos y respondió la pregunta de su parte. 

—+Es... ¡Es mi nuevo novio! 

Grayson se horrorizó y, por la cara que puso, Savannah también. 

—¿Novio? —repitió Duncan atontado. 

—No soy su novio —dijo Grayson con bastante énfasis. 

Gigi le dio un codazo en las costillas. 


—No le gustan las etiquetas —explicó—. Y estábamos aquí por el 
mismo motivo que vosotros. Privacidad. 

—No —gimió Grayson con los dientes apretados—. ¡Privacidad 
no! 

—Y o vuelvo a la fiesta —dijo Savannah. Y luego miró a Duncan—. 
¿Vienes? 

Savannah salió pasando por delante del chico. Grayson no tenía 
esperanzas de que funcionara, pero, al parecer, a Duncan Trowbridge 
le importaba menos que hubiera intrusos en el despacho de su padre 
que su propia frustración. Mientras la pareja salía al pasillo, Grayson 
oyó mascullar al chico: —No deberías ser tan frígida. 

Grayson se iba a abalanzar, pero una vez más Gigi se interpuso. 
Bastaba con pensar para saber que pelearse con Duncan Trowbridge 
no era buena idea. Y para saber que Savannah no se lo agradecería. 

—Respira —le aconsejó Gigi. 

Grayson le hizo caso. 

—Antes —dijo con voz afilada— me has dicho que era un tipo 
aburrido. —Esa no era la palabra que Grayson habría utilizado para 
describir lo que acababan de ver y oír. 

—Nunca le había oído hablarle así —contestó Gigi, por una vez 
con tono de voz suave—. Normalmente, son tan... perfectos. 

El adjetivo le sentó a Grayson como una bofetada. ¿Cuántas veces 
lo había oído para describirlo a él también así? ¿Cuántas veces se 
había castigado a sí mismo por no serlo del todo? 

Gigi regresó al escritorio. Volvió a encender la pantalla del 
ordenador. 

—Traspaso realizado —informó en voz baja. Luego miró hacia las 
estanterías—. ¿Hay alguna posibilidad de que sepas cómo podemos 
abrir esa caja fuerte? 

Sí, había una posibilidad, y buena, pero no tanto como la que 
había de que, si se daban cuenta de que faltaba algo, Kent Trowbridge 
hablara con su hijo y le preguntara quién había entrado en su 
despacho. «Siempre puedo volver». 

¿Sería legal? No. 

¿Sería fácil? Probablemente no. 

Pero eso no era nada que detuviera a un Hawthorne. 

—No —le contestó a Gigi—. Y deberíamos irnos antes de que 


alguien más averigúe que estamos aquí. Yo tengo las contraseñas. — 
Señaló con la cabeza hacia el disco duro—. ¿Tú qué has descargado? 

—Todos los PDF, documentos de Word y archivos de imágenes. — 
Gigi hizo una pausa—. Debería ver cómo está Savannah. Le gusta 
hacernos creer que no tiene sentimientos que le puedan herir, pero... 

«Pero». A Grayson se le tensó la musculatura del abdomen. 

—Puedo llevar yo el disco duro. 

—NOo hace falta —le dijo Gigi—. Me lo guardaré en el canalillo. 

Grayson se puso pálido. 

—¡Es broma! No tengo canalillo. Pero tengo un bolso. Y la 
intención de estar despierta toda la noche repasando archivos, en 
cuanto convenza a mi hermana para marcharnos de la fiesta. ¿Me 
enviarás las contraseñas? 

«Sí, después de hacer algunas modificaciones». Mientras los dos 
salían del despacho, Grayson registró visualmente el pasillo y posó la 
mirada en una ventana. En el césped de la entrada, junto a la calle, 
distinguió una silueta apoyada relajadamente contra una furgoneta. 

Una silueta con sombrero de vaquero. 

—¿Grayson? — insistió Gigi—. Me enviarás las contraseñas, 
¿verdad? 

—Sí —confirmó Grayson—. Pero antes tengo que resolver un 
asunto. 


CAPÍTULO 31 


Nash se balanceó sobre los talones con aire desenfadado mientras se 


le acercaba Grayson. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Grayson con sequedad. 

—Yo te podría preguntar lo mismo, hermanito. —A Nash le 
gustaba recordarle constantemente a Grayson quién era el mayor de 
los dos y quién era el pequeño. 

—Xander te ha dicho dónde estaba y qué estoy haciendo —dedujo 
Grayson. 

Nash ni lo confirmó ni lo negó. 

—Estás jugando con fuego, Gray. 

—Lo que tú digas. Pero no recuerdo haber pedido refuerzos — 
contestó Grayson, mirando con dureza a su hermano mayor, que le 
devolvió una mirada cómplice a cambio—. ¿Dónde está tu prometida? 
—le preguntó luego sin rodeos. «Libby te necesita, Nash. Yo no», 
pensó. 

—Mi prometida ha vuelto a la Casa Hawthorne para prepararse 
para el Festival de Magdalenas —contestó Nash con un tono tan 
despreocupado como su postura—. Y tu cerebro, ¿dónde está? 

«Que no se me olvide estrangular a Xander», anotó mentalmente 
Grayson. 


—Lo tengo todo controlado. 

Nash le enarcó una ceja. 

—Si fuera así, te habrías enterado de que te he seguido hasta aquí. 

Grayson no se había dado cuenta, maldita sea. 

—No necesito tu ayuda —dijo entre dientes. 

Nash se quitó el sombrero de vaquero y se acercó a su hermano. 

—Entonces, ¿por qué no te has enterado de que no soy el único 
que te sigue? 


Maldito Nash. Grayson entró con el Spider en la autopista y llevó la 
mirada al retrovisor justo a tiempo para ver hacer lo mismo a otro 
vehículo. Era un coche negro, impersonal. Quien lo conducía sabía 
cómo mantener la distancia. Pero ahora que Nash lo había avisado, 
Grayson reconoció el patrón: siempre se mantenía a exactamente dos 
coches de distancia. 

El coche negro estaba dos coches más atrás en la autopista. 

Cuando Grayson salió de ella, el otro también lo hizo, pero se las 
arregló para distanciarse... dos coches. 

Grayson giró a la derecha tres veces seguidas y, para cuando el 
otro coche tomó el tercer giro, él ya había parado el Ferrari en el 
arcén. Como más adelante había una gasolinera, tenía suficiente luz. 
Se dijo a sí mismo que enfrentarse e identificar a quien lo seguía era 
una estrategia, aunque en el fondo sabía que tenía ganas de pelea... La 
pelea que no había podido tener con Nash y la pelea que había estado 
a punto de tener con el chico que se había atrevido a decirle a 
Savannah que «fuera amable». 

El coche negro pasó de largo. Grayson hizo una foto de la 
matrícula justo antes de que el coche volviera a girar a la derecha. Al 
cabo de un momento, Nash aparcó en la gasolinera de más adelante, 
pero Grayson se negó a dejarse distraer por un refuerzo que no había 
pedido y que no quería. Prefirió centrarse en su presa. «A ver si 
vuelves». 

Tres minutos después, el coche negro volvió. Esta vez se paró en el 
arcén, junto a él. En la gasolinera, Nash bajó del coche. Grayson lo 
vio, pero lo ignoró. 

«Lo tengo todo controlado —le había dicho a su hermano—. No 


necesito tu ayuda». 

La puerta del conductor del coche negro por fin se abrió y una 
figura solitaria bajó del vehículo, en la penumbra. Las otras tres 
puertas del coche siguieron cerradas. «Solo una amenaza a la que 
enfrentarse —pensó Grayson Hawthorne—. Estupendo». Ocuparse de 
las amenazas le producía bastante satisfacción. 

Su perseguidor —ahora su objetivo— salió de las sombras, a un 
paso nada apresurado y silencioso. Grayson tomó nota de lo que 
mostró la luz: un hombre de al menos metro ochenta, desgarbado, de 
pelo rubio oscuro que le tapaba un ojo y le descendía hasta el pómulo. 
Llevaba una camiseta gris raída que no servía para ocultar su 
musculoso torso, y Grayson sabía, por la forma de caminar, que iba 
armado. 

—¿Y usted es...? —preguntó Grayson. 

Por un momento se paralizó todo. 

—Quien sea yo importa mucho menos que para quién trabajo. 

Joven. Sin el menor temor. Esa fue la primera impresión de 
Grayson. Probablemente rápido. 

—¿Trowbridge? —dijo Grayson, mirando a la cara de su 
oponente: ojos oscuros como la medianoche bajo unas cejas pobladas 
y anguladas, una de ellas atravesada por una pequeña cicatriz blanca. 

—No, Trowbridge no. —El tipo se puso a caminar lentamente en 
torno a Grayson. Joven, sin miedo, probablemente rápido. Grayson 
añadió otros dos términos descriptivos: «Peligroso». «Duro». El hombre 
se detuvo de golpe y sus ojos oscuros brillaron: —Inténtalo otra vez. 

Grayson enseñó los dientes en una sonrisa de advertencia. 

—Yo no intento. —Poder y mando. Todo se reducía al poder y al 
mando: quién los tenía, quién no y quién los perdería antes. 

—Veo que ella no bromeaba —replicó su oponente con un tono 
que cortaba el aire de la noche como un cuchillo de carnicero— 
cuando dijo que es usted un arrogante. 

—¿Ella? —repitió Grayson, dando un solo paso adelante. 

El tipo sonrió y empezó a rodearlo de nuevo. 

—Trabajo para Eve. 


HACE NUEVE AÑOS 
Y TRES MESES 


Jamas estaba al pie de la casa del árbol y alzó la vista. Lanzó una 


mirada fulminante a su brazo escayolado y se dirigió a la escalera que 
tenía más a mano. 

—¿Subes por el camino más fácil? 

La voz no era ni de Xander ni de Grayson, con quienes había 
quedado arriba. Era del viejo. Jameson resistió el impulso de mirar 
hacia su abuelo y no apartó la vista de la escalera. 

—Es lo inteligente —dijo. El ruido de pasos lo alertó de que su 
abuelo se acercaba. 

—¿Y tú? —le preguntó directamente el viejo—. ¿Eres inteligente? 

Jameson tragó saliva. Llevaba días evitando esa conversación. Sus 
ojos huyeron hacia arriba, en busca de sus hermanos en la casa del 
árbol. 

—No soy quien esperabas encontrar aquí. —Tobias Hawthorne no 
era un hombre alto, y Jameson, con solo diez años, ya le pasaba del 
mentón. Pero eso no impedía que lo viera muy por encima de él—. Me 
temo que tus hermanos están dedicados a otras ocupaciones. 

Se produjo un momento de silencio y luego Jameson oyó a lo lejos 
un sonido muy revelador: el de un violín cuyas notas acariciaba y 
transportaba el viento. 


—Bonito, ¿verdad? —dijo el viejo—. Pero es de esperar. La 
perfección sin arte no vale mucho. 

Por su tono de voz, Jameson supo que su abuelo había dicho 
exactamente esas palabras a Grayson antes de mandarlo a casa. 
«Quería estar conmigo a solas». 

Jameson volvió a maldecir en silencio la escayola y luego levantó 
la mirada —y el mentón—, desafiante. 

—Me caí. 

A veces es mejor arrancar la venda de golpe. 

—Sí, te caíste. —¿Cómo era posible que las palabras de Tobias 
Hawthorne sonaran tan inofensivas e hicieran tanto daño?—. Dime, 
Jameson, ¿viste qué pensabas cuando volabas por el aire, tu moto 
hacia un lado y tú hacia el otro? 

Había ocurrido durante una carrera, la tercera del año. Las otras 
dos las había ganado. 

—Nada. —Jameson habló al suelo. 

Los Hawthorne no debían perder. 

—Y ahí —dijo Tobias Hawthorne en voz baja y suave— está el 
problema. 

Jameson alzó la mirada sin esperar a que se lo pidieran, que 
hubiera sido peor. 

—Hay momentos en la vida —prosiguió su multimillonario abuelo 
— en los que se nos da la oportunidad de salir de nosotros mismos. De 
renovar nuestra visión del mundo. De ver lo que los demás se pierden. 

La forma en la que subrayó la última frase hizo que Jameson 
respirara hondo antes de contestar. 

—Cuando tuve el accidente no vi nada. 

—Porque no miraste. —El viejo dejó eso en el aire y luego alargó 
el brazo para dar unos golpecitos a la escayola de Jameson—. ¿Te 
duele? 

—SÍ. 

—¿Y es lo normal, que duela? 

La pregunta pilló a Jameson por sorpresa, pero procuró que no se 
notara. 

—Supongo que sí. 

—En esta familia no suponemos. —El tono del viejo no era duro, 
pero sí categórico, como si lo que acababa de decir fuera tan cierto 


como que el sol sale y se pone cada día—. A tu edad ya tengo que ser 
sincero contigo, Jamie. Veo mucho de mí en ti. 

Aquello sí que no se lo esperaba para nada. A partir de ahí se 
concentró plenamente en su abuelo. 

—Pero tienes que saber que hay ciertas... debilidades. —Ahora 
que Tobias Hawthorne había conseguido toda la atención de Jameson, 
estaba claro que no tenía intención de soltarlo—. Comparado con tus 
hermanos —dijo—, tienes una mente corriente. 

«Corriente». Jameson se sintió como si el viejo le hubiera 
arrancado el corazón de cuajo. Los dedos de la mano buena se le 
cerraron en un puño. 

—¿Estás diciendo que no soy tan listo como ellos? —La pregunta 
le salió fruto de la rabia, pero, en el fondo, Jameson sabía que era así. 
Siempre lo había sabido—. Grayson. Xander. —Tragó saliva—. ¿Nash? 
—Ese no lo veía tan claro. 

—¿Por qué preguntas por Nash? —replicó enseguida el viejo—. 
Jameson, tú eres inteligente, eso es innegable. 

—Pero ellos lo son más. —Jameson no pensaba llorar. No. No 
había llorado al romperse el brazo y no iba a llorar ahora. 

—La mente de Grayson es más eficaz que la tuya y menos 
predispuesta al error. —El viejo no subrayó especialmente semejante 
afirmación, pero tampoco hizo nada para suavizarla—. Y Xander... 
Pues es el más brillante de todos, y desde luego, el más capaz de 
pensar libremente. 

Grayson era perfecto; Xander, único, y Jameson... era. A secas. 

—Ellos tienen unos dones que tú no tienes. —El viejo le sujetó por 
el mentón para que no apartara la mirada—. Pero, Jameson 
Winchester Hawthorne, una persona puede preparar su mente para 
ver el mundo, para verlo de verdad. —Tobias Hawthorne dirigió una 
mirada sincera y escrutadora a su nieto—. Sin embargo, no puedo sino 
preguntarme, una vez que tengas delante esa maraña de posibilidades, 
sin los obstáculos del miedo al dolor o al fracaso, de pensamientos que 
te dicen lo que puedes o no puedes hacer, debes o no debes hacer... — 
El discurso del viejo adquirió intensidad—. ¿Qué harás con lo que 
veas? 

«No tengo que ser corriente. —Eso es lo que había oído Jameson 
—. No lo seré. No lo soy». 


—Lo que tenga que hacer. 

Esa fue su respuesta. La única posible. 

Tobias Hawthorne le dedicó un esbozo de asentimiento e incluso 
un esbozo aún más ligero de sonrisa. 

—Cuando tienes cierto tipo de debilidades —dijo con suavidad, 
golpeando con los nudillos la escayola de Jameson—, tienes que 
quererlo más. 

Jameson no hizo ninguna mueca de dolor. 

—¿Querer más qué? —preguntó. 

—Todo. —Sin añadir nada más, el viejo empezó a subir la 
escalera. Cuando llevaba tres peldaños, se volvió para mirar—. Te veo 
arriba. 

Jameson no fue por la escalera. Tampoco por la de mano. Ni por 
el tobogán ni nada que pudiera considerarse ni remotamente la vía 
fácil. «Olvida el brazo, ignora el dolor». Sintonizó con el sonido de la 
bella música del perfecto Grayson. 

Si iba a ser el mejor, tendría que quererlo más. 

Y empezó a trepar. 


CAPÍTULO 32 


La segunda noche en el Piedad del Diablo había transcurrido hasta 


ese momento de forma muy similar a la primera: Avery perdiendo al 
póquer y Jameson ganando abajo, aunque nunca demasiado ni 
quedándose demasiado tiempo en la misma mesa. Después de todo, no 
se trataba de ganar, sino de analizar el terreno. De ver. 

Esto es lo que vio Jameson en aquel palacio del juego subterráneo: 
espejos que no eran solo espejos, molduras diseñadas para esconder 
mirillas, collares de joyas triangulares que llevaban las crupieres y que 
estaba convencido de que contenían micrófonos o cámaras o ambas 
cosas. Jameson recordó el momento en el que Rohan proyectó su voz 
en el atrio —«un truco con las paredes»>— y pensó en la respuesta de 
Zella cuando le preguntó por el Propietario: «Está en todas partes». 

Y lo único que tenía que hacer Jameson era impresionarlo. O, si 
no impresionarlo, al menos intrigarlo. 

Un Hawthorne sabía aguardar el momento adecuado, y eso es lo 
que hizo Jameson: jugar en una mesa, luego en otra; fijarse en todo, 
como en el hecho de que aquella noche había al menos el doble de 
personas que la víspera. 

El rumor sobre el exceso de confianza de la heredera Hawthorne 
en las mesas de póquer se estaba extendiendo. 


Mientras Avery hacía su actuación en las mesas de la galería, 
Jameson permaneció abajo, avanzando de uno en uno por los distintos 
juegos antiguos. El peligro resultó fácil de aprender, pero no requería 
ninguna habilidad real. El piquet era más interesante, porque permitía 
jugar cara a cara contra un oponente. Los puntos se concedían a lo 
largo de muchas rondas. En cada ronda repartía uno de los jugadores, 
y tenía la ventaja estratégica el que no repartía. Los mecanismos 
exactos de puntuación eran complicados. 

A Jameson se le daba bien lo complicado. 

—Quatorze. 

El hombre sentado delante frunció el ceño. 

—Bien —dijo. 

En términos del juego eso significaba que el hombre no podía 
mejorar la baza de Jameson. 

—Esto me da treinta —observó Jameson, recostándose en la silla. 
El hombre que tenía delante, por lo que había deducido, era alguien 
con mucho poder en el sector financiero, y que había advertido 
generosamente a Jameson que él era un pilar del Piedad desde antes 
de que él naciera—. Treinta puntos solo con las combinaciones — 
reiteró Jameson antes de acabar con el sufrimiento del pobre diablo—. 
Repique. 

Es decir, otros sesenta puntos extra... y el juego entero. 

Jameson recibió una bolsita de terciopelo. 

—Muchas gracias. —Jameson sonrió y giró la cabeza por encima 
del hombro para mirar el espejo decorativo situado lo suficientemente 
lejos de las mesas como para no tener la tentación de hacer trampas. 

«¿Me ves?». 

«¿Ves lo que puedo hacer?». 

Se puso en pie y se dirigió a otra mesa, dispuesto a apostar todo lo 
que había ganado a una sola mano si eso servía para llamar la 
atención del Propietario. 

«No apuestes nada que no te puedas permitir perder». La 
advertencia de Rohan resonó en su cabeza. Por suerte, Jameson 
Hawthorne tenía cierta tendencia a ver las advertencias como desafíos 
e invitaciones. 

Seguro que con una sola mano del vingt-et-un, después doblaría sus 
ganancias. 


«¿Te darás cuenta si empiezo a contar las cartas?». Con varias 
barajas en juego, no se trataba tanto de recordar las cartas como de 
asignar valores simples a rangos de cartas y llevar la cuenta de esos 
valores, en proporción al número de barajas que quedasen. 

«¿Qué harás —Jameson podía oír al viejo haciéndole la pregunta 
— con lo que veas?». 

Rohan cogió el puesto de la crupier. Jameson ni siquiera pestañeó, 
pero los otros hombres sentados a la mesa del vingt-et-un reaccionaron 
visiblemente a la presencia del Factótum. Era el Rohan encantador, 
guapo y malvado, con una postura para nada amenazante. Y, sin 
embargo, los otros jugadores dejaron traslucir una incomodidad mal 
disimulada. 

—Cuatro de diciembre de mil novecientos ochenta y nueve —dijo 
Rohan con una sonrisa pícara mientras empezó a repartir con pericia 
las cartas—. Era lunes. Veintiséis de diciembre de mil ochocientos 
cincuenta y nueve, también lunes. —Con una única carta descubierta 
delante de cada jugador, Rohan se repartió una carta para él, tapada 
—. Siempre he tenido memoria para las fechas. —Repartió otras cinco 
cartas boca arriba, incluida una para él—. Y para los números. — 
Rohan miró al hombre sentado a la izquierda de Jameson y alzó una 
ceja—. El once de enero, el seis de marzo, el uno de junio, todas de 
este año. ¿Debería recitar los días de la semana? 

El hombre de la izquierda no dijo nada y Rohan desplazó la 
mirada, pasando de largo a Jameson, hasta otro hombre. 

—¿Quiere usted oírlos, Ainsley? 

—Yo lo que quiero es jugar —protestó. 

—¿Jugar? —repitió Rohan, inclinándose ligeramente hacia 
delante—. ¿Llamaría así a sus recientes actividades? 

La pregunta se llevó todo el oxígeno de la sala. 

—Ya conocen las reglas. —La sonrisa de Rohan se relajó y le 
aparecieron unas arruguitas en las comisuras de los ojos—. Aquí todo 
el mundo conoce las reglas. Dado que ambos han estado en esto 
juntos, les diré lo que vamos a hacer. Vamos a jugar la ronda que he 
repartido, usted y yo. Si gano yo... —La sonrisa de Rohan desapareció, 
como cuando el viento borra la arena—. Bueno, ya saben lo que pasa 
si gano yo. —Rohan señaló con un gesto de la cabeza las cartas 
destapadas—. Si gana alguno de ustedes, les permitiré pelearlo en el 


cuadrilátero. 

Algo que Jameson había aprendido muy pronto de observar el 
mundo era a prestar atención a los espacios en blanco: las pausas en 
las frases, lo que no se decía, los lugares en los que debería haber 
mucha gente y no la había. Un rostro inexpresivo, en blanco. Un 
resquicio. 

En aquella guarida subterránea y secreta de lujo y apuestas, nadie 
estaba mirando hacia la mesa del vingt-et-un. 

—¿Y si ganamos los dos? —preguntó el hombre de la izquierda. 
Jameson estaba casi seguro de que era un político; y seguro del todo 
de que estaba sudando. 

—La oferta es la misma. —Rohan esbozó otra sonrisa fácil, pero 
había algo inquietante en ella. Aquella noche el Factótum volvía a 
llevar traje rojo con camisa negra, un conjunto que hacía juego con el 
nombre del club—. Donde los ángeles temen entrar, tu diversión vas a 
encontrar —murmuró con los ojos centelleantes—. Pero recuerden... 

Siempre gana la casa. 

Rohan desplazó la vista hasta el hombre de la derecha y esperó. El 
hombre cogió otra carta. Su amigo no. 

Rohan se repartió una carta. Le dio la vuelta a la que tenía tapada. 

—Gana el crupier. 

Los hombres no dijeron nada, pálidos. En cuanto Rohan se retiró, 
la crupier recuperó su sitio sin llamar la atención, y la joya que le 
pendía del cuello recordó a Jameson que estaba siendo observado. 

Todos lo estaban. 

La crupier recogió las cartas perdedoras y le hizo un ademán a 
Jameson. 

—¿Sigue? —le preguntó. 

Jameson vio de reojo a un hombre de pelo espeso y rojo, y 
facciones que parecían esculpidas en piedra. Y luego vio el espacio 
que se creaba a su alrededor. Los demás se apartaban a su paso. 

Jameson lo siguió con la vista, se volvió hacia la crupier de 
vestido de gala antiguo y dijo: 

—Bien pensado, me apetecería jugar al whist. 

—Necesitará pareja. 

Jameson se volvió hacia Zella, que estaba de pie tras él. 

—¿Voluntaria? 


—Depende —contestó la duquesa—. ¿Pierdes a menudo, Jameson 
Hawthorne? 

Jameson estaba acostumbrado a ser él el que evaluaba a los demás 
a la hora de buscar con quién jugar, y le resultó muy interesante ver 
hacer lo mismo a esta mujer. «¿Que si pierdo a menudo?». 

—Tan a menudo como haga falta —le contestó— para ganar los 
juegos que realmente importan. 

Jameson prácticamente pudo sentir como la duquesa le leía tal y 
como él leía a la gente. 

—Ya tienes pensado a tu oponente —comentó—. Para tu partida 
de whist. 

—¿Quién es? —contestó preguntando Jameson, que no negó la 
afirmación—. El hombre pelirrojo. 

Como respuesta, Zella se encaminó hacia la mesa de whist en la 
que estaba sentado el hombre en cuestión. Había aparecido justo 
cuando Rohan repartía las cartas a aquellos hombres. Parecía 
demasiada coincidencia, como la forma en la que la gente miraba —y 
evitaba mirar— a aquel hombre que destilaba poder. 

«¿El Propietario?». 

—La respuesta a lo que en realidad preguntas —murmuró Zella a 
su lado— es no. 

Había visto la pregunta tras la pregunta con notable habilidad. 

—¿Y tú? ¿Quién eres? —le preguntó Jameson. 

—Tan solo una mujer que se casó con un duque. —Zella se 
encogió ligeramente de hombros, tan elegante como la lágrima de 
zafiro que llevaba en el cuello—. Un duque sin realeza, para tu 
información. Guapo y joven. 

«Y tú quieres a tu duque». No sabía por qué lo sabía, pero no era 
una suposición. Y no pidió más detalles sobre el matrimonio. 

—No se es miembro de este club solo por haberse casado con un 
duque. 

—Se podría decir —contestó Zella con una sonrisa— que tengo un 
don para convertir los techos de cristal en castillos de cristal. 

«¿Castillos de cristal?». Jameson buscó el significado de la frase: 
bello, pero igual de limitador. Ya casi habían llegado a la mesa de 
whist. 

Con pasos largos y elegantes, Zella se puso detrás de los dos 


hombres que iban a jugar contra el hombre pelirrojo. 

—-Caballeros, ¿le importaría a alguno de ustedes. ..? 

Ambos se pusieron en pie ante la duquesa antes de que acabara de 
pedirlo. Jameson se preguntó si tenían algún motivo para darle a Zella 
lo que quería o si simplemente no querían jugar contra el hombre que 
se había sentado a su mesa. 

Fuera quien fuera. 

Zella tomó una de las sillas vacías y señaló hacia la otra. 

—¿Señor Hawthorne? 

Jameson se sentó. 

—Zella —dijo el hombre, alzando una ceja. 

—Branford. —Zella cruzó una mirada con  Jameson—. 
¿Empezamos? 


CAPÍTULO 33 


Branford jugaba con fuerza, eficacia y nada de cháchara. El whist era 
bastante más sencillo que el piquet, y Jameson lo aprendió enseguida. 

Pero no lo bastante. 

—No deberías estar aquí —dijo tras ver las cartas que Jameson 
acababa de jugar—, chico. 

Desplegó su siguiente jugada... y el equipo de Jameson perdió. 

Curiosamente, a Zella no pareció importarle. 

Branford dedicó una mirada superficial a su compañero. 

—Que anoten la mitad en mi cuenta. 

Se levantó, y de pronto volvió a sentarse en la silla de orejas e 
inclinó la cabeza. 

Jameson no tardó ni un segundo en ver por qué: en lo alto de la 
majestuosa escalinata estaba Avery. Y no estaba sola. A su lado había 
un hombre de cabellos blancos peinados hacia atrás y barba 
salpimentada. Iba vestido de negro y llevaba un bastón de plata. 

De plata no, de platino. 

Absolutamente todos los presentes se sentaron como había hecho 
Branford, con la cabeza mirando al suelo. Como ante los reyes. El 
hombre —el Propietario— podía tener igual setenta que noventa años 
o cualquier otra edad entre ambas. Se apoyó en el bastón y le tendió el 


brazo libre a Avery. 

Que lo tomó. 

Mientras bajaban la escalera, Branford cruzó una mirada con el 
Propietario y asintió con la cabeza de manera muy disimulada. 

«Una ves que tengas delante esa maraña de posibilidades, sin los 
obstáculos del miedo al dolor o al fracaso... ¿Qué harás con lo que 
veas?». 

Jameson no inclinó la cabeza. En profundo contraste con el resto 
de los presentes, tampoco se quedó sentado. Se puso en pie, dejó a 
Branford y, consciente de que todos los ojos del salón lo estaban 
mirando, se dirigió con paso relajado al pie de la escalera para recibir 
a Avery y al Propietario. Alzó la vista para mirarlo. 

Y le guiñó el ojo. 

¿Qué gracia tenía la vida sin un poco de riesgo? 


CAPÍTULO 34 


E camino de regreso por el canal subterráneo fue en silencio. Les 
habían dejado la barca sin barquero y Jameson era quien llevaba la 
pértiga. Avery estaba a su lado, callada. 

Él la miró de reojo y lo supo. Por la forma en que apretaba los 
labios y tenía la mirada perdida en el agua, lo supo. 

—Tahití, Heredera. 

A Avery le subió y bajó el pecho en una respiración lenta. 

—Me han ofrecido entrar en el Juego. 

Jameson lo había sabido, de alguna forma, en el momento en que 
vio al Propietario junto a ella en lo alto de la escalera. 

—Dime, por favor, que has aceptado —dijo en voz baja—. Dime 
que no le has pedido que me extienda la oferta a mí. 

Avery bajó la vista, con las facciones ensombrecidas. 

—¿Y por qué no ibas a querer que...? 

—¡Maldita sea, Heredera! —escupió Jameson. Con los músculos 
tensos, retiró del agua la pértiga, que chorreó dentro de la barca y 
sobre él, pero apenas se dio cuenta. La colocó en su sitio y dio un paso 
hacia Avery. La barca se balanceó bajo sus pies—. Perdona, no quería. 

—Sí —replicó Avery, con el mentón alzado y el pelo retirado de la 
cara—, sí querías. Y pedirle al Propietario que te incluyera no ha 


funcionado, o sea, que sí, ha sido un error. 

Jameson detestaba que le replicara así, detestaba sentir que si ella 
ganaba él perdía. Como no quería seguir sintiéndolo, llevó las manos a 
la nuca de Avery y entrelazó suavemente los dedos en su pelo. 

—No tienes por qué ser tan suave conmigo. —Avery lo dijo en voz 
baja, pero, aun así, se produjo un eco por todo el canal, ambos 
estaban iluminados únicamente por el farolillo que había en popa y el 
suave resplandor de la pared de piedra que los rodeaba. 

Jameson le ladeó la cabeza y le vio el cuello desnudo, la cara aún 
entre las sombras. 

—SÍ tengo por qué. 

Segundos después, los dedos de Avery se enterraban en el pelo de 
Jameson y no precisamente de forma suave. Otras veces, la 
anticipación del roce de sus labios tenía tanta fuerza como un beso, 
pero en aquel momento ninguno de los dos estaba para anticipaciones. 

Lo necesitaba. La necesitaba. Besar a Avery siempre le hacía sentir 
bien. Le hacía sentir todo, más, como si hubiera encontrado el 
propósito de su hambre: esto. 

Esto. 

Esto. 

Aun así, Jameson no podía apagar la parte de la mente que decía 
que había fracasado. Que, una vez más, él no llegaba. Que era 
corriente. 

Avery fue la que se apartó, si bien muy poco. Al hablar, sus labios 
aún rozaban los de Jameson. 

—Hay algo más que debes saber. Es sobre el hombre con el que 
estabas jugando al whist. 

El cuerpo de Jameson latía con el recuerdo de su contacto, con 
todos sus sentidos enaltecidos. 

—Querrás decir «contra el que estaba jugando» —la corrigió, 
recordando el tono con el que Branford lo había llamado «chico». 

—¿Te ha dicho cómo se llamaba? —le preguntó Avery. 

—Zella lo ha llamado Branford. —Jameson conocía muy bien a 
Avery—. Tú sabes algo. 

—Me han dicho que Branford es un título, no un nombre. —Avery 
lo cogió de la mano y le dio la vuelta—. Un título de cortesía, por lo 
que imagino que aún no ha heredado el grande. 


Jameson se miró la mano, apoyada en la de ella. 

—¿Y cuál es exactamente el grande? 

Avery le dibujó una w en la palma de la mano y Jameson sintió su 
contacto en cada centímetro cuadrado de su cuerpo. 

—Según el Propietario —murmuró Avery—, Branford es el hijo 
mayor y el heredero del conde de Wycliffe. —Otra pausa, otro 
momento en el que Jameson notó lo cerca que estaba el cuerpo de 
Avery—. Y eso lo convierte en Simon Johnstone-Jameson —concluyó 
Avery—, el vizconde Branford. 


CAPÍTULO 35 


lan iba a tener que dar explicaciones. 


—Me alegro de verte —saludó Jameson desde la penumbra 
cuando el hombre en cuestión entró dando tumbos en la habitación 
del hotel, borracho o con resaca o, posiblemente, ambas cosas. 

—¿Y tú de dónde sales? —dijo lan tras alzar la cabeza de golpe. 

Era una pregunta razonable, dado que la habitación se hallaba en 
el cuarto piso de un hotel muy bonito y seguro. Jameson respondió 
mirando la ventana. 

—Podía haber ido a verte a King's Gate Terrace, pero ambos 
sabemos que aquel piso no es tuyo. —Jameson no había tardado 
mucho en descubrir que lan no residía allí; o, dicho de otra forma, en 
que el guardia de seguridad le sugiriese con sequedad que comprobara 
en este hotel—. King's Gate Terrace es propiedad de Branford — 
prosiguió Jameson—. ¿O debería decir de Simon? El vizconde. 

—Veo que has conocido a mi hermano. —lan se apoyó en el borde 
del escritorio—. Es un encanto de hombre, ¿verdad? 

Jameson pensó por un momento en sus hermanos, en sus 
tradiciones y rivalidades, y en su historia; en lo que significaba crecer 
junto a alguien más, formarse en contraste con ellos. 

—Ese encanto me ha ganado al whist. 


La noticia tuvo su impacto en lan. Pese a que era evidente que 
había estado bebiendo, recuperó de inmediato la sobriedad. Jameson 
se preparó para un comentario cínico sobre su derrota; una indirecta, 
un discurso, un juicio. 

—A mí es que el whist nunca me ha gustado mucho —dijo lan, 
encogiéndose de hombros. 

Jameson tuvo una sensación muy extraña en el pecho. 

—Y el piso de King's Gate Terrace no es de Simon, por cierto — 
siguió diciendo lan con tono displicente—. Como bien recordarás, 
tengo otro hermano. 

«Ambos mayores que yo», recordó Jameson que lan le había dicho 
a Avery. 

—Y un padre que es un vizconde —añadió Jameson, para llevar 
ahí el tema. 

—Si te puede ayudar —ofreció lan sin ganas—, es uno de los 
condados más nuevos, creado en mil ochocientos setenta y uno. 

—No me ayuda, no —dijo Jameson, mirando mal a lan—. Como 
tampoco me ayuda que me enviases al Piedad del Diablo sin 
prepararme para lo que me podría encontrar allí. —Aunque debería 
haber dicho «para quien me pueda encontrar». 

—Simon apenas es miembro del club —contestó lan, 
desestimando la objeción con un ademán de la mano—. Hace años que 
no aparece por el Piedad. 

—Hasta ahora. 

—Deben de haberlo informado de mi derrota —admitió lan. 

—-Crees que está intentando que lo inviten al Juego. —Jameson 
no enunció la frase como una pregunta. 

—Por regla general —contestó lan—, mi hermano nunca intenta 
nada. 

«Lo consigue». Las palabras quedaron sobrentendidas, pero 
Jameson respondió como si se hubieran pronunciado. 

—Estás diciendo que Simon Johnstone-Jameson, vizconde 
Branford, consigue lo que quiere. 

—Estoy diciendo —replicó lan— que no puedes dejarle ganar 
Vantage. —Había algo brutal en ese «no puedes». Jameson no quería 
oírlo (ni entenderlo o reconocerlo), pero lo hizo. 

»Imagino que crecer como el tercer hijo de un conde —dijo lan al 


cabo de un momento, con la voz espesa— no fue tan distinto de crecer 
como el tercer nieto de un multimillonario estadounidense. —lan 
caminó hasta la ventana y miró la pared que Jameson había escalado 
para entrar en la habitación—. Un hermano perfecto —siguió diciendo 
—, otro brillante... y luego yo. 

«Quiere hacerme sentir que somos iguales. —Jameson reconoció 
el movimiento claramente—. Ya me la ha jugado antes. No dejaré que 
vuelva a hacerlo». 

Sin embargo, cuando lan se dio la vuelta desde la ventana, no 
tenía cara de estar jugando. 

—Mi madre vio algo en mí —dijo con voz ronca lan Johnstone- 
Jameson—. Ella me dejó Vantage a mí. —Avanzó un paso—. 
Recupéralo —le dijo a Jameson— y algún día yo te lo dejaré a ti. 

Esa promesa golpeó a Jameson con la fuerza de un puñetazo. Le 
rugieron los oídos. «Solo importa lo que permites que importe». 

—¿Y se puede saber por qué harías eso? —replicó. 

—¿Y por qué no? —contestó lan sin pensarlo—. Yo no soy de los 
que se establecen en un lugar. Y tendrá que ir a parar a alguien, ¿no? 
—Al parecer, se le estaba ocurriendo sobre la marcha—. Y eso 
volvería loco a Simon. 

Esa última frase, más que cualquier otra, convenció a Jameson de 
que la oferta de lan era genuina. «Si gano Vantage para él, me lo 
dejará a mí». El lado Hawthorne de Jameson reconoció lo obvio: podía 
ganarlo para él, saltándose a lan. 

Pero entonces no sería un regalo de su padre. 

Jameson no se detuvo en ese pensamiento. 

—Esta noche, Avery ha recibido una invitación al Juego —le dijo 
a lan—. Yo no. Todavía no. 

lan centró sus ojos inyectados en sangre en Jameson; y solo en 
Jameson. 

—¿Ha aparecido el Propietario en lo alto de la escalinata para 
descenderla? 

Jameson asintió con un movimiento bastante brusco de la cabeza. 

—-Con Avery del brazo. 

—Entonces, tenemos que actuar deprisa. —lan se puso a caminar 
arriba y abajo por la habitación, con la mente a mil por hora. Jameson 
sabía exactamente cómo iba a mil por hora—. Los demás jugadores 


serán elegidos mañana por la noche. Dime qué has hecho hasta ahora 
para ganarte la entrada al Juego. 

«No lo suficiente», pensó Jameson. 

—Dime tú antes qué hiciste para que te expulsaran —contraatacó 
—. El Factótum sabe que soy tu hijo. 

lan se pasó la mano con nerviosismo por el pelo. 

—Ese pequeño cabrón lo sabe todo. 

Jameson se encogió de hombros. 

—En teoría es su trabajo. Eso y mantener el orden entre los 
miembros. —Se acordó de la forma en que Rohan había tratado a 
aquellos hombres—. ¿Qué hiciste, lan? 

«¿Qué más no sé?». 

—Perdí. —Ian le extendió las palmas de las manos a Jameson 
entonando un mea culpa poco sincero—. La gente que pierde mucho, 
se desespera. Y el Factótum no se fía de los hombres desesperados. — 
Los labios de lan se curvaron en una sonrisa oscura y cínica—. Puede 
que tumbara un par de sillas. 

«O sea, que pierdes los estribos». Jameson no se entretuvo en esa 
idea. No había tiempo para entretenerse en nada. 

—Esta noche había dos hombres. No sé qué habían hecho 
exactamente, pero el Factótum, es decir, Rohan, les ha recitado una 
serie de fechas, supongo que de los días en que cometieron no sé qué 
infracciones. Y les ha ofrecido la oportunidad de jugar contra él. 

lan inclinó la cabeza a un lado, con el cuerpo muy rígido. 

—-¿Cuáles eran las condiciones? 

—Si uno o ambos ganaban, podrían lucharlo en el cuadrilátero. 

—Ah —dijo lan, alzando una ceja—. El que pierde en el 
cuadrilátero sufre el castigo de parte de los dos. Eso, sin duda, genera 
luchadores muy motivados. Y mucho dinero de apuestas. Pero no ha 
pasado eso, ¿verdad? 

—Rohan ha ganado la mano. Les ha dicho que ya sabían lo que 
pasaría si ganaba. —Jameson tenía la impresión de que todos los 
presentes en aquel salón lo sabían. Todos menos él—. ¿Los han 
expulsado como a ti? 

—El exilio se considera un castigo ligero. —lan había recuperado 
su tono de divertimento despreocupado—. No, esos pobres diablos, 
que no sé quién serán, pagarán un precio mucho más alto. —-Se 


columpió sobre sus talones—. No es una coincidencia que el Factótum 
buscara un caso ejemplarizante justo antes del Juego. 

—¿Qué sabes tú que yo no sepa? —preguntó Jameson con los ojos 
entornados. 

—Tu heredera. De hecho, no ha entrado en el Piedad, por lo que 
imagino que no ha tenido que pagar la tasa. 

Jameson recordó la oferta inicial de Rohan: «No es la tasa. Unirse 
al Piedad del Diablo es mucho más caro». 

—¿Cuánto cuesta entrar en el club? —Como lan no contestaba, 
Jameson enmendó la pregunta—: ¿Qué cuesta? 

lan se volvió hacia la ventana y Jameson tuvo la vaga sensación 
de que estaba comprobando que no los observaba ni escuchaba nadie. 

—En el Piedad del Diablo hay un libro mayor, tan antiguo como el 
propio club. Para entrar en el club, para pagar el precio, tienes que 
alimentar el libro mayor, darle forraje en forma de material 
susceptible de chantaje contra ti. 

—Secretos —dijo Jameson, sintiendo como se le aceleraba el 
pulso. 

—Secretos terribles —asintió lan—. Después de todo, el 
Propietario necesita alguna forma de mantener a raya a todos esos 
hombres poderosos —dijo lan sin incluirse entre ellos—. Un secreto y 
una prueba. Eso es lo que contiene el libro mayor. Quien hace enfadar 
al Propietario dependerá de su piedad. 

«Piedad del Diablo». De pronto, el nombre del club cobró sentido. 

—«¿Y el Propietario tiene piedad? —preguntó Jameson. 

—Depende de la ofensa. A veces, es capaz de arruinar a un 
hombre solo para recordarnos al resto que puede hacerlo, pero en la 
mayoría de los casos el castigo es proporcionado al crimen. Los 
hombres que se arriesgan a despertar la ira del Propietario se ponen 
ellos en riesgo. Su tasa de entrada se convierte en un premio que 
pueden ganar los demás miembros. 

La mente de Jameson trabajó a toda velocidad para montar el 
rompecabezas. 

—Entonces, el Juego no es solo para los activos que la casa va 
ganando durante el año. 

lan clavó la mirada en la suya. 

—Quien gane puede elegir entre un premio codiciado y una tasa 


confiscada, la página del libro mayor correspondiente a algún 
miembro caído en desgracia. 

«Un secreto terrible», pensó Jameson. Material de chantaje. Del 
que puede arruinar a una persona. 

—Cuanto más poderoso es el miembro —siguió explicando lan—, 
más valor tiene su tasa de entrada para los demás. Dime, ¿quién se ha 
enfrentado hoy al Diablo? 

«El Diablo». Aunque Jameson no sabía si ahora se refería a Rohan, 
al Propietario o al propio club. 

—No lo sé. 

lan lo miró duramente y luego apartó la vista. 

—Tal vez estoy pidiéndote demasiado. 

Jameson sintió clavársele la aguja en el pecho. «Corriente —se 
burló una voz en su interior—. Inferior». Apretó los dientes. 

—Ainsley. —Jameson había rebuscado el nombre en su memoria 
—. Rohan se dirigió a uno de ellos por ese nombre. 

lan maldijo por lo bajo. 

—Ahora no habrá ni un miembro del Piedad que no esté peleando 
por conseguir una invitación para el Juego. —El hombre se acercó a 
Jameson, con una intensidad inquietantemente familiar en sus 
potentes ojos verdes—. ¿Qué has hecho tú para ganarte una? 

Jameson no vaciló, no dudó, no pestañeó. 

—He ganado en las mesas. 

—-Con eso no basta. 

¿Cuántas veces había oído Jameson esas palabras u otras 
parecidas? ¿Cuántas veces se las había dicho a sí mismo? Cuando 
tienes cierto tipo de debilidades, tienes que quererlo más. 

—Lo he retado. 

—Cuéntame más. 

Jameson le contó más. 

—¿Le has guiñado un ojo? ¿Durante el descenso? —lan echó la 
cabeza hacia atrás y se echó a reír. Fue tan inesperado que Jameson 
casi no se dio cuenta. «Tengo su misma risa». 

Jameson era demasiado Hawthorne para quedarse pensando en 
eso. 

—Me han enseñado a encontrar resquicios... y aprovecharlos. 
Para bien o para mal, ahora el Propietario se fijará en mí. 


—Si vas a triunfar —contestó lan, ya sin el menor rastro de la risa 
—, tendrás que hacer mucho más que ganar en las malditas mesas. 

«No tengas miedo, no te guardes nada». Jameson sintió que algo 
se desplegaba en su interior. 

—Pues entonces no me limitaré a ganar en las mesas. —Podía 
hacer esto. Él era eso—. Mañana empezaré la noche en el cuadrilátero. 


CAPÍTULO 36 


Eve. Grayson no sintió nada cuando oyó el nombre. No se permitió 


sentir nada. 

—¿Qué quieres? —le preguntó al espía de Eve. 

—Lo que yo quiera —contestó el chico de ojos oscuros, 
deteniéndose— no es lo que te interesa. —La implicación era obvia: lo 
que Eve quiera. 

Grayson no tenía ganas de perdonar. Ni a él mismo ni a ella. La 
traición seguía sabiendo a fracaso, amarga como una raíz envenenada, 
con sabor a cobre como la sangre. Eve lo había utilizado para 
conseguir lo que quería: el poder absoluto de la fortuna de su 
bisabuelo, su imperio. 

«Los empleados de Blake», pensó, mirando desde una nueva 
perspectiva al espía que lo había seguido. Vincent Blake era peligroso. 
Cualquiera que trabajara para él, posiblemente también. 

Grayson repasó visualmente a su adversario y vio asomar tinta por 
sus antebrazos. Tatuajes, tapados por la camiseta. Por un lado del 
cuello le subía una rama de enredadera negra desde la espalda. 

—¿Haces todo lo que te manda hacer Eve? —le preguntó. Podía 
haberlo hecho sonar como un insulto o un desafío, pero no lo hizo. 
Cuanto menos des a saber al otro por tu tono, más significado podrás 


sacar de la respuesta de tu oponente. 

—Mejor no quieras saber lo que he hecho —contestó el tipo sin 
parpadear. 

—Tendrás que contarle que te he pillado siguiéndome —volvió a 
intentar Grayson, con el tono igual de neutro. 

—¿Eres de esos tíos a los que les gusta decirles a los demás lo que 
tienen que hacer? —Una pregunta así debería haber ido acompañada 
de algún movimiento: sacudir la cabeza, entornar los ojos o tensar los 
músculos de la mandíbula. Sin embargo, el tipo que había delante de 
Grayson estaba quieto como una estatua: inmóvil e impasible. 

«Yo sí que no tengo que decirte nada sobre qué tipo de tío soy». 

—Ya puedes decirle a Eve que no he cambiado de decisión. Ella 
eligió. No es nada para mí. 

Nada salvo un error de juicio y un recordatorio de lo que pasó 
cuando Grayson bajó la guardia. Lo que pasó cuando él cometió 
errores. 

—Si piensas que le voy a decir eso a Eve, niño rico, es que vives 
en un mundo de ensueño. —El espía cambió hábilmente de la 
inmovilidad al movimiento y volvió a rodear despacio a Grayson, 
como el depredador que juega con su presa. Hasta que se dio la vuelta. 

El espía habló mientras se alejaba, pero no se volvió. 

—Para tu información, niño bien, no me ha enviado a Phoenix a 
seguirte a ti. 


CAPÍTULO 37 


Eve había puesto a alguien a vigilar a la familia Grayson. Por muchas 
vueltas que Grayson les diera a los hechos, siempre llegaba a la misma 
conclusión. Y por muchas veces que llegara a la misma conclusión 
mientras conducía de vuelta al hotel, no podía quitarse de la mente el 
recuerdo que se empeñaba en aflorar. 

«—No quería molestarte. 

»—SÍ querías. 

»Grayson sale de la piscina. El aire de la noche choca contra su 
piel como el hielo... o tal vez se lo parezca porque está hablando con 
un fantasma. 

»La chica que tiene delante se parece tanto a Emily que se le corta 
la respiración. 

»—Mi existencia incomoda a mucha gente. —Su voz también es 
como la de Em, pero con otro filo, con un borde más sutil—. Es un 
efecto secundario de ser hija de una aventura amorosa. 

»La frase le recuerda a Grayson quién es aquella chica de verdad. 
No es una Hawthorne de nombre ni de sangre, pero enredada, no 
obstante, en las ramas del árbol familiar que protege a los suyos. 

»—¿Qué pasa? —pregunta Eve al darse cuenta de como la mira. 

»Se aparta el pelo de la cara, y Grayson le ve la herida de la sien, 


amoratada, de bordes magullados que sobresalen bajo la venda. 
Alguien le ha hecho daño. 

»Y alguien lo pagará caro. 

»—¿Te duele? —Da un paso hacia ella, atraído como una polilla a 
la luz. 

»—¿El hecho de existir? 

»—La herida». 

Grayson consiguió sacudirse el recuerdo y centrarse en el asunto 
más importante: Eve tenía a alguien, a alguien muy peligroso, 
vigilando a la familia Grayson. Desde lejos. Y Eve era una de las pocas 
personas del planeta que sabían que Sheffield Grayson no estaba solo 
desaparecido, así que se trataba de un riesgo inaceptable. 

«Ha puesto a alguien a vigilar a la familia de mi padre... y, ahora 
que estoy aquí, también a mí». Estaba alerta cuando pasó la tarjeta 
negra que abría la puerta de su habitación en el hotel. Ni siquiera 
encendió la luz antes de comprobar que estuviera limpia. Sin 
micrófonos, sin cámaras. 

Sin Nash. 

Cuando encendió la lámpara por fin, lo primero que vio fue la 
impresora 3D que había pedido. Movió el ratón para despertar el 
ordenador y lo saludó un icono rojo redondo que le decía el número 
de mensajes directos que se había perdido de Gigi. Diecisiete. 

Quería la foto que había sacado de las contraseñas de Trowbridge, 
y para conseguirla echó mano de fotos de gatos sin pelo y de las 
mayúsculas. 

«COMO NO ME LA MANDES TE COMPRO ESTE GATITO PELADO». 

Grayson sintió una punzada de afecto. Era increíble cómo aquella 
chica había conseguido saltarse todas sus defensas. «No te encariñes. 
Ya sabes lo que tienes que hacer». 

Grayson pasó la foto del teléfono al ordenador y se concentró en 
alterarla. En una contraseña, un 9 pasó a ser un 8; en otra, el 7 se 
convirtió en un 2. Una v se podía transformar sin problemas en w; la L, 
en una D; una z, en un 7. Al final de cada secuencia no costaba nada 
borrar un dígito. 

Con cada cambio, Grayson veía la sonrisa deslumbrante de Gigi, 
sus ojos brillantes. Terminó y le mandó la foto acompañada por un 
mensaje: «Si no consigues nada esta noche, mándame mañana una 


copia de los archivos». 

Trató de no sentirse culpable de que no fuera a conseguir nada... 
porque él se había encargado. 

Según el plan, creó una copia de las llaves que había diseñado: 
una, un duplicado exacto de la de Gigi, y la otra, el señuelo. Luego 
mandó un mensaje a Zabrowski con tres instrucciones. 

«Las llaves están listas. 

»Mantenme al tanto de lo que hagas. 

»Adjunto una foto de un coche y de la matrícula. El conductor 
medía como metro ochenta y cinco, unos setenta y cinco kilos, rubio, 
ojos oscuros, una cicatriz en la ceja izquierda. Entre dieciséis y veinte 
años, tatuajes en los brazos y en el cuello. Necesito identificación e 
historial. Ya». 

Nada más enviar el mensaje, Grayson hizo otra transferencia a la 
cuenta de Zabrowski. Luego, cerró una puerta mental a todo lo 
relativo a Eve y a su espía. Se concentró en los dos objetos que había 
traído el día anterior: el usb falso y la tarjeta. 

Los primeros intentos por descubrir una posible tinta invisible no 
habían dado resultado, así que se concentró en las marcas en la 
tarjeta: dos muescas en la parte superior y una en la derecha. Los otros 
dos bordes estaban perfectos. Las muescas eran pequeñas. «Menos de 
un centímetro, limpias, sin distorsionar la cartulina». Había estado 
pegada en el interior del ordenador. ¿Podían las muescas ser resultado 
de haberla despegado repetidamente? 

«¿Me estoy imaginando cosas donde no hay nada?». 

Grayson cogió el us falso y lo presionó contra la tarjeta para 
probar la resistencia. «Nada». Pensó en la foto alterada que le había 
mandado a Gigi, en cómo la estaba llevando al fracaso..., y luego 
pensó en Savannah, en la manera en que hablaban de ella hasta 
cuando lo estaban adulando a él. 

«No es asunto mío». Dejó los objetos en el escritorio, puso en un 
sobre las llaves que había hecho y las mandó a recepción para que 
Zabrowski las recogiera. Para no seguir pensando en aquello, entró en 
el baño más grande de los tres que tenía la suite, abrió el chorro de la 
ducha a máxima temperatura y se quitó la camisa. 

Mientras se acumulaba el vapor, fue hacia la doble puerta que 
separaba el baño del dormitorio. Las abrió y calculó la distancia entre 


las jambas. Abrió los brazos en v, apoyó una palma en cada lado del 
marco y, poco a poco, se elevó sobre el suelo. Con los brazos estirados, 
los músculos tensos en los brazos, el pecho, el cuello y el abdomen, se 
mantuvo en alto. 

Observó como el vapor empañaba el espejo y devoraba su imagen, 
y la concentración forzada por aquella postura hizo que las imágenes 
y pensamientos se fueran borrando de su mente. Primero Gigi, luego 
Savannah. Eve. Su espía. Las chicas de la fiesta. 

«Siento mucho que la tal Avery se quedara todo vuestro dinero». 

«Y que escogiera a tu hermano». 

«¡Y que te rompiera el corazón!». 

No tenía el corazón roto. No podía tenerlo, porque mantenerse en 
vilo requería de toda su concentración. Cuando por fin sus 
pensamientos se acallaron, sus brazos dijeron basta. Cayó de rodillas 
al suelo. 

No se quedó allí mucho tiempo. 

El agua de la ducha estaba demasiado caliente, pero Grayson no 
retrocedió para esquivar el chorro ni reguló la temperatura. No sabía 
cuánto tiempo llevaba así cuando sonó el teléfono. Pero, cuando cerró 
el grifo y salió de la ducha, cuando vio que la llamada era de un 
número oculto, se preparó. 

El espía de Eve ya debía de haber informado. 

Grayson no tendría que haber cogido el teléfono, pero lo hizo. 

—¿Qué quieres? 

—Respuestas. —«No es la voz de Eve». Era la chica que lo había 
llamado antes. Tenía un registro más bajo que el de Eve, un poco 
menos ronco, pero apenas—. Dos, para ser exactos. 

—Dos respuestas. —La contestación de Grayson le sonó altanera 
incluso a él. 

—Tenía cuatro años. —Sin salirse del registro, el tono de voz 
subió y bajó—. Era mi cumpleaños. Vivía con mi madre. Casi no 
conocía a mi padre, pero no sé por qué aquel día estaba con él. 

«Con tu padre», rellenó Grayson, pero no la interrumpió, no la 
detuvo. Se obligó a escuchar cada pausa, cada respiración, cada 
palabra. 

—Mi padre... —Lo decía como si le costara un esfuerzo decir 
juntas las dos palabras—, me regaló un collar de caramelos al que solo 


le quedaban tres caramelos. ¿Se debió de comer el resto? —En parte 
sonó a pregunta. La voz se le enronqueció, se le quebró a intervalos, 
como si lo que estaba diciendo la destrozara—. Eso. Me dio el collar y 
una flor. Un lirio. Se inclinó hacia mí y me dijo al oído: «Esto lo ha 
hecho un Hawthorne». 

No hizo ninguna pausa, pero el cerebro de Grayson se agarró a 
esas palabras y lo obligó a correr para seguirle el hilo cuando continuó 
hablando. 

—Luego se dio la vuelta, se empezó a alejar y en ese momento vi 
el arma. —Esta vez sí hizo una pausa—. No me pude mover. Me quedé 
allí, agarrando lo que quedaba del collar y la flor, mientras mi padre 
subía por la escalera con el arma. 

El ritmo del relato hacía que pareciera como si estuviera contando 
algo que le había pasado a una persona diferente. 

—En la cima de la escalera, se volvió y dijo algo sin sentido, 
palabras sueltas. Luego, desapareció. Menos de un minuto después, oí 
el disparo. 

La falta deliberada de intensidad en su voz golpeó a Grayson tanto 
como las palabras, como la imagen mental que le había generado. 

—No subí al piso de arriba. —Era casi una pregunta—. Recuerdo 
que dejé caer la flor y, de repente, mi madre y mi padrastro llegaron, 
y todo acabó. —En esta ocasión la oyó coger aire en una inhalación 
brusca—. Lo olvidé absolutamente todo. Bloqueé el recuerdo. Y, de 
pronto, hace cuestión de un par de años, empecé a oír el nombre de 
Hawthorne cada vez que ponía las noticias. 

«Fue hace menos de dos años». Grayson reprimió el impulso de 
aclararlo. 

—-Con la muerte de mi abuelo. 

—Había una nueva heredera. Misterio. Intriga. Cenicienta en la 
vida real. Hawthorne, Hawthorne, Hawthorne. 

Grayson pensó en lo que había dicho, en lo que le habían dicho. 
«Esto lo ha hecho un Hawthorne». 

—Y lo recordaste. 

—Sobre todo en sueños. 

Sin saber por qué, eso le afectó. «Yo no sueño casi nunca». Estuvo 
a punto de decirlo en voz alta. 

—Has dicho que tenías dos preguntas. —Grayson tenía que 


redirigir la conversación. 

—He dicho que quería dos respuestas. —La corrección fue tajante, 
precisa. No perdió más tiempo en concretar la primera—. ¿Qué hizo tu 
abuelo? 

Grayson podría haber discutido con ella, podría haberle dicho que 
Hawthorne no era un nombre tan raro. Pero se imaginó una sala en la 
Casa Hawthorne, con montones y montones de documentos. 

—No sabría decirlo. —Trató de ser tan seco como ella—. Pero lo 
primero que se me ocurre es que, fuera lo que fuera lo que hizo o dejó 
de hacer Tobias Hawthorne, arruinó financieramente a tu padre. 

No tenía intención de decir nada más, pero no se quitaba de 
encima la sensación de que le debía algo. «Se quedó mirando una 
escalera desierta. Con un disparo resonando en sus oídos». 

—Si me dices cómo se llamaba tu padre... —empezó. 

—No —cortó de inmediato. 

Sintió una oleada de enfado. 

—¿Qué quieres que haga si no sé el nombre? 

—No lo sé. —Sonaba... no vulnerable. Tampoco exactamente 
furiosa—. Lo último que me dijo, en la escalera... 

—¿Palabras sin sentido? —murmuró Grayson. 

—<¿Cómo empieza una apuesta? —citó—. Así, no». —La chica 
esperó a que Grayson dijera algo, pero se impacientó—. ¿Te dice algo, 
Hawthorne? 

«¿Cómo empieza una apuesta? Así, no». 

—No. —Grayson casi se habría abofeteado por decirle aquello. 

—No tendría que haberte llamado. No sé por qué sigo con esto. 

Iba a colgar. Grayson lo supo, y supo al mismo tiempo algo 
inesperado: no quería que colgara. 

—Puede que sea un acertijo. —Oyó una inhalación brusca y siguió 
—: A mi abuelo le encantaban los acertijos. 

—<¿Cómo empieza una apuesta? —La voz de la chica había 
cambiado de tono—. Así, no». 

Y entonces colgó de verdad. Grayson se quedó con el móvil en la 
oreja durante un buen rato. Se dio cuenta de que estaba chorreando 
agua sobre la alfombra, que la piel, todavía sonrosada por el calor 
agresivo de la ducha, se le había quedado helada. 

Cogió una toalla y le dio vueltas al acertijo en la cabeza, y luego 


mandó un mensaje de texto a Xander. «¿Estás ya en la Casa 
Hawthorne?». 

La respuesta fue casi instantánea. «No», seguida por una ristra de 
símbolos diminutos: un gorro de fiesta, notas musicales, una llama, 
una corona. «Pero tengo contactos —decía su siguiente mensaje—. 
¿Qué necesitas?». 

—¿Contactos? —bufó Grayson. 

Pero eso no le impidió responder a Xander. 

«Que alguien repase la Lista del viejo». 


CAPÍTULO 38 


Esa noche, Grayson soñó con un laberinto. Estaba en el centro, con 


esquirlas de cristal que flotaban a su alrededor. No podía seguir 
adelante y no podía retroceder sin cortarse. En la superficie brillante 
de cada esquirla se veía una imagen. 

«El anillo de ópalo negro. Avery. Emily. Eve. Gigi y Savannah...». 

Se incorporó en la cama como un resorte con los pulmones 
oprimidos por un peso fantasmal. Apartó las sábanas y pulsó el 
interruptor de la pared. La persiana de la ventana del dormitorio se 
elevó poco a poco para dejar a la vista el sol, alto ya en el cielo. 

Había dormido hasta tarde. 

Miró su teléfono. No había nada sobre la Lista del viejo, y 
tampoco nada de Gigi. Sopesó la posibilidad de llamar, pero se 
contuvo. La paciencia era una virtud. Se había asegurado de que la 
chica no iba a llegar a ninguna parte con su investigación de los 
archivos protegidos con contraseña. Eso le daba tiempo. 

Cuando tuviera la llave señuelo... 

Cuando comprendiera mejor cómo era la situación con el FBI... 

Cuando Gigi estuviera lista para darle los archivos... 

Entonces Grayson podría hacer el próximo movimiento. Mientras, 
si su presencia en Phoenix había provocado que Eve dedicara a su 


espía a él en lugar de a la familia Grayson, y la noche anterior 
indicaba que así había sido, mejor que mejor. 


Por la mañana, mientras Grayson hacia el vigésimo largo en la piscina 
del hotel, Zabrowski contactó por fin con él. 

«Estoy aquí». 

Se había acabado la espera. 

Grayson se puso ropa seca y fue a su encuentro en un callejón, a 
dos manzanas de distancia. Lo primero que hizo el detective fue darle 
dos sobres: en uno, las llaves impresas en 3D que Grayson le había 
dado, y en el otro, las copias en metal. Grayson las examinó para 
comprobar que el color del metal coincidiera con la llave de Gigi. 

Consideró que eran buenas copias, se las metió en el bolsillo del 
traje y se volvió a concentrar en Zabrowski. 

—No ha habido suerte con el papeleo de los fondos fiduciarios de 
las gemelas —le informó el hombre—. Pero sí he conseguido unas 
cuantas respuestas sobre la investigación acerca de Sheffield Grayson. 
Lo tienen pillado por evasión de impuestos y por ocultar en el 
extranjero otras fuentes de ingresos. 

—No me extraña que les estén bloqueando las cuentas. ¿Y el FBI? 

—Lo que en realidad les interesa es la procedencia de parte de los 
fondos —respondió Zabrowski—. Eso huele a malversación. 

—+¿De su propia empresa? 

—Ahí es donde se pone realmente interesante la cosa. Resulta que 
Sheffield Grayson solamente poseía un treinta por ciento. El resto era 
de su suegra, que proporcionó la financiación. 

Grayson le dio vueltas en la cabeza y recordó una cosa que le 
había dicho Gigi. 

—Vendió la compañía nada más morir la abuela de las chicas. Si 
los intereses de la mujer en la empresa estaban incluidos en los fondos 
fiduciarios que dispuso para sus herederas, doy por hecho que 
Sheffield Grayson estaba muy motivado para deshacerse de la empresa 
antes de que el administrador empezara a hacer indagaciones. 

«El administrador. Trowbridge». Las piezas del rompecabezas 
estaban empezando a encajar en su cabeza, pero le faltaba 
información para ver la imagen completa. 


—¿Hasta qué punto están interesados los federales en la 
investigación? 

—No está claro. 

—¿Han tenido suerte a la hora de dar con él? 

Era la pregunta que más se podía acercar a lo que realmente le 
interesaba saber. 

—Cero. Parece que están de acuerdo en que es un cabrón muy 
esquivo. 

Mientras Grayson se asegurara de que siguieran de acuerdo en 
eso, Avery estaba a salvo. 

—¿Tienes algo más para mí? 

Zabrowski metió la mano en el coche y le dio una carpeta. 
Grayson ojeó el contenido y vio una cara conocida que le devolvía la 
mirada. «Ojos oscuros. Esa cicatriz en la ceja». 

—Mattias Slater —dijo Zabrowski—. Lo llaman Slate. Tiene un 
historial limpio como una patena, pero su padre no. Una larga lista de 
acusaciones, aunque solo una se hizo firme. 

Grayson repasó los informes. 

— Asistencia legal de la que cuesta mucho dinero —señaló. 

—Hasta las últimas acusaciones —dijo Zabrowski con una mirada 
cargada de sentido. 

«Las que se hicieron firmes —pensó Grayson. Tal vez el padre de 
Mattias Slater había trabajado para la familia Blake, para Vincent 
Blake. Eso explicaría los abogados caros—. Hasta que entró en 
conflicto con el jefe». 

—¿Qué sabemos de Mattias? —preguntó—. Referente a lo 
personal. 

Zabrowski entrecerró los ojos. 

—¿En un solo día? Pues poca cosa. Su padre está muerto. Su 
madre se declaró en bancarrota por facturas médicas el año pasado. 

Grayson recordó su enfrentamiento con el espía de Eve. «Mejor no 
quieras saber lo que he hecho», le había dicho Mattias Slater. 

—¿Quieres que siga buscando? —preguntó Zabrowski. 

Grayson cerró la carpeta. 

—Dales prioridad a los fondos fiduciarios —le respondió—. Pero 


Grayson abrió la puerta del vestíbulo del hotel y se encontró ante una 
escena muy impropia del Haywood-Astyria. 

Gigi estaba de pie en un sillón, discutiendo con el guardia de 
seguridad del hotel. 

—Como así de alto —estaba diciendo—. Siempre va arqueando las 
cejas y dando órdenes. Rubio, cara tristona. 

—Como ya le han dicho diferentes personas, señora, no podemos 
proporcionar información sobre nuestros huéspedes. 

—Le voy a describir los pómulos, los tiene como superaltos. ¿O 
quiere que lo imite? Se me da muy bien, seguro que así lo reconoce — 
insistió Gigi. 

Grayson decidió intervenir. 

—No —dijo, y se interpuso entre Gigi y el guardia—. No me 
reconocerá. Bájate del sillón. 

—¿Lo ve? Cejas arqueadas —dijo Gigi al guardia de seguridad con 
voz teatral—. Y dando órdenes. 

Grayson se dio cuenta de que el guardia estaba a punto de echarse 
a reír. 

—Ya me encargo yo —le dijo. 

Gigi saltó del sillón y sonrió. 

—Pregúntame qué hago aquí, Grayson. 

—¿Qué haces aquí? 

Se puso de puntillas. 

— ¡Lo hemos conseguido! 

—¿Los archivos? —Grayson no mostró la sorpresa que sentía—. 
¿Con las contraseñas? 

Había cambiado las contraseñas. No deberían haberle servido de 
nada. 

—Nada, inútiles —se apresuró a responder Gigi—. Me pasé el día 
metiéndolas y nada de nada. Peeero... —La sonrisa era tan amplia que 
parecía que se le iba a partir la cara en dos—. ¡Savannah encontró un 
carnet falso tras el panel eléctrico del gimnasio! —Estaba tan cargada 
de energía que casi vibraba—. Sabemos con qué nombre contrató la 
caja de seguridad. Tenemos la llave. Próxima parada: ¡el banco! 

Grayson pensó en el duplicado de la llave que llevaba en el 
bolsillo y miró la que le colgaba del cuello. El reloj estaba corriendo. 
Tenía que encontrar la manera de darle el cambiazo. 
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E ring del Piedad del Diablo era más pequeño que un cuadrilátero 
moderno de boxeo, delimitado con cuerdas bastas, deshilachadas, que 
hablaban de tiempos mejores. 

—No te quedes a ver esto —le dijo Jameson a Avery mientras los 
dos primeros luchadores se subían a la plataforma. A pecho 
descubierto, sin calzado ni guantes. 

—Al revés. —Rohan apareció junto a ellos vestido de negro. El 
esmoquin debería parecer formal, pero no llevaba corbata, y se había 
desabrochado dos botones de la camisa—. Debe quedarse. —Clavó en 
Avery los oscuros ojos—. Haz un par de apuestas. 

—¿No debería apostar contra la casa? —preguntó Avery. Era la 
tercera noche y aún tenía que perder casi doscientas mil libras más, 
según el trato. 

—Puedes dar por pagada la deuda. —Rohan sonrió con una 
expresión demasiado relajada para el gusto de Jameson—. La tercera 
noche era más que nada una póliza de seguros para mí. 

En otras palabras: los peces que quería el Factótum, ya habían 
mordido el anzuelo. «Tasas pagadas —pensó Jameson sin poder 
evitarlo—. Parte del club». 

Y Rohan ya estaba concentrado en otra cosa. «En el Juego». 


El Piedad del Diablo estaba más abarrotado esa noche que la 
anterior, como si todos los miembros se hubieran puesto de acuerdo 
para acudir: hombres de noventa años y de veinte, y mujeres, aunque 
no muchas. 

—¿Por quién tiene que apostar? —preguntó Jameson para que 
Rohan dejara de estar centrado en Avery. 

El Factótum se volvió hacia el cuadrilátero y los dos hombres. 

—¿No lo ves? Te daré una pista. El que camina más ágil es un 
luchador de la casa. 

Sin decir más, Rohan se dirigió hacia el cuadrilátero. La 
muchedumbre le abrió paso como por arte de magia. Se subió de un 
salto a la plataforma, pero se quedó fuera del espacio delimitado por 
las cuerdas. 

—Tenéis dos minutos para cerrar las apuestas —anunció. 

Un efecto del espacio, o de la voz, hizo que a Jameson le llegaran 
las palabras procedentes de todas partes. 

Siguió con los ojos a Rohan mientras el Factótum caminaba por el 
borde, junto a las cuerdas. «Nunca pierdes el equilibrio, ¿eh?». Era la 
impresión que tenía de él: que Rohan se habría movido con la misma 
elegancia fluida por la cornisa de un rascacielos. 

—Para los que vienen esta noche por primera vez o tras una 
ausencia prolongada —dijo con una reverencia—, voy a recordar las 
reglas. Los enfrentamientos consisten en un número indeterminado de 
asaltos. Cada asalto termina cuando un luchador cae al suelo. —Se 
oyeron vítores—. El combate termina —siguió Rohan— cuando la 
persona que ha caído no se levanta. 

«En otras palabras —pensó Jameson, concentrado, con el corazón 
latiéndole a toda velocidad—, esto solo termina cuando un luchador 
se rinde o queda inconsciente». 

—Sin guantes. —Rohan sonrió de nuevo. «Una sonrisa de 
advertencia»—. Sin anillos. Sin armas de ningún tipo. Sin piedad. 

La multitud coreó las últimas palabras del Factótum. 

—¡Sin piedad! 

Rohan se volvió hacia los luchadores del cuadrilátero. 

—Como siempre, si os quedan marcas de la lucha en la cara, se 
espera de vosotros que os recuperéis con discreción. Si no podéis, el 
Piedad os prestará ayuda. 


Sonó más a amenaza que a oferta. 

Rohan saltó hacia atrás, al suelo. 

—¡Podéis empezar! 

La primera pelea duró tres asaltos; la segunda, solo uno. La 
tercera, entre dos luchadores de la casa, fue la más larga. Jameson 
hizo caso omiso de la sangre, de los rugidos de la multitud, de la 
brutalidad de los combatientes y el brillo mercenario en sus ojos. Se 
concentró en los espacios vacíos. 

En los movimientos que los luchadores no hacían. 

En las aberturas que dejaban. 

En las zonas del cuadrilátero y en las partes de los cuerpos que el 
borrón de movimiento no tocaba, a las que no llegaban los codos y los 
puños, los pies, las rodillas, las cabezas. 

En las fracciones de tiempo entre los movimientos. 

En los puntos débiles y en cómo los compensaban. 

—No tienes por qué hacer esto —le dijo Avery, que estaba a su 
lado; los gritos de la multitud ahogaron sus palabras y solo él las oyó. 

—Al revés. —Jameson aprovechó la frase de Rohan—. Sí tengo 
que hacerlo. Pero no tienes que verlo, Heredera. 

Ella lo miró con una de aquellas expresiones tan propias de Avery 
que hacían que a Jameson le costara recordar cómo era la vida antes 
de ella. 

—No solo voy a verlo, Hawthorne. Voy a apostar. 

Por él. Iba a apostar por él. 

En el cuadrilátero, uno de los luchadores de la casa cayó y no se 
levantó. El que estaba mejor de los dos alzó el puño al aire. Victoria. 

Rohan se volvió a subir al borde del cuadrilátero. 

—Tenemos vencedor. —La multitud lanzó un rugido de 
aprobación—. ¿Alguien lo desafía? 

Jameson alzó el puño en el aire. Se hizo el silencio mientras los 
ricos y poderosos se volvían para mirarlo. 

Jameson esbozó una sonrisa muy Hawthorne. 

—Voy a probar suerte. 
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Jameson sabía que no tenía aspecto de luchador. Era el más esbelto 


de los hermanos, con músculos fibrosos, piernas y brazos largos. Para 
quien lo veía, parecía arrogante. Un niñato privilegiado de colegio 
caro. 

Tampoco se movía como un luchador. 

En el cuadrilátero, Jameson se quitó la chaqueta y la camisa, y si 
alguien se fijó en las cicatrices, si alguien tuvo la intención de 
preguntarse cómo se las había hecho y hasta dónde llegaría su 
tolerancia al dolor, no dieron señal de ello. 

Menos Rohan, que inclinó la cabeza hacia un lado y lo revaluó. 

Jameson se quitó los zapatos, se agachó y se sacó los calcetines. 
«Descalzo. A puño limpio. A pecho descubierto». Se quedó mirando al 
frente mientras limpiaban el sudor y la sangre de la lona. 

El luchador de la casa bebió un trago de agua y sacudió la cabeza. 
«Ese idiota no tiene nada que hacer». No podría haber telegrafiado la 
idea con más claridad. 

Jameson no se permitió esbozar una sonrisa. «La vida es un juego. 
—Sintió la conocida corriente de energía que se le acumulaba por 
dentro—. Lo único que puedes decidir es si vas a jugar para ganar». 

—Podéis empezar. 


Jameson no trazó círculos en torno a su adversario. Reprodujo 
como un espejo los movimientos del hombre, anticipándose a ellos 
con increíble precisión, incluso el ángulo en que inclinaba la cabeza. 
¿Era inteligente empezar el combate burlándose de su adversario? 

Tal vez no. Pero a Jameson se le daba de maravilla cabrear a la 
gente, y siempre le habían dicho que utilizara sus puntos fuertes. 

Dejó de imitarlo en el momento en que el luchador de la casa 
lanzó el primer puñetazo, y pasó a esquivar. Cuantas más veces 
golpeaba al aire, más se enfadaba el otro. Jameson pasó al espacio en 
blanco del lado débil del luchador. Otro puñetazo, más fuerte que los 
anteriores. 

Tanto como para que su rival perdiera el equilibrio. 

«Cuando veas el momento —le susurró la voz del viejo procedente 
de todas partes—, aprovéchalo». 

Jameson lo aprovechó. Giró mientras saltaba y le acertó en la 
cabeza con la parte baja de la pierna. 

El luchador de la casa cayó al suelo y no se levantó. Jameson se 
irguió. Se volvió hacia la multitud y saltó para ponerse de pie en uno 
de los postes de las sogas. 

—Tenemos vencedor —dijo, anticipándose a Rohan—. ¿Alguien lo 
desafía? 

Miró hacia la multitud y al momento encontró a Avery. Detrás de 
ella, a la izquierda, haciendo un esfuerzo por fundirse entre la 
multitud, había un hombre de cabello blanco peinado hacia atrás. Ya 
no llevaba la barba canosa, pero sí el bastón. 

En el momento en que Jameson lo vio, el Propietario dejó de 
disimular. Golpeó tres veces el suelo con el bastón. 

«Por fin he conseguido que me prestes atención», pensó. Se quedó 
de pie en el poste, en un equilibrio perfecto. Ni siquiera jadeaba. La 
multitud quedó en silencio. El Propietario empezó a aplaudir. Una 
palmada retumbante. Dos. Tres. Luego, levantó el bastón y apuntó 
hacia el cuadrilátero con la cabeza de platino. 

—Rohan —dijo el Propietario con tono amable—. Si tienes la 
bondad... 

Jameson miró al número dos del Piedad del Diablo. La expresión 
de Rohan era indescifrable mientras se quitaba la chaqueta negra del 
esmoquin y se desabotonaba el resto de la camisa. 


Jameson volvió a saltar al cuadrilátero y, en aquel momento, vio 
la expresión en los ojos del Propietario y recordó a su abuelo. Todas 
las ocasiones que creyó haberse ganado la aprobación del viejo para 
descubrir, casi demasiado tarde, que lo que había conseguido era otra 
lección. 
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Rohan no tenía, que Jameson viera, ni una sola cicatriz. Sin la 
camisa, nada disimulaba ya el ancho de los hombros y la definición de 
los músculos perfilados contra el hueso. En la postura del Factótum no 
había tensión aparente, y Jameson supo de repente que aquel 
adversario no tenía espacios vacíos. 

No tenía puntos débiles. 

No iba a dejar nada abierto. 

No habría momentos muertos entre los movimientos. 

«Va a ser divertido». Sintió que la adrenalina le corría por las 
venas. La expectación. No iba a salir ileso de aquella pelea. 

Aquello iba a doler. 


La sangre le corría por la sien. Notó el sabor metálico, denso, en la 
boca. Tenía el cuerpo cubierto de magulladuras. En el lado bueno, 
probablemente solo le había roto tres costillas. 

Rohan lo tiró de bruces contra la lona y, por primera vez en 
diecinueve asaltos, el Factótum habló. 

—No te levantes. 

Jameson se echó a reír. Le salió un sonido feo y gorgoteante, así 


que fue comprensible que Rohan no lo reconociera como humor 
genuino. 

Los Hawthorne se levantaban siempre. 

Además, Jameson también había conectado unos cuantos golpes 
buenos. Rohan tenía el labio partido y las costillas tan magulladas 
como las de Jameson. En realidad, la única ventaja con que contaba el 
Factótum era que no tenía los ojos cerrados de puro hinchados. 

Jameson se obligó a flexionar las rodillas bajo el cuerpo. Clavó las 
manos en la lona. Respiró a través del dolor, se concentró en él, sacó 
fuerzas de él y luego alzó la cabeza muy consciente de que la 
expresión de su rostro debía de parecer demencial. 

Puso un pie en la lona. Luego, el otro. 

Rohan volvió a su rincón con una expresión que parecía de pesar 
en los ojos castaños. 

«Es más fuerte —pensó Jameson—. Yo era más rápido». A aquellas 
alturas, la velocidad de Jameson era en pretérito imperfecto. Su estilo 
de lucha era una mezcla de los que había dominado a lo largo de toda 
su infancia, mientras que el de Rohan era indescriptible. 

El Factótum peleaba todos y cada uno de los asaltos como si le 
fuera la vida en ello. 

Solo había una manera de contrarrestar esos instintos, sobre todo, 
con unas lesiones que lo hacían más lento. «Deja de intentarlo. — 
Jameson no podía anticipar el siguiente movimiento de Rohan. No 
podía competir con su fuerza ni con su envergadura—. Si lucho para 
sobrevivir, perderé». Lo único que podía derrotar a la supervivencia 
era no tener miedo a la muerte. 

Sin miedo. Sin dolor. Sin estrategia. Corriendo más riesgos. 

Se lanzó directo contra Rohan con la cabeza por delante. 
«Atraviesa sus defensas». Justo antes de impactar contra él, Jameson 
levantó el codo derecho y acertó al Factótum en la barbilla. Rohan 
encajó el golpe y lo devolvió, pero Jameson casi no lo notó, porque el 
codazo en la barbilla no había sido en ningún momento lo importante. 

Lo importante era el otro brazo, que rodeó el cuello de Rohan 
desde atrás. 


Rohan estaba tumbado en la lona. La multitud pensaba que estaba sin 


conocimiento, pero Jameson sabía que no. Vio la tensión en el dorso 
de las manos del Factótum, la ondulación en los músculos de los 
brazos. Rohan se iba a levantar en cualquier momento. Pero no lo 
hizo. 

Jameson solo lo comprendió cuando miró al gentío y vio la 
mirada del Propietario, con los ojos clavados en los de su empleado. 
«Le está dando una orden». 

Rohan se quedó en la lona. 

Jameson salió del cuadrilátero como pudo. Avery apareció de 
inmediato a un lado para darle apoyo. Otra figura se situó al otro 
lado. Zella. 

—Como me manches de sangre este vestido, te dejo caer al suelo 
—le advirtió la duquesa. 

—Manchas de sangre —farfulló Jameson con una sonrisa que hizo 
que le dolieran todos los músculos de la cara—. En algún sitio hay que 
poner el límite. 

Avery, al otro lado, apretó el cuerpo contra el suyo. 

—Les he dicho a tus hermanos que estabas bien —murmuró—. Le 
he prometido a Grayson que lo tenías controlado. Y Nash. Te va a 
matar. Me va a matar. 

—Libby no le dejará. Matar es malo. Las magdalenas son buenas. 

Jameson hizo caso omiso del dolor y se volvió para buscar al 
Propietario entre la multitud, pero había desaparecido. Y, cuando giró 
la dolorida cabeza hacia el cuadrilátero, vio que Rohan también. 
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—Es una norma no escrita. Si alguien pelea veinte asaltos contra el 


luchador de la casa, la casa se rinde. 

Para no llevar mucho tiempo en el Piedad del Diablo, Zella sabía 
mucho sobre sus normas no escritas. Los había acompañado a Avery y 
a él al atrio, luego cruzaron unos cortinajes de terciopelo —lujuria— y 
subieron por una escalera de caracol dorada. Los tres se encontraban 
en una estancia como Jameson no había visto jamás. La cama era 
gigantesca. El techo era de un azul medianoche, apenas reflectante, lo 
justo para que Jameson, tumbado boca abajo, viera de cuando en 
cuando un atisbo de sus imágenes fantasmales. Zella y Avery estaban 
de pie en un suelo de piedras redondas y suaves que Jameson había 
notado cálidas en los pies aún descalzos. 

La pared que Jameson podía ver cuando se incorporaba parecía de 
agua, que caía como una cortina, como una cascada controlada. 

Las sábanas sobre las que estaba sangrando eran de la seda más 
delicada. 

—¿Qué haces? —Avery le puso una mano en el hombro y lo 
empujó con delicadeza contra la cama—. Tienes que quedarte quieto. 

—Tengo que hacer más. —Esa palabra. Al final siempre era lo 
mismo. Necesitaba más, quería más, quería ser más—. El Propietario 


va a elegir esta noche a los participantes en el Juego. No puedo 
quedarme aquí. 

—No te estoy pidiendo eso, Jameson. —Avery le puso la mano en 
el abdomen, bajo las costillas; las costillas golpeadas, magulladas—. 
Te estoy pidiendo que recuerdes que esto es importante. —Su dolor. 
Su cuerpo—. Que tú eres importante. 

En otros tiempos, habría soltado como una granada alguna 
respuesta petulante. Pero ya no. Con ella no. 

—Anoche fui a ver a lan. —Le salió una admisión más dolida de lo 
que había pretendido. O tal vez fuera por la mandíbula—. No me 
mires así, Heredera. Sé lo que hago. 

Sabía lo que hacía falta para ganar. Siempre lo había sabido. 

—Al menos, vamos a asearte un poco —dijo Zella con una voz que 
no admitía discusión—. El Propietario no te va a dar las gracias si le 
dejas un reguero de sangre por todo el Piedad, te lo digo yo. 

Jameson se dejó ayudar con el cuerpo palpitante, la mente en un 
torbellino, los pensamientos enfocados. «¿Y ahora qué?». Había 
ganado en las mesas. Había ganado en el cuadrilátero. Eso dejaba dos 
zonas, además de aquella donde estaba, en el Piedad del Diablo. 

Y en cada una de esas dos estancias había un libro. 

«Hay unos libros que contienen apuestas algo menos 
convencionales. Cualquier apuesta que se escriba y firme en esos 
libros es vinculante, por excéntrica que sea». Jameson dio vueltas a 
esa información mientras le aplicaban antiséptico en los cortes y le 
vendaban las costillas. Volvió a ponerse la camisa y la chaqueta, 
mientras todo su cuerpo protestaba, ahora que empezaban a disiparse 
los efectos de la adrenalina. 

—¿Qué harías tú para llamar la atención del Propietario? — 
preguntó a Zella al tiempo que barajaba diferentes posibilidades. 

Jameson no necesitaba solo su atención. 

—Sorprenderlo. —Zella se dio la vuelta y pasó la mano por la 
cascada de la pared—. O hacer que piense que tienes algo que él 
quiere. O, si tienes tan poco sentido común como parece... —La 
duquesa se apartó de la pared y clavó en Jameson sus castaños ojos—. 
Hacer que te perciba como una amenaza. 

—Ya sabes lo del Juego —dijo Avery. No era una pregunta. Dio un 
paso hacia la duquesa—. Quieres entrar, si es que no estás dentro ya. 


¿Por qué nos ayudas? 

«Me ayuda», pensó Jameson. 

—Porque puedo. —Los miró alternativamente—. Y porque la 
ventaja de elegir a los competidores es conocer a los competidores. 

Cualquier ayuda que le prestara la beneficiaba a ella. 

—.¿Crees que me conoces? 

—Sé cómo son los que corren riesgos —dijo Zella—. Sé cómo son 
los privilegiados. —Dejó la palabra suspendida en el aire. Los miró de 
nuevo—. Sé cómo es el amor. 

«Sabes mucho más que eso», pensó Jameson. 

Zella esbozó una sonrisa, casi como si le hubiera leído el 
pensamiento. 

—Ya, ya —dijo—. Hay más de una manera de romper un cristal. 

Y, sin añadir más, la duquesa se marchó. 

—¿Qué te dijo lan? —le preguntó Avery en cuanto estuvieron a 
solas—. Cuando fuiste a verlo. ¿Qué demonios te contó? 

Jameson no la obligó a invocar Tahití. 

—Me ofreció dejarme Vantage en su testamento cuando muera si 
ahora lo gano para él. 

Avery lo miró. Miro en lo más profundo de él. 

—Podrías ganarlo para ti mismo. 

Eso era verdad. Siempre había sido verdad. Pero Jameson no 
dejaba de pensar en lan cuando le dijo que no le interesaba el whist. 
En la carcajada que había conseguido arrancarle por sorpresa, tan 
parecida a su propia risa. 

—No podré ganar nada para nadie si no consigo que me inviten a 
participar en el Juego. 

Tenía un nudo en la garganta. Cada magulladura de su cuerpo era 
como un cable electrificado, pero lo único que importaba era lo que 
venía a continuación. «Sorprende al Propietario.  Tiéntalo. 
Amenázalo». 

—Tenemos que volver allí. 

Avery tuvo la sensatez de no intentar impedirlo. Se limitó a darle 
cuatro analgésicos y una botella de agua. 

—Voy contigo. 

«Empieza el Juego». 
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La comida olía de maravilla, o eso le dijeron a Jameson, que en aquel 
momento no podía oler nada. Comer, desde luego, imposible. 

—¿Quiere que le traiga una sopa, señor? 

El camarero parecía más bien un gorila. Iba vestido con ropas que 
parecían de otra época, como los vestidos de las crupieres de la zona 
de apuestas. No llevaba colgantes, pero Jameson le vio un grueso 
anillo en el dedo corazón. 

Un triángulo dentro de un círculo dentro de un cuadrado. 

—¿Tal vez algo un poco más fuerte? —El camarero puso una copa 
de cristal en el bar. El líquido era ambarino oscuro, casi dorado. 

—Sopa y licores —le susurró Avery al oído—. ¿Se lo ofrecerán a 
todos los que sobreviven al cuadrilátero? 

El cuerpo entero de Jameson bebía de su proximidad con ella, 
como si eso alimentara su resolución. Luego, fue al grano con el 
camarero. 

—Vengo a por el libro. 

El camarero examinó a Jameson de arriba abajo. Aparentaba unos 
cuarenta años, pero Jameson recordó de pronto al niño del bote, el de 
la primera noche, y se preguntó cuánto tiempo llevaba aquel caballero 
trabajando para el Piedad del Diablo. 


Y hasta qué punto era leal al Propietario. 

—Ah. 

El camarero buscó bajo la barra y, en esta ocasión, sacó un tomo 
encuadernado en piel que parecía pesar demasiado como para que lo 
moviera con una sola mano. «Una mano muy grande», se fijó Jameson. 

—¿Tienen alguna apuesta concreta en mente? —preguntó el 
camarero. 

Avery dio un paso atrás. 

—Yo no —dijo—. Solo él. 

Jameson sabía lo difícil que era para ella no tomar parte, y ella 
sabía que era él quien tenía que causar una impresión. Hizo caso 
omiso del escozor que le provocaba la repentina distancia, y abrió el 
libro. 

—Con su permiso. 

El camarero puso la enorme mano con la palma contra la barra, 
justo detrás del libro, sin embargo no dijo nada cuando Jameson 
empezó a pasar las páginas. Estaban amarillentas por los años, y las 
fechas que se leían junto a las primeras apuestas estaban escritas en 
una caligrafía tan formal que costaba leerla. 

«2 de diciembre —Jameson consiguió descifrar por fin la fecha de 
la primera página—. 1823». 

Debajo de cada fecha había una frase. En cada frase se leían dos 
nombres. 


El señor Edward Sully apuesta a sir Harold Letts ciento cincuenta a que 

la hija mayor del barón Asherton no se casará antes que las dos menores. 

Lord Renner apuesta al señor Downey, cuatrocientos contra 
doscientos, a que el viejo Mitch morirá en primavera (primavera 
entendida como la segunda mitad de marzo, todo el mes de abril, todo el 
mes de mayo y la primera semana de junio). 

El señor Fausset apuesta a lord Harding cincuenta y cinco a que un 
hombre, cuya identidad conocen ellos dos en confianza, tendrá una 
tercera amante antes de que su esposa engendre a su segundo hijo. 


No era de extrañar que el libro fuera tan voluminoso. Dejaba 
constancia de todas las apuestas cruzadas en el Piedad, o al menos en 
aquella habitación. Resultados políticos, escándalos sociales, 
nacimientos y muertes, quién se iba a casar con quién, qué tiempo 


haría el día de la boda y quiénes asistirían. 

Jameson repasó las apuestas más recientes. 

—¿Hay alguna norma? —preguntó al camarero—. ¿O se puede 
apostar sobre cualquier cosa? 

—Esta sala está dedicada a resultados a largo plazo, tres meses o 
más. Si quiere hacer una apuesta a un plazo más corto, tiene que ser 
en el libro de la sala contigua. Aparte de eso, puede apostar sobre lo 
que sea siempre que tenga contra quien y entienda que todas las 
apuestas son vinculantes. 

Jameson alzó la vista. En comparación con el cuadrilátero, allí 
había poca gente, pero todos los hombres y la única mujer presentes 
estaban prestando atención a su diálogo con el camarero. Algunos se 
esforzaban menos que otros en disimular. 

Un hombre que aparentaba unos treinta años se levantó y cruzó la 
estancia. 

—Quiero apostar diez mil a que este muchacho no llega a los 
treinta. ¿Quién acepta? 

—Si excluye cualquier enfermedad y la condición es que la muerte 
sea fruto de algo que él haya hecho, me apunto —intervino otro 
hombre. 

Jameson hizo caso omiso de los hombres y miró a Avery en un 
gesto silencioso de advertencia para que hiciera lo mismo. La apuesta 
se anotó en el libro y se firmó, y Jameson se fijó en el anillo del 
camarero. El anillo y el espejo que había tras los estantes de las 
botellas eran los puntos más probables desde los que el Propietario 
podía estar observando. 

«¿Qué clase de apuesta hará que me inviten al Juego?». Jameson 
recordó el consejo de Zella. Tenía que ser algo sorprendente, tentador 
o amenazador. O una mezcla de las tres cosas. 

En ese momento, Rohan cruzó los cortinajes negros. No tenía el 
rostro tan magullado como Jameson, y lo llevaba mejor. Por cómo 
caminaba, las costillas no le dolían en absoluto. 

«Te ha tenido que costar lo infinito no levantarte de la lona», 
pensó Jameson sin poder reprimir una sonrisa. 

—Si yo fuera miembro —dijo Rohan en voz no muy alta, pero 
perfectamente audible—, apostaría por la probabilidad de que la 
señora Grambs rompa con él antes de un año. —Miró a Jameson—. 


Sin ánimo de ofender. 

—No me ofendo —respondió Jameson. 

—Yo sí me ofendo —replicó Avery a Rohan con los ojos 
entrecerrados. 

Jameson sonrió como si no sintiera el menor dolor en la 
magullada mandíbula. 

—Apuesto cincuenta mil libras a que el Propietario elige como 
heredero a alguien que no es el Factótum. 

A veces, Jameson tenía la sensación de saber cosas sin saber 
cómo. El destello en los ojos de Rohan le dijo que había acertado: aún 
no lo había nombrado heredero. 

Aún estaba a prueba. 

—¡Yo acepto esa apuesta! —dijo el hombre que había apostado a 
que Jameson se iba a matar—. Si la mantiene. 

—La mantengo —respondió Jameson. Miró de nuevo el anillo del 
camarero, el espejo. «Sorprendente. Tentador. Amenazador»—. Y otros 
cincuenta mil a que el Propietario ya se está muriendo. A ver, le 
echo... ¿dos años? 

La mirada de Rohan hizo sentir a Jameson como si estuviera 
todavía en el cuadrilátero, como si Rohan siguiera de pie, diciéndole 
«no te levantes». Una amenaza, una advertencia... y mucho más. 

—Esa apuesta no la acepta nadie —dijo el camarero a Jameson—. 
¿Ha terminado? 

A Jameson le pareció oír el tictac del reloj, como se le escapaba la 
noche. «No, no he terminado». 

Tenía que hacer algo. Tragó saliva. 

—¿Las apuestas a corto plazo son en la otra sala? 
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Jamézón fue sin compañía. Había cortinajes de raso en las paredes, y 


una mujer salió de entre ellos. Iba vestida con ropas de época, como 
las crupieres y el camarero. 

—Está herido —advirtió la mujer; tenía una cadencia casi lírica en 
la voz—. Le puedo ayudar. 

Jameson recordó que Rohan le había dicho que el club disponía 
de masajistas. 

—Las heridas no me importan —respondió—. Me han dicho que 
tiene un libro; de apuestas a corto plazo. 

—¿Sobre qué le gustaría apostar? 

«Sorprendente. Tentador. Amenazador». Jameson pensó a toda 
prisa la jugada exacta para aquel preciso momento, pero su mente no 
paraba de volver al mismo lugar. 

A la misma opción. 

«Praga». Jameson Winchester Hawthorne recordó aquella noche, 
lo que había oído, lo que sabía, lo que no tenía que saber. Y tomó una 
decisión. No era la decisión evidente, no era la buena. 

No estaba exenta de riesgo. 

Pero ¿qué había más tentador que el conocimiento, o más 
sorprendente que una apuesta que, desde el punto de vista del 


Propietario, no tenía ningún motivo para hacer? 
«Sin miedo. Sin reparos». 
—Quiero apostar sobre lo que va a pasar con el precio del trigo. 


Una jugada arriesgada podía ser síntoma de desesperación. Varias 
juntas eran una estrategia. 

Jameson remató la noche en las mesas de juego. En esta ocasión 
no se molestó en ganar mucho, o en jugar a algo concreto durante 
mucho tiempo. La sangre le galopaba por las venas. Tenía el cuerpo 
dolorido, pero la mente le funcionaba a la velocidad de la luz, y no iba 
a permitir que nada lo frenara. 

Branford y Zella se sentaron para una partida de whist, y Jameson 
se apresuró a ocupar un asiento para enfrentarse a ellos. Avery se 
sentó en el puesto que quedaba en la mesa. 

—Vaya, tengo compañera de equipo. —Jameson la miró a los 
ojos. Branford y Zella no sabían dónde se metían—. Haría un trato, 
pero no quiero molestar a los fanáticos del control. —Le dio la baraja 
a Branford—. ¿Tío? 

La cara de póker de Simon Johnstone-Jameson era inmaculada. 
lan había dicho que su familia no sabía nada de su hijo ilegítimo. Por 
la expresión de Branford, Jameson no lo habría sabido decir. 

—Se os requiere. 

Rohan acababa de aparecer junto a ellos. 

Branford fue a levantarse y Zella inclinó la cabeza hacia un lado. 

—No es a ti —le dijo a Branford. 

Jameson supo que era un tiro a ciegas, pero, con suerte, iba a dar 
en el blanco. 

Rohan entrecerró los ojos de manera casi imperceptible, pero un 
segundo más tarde recuperó la sonrisa pícara, incluso con el labio 
partido. 

—No solo tú, Branford. El Propietario quiere veros a los cuatro en 
su despacho. 
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E despacho en cuestión no era espectacular. No era grande. No 


había nada, salvo un escritorio. Sobre este se encontraba un libro, más 
grande que los demás que Jameson había visto esa noche, con la tapa 
de metal brillante. 

A Jameson no le hizo falta preguntar qué libro era. Lo supo por la 
cara que puso Zella. Por la cara que puso Branford. 

—Señora Grambs —dijo el Propietario—, ¿le importa ir con 
Rohan a la sala? 

A Jameson no le hizo gracia, pero no protestó. Una vez salieron 
Avery y Rohan, el Propietario se concentró en los tres que quedaban. 

—Ya saben por qué están aquí. 

Jameson se sorprendió de lo normal que sonaba la voz de aquel 
hombre, de lo normal que era su aspecto. Si se lo cruzaba por la calle, 
no lo miraría dos veces. 

De hecho, imposible saber si se lo había cruzado alguna vez por la 
calle. 

—No me atrevería a darlo por hecho —dijo Zella con modestia. 

—Los dos sabemos que no es cierto, querida. —El Propietario se 
inclinó hacia delante y se acodó en el escritorio que lo separaba de los 
otros tres—. No estaría usted aquí si no se atreviera a eso y a mucho 


más. —Cambió de postura para echarse un poco hacia atrás—. Solo 
una persona ha conseguido penetrar las defensas del Piedad. 

Jameson se volvió hacia Zella y arqueó las dos cejas. 

La duquesa se encogió de hombros con gesto elegante. 

—Ya sabes, el techo de cristal y todo eso —dijo a Jameson. 

—Su lugar en el juego está garantizado, excelencia. —El 
Propietario abrió un cajón y sacó un sobre semejante al que había 
recibido Avery con la invitación inicial al Piedad. Se lo tendió a Zella, 
que lo cogió. Luego, el Propietario volvió a meter la mano en el cajón 
—. Ya que está —le dijo—, le agradecería mucho que le diera el suyo 
a Avery. 

«Esta vez es Avery —pensó Jameson—. No la señora Grambs». 

Zella cogió los dos sobres y se dirigió hacia la puerta. 

—Bomne chance, caballeros. 

Y solo quedaron dos. 

—Suerte. —El Propietario lanzó un bufido—. Si compiten contra 
ella, les va a hacer falta. 

La palabra «competir» le aceleró el pulso a Jameson. 

Branford, en cambio, se centró en otra palabra. 

—<Si» —repitió. 

—Aún no tienen garantizado un sitio en el Juego, lo siento —dijo 
el Propietario—. Simon, usted es consciente del precio de entrar en el 
Piedad. —Había llamado a Branford por su nombre de pila de manera 
deliberada. Era un recordatorio de que, allí, su título carecía de 
importancia. De que allí no era quien tenía el poder—. ¿Qué más 
estaría dispuesto a pagar a cambio de una invitación al Juego? 

Branford apretó los dientes. Un gesto fugaz, pero visible. 

—-Otra tasa. —No era una pregunta ni una oferta. Era el vizconde 
yendo al grano. 

La sonrisa del Propietario no se parecía a nada que Jameson 
hubiera visto en su vida. 

—No hace falta que se preocupe por ahora —dijo—. Por supuesto, 
tiene que hacer que valga la pena para mí. —El Propietario tamborileó 
los dedos sobre el escritorio. Jameson lo tomó como señal de que 
estaba disfrutando con aquello—. Y tiene que ser algo de lo que 
preferiría no desprenderse. Estas cosas, ya se sabe, siempre son más 
interesantes cuando a algunos jugadores les va algo en ello. 


El Propietario se volvió hacia Jameson. 

—Eso nos lleva a usted, muchacho. ¿No le encuentra parecido con 
su hermano Simon? 

Branford ni se dignó a mirar a Jameson. 

—En la temeridad, desde luego. 

Jameson optó por no tomárselo como un insulto. Estaba 
concentrado en el Propietario. 

—Es usted muy osado, joven. —El Propietario se levantó y cogió 
el bastón por el centro entre el índice y el pulgar, y lo sostuvo en 
equilibrio como si fuera un metrónomo, como si fuera la aguja en una 
balanza—. Si lo hubiera conocido cuando era usted más joven, si su 
apellido no hubiera sido Hawthorne, habría tenido un futuro muy 
interesante en el Piedad. 

Jameson pensó en el chico que se encargaba de los botes, en el 
camarero, en los luchadores de la casa, en las crupieres. En Rohan. 

—Pero aquí estamos —siguió—. No es miembro del club ni 
trabaja para mí. —Hizo un ademán hacia el escritorio—. ¿Sabe qué es 
este libro? 

—¿Se supone que debería saberlo? —respondió Jameson con 
apenas un indicio de desafío en el tono de voz. 

—Desde luego que no. —Había algo oscuro y sinuoso en lo más 
hondo del tono del Propietario mientras examinaba el rostro de 
Jameson. Luego, sonrió—. Su abuelo lo entrenó bien, señor 
Hawthorne. Su rostro no revela gran cosa. 

Jameson se encogió de hombros. 

—También se me da bien el motocross. 

—Y luchar —añadió el Propietario. Se quedó en silencio un 
momento más de lo que resultaba cómodo para el resto de los 
presentes—. Yo respeto a los luchadores. Dígame... —El bastón seguía 
oscilando en su mano, aunque el hombre no parecía hacer el menor 
movimiento—. ¿Qué le hace pensar que me estoy muriendo? 

Así que eso había sido lo que lo había provocado. O al menos una 
de las cosas. 

El Propietario cerró los dedos de repente en torno al bastón. 

—¿Esto? —lo señaló con un ademán. 

—No —dijo Jameson. Se planteó no decírselo, pero eso podía ser 
un insulto excesivo—. Me ha recordado usted a mi abuelo. —Le salió 


la voz más baja de lo que quería—. Antes. 

Hubo semanas en las que el viejo estaba enfermo, en las que 
estuvo planeando su último saludo en el escenario, y solo Xander lo 
había sabido. 

—Por la manera en que puso a prueba a Rohan en el cuadrilátero 
—siguió. 

—Lo estaba poniendo a prueba a usted —replicó el Propietario. 

Jameson se encogió de hombros. 

—Tres pájaros de un tiro. 

—¿Y el tercero? 

—No lo sé —replicó Jameson con sinceridad—. Solo sé que lo 
hay, igual que sé que tiene un presunto heredero. —Hizo una pausa—. 
Igual que mis hermanos y yo sabemos ahora que no podemos dar nada 
por supuesto. —Miró al Propietario—. Y cuando Avery lo cogió del 
brazo anoche, notó un temblor. Muy ligero. 

—¿Se lo ha dicho ella? —quiso saber. 

—No hizo falta. 

En su momento ni se había dado cuenta, pero hacía mucho que se 
había entrenado para repetir una escena mentalmente hasta en el 
menor detalle. 

Hubo un silencio largo, deliberado. 

—¿Por qué apostó sobre el precio del trigo? —preguntó el 
Propietario al final. 

A Jameson se le secó la boca de repente, pero no iba a permitir 
que el viejo lo notara. 

—Porque no me gusta el maíz. Ni la avena. 

Otro largo silencio. Al final, el Propietario dejó caer el bastón de 
plano contra el escritorio. 

—Es usted interesante, Jameson Hawthorne. Lo reconozco. —Salió 
de detrás del escritorio... sin necesidad del bastón—. Y va a ser 
entretenido ver como pierde el Juego. —Se volvió hacia el tío de 
Jameson—. ¿No le parece que será poético, Branford? ¿El hijo de lan? 

«Esta vez lo ha llamado Branford, no Simon», advirtió Jameson. 
Porque, esta vez, el Propietario no quería poner en su sitio al vizconde 
de Branford. 

—Pero todo tiene su equilibrio —siguió el viejo. Sus labios se 
curvaron y se le entrecerraron los ojos—. Hay que poner pesos en la 


balanza. 

«Todo lo que vale la pena tiene un precio». A Jameson casi le 
pareció oír la voz de su abuelo. 

—Pagaré la tasa —repuso. 

—En cierto modo. —El Propietario se acercó aún más a él—. 
Quiero un secreto, Jameson Hawthorne —dijo con voz grave, sedosa 
—. Uno de esos secretos por los que los hombres matan y mueren. 
Esos secretos que sacuden el suelo bajo los pies, de los que no hay que 
decir jamás en voz alta, de los que no compartirías ni con la 
encantadora Avery Grambs. —El Propietario cogió a Jameson por la 
barbilla para examinar cada corte, cada magulladura—. ¿Tiene un 
secreto de ese nivel? 

Jameson no se apartó. Su mente voló de nuevo a Praga. «Resiste». 
No resistió. 

—SÍ. 
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Gisi iba conduciendo. Grayson no tardó en llegar a la conclusión de 
que Gigi no debería conducir. 

—Estás pisando la línea —dijo con voz comedida. 

— ¡Eso mismo no para de decirme el coche! —Gigi maniobró para 
corregir—. Pero hablemos de ti. ¿Sabes lo que me dijo Savannah 
anoche después de la fiesta? 

—Me lo puedo imaginar. 

—Nada —replicó Gigi. Se volvió hacia Grayson para lanzarle una 
mirada—. ¿No te parece raro? 

—Los ojos en la carretera. 

Gigi, obediente, volvió a mirar hacia el asfalto, pero no se dejó 
apartar del tema. 

—Y luego desapareciste. También raro. ¿Y cómo reaccionasteis los 
dos a mi subterfugio cuando Duncan preguntó qué estábamos 
haciendo en el despacho de su padre? 

Gigi hizo una pausa y Grayson dedujo que esperaba una respuesta. 

—¿Más raro aún? —dijo con sarcasmo. 

—¡Raro total! —Se detuvo en un semáforo y se volvió de nuevo 
hacia él—. Vosotros dos tenéis historia, ¿a que sí? Por eso Savannah 
ha estado de uñas desde que llegaste. Por eso estás aquí. —Su voz se 


volvió casi tierna—. Todavía estás enamorado de ella. 

—¿Qué? —chilló Grayson. No había chillado en su vida, pero no 
lo pudo evitar—. ¡No! —le dijo a Gigi—. Ya te he dicho que... 

—Tienes novia. —Gigi puso los ojos en blanco. El semáforo se 
puso en verde y ella aceleró—. Vale, vale. A ver, ¿cómo es esa novia 
imaginaria? 

—Muy lista —dijo Grayson, y una parte de él, una parte más 
tenue ya, como un eco, un recuerdo o una sombra, tuvo que luchar 
por no ver la cara de Avery al decirlo—. Pero no de una manera 
predecible. —Hizo una pausa—. Es una buena manera de describirla. 
Impredecible. Inesperada. 

—-¿En qué sentido? —preguntó Gigi. 

Los ecos se apagaron. La luz barrió las sombras. Y algunos 
recuerdos debían quedar en el pasado. Así que Grayson no pensó en 
Avery, sino en el anillo de ópalo negro, en Nash, que lo miraba a los 
ojos y le decía: «¿Por qué no tú?». 

—No es fácil sorprenderme ni derrotarme —dijo Grayson con una 
voz que le salió más ronca de lo que habría querido—. Mi 
compañera... —Esa chica imposible, imaginaria—. Mi compañera 
puede hacer las dos cosas. Y las hace. A menudo. No es perfecta. — 
Tragó saliva—. Y, cuando estoy con ella, yo tampoco tengo que serlo. 

—«¿Cómo os conocisteis? 

«Me la estoy inventando sobre la marcha». 

—En la tienda. Ella estaba comprando limas. 

¿Limas? Grayson se habría dado de bofetadas. 

—¿Fue amor a primera vista? —preguntó Gigi con un suspiro 
contenido. 

—No creo en el amor a primera vista. Y ella tampoco. —Grayson 
tragó saliva—. Simplemente... encajamos. 

Gigi alzó la mano, en un gesto que resultó aterrador porque en ese 
momento estaba girando hacia la izquierda. 

—Vale, vale, me has convencido de la existencia de tu mítica 
novia. ¿Puedes al menos reconocer que has estado fingiendo desde 
que nos conocimos? 

Grayson sintió una punzada en el estómago. «¿Qué sabe, 
exactamente?». No tuvo tiempo para sopesar la pregunta. 

—Frena —le dijo a Gigi—. ¡Frena! 


Frenó, y un momento después se detuvo en el aparcamiento del 
banco con un chirrido. Aparcó y se volvió hacia él. 

—Finges ser todo un estoico, pero te he visto. —Sonrió—. Te 
gusto. No de esa manera, claro, y, por cierto, es mutuo, pero como 
amiga. Me has cogido cariño. Venga, reconócelo. Somos amigos. 

Abrió la puerta y bajó del jeep de un salto sin esperar la respuesta. 
Grayson hizo acopio de valor. «No somos amigos, Gigi». Bajó también 
del coche y caminó hasta la parte delantera, concentrado en lo que 
había que hacer. 

Aún llevaba la llave falsa en el bolsillo. 

—Ni una palabra de que no he aparcado dentro de las líneas. — 
Gigi soltó un bufido, estiró el cuello y miró hacia el banco—. Vamos. 

Grayson le cortó el paso. 

—Tú no puedes entrar. 

—Cuando dices «no puedes» yo oigo «sin duda vas a». 

—Te reconocerán. —Esperó a que lo mirase para seguir—. Ya va a 
costar bastante acceder a la caja sin autorización. No nos interesa que 
vuelvan a llamar a la policía. —Suavizó el tono tanto como se atrevió 
—. No puedes entrar, Gigi. 

La chica bajó la vista. 

—¿Y tú sí? 

—Me apellido Hawthorne. Puedo hacer lo que quiera. —Grayson 
aguardó un instante, calculó el momento con precisión—. Solo tienes 
que darme la llave. 

Gigi se sacó el colgante de debajo de la camisa con los ojos muy 
abiertos. Lo tocó como si fuera de piedras preciosas. 

—Me imagino que la cadena no te hace falta. 

La abrió. 

El remordimiento lo golpeó con fuerza imprevista. 

—Me la llevo —dijo—. Para que me dé suerte. 

Gigi le entregó la cadena y él sacó la llave. 

—Y yo iré con Grayson —intervino una voz—. Para darle suerte. 

El tono de Savannah era cordial en la superficie... y devastador 
por debajo. 

—i¡Sav! —exclamó Gigi encantada—. Como dijiste que no 
venías... 

—No dije nada. Lo diste por supuesto. 


Grayson se vio reflejado en la manera en que dijo aquellas 
palabras, en la barbilla levantada, hasta en las pausas, en el control 
total. 

—¿Tienes el carnet que te hice? —preguntó Savannah a su 
hermana gemela con toda calma. 

Gigi se metió la mano en el pecho de la camisa y lo sacó. 

—¡Toma! 

Grayson apartó la mirada. 

—¿Me lo dejas ver? 

—No hace falta —replicó Savannah, pero antes de que terminara 
de decir la frase, Gigi ya le había puesto en la mano el carnet falso de 
Sheffield Grayson. 

Lo primero que vio fue la foto. Los ojos de Sheffield Grayson. 

Sus mismos ojos. 

Lo segundo en que se fijó fue el nombre que Sheffield Grayson 
había elegido como identidad falsa: DAVENPORT, TOBIAS. 

«Mi segundo nombre. El nombre de mi abuelo, el de mi tío». 


CAPÍTULO 47 


Desde el principio, el temor de Grayson había sido que el contenido 


de la caja de seguridad pudiera arrojar alguna luz sobre lo que había 
estado haciendo su padre antes de su «desaparición». «Detalles de los 
pagos que hizo Sheffield Grayson para vigilar a Avery, para ponerle la 
bomba en el avión. Algo relativo a su viaje a Texas los días anteriores 
a su secuestro. Pruebas de su resentimiento contra los Hawthorne». 
Las posibilidades se le venían a la mente una tras otra, rítmicas, 
incesantes. 

El nombre en el carnet que tenía en la mano le pareció la 
confirmación. 

Eso dejaba más claro que nunca que Grayson no podía permitir 
que Gigi o Savannah tuvieran acceso al contenido de la caja. Tenía 
que entrar él, examinar el contenido antes de que nadie descubriera su 
existencia. Pero lo primero era cambiar las llaves. 

Echó a andar hacia el banco junto con Savannah y se guardó la 
llave en el bolsillo del pantalón. Luego, con la yema de los dedos, 
abrió el sobre donde estaba la llave falsa. 

—Yo me encargo de todo —declaró Savannah con tono gélido, 
con la mano sobre el picaporte—. Dame la llave. No es tuya. 

Grayson se sacó la mano del bolsillo. Le dio la llave falsa. Hecho. 


El cambio había sido perfecto. Sencillo. No tendría que haber sentido 
aquella angustia en la boca del estómago. 

No tendría que haber sentido como si estuviera perdiendo algo. 
«Reconócelo —oyó la voz alegre de Gigi—. Somos amigos». 

—¿Les puedo ayudar en algo? 

Un empleado del banco se dirigió hacia ellos cuando no habían 
dado ni seis pasos dentro del edificio. 

Savannah miró de arriba abajo al hombre con una sonrisa 
rutinaria. 

—Voy a tener que hablar con un superior. 

—No será necesario. —El empleado aparentaba unos veintitantos 
años—. ¿Qué necesitaban? 

Savannah le clavó la mirada. 

—Necesito acceso a la caja de seguridad de mi padre. —Arqueó 
una ceja—. Tengo la llave y sus datos, así como los míos. 

El empleado trató de aparentar eficiencia, pero Grayson no dejó 
de ver que había mirado a Savannah unos segundos más de la cuenta. 

—Por aquí. —Los llevó ante un ordenador—. ¿Es usuaria 
autorizada de la cuenta? 

—Doy por hecho que sí. —La réplica de Savannah tenía una 
temperatura de varios grados bajo cero—. La caja está a nombre de 
Tobias Davenport. 

—¿Y tiene la llave? —preguntó el hombre al tiempo que tecleaba 
el nombre. 

Savannah la mostró entre el índice y el pulgar. El hombre fue a 
cogerla, pero Savannah se la pasó a la palma de la mano y apretó el 
puño. 

—Yo me encargo, muchas gracias. 

El hombre se sonrojó visiblemente. 

—Su identificación, por favor —dijo con tono seco. 

«No te estás granjeando amistades, Savannah», pensó Grayson. 

—La mía. —Savannah puso sobre la mesa dos carnets y un papel 
—. La del propietario de la caja y una autorización notarial que me da 
acceso. 

¿Había falsificado la firma y el sello de un notario? Eso era un 
delito. 

—Lo siento, señora Grayson, pero no aparece como autorizada en 


la cuenta. —En la voz del empleado había apenas un atisbo de 
satisfacción. 

Grayson no habría sabido decir en qué momento exacto el hombre 
pasó de querer impresionarla con su valía a querer demostrar su 
poder, pero así había sido. 

—Por eso traigo la autorización notarial —replicó Savannah con 
calma—. Como ya le he dicho, tengo que hablar con un superior. 

Grayson estaba a punto de intervenir. La tensión de los labios del 
empleado era ya visible. 

—Y yo le aseguro que hasta el director del banco le va a decir lo 
mismo. 

—Me temo que no ha entendido bien la situación. —Savannah era 
imperturbable. 

—He entendido la situación perfectamente. —La miró—. Las 
únicas personas autorizadas para abrir esta caja son el propio señor 
Davenport y Acacia... —Un segundo demasiado tarde, se dio cuenta 
de lo que estaba diciendo—. Grayson. 

—Gracias. —Savannah se permitió esbozar una mínima sonrisa—. 
Ha sido de gran ayuda. 

Grayson esperó a estar fuera del banco para hablar. 

—No tenías la menor intención de acceder a la caja. 

—Soy realista, a diferencia de mi hermana. —Lanzó una mirada a 
Grayson—. Y no me apellido Hawthorne. —Savannah caminaba a 
zancadas casi tan largas como las suyas—. Me sorprende que no estés 
discutiendo conmigo, diciendo que te puedes encargar tú. 

«Podría», pensó Grayson. Pero dijo otra cosa. 

—No soy tu enemigo, Savannah. —«Mentiras». 

—Puede que no. —El tono frío de Savannah fue como una 
puñalada—. Pero tampoco eres mi guardián, ni el de Gigi. No te 
necesitamos. —El pelo rubio claro de Savannah centelleó bajo el sol—. 
Lo tengo todo controlado. 
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D. vuelta en casa de los Grayson, Gigi fue a buscar a su madre 


mientras Savannah no perdía de vista a Grayson en el vestíbulo. 

—Mamá está en la biblioteca —informó Gigi al volver, con tono 
taciturno. 

Savannah le puso una mano en el hombro y se lo apretó. 

—Mamá está bien, Gigi. Todas estamos bien. 

Todas. Las tres. La familia. 

Gigi se volvió hacia Grayson con el ceño fruncido. 

—Cuando mamá está leyendo no se la puede interrumpir. Es la 
norma desde siempre. 

—Puedes esperar fuera —le dijo Savannah con tono gélido. 

«No es una oferta. Es una orden». Grayson se quedó mirando a 
Savannah mientras salía de la habitación. 

—Mamá tiene su biblioteca —dijo Gigi en voz baja—. Savannah 
tiene su cancha. 

Grayson se imaginó a Savannah en la línea de tiros libres, 
encestando canastas igual que él nadaba. 

—¿Y tú? —preguntó a Gigi. 

Acercarse tanto a ellas había sido un error. Sentirse como se sentía 
era un error. 


Gigi se encogió de hombros. 

—A mí me gusta comer golosinas en el tejado. 

—Pero no chocolate. —La inferencia se le escapó antes de poder 
evitarlo. 

—No chocolate —confirmó Gigi. Luego sonrió—. ¡Te lo dije! ¡Me 
estás cogiendo cariño! A ver... —Volvió a ponerse seria—. ¿Tú qué 
crees que guardaba mi padre en esa caja? No puede ser nada bueno, 
¿verdad? Por norma general, nadie comete un delito de fraude de 
identidad para alquilar una caja de seguridad porque le hace gracia. 

—No lo sé —mintió Grayson, y se sintió como cuando mentía a 
sus hermanos—. ¿Por qué no subes al tejado a comer golosinas? —le 
sugirió con delicadeza—. Yo esperaré aquí a tu madre. 


Grayson no esperó a Acacia Grayson en el vestíbulo. Fue a buscarla a 
la biblioteca. La llave de las chicas no iba a abrir la caja de seguridad, 
pero si la esposa de Sheffield Grayson tenía acceso autorizado, tal vez 
tuviera una copia. 

Grayson no dejaba nada al azar. 

—No debería ser tanto problema dejar de ser socio. —La voz de 
Acacia era claramente audible al otro lado de la puerta entreabierta. 
Grayson se detuvo y escuchó—. ¡Ya sé que hay costes! —Hizo una 
pausa. Casi la pudo ver recomponiéndose. Cuando volvió a hablar, era 
de la cabeza a los pies la mujer que había crecido con las riquezas de 
los Engstrom—. El club necesita una organizadora de eventos. Hace 
más de un mes que Carrie se marchó, y supongo que estarán de 
acuerdo en que estoy más que cualificada, habida cuenta de mi 
trabajo en recogidas de fondos, por no mencionar los eventos que mi 
familia ha organizado en sus instalaciones. 

Acacia Grayson estaba pidiendo un empleo. Grayson recordó la 
expresión de su rostro cuando le dijo que ella no era débil. 

Fuera lo que fuera lo que le respondió la persona con la que 
hablaba, Acacia no se dejó arredrar. 

—Pues me imagino que dirán que, sin mi marido, estoy aburrida y 
he perdido el norte. Que digan lo que quieran. —Hubo otro silencio, 
este más largo—. Comprendo. 

Grayson esperó hasta estar seguro de que había colgado antes de 


abrir la puerta con delicadeza. 

—«¿Problemas? 

Acacia levantó la vista del diván en el que estaba sentada, con las 
piernas dobladas bajo el cuerpo. Miró a Grayson con firmeza. 

—Nada que deba preocuparte. 

Grayson entró y se sentó a un par de metros de ella. 

—Tu marido tenía una caja de seguridad con un nombre falso. — 
El cambio de tema era intencionado. Ya volvería al asunto de sus 
problemas económicos cuando estuviera menos en guardia para 
rechazar sus preguntas—. Las chicas van a pedirte que la abras. Eres la 
única autorizada. 

Acacia apretó los labios. Tenía la cabellera rubia recogida hacia 
atrás en una trenza elegante. Ni un cabello fuera de su sitio. 

—No sé por qué voy a estar autorizada —dijo en voz baja—. 
Nunca me habló de temas económicos ni de negocios. —Apartó la 
vista de Grayson. Luego lo volvió a mirar, como si no pudiera 
concederse un respiro de aquella conversación y de lo que él 
representaba—. Estudié Economía en la universidad, ¿sabes? Allí nos 
conocimos Sheff y yo. Yo era tímida y callada, y él era... —Se le 
quebró la voz—. Bueno, qué más da ya. 

«Se casó contigo por tu dinero. En eso estás pensando. En eso estás 
tratando de no pensar». 

—¿Te gusta jugar al «y si», Grayson? —preguntó Acacia en voz 
baja—. ¿Y si hubieras cambiado una decisión, un momento en tu 
vida? 

Grayson no tenía costumbre de soñar despierto, pero había 
revivido suficientes veces sus peores errores y tenía identificados los 
momentos exactos, así que sabía muy bien lo que no volvería a hacer 
si pudiera. 

—O si algo hubiera sido diferente desde el principio. —Acacia 
estaba pensativa—. Cuando era niña lo hacía todo el tiempo. ¿Y si 
hubiera tenido un hermano mayor? ¿Y si hubiera nacido en otra 
familia? ¿Y si no me hubiera parecido tanto a mi madre? 

«¿Y si hubieras dejado a tu marido cuando te enteraste de lo 
mío?». 

Acacia soltó el aire en un suspiro largo, pausado. 

—Pero, cuando tienes hijos, los «y si» cambian mucho, porque de 


pronto todo lleva a su existencia. De pronto, las elecciones, las 
realidades, están grabadas en piedra. Porque si las cosas hubieran sido 
diferentes, aunque solo fuera un poco, tal vez no existirían, y es una 
posibilidad intolerable. 

Acacia se miró las manos. Grayson se fijó en que seguía llevando 
la alianza. 

—Una semana después de volver del hospital con Savannah y 
Gigi, tuve un sueño en el que aún estaba embarazada y mis niñas, las 
que ya había tenido en brazos, a las que ya quería, no eran más que 
un sueño. Tuve un ataque de pánico, porque no quería otros bebés. 
Quería a mis niñas. Entonces me desperté y fui a verlas a las cunas, y 
lloré de alivio porque eran reales. —Miró a Grayson—. Así que no me 
planteo la posibilidad de haber llevado una vida diferente, de haberme 
enamorado de alguien que también me amara. No hay un «y si 
hubiera sabido entonces lo que sé ahora». No me arrepiento de nada. 
No puedo. Porque, por mucho que quisiera que mi vida fuera 
diferente, lo que más deseo en el mundo es seguir siendo su madre. 

«No debería costarme tanto respirar», pensó Grayson, pero le 
costaba, porque él nunca había significado eso para nadie, y menos 
aún para Skye. Y, de repente, habría querido jugar al «y si», porque 
todo habría cambiado. 

Habría significado un mundo para él. 

«No pierdas tu tiempo ni el mío con lamentaciones —susurró la 
voz del viejo en lo más profundo de sus recuerdos—. ¿Te parece a ti 
que tengo tiempo que perder?». 

Grayson se concentró. Eso era lo que mejor sabía hacer. Eso era él. 

—Sé que el rei y Hacienda están investigando, Acacia. —Suavizó 
el tono tanto como pudo—. Sé que les robaba a tus padres. Sé que ha 
dejado las cuentas vacías. 

Acacia Grayson volvió a suspirar de angustia. 

—Pero Savannah y Gigi no tienen por qué saberlo —siguió 
Grayson con voz amable. 

Acacia tragó saliva. 

—¿Crees que debería entregar la caja de seguridad a los federales? 

—No. —Grayson no tuvo tiempo para plantearse otro enfoque—. 
No. 

Acacia se quedó mirándolo. 


—No me habría imaginado que quisieras proteger a mi marido. 

—No es a él a quien quiero proteger —respondió en voz baja. 

Era la verdad, y también era cierto que ya no intentaba proteger 
solo a Avery. La bomba en el avión de Avery había matado a dos 
hombres de Oren. Sheffield Grayson era un asesino, pero su familia no 
tenía por qué vivir con eso. Ni Acacia ni Savannah ni Gigi. 

—Solo necesito un día. —No era una petición—. Ni siquiera tienes 
que saber qué había en la caja y no serás la que se la ocultó a los 
federales. —Grayson podría haberse detenido ahí. Tal vez debería 
haberlo hecho. Pero le habían enseñado desde pequeño a conseguir un 
«síb—. La caja está también a tu nombre, Acacia. Utilizó una 
identificación falsa para él, pero puso tu verdadero nombre, y seguro 
que falsificó tu firma. Además, no es el único al que Hacienda puede 
acusar de evasión de impuestos. 

Acacia cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, los tenía húmedos, 
pero no se le escapó ni una lágrima. Miró a Grayson casi con 
compasión. 

—Solo eres un niño. 

Grayson sintió un nudo en el corazón. Hasta entonces, la única 
persona que le había dicho eso era Nash. 

—Como suele decir mi madre, los Hawthorne nunca son niños de 
verdad. —Grayson no había pensado mencionar a Skye delante de 
aquella mujer, y menos después de los «y si». Cambió de tema al 
momento—. ¿Ha aceptado tu oferta el club? 

—No. —Acacia negó con la cabeza—. No entiendo por qué, pero 
se niegan a... —Se interrumpió—. Mi situación económica, al igual 
que el contenido de la caja de seguridad, no es problema tuyo. 

Grayson tenía la habilidad de los Hawthorne para hacer caso 
omiso de las afirmaciones que no le convenían. 

—Mi abuelo no era perfecto —dijo a Acacia con calma—. Ni 
mucho menos. Pero me enseñó que la familia es lo más importante. 
Tengo medios... 

—No —replicó Acacia con firmeza—. Imposible. 

—Tú conoces bien a Kent Trowbridge. —Grayson volvió a cambiar 
de tema—. Su hijo no se merece a Savannah. 

Si hubiera hablado directamente de la relación de Acacia con el 
abogado, ella se habría negado a hablar del tema, de modo que optó 


por un enfoque tangencial. 

—Duncan y Savannah se conocen de toda la vida —dijo Acacia—. 
Nunca la he empujado en esa dirección. —Hizo una pausa—. Pero es 
posible que mi madre sí. 

—¿Igual que os empujó a Kent y a ti? —Era una suposición 
estratégica—. Os vi la otra noche. 

—No fue nada. —Acacia apartó la vista—. Es amigo de la familia. 
Solo quiere ayudar. 

Grayson se inclinó hacia delante. 

—¿De verdad? —No obtuvo respuesta, así que aventuró otra 
suposición—. Es el que te habló de mí, ¿verdad? 

—Y o tenía derecho a saberlo. 

«¿El día del funeral de tu madre?». 

—¿Les has contado algo a las chicas? —preguntó Acacia con voz 
ronca—. ¿Sobre el dinero? —Antes de que Grayson tuviera ocasión de 
responder, empezó a darle garantías—. La casa está a salvo. Sus 
estudios, los coches, su ropa, su manutención... Todo lo tienen en los 
fideicomisos. No les faltará nada. —Se levantó y se dirigió hacia la 
puerta de la biblioteca—. Del resto tendré que ocuparme yo, 
empezando por la caja de seguridad. 

La puerta se abrió antes de que Acacia llegara a ella. «Savannah». 

—Te lo ha dicho. 

Era obvio que había oído la última frase de su madre. Grayson vio 
la duda reflejada en los ojos de Acacia. ¿Qué más había escuchado? 

—Tienes que dejar que me encargue de esto, Savannah —dijo con 
firmeza. 

—Tú nunca te encargas de nada, mamá. Te sientas y lo encajas. 

Acacia bajó la vista. Grayson entrecerró los ojos. 

—Perdona. No quería decir eso. —Savannah miró al suelo. 

Acacia se acercó a ella y la abrazó. 

— ¡Venga! —Gigi entró por la puerta—. ¿Quién tiene ganas de ir a 
abrir una caja de seguridad? 

Era lo más irracional que Grayson se podía imaginar. Pero, tras 
una pausa, Acacia asintió. 

—Iremos juntos. —Miró a las gemelas y a Grayson—. Todos. 
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Y oluteión al banco. Grayson esperaba que Acacia les pidiera a los 
tres que se quedasen en el aparcamiento, pero no fue así. Y cuando 
presentó su identificación y la llave que le dio Savannah —la llave 
falsa que Grayson había cambiado—, el mismo empleado del banco 
que se había quitado de encima a Savannah mandó llamar a su 
director. 

El director los acompañó hasta la cámara. En su interior, todas las 
paredes estaban cubiertas de cajas de seguridad. Insertó la llave del 
banco en una de las ranuras y esperó a que Acacia insertara la suya, 
cosa que hizo. Sin embargo, cuando intentó girarla, la llave no se 
movió. 

Volvió a intentarlo. 

«Esto lo he planeado yo. —Grayson ignoró la punzada de 
culpabilidad—. Es lo que tenía que pasar». 

—Señora, si no tiene la llave y no es la titular principal de la 
cuenta, me temo que tendrá que... 

Pero no pudo acabar la frase porque Savannah se sacó una cadena 
de debajo del cuello alto de la camiseta. Una cadena idéntica a la de 
Gigi. 

De la cadena colgaba otra llave. 


—Prueba con la mía —dijo Savannah. 

Grayson se quedó mirándola. 

—¿Desde cuándo tienes una llave? —preguntó Gigi. 

—La encontré —dijo Savannah en voz baja— junto al carnet. 

A Grayson Hawthorne no le solía pillar nada por sorpresa. «Esto es 
lo que ocurre cuando dejas de mirar diez pasos por delante —dijo en 
su cabeza la voz de Tobias Hawthorne como si el viejo estuviera allí 
mismo—. Cuando permites que intervengan las emociones. Cuando te 
permites distraerte». 

Savannah separó la llave de la cadena y se la tendió a su madre, 
que la introdujo en la ranura. Y esta vez, cuando la giró, la cerradura 
cedió. 

El director del banco extrajo con cuidado la caja de la pared y la 
depositó sobre una mesa de cristal alta que había en medio de la 
cámara. 

—Los dejaré un momento a solas —dijo. 

Acacia miró a sus hijas de una en una y luego, a Grayson. Y abrió 
la tapa de la caja, poco a poco. 

Lo primero que vio Grayson fue su foto. 


HACE OCHO AÑOS 


Gian se quedó mirando aquel enorme manojo de llaves. Porque 
la otra opción era mirar al viejo, que debía de haberlo seguido en su 
recorrido por toda la propiedad hasta llegar a la casa del árbol. 

—No has hecho el tiempo más largo ——comentó Tobias 
Hawthorne, sin apenas variar el tono de voz—, pero tampoco ha sido 
el más corto. 

Grayson observó a su abuelo, que se agachaba y dejaba el manojo 
de ornamentadas llaves sobre el suelo de la casa del árbol. En torno a 
aquel aro podía haber perfectamente un centenar de llaves, cada una 
con una cabeza distinta y muchas de confección delicada y diseño 
elaborado. El reto había consistido en averiguar qué llave abría la 
cerradura nueva y recién instalada de la puerta principal de la Casa 
Hawthorne. 

Grayson había quedado tercero. 

—Ha ganado Jameson —dijo Grayson, apretando la mandíbula 
para no permitir que aquello lo molestara. En el fondo, era la realidad, 
y lo único que su abuelo respetaba tanto como ganar era el control. 

—¿Lo has visto como una competición? —lo interrogó Hawthorne, 
ladeando ligeramente la cabeza—. Mi idea era más bien un rito de 
iniciación. 

Al terminar, cada hermano había recibido un pin de bronce con 
forma de llave. Grayson sentía ahora como el suyo se le clavaba 


dentro del puño. 

—Entonces, ¿por qué me hablas del tiempo que he hecho? 

La pregunta sonó calculada y serena. «Bien». 

—Jameson quería ganar. —Ahora el tono del viejo delató algo 
más: reconocimiento. 

Grayson no se permitió bajar la mirada. 

—Jameson siempre quiere ganar. 

Los ojos de su abuelo dijeron «cierto», pero su boca dijo: 

—Y a veces le dejas. 

—Yo no le he dejado ganar —respondió Grayson. Esta vez casi 
perdió el control al disparar esas palabras de una en una. Reprimió la 
frustración y dirigió a su abuelo una mirada fría y distante—. ¿Querías 
oírme decir eso? 

—Sí y no —respondió Tobias Hawthorne, sonriendo. Miró a 
Grayson como un hombre acostumbrado a contestarse él mismo sus 
preguntas, capaz de conseguir todas las respuestas que quería de su 
nieto con solo mirarlo a la cara—. Dime en qué te has equivocado. 

Pronunció la orden en voz baja, con un tono que no era amable 
pero tampoco duro. 

Sin embargo, Grayson la sintió como un puñetazo. Bajó la mirada 
a las llaves y repasó mentalmente el método que había seguido para 
resolverlas. 

—Buscaba un código. Me he concentrado en lo que no era. 

—¿Complicando algo que no requería complicación? —señaló su 
abuelo—. Y por eso has fallado al perder la visión general. 

No había palabra en el mundo que el Grayson de doce años no 
odiara más que «fallar» y cualquiera de sus sinónimos. 

—Lo siento. 

—No —fue la respuesta inmediata—. No te disculpes nunca, 
Grayson. Sé mejor. 

—Solo era un juego —replicó Grayson, esta vez con la voz muy 
firme. 

—Me gusta verte jugar —dijo el anciano con una sonrisa—. Nada 
me satisface más que veros a ti y a tus hermanos divertiros y disfrutar 
con un reto. 

«Entonces, ¿por qué estás aquí?». 

—No me sabe mal que hayas perdido —prosiguió Tobias 


Hawthorne como si hubiera oído los pensamientos no verbalizados de 
Grayson—. Lo que me preocupa es que parece que empiezas a 
acomodarte ahí. 

—A mí no me gusta perder —contestó Grayson, pronunciando con 
fuerza cada palabra. 

—¿Y eso es un atributo especial? —fue la respuesta—. 
¿Extraordinario? 

«A nadie le gusta perder», claro. 

—No —contestó, suspirando. 

—¿Y tú? ¿Eres especial? —siguió presionando su abuelo—. 
¿Extraordinario? 

—Sí. —Grayson pronunció la palabra con la fuerza de un 
juramento. 

—Pues, entonces, dime, Grayson, ¿por qué estoy aquí? 

Era otra prueba. Otro reto. Y esta vez Grayson no pensaba fallar. 

—Porque tengo que ser más —respondió, en voz baja pero 
intensa. 

—Ser más —repitió su abuelo, ajustando su tono al de su nieto—. 
Hacer más. Más rápido. Más fuerte. Más inteligente. Más astuto. ¿Por 
qué? 

Grayson dio la única respuesta que le pareció sincera. 

—Porque puedo. —Tenía el potencial, siempre lo había tenido. Y 
tenía que estar a la altura. 

—Recoge las llaves —ordenó su abuelo. Grayson obedeció—. Son 
bellas, ¿verdad? No andabas errado buscándoles significado. Las 
diseñé todas yo. En estas llaves está la historia de mi vida. 

Por primera vez, el encuentro parecía menos una de las clases de 
su abuelo y más una conversación como la que un chico normal y 
corriente tendría con su abuelo normal y corriente. Por un momento, 
Grayson se permitió creer que el anciano le contaría la historia o una 
parte de ella que aún no conocía. 

Sin embargo, Tobias Hawthorne no era un abuelo normal y 
corriente. 

—Hay personas que pueden equivocarse, Grayson. Pero tú no eres 
una de ellas. ¿Por qué? 

—Porque soy un Hawthorne. 

—No. —Por primera vez, el tono del abuelo se endureció—. 


Vuelves a fallar. Aquí y ahora. Estás fallando. 

No podía haberle dicho nada, pero nada, que le escociera tanto. 

—Xander es un Hawthorne —proclamó el anciano—. Nash es un 
Hawthorne. Jameson es un Hawthorne. Pero tú... —Tobias Hawthorne 
le alzó el mentón a su nieto para asegurarse de que tenía 
absolutamente toda su atención—. Tú no eres Jameson. Lo que es 
aceptable para él no lo es para ti. ¿Y sabes por qué? 

Otra vez. La pregunta. La prueba. No podía fallar. 

Grayson asintió en silencio. 

—Dime por qué, Grayson —insistió el anciano. 

—Porque —contestó Grayson con voz áspera— algún día seré yo. 

Nunca lo había dicho antes, pero en el fondo siempre lo había 
sabido. En el fondo, todos los sabían desde que Grayson tenía 
memoria. El viejo no viviría para siempre, necesitaba un heredero. 
Alguien capaz de asumir la carga, de hacer lo que el viejo dijera. 

Hacer crecer la fortuna. 

Proteger a la familia. 

—Serás tú —coincidió Tobias Hawthorne mientras le soltaba el 
mentón—. Hazte merecedor. Y no cuentes nunca a tus hermanos ni 
una palabra de lo que hemos hablado aquí. 
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A Branford se lo llevaron a otra estancia para que Rohan «se ocupara 
de él», en palabras del Propietario, mientras él en persona se 
encargaba del secreto de Jameson. 

—Deberá escribirlo aquí. —El Propietario extendió sobre la mesa 
lo que parecía un pergamino y lo aplanó con la mano. Dejó una pluma 
a su lado. Jameson la inspeccionó y vio que estaba hecha de un metal 
muy delgado pero muy afilado. Le sirvió de recordatorio: lo que 
estaba haciendo podía ser peligroso. Era un riesgo. 

Jameson se dijo a sí mismo que era un riesgo calculado. 

El Propietario colocó un recipiente plano sobre el otro extremo del 
pergamino. Era como los que tenían lirios en el atrio. Ante la atenta 
mirada de Jameson, vertió en él un poco de tinta morada. 

—Cuando la tinta se haya secado, yo ya habré decidido si su 
secreto lo hace merecedor de entrar en el Juego. En ese caso, tendrá 
que darme alguna garantía, una prueba. —El Propietario hizo una 
pausa—. ¿Tiene pruebas? —añadió con voz grave y sedosa. 

Sintiendo como se le tensaban los músculos del cuello, Jameson 
pensó en su reloj de bolsillo y en lo que había escondido dentro. 

—Tengo una prueba, pero no la llevo encima. 

—Si su secreto pasa el examen, solo tiene que decirme dónde está 


y qué es —dijo el Propietario— y enviaré a alguien a por ella. 

Jameson reconoció las señales que le enviaba el cuerpo: boca seca, 
el sudor que sentía que iba descendiendo hacia la palma de las manos 
y el traqueteo del corazón dentro del pecho. 

Las ignoró todas. Ignoró las señales de la misma forma que ignoró 
la advertencia de una voz femenina que seguía oyendo en su interior. 

«Hay muchas formas, Jameson Hawthorne, de solucionar 
problemas». 

Por algo había mantenido en secreto lo que había averiguado en 
Praga. Hasta para sus hermanos y para Avery. Algunos secretos son 
peligrosos. 

Pero este era su resquicio, su oportunidad. Y solo tendría una. 
«Una vez que tengas delante esa maraña de posibilidades, sin los 
obstáculos del miedo al dolor o al fracaso, de pensamientos que te 
dicen lo que puedes o no puedes hacer, debes o no debes hacer... 
¿Qué harás con lo que veas?». 

—¿Qué ocurre con mi secreto si, cuando lo haya escrito, lo 
encuentra lo bastante atrayente? —preguntó Jameson con una voz 
tranquila y deliberadamente irreverente—. ¿Pasará al libro mayor? 

—Oh, no —negó el Propietario con un gesto de la cabeza y brillo 
en los ojos—. El libro mayor pertenece al Piedad. Su secreto se 
quedará conmigo. Si gana, destruiremos el pergamino y le 
devolveremos la prueba; no se apuntará en ningún otro sitio y mis 
labios estarán sellados. 

—¿Y si pierdo? 

—Entonces, podré utilizar su secreto a mi discreción —contestó el 
Propietario con una sonrisa escalofriante—. Incluso cuando el control 
del Piedad del Diablo haya pasado a mi heredero. 

Jameson leyó en aquellas palabras que no hablaba de un futuro 
muy lejano. «Se está muriendo —pensó—. Y no hay riesgo si gano». 

—Debe de ser un buen secreto. —El Propietario se recostó de pie 
sobre el escritorio para alzar con el bastón el mentón de Jameson—. 
Imagino, pues, señor Hawthorne, que la pregunta es: ¿hasta qué punto 
quiere jugar a mi Juego? 

«¿Hasta qué punto quiero Vantage?». Jameson Hawthorne no 
había sido educado para temer al riesgo. Llevó la mano hacia la pluma 
y la envolvió con fuerza con los dedos. Se detuvo un momento a 


pensar cómo formular mejor su secreto: con el sensacionalismo 
necesario para que le valiera la entrada al Juego, pero reteniendo lo 
suficiente para minimizar las posibles repercusiones. 

Al final, eligió cuatro palabras. Se pasó la pluma de la mano 
derecha a la izquierda, la untó en la tinta y empezó a escribir. Algunas 
letras se independizaron y le rondaron por la cabeza mientras las 
escribía: una hache mayúscula, la palabra «es» y dos letras minúsculas 
al final de todo: una uve y una «a». 

Jameson dejó caer la pluma sobre el escritorio, se recostó en el 
asiento y esperó a que se secara la oscura tinta morada. Y, cuando el 
Propietario llevó por fin la mano al pergamino y el dedo que pasó por 
encima quedó intacto, Jameson supo que ya estaba hecho. 

El Propietario volvió a enrollar el pergamino y lo sostuvo con la 
mano cerrada. 

—Suficiente —declaró—. ¿Y la prueba? 

—En mi apartamento hay un reloj de bolsillo. Tiene un 
compartimento secreto. 

Alguien fue a por el reloj y Jameson desplazó el minutero con el 
pulgar por los números oportunos. La esfera del reloj se abrió con un 
resorte y reveló en su interior una bolita del tamaño de una perla. 

Traslúcida. 

Llena de un líquido. 

Jameson esperaba la pregunta del Propietario sobre qué era y por 
qué constituía una prueba de lo que había escrito, pero, en su lugar, 
recibió un sobre idéntico al que el Propietario había dado a Zella un 
rato antes. 

Una invitación. 

—Ábrala —le dijo el Propietario. 

Jameson obedeció. Al romper el sello del sobre le explotó en la 
cara una sustancia en polvo. En cuestión de segundos, se le empezaron 
a bloquear los pulmones y se le aflojaron los músculos. Mientras se 
escurría de la silla hasta el suelo y le invadía la oscuridad, oyó los 
pasos del Propietario, que se detuvo junto a él. 

—Bienvenido al Juego, señor Hawthorne. 


CAPÍTULO 51 


Jameson se despertó sobre el suelo frío y duro. Tomó aire e intentó 


incorporarse. Sintió un cerco de oscuridad en los ojos que amenazaba 
con dejarlo sin visión, pero no lo permitió. Poco a poco, las sombras 
retrocedieron y pudo enfocar la estancia. Empezando por Avery. 

Estaba agachada a su lado, sosteniéndole la cabeza suavemente 
entre las manos. 

—Estás despierto. 

El sonido de su voz le bastó para recordar la serie de 
acontecimientos que lo habían llevado hasta allí. «Bienvenido al 
Juego, señor Hawthorne». 

Con el recuerdo también llegó el discernimiento: los bolsillos del 
esmoquin estaban vacíos. Ni cartera ni móvil. Aislado del mundo 
exterior. 

—¿Dónde estamos? —le preguntó a Avery mientras se ponía en 
pie—. ¿Qué hora es? 

—Primera hora del día, acaba de amanecer. —La respuesta de 
Avery llegó cuando el cerebro de Jameson había empezado por fin a 
tomar nota de lo que los rodeaba: paredes de gruesa piedra natural, 
paneles de madera en el techo y molduras doradas y azules—. Y 
estamos en Vantage. 


Los detalles que el cerebro de Jameson había empezado a procesar 
acabaron de sedimentar. La estancia era larga y estrecha, y cuadraba 
en todo con el castillo que lan había dicho que Vantage «no era 
exactamente». La piedra de las paredes parecía sacada de antiguas 
fortalezas, y la ornamentación del techo, de algún palacio. Coronando 
el centro de la habitación había una intrincada x con unos cuadrados 
colocados de modo que parecieran diamantes por ambos lados. Dentro 
de cada diamante había un escudo, y en cada escudo, símbolos 
pintados en distintos tonos de oro y azul. 

Esa era la única decoración que tenía la estancia. Las paredes de 
piedra eran imponentes y Jameson contó solo cinco puntos en los que 
la piedra cedía su lugar: dos ventanas, una puerta, una chimenea 
empotrada en la piedra y, a su lado, otro hueco en la pared de igual 
forma y tamaño que la puerta y lleno de leña en un tercio de su 
capacidad. 

El único mueble de toda la estancia era una mesa larga y maciza, 
de madera oscura y brillante. Era rectangular y austera. La ausencia 
de sillas explicaba por qué todas las personas que había allí estaban de 
pie. 

«Los demás jugadores —le susurró a Jameson el cerebro al 
advertir su presencia—. Solo tres, además de Avery y yo». Nunca era 
demasiado pronto para analizar con quién se iba a competir. 

Jameson reconoció a Branford y a Zella, cada uno en una punta de 
la mesa. A su izquierda vio a una mujer que miraba por una de las 
ventanas, dándoles la espalda a todos. Tenía el pelo gris plateado y 
llevaba un traje chaqueta blanco. El hecho de que estuviera 
inmaculado le llevó a preguntarse cómo habría conseguido evitar el 
método del aturdimiento. 

«Quizá es alguien que ni siquiera el Propietario del Piedad del 
Diablo se atrevería a dejar inconsciente». 

Mientras seguía dándole vueltas, Jameson llevó la mirada desde la 
mujer hasta la ventana opuesta, en cuyo alféizar estaba sentado 
Rohan. En la ventana no había cortinas ni ningún tipo de adorno, solo 
el Factótum reclinado leyendo un libro, ataviado con un traje de 
mismo color morado que la tinta en la que Jameson había escrito su 
secreto. 

Una hache mayúscula, la palabra «es». Las letras uve y «a». 


Jameson combatió el recuerdo y el pánico que empezó a agolpársele 
en la boca del estómago. 

—«¿Estás bien? —le preguntó a Avery con voz serena. Centrarse en 
ella siempre le ayudaba—. ¿Han usado el método del aturdimiento 
también contigo? 

—Estoy bien —contestó Avery—. Y sí. 

—Vaya, qué poco deportivo me parece esto —comentó la mujer 
de la ventana, volviéndose hacia la estancia. La melena gris plata 
apenas le llegaba a la barbilla y ni un solo mechón le tapaba los ojos 
—. ¿Los van a dejar jugar juntos? 

La pregunta llevó a Rohan a cerrar el libro de golpe. Cuando 
estuvo seguro de que tenía la atención de todo el mundo, se levantó y 
dejó su material de lectura sobre el alféizar de piedra. 

—Si lo que quieres son las reglas del Juego, Katharine, te las digo 
encantado. 

Rohan se acercó a la cabecera de la mesa con pasos lánguidos, 
pero con mirada eléctrica. 

— ¿Dónde está Alastair? —preguntó Branford. 

—El Propietario —contestó Rohan con un destello oscuro en los 
ojos al cruzar la mirada con su interlocutor— me ha dejado el diseño 
y la conducción del Juego de este año a mí. 

—Vaya, una prueba —dijo Zella—. Para el chico que será rey. 

Jameson no se perdía ni una palabra mientras calibraba a los 
jugadores. Zella intentaba provocar a Rohan, aunque no acababa de 
comprender por qué lo hacía. Branford había preguntado por Alastair 
y Rohan lo había corregido, «el Propietario». Y había algo en la 
expresión astuta de Katharine que a Jameson le recordaba a su abuelo. 

—Como habréis observado, el Juego de este año nos ha traído a lo 
que muchos coincidirían en definir como la ganancia más notable del 
Piedad de la pasada década. —Rohan dirigió una mirada de sorna a 
Branford—. Bienvenido a casa, vizconde. —Los ojos castaño oscuro 
del Factótum se quedaron un momento en Branford para luego 
depositarse sobre Katharine—. Todos vosotros conocéis lo que hay en 
juego y entre qué premios podréis elegir: poder o riqueza. 

Había algo en el tono de Rohan que llevó a Jameson a preguntarse 
cuánto tiempo había esperado para conducir su propio Juego, y qué 
había hecho para ganárselo. 


—Escondidas en algún lugar de esta finca —declamó Rohan— hay 
tres llaves. La mansión, sus terrenos, todo vale. También hay tres 
cajas. 

«Una por llave», pensó Jameson. 

—El Juego es sencillo —dijo Rohan—. Encontrad las llaves y abrid 
las cajas. Dos de ellas contienen secretos —añadió sonriendo, y esta 
vez con una oscura expresión de complacencia—. Dos son vuestros, de 
hecho. 

A Avery no le habían hecho pagar entrada al Juego, pero a 
Jameson sí y a Branford también. A Zella la habían sacado del 
despacho antes de que el Propietario les pidiera los secretos, lo que 
hacía pensar que ella tampoco había pagado, como Avery. Katharine 
era un comodín, pero respondió a la afirmación de Rohan con un 
atisbo de sonrisa de satisfacción. 

Jameson pensó en lo que había escrito y tuvo que hacer un 
esfuerzo enorme para no mirar a Avery, porque de pronto su presencia 
allí ya no le parecía ninguna ventaja. Era un riesgo. 

«Estas cosas, ya se sabe —recordó Jameson en la voz del 
Propietario—, siempre son más interesantes cuando a algunos 
jugadores les va algo en ello». 

Que alguien leyera lo que había escrito sería malo. Que lo leyera 
Avery abriría la caja de Pandora. 

—AsÍ pues, dos cajas contienen secretos. En la tercera encontraréis 
algo mucho más valioso. Quien me diga lo que hay en la tercera caja 
ganará la marca. —Como si fuera un mago, Rohan sacó una piedra 
plana y redonda de la nada. Era mitad blanca y mitad negra—. La 
marca se puede intercambiar por alguna página del libro mayor del 
Piedad apostada y perdida este año, o por algún activo que el Piedad 
haya ganado durante este mismo periodo. En cuanto a las reglas y a 
los límites... 

Rohan volvió a hacer desaparecer la marca. 

—Deberéis dejar la mansión y sus terrenos en las mismas 
condiciones en las que los encontréis. Si caváis en el jardín, más os 
vale rellenar los agujeros. Si rompéis algo, deberéis arreglarlo. No 
dejéis piedra sin girar, pero no saquéis nada de contrabando. —Rohan 
puso las manos planas sobre la oscura y reluciente mesa, inclinado 
hacia delante, con los músculos de los brazos tensando la tela de su 


traje—. Por la misma razón, tampoco podréis causar daños a los 
demás jugadores. Ellos, como la casa y los terrenos, deberán quedar en 
las mismas condiciones en las que los habéis conocido. Cualquier tipo 
de violencia supondrá la expulsión inmediata del Juego. 

«Tres llaves, tres cajas, nada de daños a la casa, los terrenos o los 
demás jugadores». Jameson, por instinto, catalogó mentalmente las 
reglas. 

—¿Y eso es todo? —preguntó Katharine—. ¿No hay más límites ni 
reglas? 

—Tenéis veinticuatro horas —dijo Rohan— cuando la hora llegue 
a lo más alto. A partir de entonces, el premio se considerará desierto. 

—Y, a ver si lo adivino —dijo Zella, alargando la última palabra 
—: si queda desierto, tú te llevas la marca. 

Rohan le dedicó una sonrisa lenta y maliciosa. 

—Si esta es tu forma de preguntarme si os lo he puesto fácil, no, 
no lo he hecho. No hay descanso para los malvados, querida. Aunque 
sería poco deportivo si no os hubiera dado todo lo que necesitáis para 
ganar. 

Sin decir nada más, Rohan se dirigió a la única salida de la 
estancia, la cruzó y cerró tras él la pesada puerta de madera. Al poco 
tiempo, Jameson oyó el sonido de un cerrojo. 

Estaban encerrados. 

—El Juego comenzará al tañer la campana —dijo Rohan desde el 
otro lado de la puerta—. Hasta entonces, os recomiendo que dejéis 
girar un poco los engranajes y que os familiaricéis con vuestros 
competidores. 


CAPÍTULO 52 


Jameson había crecido jugando a los juegos de su abuelo. Todos los 


sábados por la mañana se encontraban con un reto nuevo desplegado 
ante ellos. Una de las lecciones que más años tardó en aprender fue 
que, a veces, la mejor forma de empezar a jugar era dando un paso 
atrás. 

Para mirar. 

Para ver. 

—Debería haber imaginado que te enviaría —dijo Branford, 
acercándose a Katharine. Su tono era educado y su expresión, austera. 

—También podría estar aquí por cuenta propia —contestó 
Katharine con tono malicioso—. Después de todo, Ainsley tiene un 
secreto en juego, y ya sabes lo mucho que me gustaría verlo 
desbancado. 

—¿Quieres decir que no estás aquí por Vantage? —preguntó 
Branford, alzando una ceja—. ¿Que a él no le interesa? 

—Me resulta muy interesante —dijo Katharine sin variar el tono 
de voz— lo mucho que quieres saber la respuesta a esa pregunta. 

Jameson iba a mirar de reojo a Avery para ver cómo estaba 
interpretando la situación, pero Zella eligió justo ese momento para 
ponerse entre los dos. 


—«¿Estudiando a los competidores? —murmuró. 

—¿Quién es ella? —preguntó Jameson, sin olvidar que Zella 
también era competidora. 

—Katharine Payne. —Zella usaba un tono tan agudo que le 
costaba oírla—. Es una mp desde antes de que tú nacieras. 

Una MP. Jameson puso su cerebro a trabajar en las siglas como si 
fueran un código y enseguida dio con la respuesta: miembro del 
Parlamento, una diputada. 

—¿Y quién es ese «él»? —preguntó Avery en voz baja. 

—¿Él juega por Vantage? —murmuró Jameson. 

—Me extrañaría —contestó Zella—. Sé para quién trabaja ella y 
ya os digo que Bowen Johnstone-Jameson no es precisamente muy 
sentimental. 

Jameson se acordó de cuando lan le dijo que el piso de King's 
Gate Terrace no pertenecía a Branford. «Tengo dos hermanos —le 
había dicho unos días antes—. Ambos mayores que yo, ambos 
terriblemente irrelevantes para esta historia». Pues al final no eran tan 
irrelevantes. En el Juego había cinco jugadores: uno era el hermano 
mayor de lan y otra estaba probablemente trabajando para su otro 
hermano. 

«Si Katharine es una poderosa figura política, ¿en qué convierte 
eso al hombre para el que trabaja?», pensó Jameson. 

También pensó en el piso, en la forma en la que el vigilante de 
seguridad subrayó la palabra «él» para referirse al dueño, tal y como 
había hecho Branford ahora mismo, como si a Bowen Johnstone- 
Jameson no se lo pudiera mencionar así como así. 

«Excepto si eres Zella», pensó Jameson. 

—¿Y tú lo eres? —le preguntó—. ¿Eres sentimental? 

—A mi manera —respondió Zella, encogiéndose ligeramente de 
hombros. 

—Tú te colaste en el Piedad del Diablo —dijo Jameson. 

—Y acabaste recibiendo la membresía —añadió Avery. 

Una sonrisa delicada y de labios cerrados adornó el rostro de 
Zella. 

—Soy «esa duquesa»; estoy dispuesta a todo. 

«O, al menos, es lo que dice la gente», dedujo Jameson, aunque 
luego corrigió ese pensamiento: la gente racista. ¿Cuántas mujeres 


negras había en la posición de Zella? ¿En la aristocracia? ¿En el 
Piedad? 

—¿Qué persigues tú en el Juego? —le preguntó Jameson. 

Zella ladeó la cabeza. 

—A ti te lo diré. 

—Su situación es más precaria de lo que deja entrever. 

Jameson vio que por detrás de Zella y Avery se acercaba 
Katharine. Sus pasos no eran ni largos ni rápidos; su postura, 
perfectamente erguida. 

—Tu marido —dijo Katharine, mirando a los ojos de Zella—, el 
duque. Me han dicho que no está bien. 

Por muy buena que era Zella poniendo cara de póquer, aquello 
obtuvo una respuesta. Solo por una fracción de segundo, un ligero 
entornar de ojos, pero Jameson pudo verlo. Un instante después, la 
mirada pulida y ligeramente divertida había vuelto a su sitio. 

—¿Y se puede saber dónde has oído semejante cosa? 

—Se lo habrá dicho mi hermano, imagino —dijo Branford sin 
acercarse a ninguno de los cuatro. Dirigió una mirada fulminante a 
Katharine—. ¿Qué quiere, Bowen, de ella? —Simon Johnstone- 
Jameson, vizconde de Branford, no se mordía la lengua. 

Como respuesta, Katharine dio un resoplido descortés. Dada su 
postura, sus formas y el traje inmaculado, Jameson estaba bastante 
seguro de que, para Katharine, ser descortés era algo deliberado. 

—Una vez, cuando eras pequeño, te di unos azotes —le dijo 
Katharine a Branford—. ¿Te acuerdas? 

—¿En serio, Katharine? —respondió el hombre pelirrojo, 
resoplando también a su manera—. ¿Es ese tu mejor intento de 
ponerme en mi lugar? 

—-Con lo bien que me conoces, ya sabes que no. —La expresión de 
Katharine parecía suave, pero sus ojos verdeazulados eran muy duros 
—. Con lo bien que conoces a tu hermano. 

Jameson vio entonces que posiblemente el Propietario había 
elegido a los jugadores de este juego por motivos propios que iban 
mucho más allá de si le habían impresionado o de los secretos que le 
despertaban más curiosidad. 

«Avery. Yo. Un hermano Johnstone-Jameson y una mujer 
poderosa trabajando para el otro hermano». Si algo le habían 


enseñado a Jameson los juegos de los sábados por la mañana, era a 
buscar un patrón. 

A interpretar un código. 

«¿Qué pinta aquí la duquesa?». 

—El chico es hijo de lan —dijo Branford sin siquiera mirar a 
Jameson mientras compartía esa información con Katharine—. Y no 
finjas ahora que Bowen había averiguado el secreto hace tiempo, 
porque, de haber conocido la conexión con los Hawthorne, habría 
intentado sacarle provecho mientras el viejo vivía. 

Oír a Branford referirse a su abuelo como «el viejo» afectó a 
Jameson más de lo que debía. 

—¿Y cómo sabes que no lo hizo? —se defendió Katharine. Luego 
le dedicó una mirada de reojo a Jameson, lo cual ya era más de lo que 
le había dedicado su tív—. Entonces, señor Hawthorne, has venido a 
jugar por Vantage, y no solo por una atracción adolescente hacia lo 
novedoso. 

«Juegas por lan. —Eso es lo que estaba diciendo aquella mujer—. 
No eres más que un títere». 

En lugar de intentar no cambiar de expresión, Jameson replicó. 

—Juego por mí. —Eso al principio era verdad, ¿pero ahora? Como 
no estaba dispuesto a darle más vueltas al asunto, Jameson volvió a 
centrarse en la estancia. 

«La mesa, la chimenea, la leña. El dibujo del techo. El libro en la 
ventana. —Este último le llamó la atención—. Que los demás 
jugadores sigan pensando que me dedico a temas de mi padre, que 
mientras tanto los Hawthorne nos dedicaremos a temas que nos 
enseñó el abuelo». 

Temas como que parte del cerebro de Jameson siempre miraría el 
mundo en capas y siempre cuestionaría la finalidad de cualquier 
acción que, en principio, pareciera no tenerla. 

Acciones como el hecho de que Rohan hubiera llevado un libro a 
aquella estancia... y lo hubiera dejado allí. 

Permitiéndose una expresión enfadada y puede que hasta dolida, 
Jameson se acercó a la ventana... y cogió disimuladamente el libro. 

Las cuevas de los contrabandistas y otros relatos. Con solo ver la 
cubierta, Jameson supo que lo que tenía en las manos era una 
recopilación de cuentos infantiles, cuentos antiguos. «¿Por qué — 


pensó Jameson, sin molestarse en disimular la sonrisa mientras daba 
la espalda al resto de la sala— iba a leer esto Rohan?». 

Su cerebro se puso a repasar de inmediato todo lo que el Factótum 
había dicho sobre el Juego. «Sería poco deportivo —le había dicho a 
Zella— si no os hubiera dado todo lo que necesitáis para ganar». 

Jameson notó el subidón de adrenalina. El Juego no era un juego 
del escondite. «Es sábado por la mañana». No exactamente, pero 
Rohan había dejado una pista. Tal vez más de una. El cerebro de 
Jameson conectó con otra cosa que había dicho el Factótum al 
explicar las reglas: «No dejéis piedra sin girar, pero no saquéis nada de 
contrabando». 

El muy desgraciado había usado la palabra «contrabando». Y 
había dejado allí el libro. Jameson miró por la ventana, esta vez de 
verdad, y dejó que sus ojos captaran todo aquel paisaje, en una visión 
general. Vantage no estaba solo construido sobre una colina. Estaba 
construido sobre un acantilado que se asomaba al mar. 

«Un mar como en el que navegaban los contrabandistas —pensó. 
Volvió a mirar el libro entre las manos—. ¿Qué probabilidades 
tendremos, si descendemos por el acantilado, de encontrar cuevas?». 

Sin embargo, como sabía que no se puede apostar todo a una sola 
interpretación, Jameson examinó el libro con disimulo. Avery acudió a 
su lado y le abrazó el torso, en lo que parecía un gesto de cariño, para 
asomarse por su espalda y mirar también el libro. 

A ella no la había engañado. 

Jameson hojeó las páginas del libro y, al ver caer algo, lo recogió 
antes de que cayera más lejos. Una flor prensada. Le dio vueltas en la 
cabeza. Una amapola. 

—Sigue —murmuró Avery tras él con palabras suaves y nada 
vacías, solo para sus oídos. 

Jameson siguió. En la contracubierta interior del libro encontró 
dos palabras, escritas con la ya familiar tinta morada. 

«Las damas primero». 


CAPÍTULO 53 


Grayson se quedó mirando la fotografía. Tendría unos dieciséis años 
y estaba solo en la calle. Por el ángulo de la foto, parecía tomada por 
alguien desde al menos un piso de altura. 

¿Un detective privado o el propio Sheffield Grayson? 

—Eres tú —dijo Gigi, cogiendo la foto. La sostuvo un momento en 
la palma de la mano y luego devolvió su atención a la caja—. Y tú — 
repitió, sacando otra foto—. Y tú. 

Cada foto era una nueva puñalada para Grayson. De pronto, lo 
único que oía era a Acacia preguntándole: «¿Te gusta jugar al “y si”, 
Grayson?». 

No, no le gustaba. Y no pensaba hacerlo. «Analiza la situación». 
Grayson volvió a caer en patrones de pensamiento familiares y se 
acercó un paso a la caja. Estaba llena de fotos. Montones de fotos. 

—¿Y tú? —le preguntó Gigi con una foto de él a los ocho años. 

Una competición de artes marciales. El fotógrafo estaba entre el 
público. Grayson continuó con su análisis y se quitó de encima la 
pregunta que le hizo Gigi respondiendo con una única palabra. 

—SÍ. 

Aquello no tenía sentido. 

Y, por mucho que analizara la situación, seguiría sin tenerlo. 


«Sheffield Grayson tenía una caja de seguridad llena de fotos mías». Se 
le hizo un nudo en la garganta. 

—Ya hemos visto suficiente —dijo Savannah con un ademán de ir 
a cerrar la tapa de la caja, pero Gigi fue más rápida y la aguantó 
abierta. 

—No —dijo. Y con la mano libre rebuscó por la caja, hasta llegar 
a las fotos del fondo—. En esta debías de tener unos cuatro años —le 
dijo a Grayson. Se le quebró la voz, pero siguió hablando—. ¿Y en esta 
dos? 

Grayson intentaba concentrarse en ella y no en las fotos. 

—Y aquí, este que está contigo debe de ser uno de tus hermanos 
—continuó Gigi. Al final sacó una última foto y ahogó un grito—. ¿Por 
qué mi padre tiene una foto de ti recién nacido? —Negaba con la 
cabeza y le temblaba el labio—. ¿Por qué tiene todas estas fotos? 

Grayson no se permitió pensar mucho en ninguna de las preguntas 
y se limitó a contestar la primera, forzando la voz para que saliera 
serena. 

—Debió de sobornar a alguna de las enfermeras. 

En la foto de recién nacido, Grayson bebé estaba dormido en una 
cuna de hospital, con los bracitos arropados a los lados. Le habían 
puesto un gorro que le tapaba parte de su minúscula y fruncida carita. 

—Creía que trabajabas para mi padre. —Las palabras de Gigi 
lograron romper el muro de silencio que había levantado Grayson en 
su mente—. O incluso que la tenías tomada con él —añadió—. Me 
avisaste y tal, pero... 

Grayson se había pasado la vida practicando un control rígido de 
sus emociones. Otros podían permitirse cometer errores, pero él no. 
«Analiza la situación y actúa en consecuencia». 

—¿Por qué tiene mi padre una caja de seguridad llena de fotos 
tuyas, Grayson? —insistió Gigi—. Una caja que ni siquiera está puesta 
a su verdadero nombre. No tiene sentido. 

No tendría sentido para ella... hasta que lo tuviera. Y al final lo 
vería ella por sí sola. 

Grayson se armó de valor. 

—Davenport es mi segundo nombre —le dijo con voz serena—. Y 
mi abuelo se llamaba... 

—Tobias Hawthorne —terminó la frase Gigi—. Y la caja estaba a 


nombre de Tobias Davenport. No entiendo nada. 

Grayson sintió una punzada en el corazón. 

—Gigi, cariño... —empezó a decir Acacia, pero Savannah no la 
dejó acabar. 

—Papá tuvo una aventura. —La gemela mayor, más alta y 
reservada, mantuvo la voz tan serena como la de Grayson—. Antes de 
que tú y yo naciéramos. Justo después de que muriera Colin. Con Skye 
Hawthorne. 

Gigi se quedó muy quieta. Grayson había dejado de fijarse en su 
tendencia a moverse constantemente hasta entonces, que había parado 
por completo. Vio el momento exacto en el que Gigi entendió lo que 
decía Savannah, el momento exacto en el que todas las piezas le 
encajaron. 

—Es un nombre bonito —dijo con voz ronca su hermana de 
mirada normalmente radiante—. Skye. 

—Gigi... —intentó decir Grayson, tragando saliva. 

Se volvió de golpe hacia él, alejándose de la mesa y de la caja de 
seguridad. 

—Me has mentido —dijo. Negó con la cabeza y sus rizos se 
agitaron en el aire—. O quizá no, quizá solo has evitado la verdad 
igual que has evitado decir tu segundo nombre... o tu tercer nombre, 
¿no? Grayson Davenport Evitación Hawthorne. Hasta suena bien. 

—Respira, Geeg —susurró Savannah. 

Gigi retrocedió otro paso y siguió negando con la cabeza. Se 
apartó de mala manera el pelo de la cara, con la base de las manos. 

—Tú lo sabías —le dijo a Savannah. Y luego miró a Grayson y a 
Acacia—. Todos lo sabíais. Todos menos yo y..., ¡oh, no, sí te llamas 
Grayson! —Hablaba tan deprisa que ahora no era buena idea 
interrumpirla—. ¡Grayson Hawthorne! —Lo miró y luego miró a 
Savannah—. Y tú... ¡No me extraña que alucinaras cuando fingí que 
estábamos liados! ¡Qué asco! Y yo que pensaba que a lo mejor 
vosotros dos... —Señaló a uno y a otro—. ¡También qué asco! 

—Sé que es mucho por asumir de golpe —le dijo Acacia a su hija 
en voz baja. 

Gigi levantó la mano. 

—Acabo de vomitar un poco. En la boca. ¿De verdad que papá 
tuvo una familia secreta todo este tiempo? O sea, ¿cuando creíamos 


que estaba de viaje de negocios estaba con su hijo? —Puso mueca de 
asco—. ¿Alguien tiene un caramelo de menta? 

Grayson agachó la cabeza para mirarla a los ojos. 

—No —le dijo, con la misma voz baja que había utilizado Acacia 
hacía un momento. 

—¿No tienes caramelos de menta? —dijo Gigi. 

—Tu padre no tenía una familia secreta —explicó Grayson. «Tu 
padre, Gigi, no el mío»—. Nos hemos visto solo una vez en la vida. Yo 
tenía diecinueve años y él dejó muy claro que yo no era hijo suyo. 

Lo dejó clarísimo. 

—Pues tan claro no parece —replicó Savannah. 

—Savannah —la cortó Acacia. 

Gigi ignoró a su madre y a su gemela. Sus ojos húmedos y 
suplicantes se centraban solo en Grayson. 

—Pero, entonces, ¿por qué mi padre tenía todas estas fotos? 

Esa era la pregunta, el agujero negro e inevitable de una pregunta 
que amenazaba con tragárselo cuando la respuesta ni siquiera tenía 
importancia. No podía tenerla. 

—¿Por qué estás aquí, Grayson? ¿Por qué me estás ayudando a 
buscarlo? —preguntó Gigi con la respiración entrecortada—. Debes de 
odiarlo. Y a nosotras. 

—No —sentenció Grayson con toda la autoridad que le habían 
enseñado a asumir en cualquier interacción. La autoridad que con ella 
nunca había funcionado—. Juliet no. 

«No te odio. Nunca podría odiarte». Grayson recordó demasiado 
tarde que Gigi le había dicho que su padre era el único que la llamaba 
por su nombre completo. 

—¿Por qué? —insistió Gigi con la voz quebrada. 

—Yo estoy aquí —dijo Grayson— porque él no está. Mi abuelo 
siempre decía: «Primero la familia». 

—No somos familia —objetó Savannah con voz grave, casi 
gutural. Por primera vez, Grayson se dio cuenta de que ella no había 
apartado la vista de las fotos. En ningún momento. 

—Es nuestro hermano —contestó Gigi. 

La palabra «hermano» significaba algo para Grayson. Siempre 
había tenido un significado para él, siempre había sido una parte 
intrínseca de quién era. 


—No — insistió Savannah, apartando por fin la mirada de la caja 
—. No lo es. Papá no quería que lo fuera. 

«No me quería. Me despreciaba. —Grayson debería haber sabido 
cortar ahí el pensamiento. Debería haber tenido la disciplina necesaria 
para dejarlo ahí—. Pero las fotos. Toda mi vida, él...». 

—Yo pensaba que era un buen padre —dijo Gigi. Miró hacia el 
techo y cerró con fuerza los ojos—. No perfecto, pero... —No acabó la 
frase y apretó los labios—. También pensaba que era un buen marido. 
—Su voz estaba recuperando intensidad—. ¡Por eso lo he estado 
buscando! ¡Porque no lo veía capaz de engañar a mamá y 
abandonarnos, pero supongo que lo de engañar y abandonar es lo 
normal en él! 

Ahora, Gigi prácticamente vibraba de intensidad. Grayson se 
habría acercado a ella, pero algo en su interior se lo impedía. 

—Deberías habérmelo dicho. —Gigi dio un paso atrás, y luego 
otro y otro más—. Todos deberíais habérmelo dicho. —Al chocar 
contra la pared, les dirigió una última y furiosa mirada, y salió 
corriendo de la cámara. 

— ¡Gigi! —Savannah iba a salir tras ella, pero Acacia la detuvo 
sujetándola suavemente por el brazo. 

—Déjala. —Acacia cerró los ojos unos instantes y, cuando volvió a 
abrirlos dijo —: ¿Hay algo más? ¿En la caja? 

Grayson sacó todas las fotos y las apiló, procurando no mirarlas 
demasiado. «Toda mi vida. Sheffield Grayson supo de mí, me siguió 
toda la vida». 

Debajo de todo de la caja, junto al fondo, Grayson encontró un 
sobre de banco. Abultado, lleno. Lo sacó y lo abrió, esperando 
encontrar una fortuna en billetes grandes, pero lo único que vio 
fueron resguardos bancarios. Un montón de resguardos. 

—¿Resguardos de ingresos? —preguntó Acacia, y Grayson supo 
qué estaba pensando. La investigación, la malversación, las cuentas 
vaciadas. 

Examinó los papeles. 

—No, resguardos de retiradas de dinero —dijo Grayson mientras 
sacaba un puñado y los ojeaba con una eficiencia impresionante—. 
Cantidades menores. Aquí hay uno por doscientos diecisiete dólares, 
otro por quinientos seis dólares. Este por trescientos veintiún dólares 


—. Le dio la vuelta a uno de los resguardos—. Detrás llevan algo 
escrito: KM. —Grayson miró hacia la mujer de su padre—. ¿Conoces a 
alguien que responda a estas iniciales? 

Savannah emitió un suspiro largo y controlado. 

—Probablemente, otra amante. 

—Savannah, no me gusta que hables así de otra mujer. 

—Querrás decir «de la otra mujer» —dijo Savannah, yendo a la 
yugular, como si realmente hubiera perdido la capacidad de hacer 
otra cosa—. O de las otras mujeres, en plural —continuó, gélida—. 
Para lo que te importa... 

—Basta. —Grayson no quería usar ese tono, pero tampoco se 
arrepintió. Pensó en Acacia diciéndole que no podía siquiera 
plantearse una vida sin sus hijas. Pensó en los dibujos infantiles 
expuestos como obras de arte y las huellas de las manitas 
inmortalizadas en el cemento. 

Grayson depositó en Savannah «la mirada» y habló con un tono 
capaz de dar escalofríos. 

—Tu madre no se merece eso de ti. 

—Exacto, mi madre —replicó Savannah, subrayando el adjetivo. 
Su expresión parecía un cuadro de furia helada, únicamente 
estropeado por las lágrimas de sus pestañas casi blancas—. En cuanto 
a mi padre... —Alzó el mentón—. Siempre supe que quería un niño. 

Aquella afirmación afectó a Acacia más que los comentarios 
anteriores de Savannah. Acogió en los brazos a su hija, quien, para 
sorpresa de Grayson, no se resistió. Ambas se quedaron así un rato 
largo, abrazadas con fuerza y haciendo que Grayson sintiera algo que 
apenas reconocía. 

Los Hawthorne no debían desear cosas que no podían tener. 

Al final, Savannah se separó y Acacia se volvió hacia Grayson. 

—Nos vamos a ir —le dijo—. Todo lo que hay en esta caja... es 
tuyo. 


CAPÍTULO 54 


Ls fotografías. Los resguardos bancarios. Grayson solo se permitió 
centrarse en los últimos. La prueba de quién sabe qué. 

—Señor —dijo el empleado del banco—, hay que devolver la caja 
a la pared antes de que se vaya la propietaria. 

La propietaria. Acacia. Y Savannah con ella. Grayson era muy 
consciente de los fragmentados que estaban sus pensamientos, pero la 
otra opción —pensar seriamente en nada de lo que acababa de pasar 
— era incluso menos deseable. 

—Necesitaré un maletín —dijo Grayson. No como una orden ni 
como un favor, pero subrayando el tiempo verbal futuro, que 
implicaba que esperaba que alguien resolviera la necesidad antes de 
que se volviera imperante. 

—¿Un maletín? 

Grayson miró al empleado. 

—¿Es un problema? 

Diez minutos después, Grayson salía del banco con un maletín en 
la mano. 


Los botones del hotel aceptaron con mucho gusto llevarle el Ferrari 


hasta la puerta del banco, puede que incluso con demasiado 
entusiasmo; pero, cuando llegaron conduciendo el coche, Grayson 
tuvo la delicadeza de fingir que no notaba su reciente descarga de 
adrenalina. 

—;¡Qué increíble! 

Luego, según lo previsto, un botones llevó al otro a casa, tras 
despedirse del coche «increíble». Grayson no habría sabido decir 
cuánto tiempo estuvo sentado en el aparcamiento de aquel banco, tras 
el volante del Ferrari y con el maletín en el suelo del asiento del 
copiloto, lejos de su alcance. 

Debería haber dejado las fotos en la caja de seguridad. Debería... 
pero no lo hizo. 

¿Qué importaba que Sheffield Grayson lo hubiera estado 
observando... toda la vida? Esas palabras se colaron en el silencio que 
había impuesto en su mente. «Me observó toda la vida». 

La mano de Grayson serpenteó hasta el contacto del coche y lo 
pulsó. Mientras salía del aparcamiento, Grayson pensó en la mirada 
brillante de los dos botones. Era evidente que se habían turnado tras 
el volante. Se preguntó a qué velocidad habrían puesto el Ferrari. 
Cuánta emoción se habrían permitido. 

Cuando se incorporó a la autopista, Grayson pisó el acelerador. Y 
lo pisó más. Observó la posición de los coches que tenía delante y 
calculó qué espacio había entre ellos. Cuando Jameson tenía que dejar 
atrás algo, siempre encontraba una excusa para ir demasiado deprisa o 
demasiado arriba. Para Grayson, solo había una opción en esos 
momentos. 

No le costaría nada poner el Ferrari a más de ciento sesenta. 

«Tú no eres Jameson. Lo que es aceptable para él no lo es para ti. 
—Grayson oía con claridad la voz de Tobias Hawthorne, como si el 
viejo estuviera sentado a su lado—. ¿Y sabes por qué?». 

Porque él no era un temerario. Él no vivía corriendo riesgos 
innecesarios. 

«Serás tú». ¿Cuántas veces se lo había dicho? Y en todas ellas, su 
abuelo sabía que era mentira. Tobias Hawthorne había sacado a su 
familia de su testamento antes incluso de que naciera Grayson. 

«No iba a ser yo. Nunca». Agarraba tan fuerte el volante que se le 
marcaron los nudillos. También se le tensó un músculo de la 


pantorrilla, porque todo su cuerpo estaba en guardia. Solo tenía que 
pisar el acelerador a fondo. 

Hacer callar al viejo. 

Dejar de pensar en Sheffield Grayson. 

Y adelante. 

Grayson pasó al carril izquierdo y, como por arte de magia, los 
demás coches se apartaron de su camino. Ahora nada lo detendría. No 
había ninguna razón para no dejar al coche hacer lo que esa clase de 
coches hacían mejor. 

«Podría volar. Soltar. Mandar al infierno la seguridad y las 
normas». Sintió algo parecido a la rabia acumulándose en su interior. 
Porque no podía. 

No podía hacer daño. No podía correr riesgos ni ignorar las 
posibles consecuencias, ni regodearse en el hecho de que el padre que 
había pensado que lo despreciaba coleccionaba fotos de él y las había 
conservado todos esos años. 

«¿Y eso qué importa? Ya está muerto». 

Grayson cambió de carril, volvió a cambiar y, cuando se dio 
cuenta, se había apartado al arcén. Logró dominarse para apagar el 
motor, pero la otra mano seguía aferrada al volante. 

Se recostó sobre el volante con la respiración agitada, sintiendo 
cada inspiración como un puñetazo en las costillas. 

En ese momento sonó el móvil y Grayson, sin saber cómo ni 
cuándo, consiguió soltar el volante. Contestó con los ojos cerrados. 

—¿Hola? 

—¿Pasa algo? —Nana. Grayson casi sintió el bastón de su 
bisabuela clavándosele en el costado mientras formulaba la pregunta 
como una exigencia. 

—No pasa nada —<«Dilo, créelo, haz que sea así». 

—Jovencito, ¿en qué momento has llegado a pensar que mentirme 
a mí es buena idea? —replicó Nana—. ¡Claro que pasa algo! Has dicho 
«hola». 

Grayson frunció el ceño. 

—i¡ ¿Y qué?! 

—Y ahora estás gritando —gruñó Nana. Grayson podía «oír» como 
entornaba los ojos—. Xander tenía razón. 

Ahora el que entornaba los ojos era él. 


—<¿Qué te ha contado Xander? —contraatacó. 

—Mmm... —contestó Nana. Grayson la conocía lo bastante bien 
como para saber que esa era su respuesta..., y la única que le iba a 
sacar. 

«Que no se me olvide matar a Xander», anotó mentalmente. La 
idea, como los murmullos de Nana, le era familiar, y esa familiaridad 
le permitió respirar. 

—¿Tú estás bien? 

Nana no era precisamente de las que llaman para charlar un rato. 

—¿Te he dado permiso para preocuparte por mí? —volvió a 
gruñir Nana—. No soy yo la que ha contestado de esa forma al 
teléfono. ¿Qué te ha pasado, niño? 

Grayson pensó en el maletín, las fotos, los «y si», Gigi, Savannah. 
Pensó en Acacia, Skye, Sheffield Grayson. 

—Nada. 

Nana dejó muy claro lo que pensaba de esa respuesta. 

—Bah. 

Grayson sintió que se le volvían a cerrar los ojos. 

—¿Nos hacía fotos Skye de pequeños? —La pregunta sonó seca—. 
¿Me hacía fotos a mí? 

—Cuando le convenía —dijo Nana con un tono que también 
dejaba claro qué pensaba de eso. Skye había entrado y salido 
revoloteando de la vida de sus hijos. Todo lo que hacía era porque le 
convenía. 

—¿Y es posible que enviara alguna de esas fotos a mi padre 
biológico? —Grayson no sabía siquiera por qué lo preguntaba. Skye no 
estaba presente en casi ninguna de las fotos que había visto. ¿Qué más 
daba si había enviado a Sheffield Grayson una o dos fotos? 

—No lo creo —contestó Nana. Y suavizó el tono—. Vuelve a casa, 
niño. 

«A casa». Grayson pensó en la Casa Hawthorne y en sus hermanos. 
Se dejó caer hacia atrás sobre el reposacabezas y notó como la nuez y 
la tráquea le tensaban la piel del cuello. Se concedió un momento — 
solo uno— y volvió a incorporarse. 

—Nash me dio el anillo que le diste. —Tampoco sabía por qué 
estaba diciendo aquello—. Para que lo custodie. 

—Ajá. —En el idioma Nana, «ajá» no era lo mismo que «mmm»—. 


Pregúntame qué tal mi día —le ordenó de pronto. 

Los instintos de Grayson se despertaron. Había llamado por algo, 
claro. 

—-¿Qué tal tu día, Nana? 

—¡Abominable! He pasado demasiado tiempo con esos registros 
de tu abuelo. 

«La Lista», pensó Grayson. Los registros que el viejo llevaba de la 
gente a la que había hecho daño. De repente, entendió lo que había 
dicho Xander de que tenía «contactos» en la Casa Hawthorne. 

—Xander te ha pedido que repases la Lista. 

—Me contó lo que estás buscando. 

«Mi padre se mató de un tiro cuando yo tenía cuatro años», repitió 
una voz de chica en la mente de Grayson. 

—¿Y lo has encontrado? —le preguntó a Nana—. ¿Has encontrado 
al hombre? 

—¿Por quién me tomas, niño? Claro que lo he encontrado. 

«Esto lo ha hecho un Hawthorne». 

—-¿Qué hizo el viejo? —preguntó Grayson con tono grave. 

—Compró una participación minoritaria en la única patente de 
este individuo. 

—¿De qué era la patente? 

—En el registro no lo pone. Tampoco pone el número. 

Grayson tomó nota mentalmente. 

—¿Había algo más? 

—Un recibo. Tu abuelo mandó flores al funeral del hombre. Un 
poco sentimental para Tobias, si quieres saber mi opinión. 

—¿Y cómo se llamaba el hombre? —preguntó Grayson. «¿Cómo se 
llamaba el padre de esa chica?». 

«¿Cómo se llamaba ella?». 

—Thomas de nombre y Thomas de apellido —dijo Nana, riendo 
con sorna. 

—¿Thomas Thomas? —Grayson entornó los ojos. Seguro que era 
una especie de código. «¿Cómo empieza una apuesta? —pensó—. Así, 
no». 

—Supongo que en el registro no sale nada sobre una hija. 
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Grayson no había dado ni un paso en el vestíbulo cuando la 


directora del hotel le hizo señas para que se detuviera y se acercó 
apresurada. 

—Señor Hawthorne, quería disculparme por el malentendido de 
antes, con su invitada. 

«Gigi». En cuanto pensó en el nombre, le vino una imagen de ella 
a la mente: aquellos ojos azules y brillantes abriéndose como platos 
ante él al darse cuenta de quién era. 

—No pasa nada —contestó Grayson. El tono con el que lo dijo 
habría hecho que otra directora de hotel menos ambiciosa se retirara 
ahí. 

Pero, esta mujer no se dejó intimidar tan fácilmente. 

—¿Desea que despeje la piscina para usted? 


Grayson salió al exterior e inmediatamente se dio cuenta de dos cosas. 
La primera fue que la piscina no estaba despejada. Y la segunda, es 
que la persona que estaba sumergida en la parte honda era Eve. 

—¿Te duele? 

»—¿El hecho de existir? 


»—La herida. —Grayson siente la necesidad urgente de apartar el 
pelo de la herida, pero la ignora de una forma brutal y absoluta. 

»—A algunos les gustaría que contestara que sí. —Hay un desafío 
en las palabras de Eve—. A algunos les gusta pensar que las chicas 
como yo somos débiles. 

»Grayson no piensa tocarla. Pero se acerca. 

»— El dolor no te hace débil. 

»Eve clava sus ojos en los suyos y, por un momento, no se parece 
en nada a Emily. 

»—No te lo crees ni tú, Grayson Hawthorne». 

Grayson despertó de la ensoñación y canalizó una apatía capaz de 
congelar todo lo demás. Le había tomado el pelo y nadie tomaba el 
pelo dos veces a Grayson Hawthorne. 

Se dio la vuelta con la firme intención de marcharse, pero Mattias 
Slater apareció de entre las sombras. A la luz del día, el cabello rubio 
oscuro del centinela rozaba el oro, pero los ojos seguían viéndose casi 
negros. Avanzó un solo paso y bloqueó la salida de Grayson. 

«Rápido. Sin el menor temor. Armado». Todos los aspectos de la 
primera impresión de Grayson seguían siendo aplicables. La tinta de 
sus bíceps era ahora más visible: había muchos tatuajes, no solo uno. 
Líneas negras, gruesas y curvadas como marcas de recuento reflejadas 
en algún espejo de la risa. 

«O marcas de garras». 

—Aparta —le ordenó Grayson. 

Mattias Slater no se apartó. 

Grayson se hizo a un lado. Su oponente anticipó el movimiento y 
lo bloqueó de nuevo. Grayson se volvió y se dirigió hacia una puerta 
lateral; pero, antes de que le diera tiempo a llegar, oyó el chasquido 
de una pistola. 

«No dispararás, Mattias». Grayson no se volvió. Ni siquiera varió 
el ritmo de su paso. Pero, cuando oyó a Eve saliendo de la piscina, sí 
que se detuvo en seco. 

No debería haberlo hecho. 

Y lo sabía. 

—Hola, Grayson. —Oyó sus pasos acercándose sobre el cemento. 

—Tú y yo no tenemos nada que hablar. —Grayson obligó a su 
cuerpo a moverse, pero Mattias Slater apareció de repente frente a él, 


cerrándole el paso. 

—Eso es mentira —dijo Eve, pasando por su lado y luego 
volviéndose despacio hacia él hasta quedarse una frente al otro—. 
Claro que nosotros siempre hemos mentido. 

Grayson sintió esas palabras —y su presencia— en un lugar 
profundo y hueco. Se le tensó un único músculo del cuello. 

—NOo ha habido nunca un nosotros, Eve. 

—Yo al menos miento útilmente, con alguna finalidad —dijo Eve, 
dando un paso adelante—. Yo al menos no me miento a mí misma. 

Lo había utilizado como un peón de ajedrez y luego lo había 
descartado. Había ido a por su familia. Lo único que se merecía era 
apatía, y dando gracias, porque Grayson no buscaba cobrarse su 
traición solo por no arriesgarse a las complicaciones que podría 
suponer. 

De modo que no le daría nada. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó Grayson al estilo Hawthorne, más 
orden o exigencia que otra cosa. 

Eve le respondió con otra pregunta. 

—¿Cómo va todo con tus hermanas? 

Grayson sintió la rabia dentro. Si eso era una amenaza... 

—No es fácil —prosiguió Eve—. Llegar a una familia como un 
extraño y ver cómo podría haber sido. Que podrías haber sido tú si 
todo hubiera ido de otra forma. 

Grayson vio su juego. «No somos iguales, Eve». 

—Tú elegiste —dijo con tono grave y cargado de advertencia. 

Debería haber hecho caso a esa advertencia. 

Pero no lo hizo. 

—¿Quieres que diga que siento lo que hice para ser nombrada 
heredera de Vincent Blake? ¿Que preferiría haberme quedado a tu 
merced? ¿O a la de ella? —Se refería a Avery. Claro—. ¿Esperas que 
me plante aquí y te diga que el dinero y el poder no importan? 

Claro que importaban. 

—No espero nada de ti —dijo Grayson sin el menor ápice de 
emoción en su voz para que no le quedara ningún resquicio ni 
debilidad que aprovechar. 

—No te imaginas lo que es estar en mi lugar ahora mismo, Gray. 

Lo había llamado Gray. Si esperaba que le afectara de alguna 


forma, menuda decepción se iba a llevar. 

—Ya tienes lo que querías —replicó con mordaz e indolente 
precisión—. Eres la única heredera de una enorme fortuna. 

—Estoy sola. —Las dos palabras se le escaparon de la boca como 
una confesión. 

La vulnerabilidad siempre había sido el arma preferida de Eve. 

—Tengo que ponerme a prueba cada día —continuó— sabiendo 
que, si fallo, me irá quitando los sellos de uno en uno y me quedaré 
sin nada. —Eve buscó los ojos de Grayson, esperando alguna respuesta 
y, al ver que no se la daba, se volvió hacia su guardaespaldas—. Slate, 
dile a Grayson cuántos de los hombres de mi bisabuelo me son leales. 

Mattias Slater mo modificó la expresión, que seguía siendo 
peligrosamente neutra. 

—Uno. 

«Tú», pensó Grayson. 

Eve agarró a Grayson por el mentón para que la mirara. 

—¿Me puedes mirar al menos? 

«¿Por qué tendría que hacerlo?». 

—¿Qué quieres de mí, Eve? 

Sus ojos desprendieron un destello de algo parecido al dolor. 

—¿Que qué quiero de ti? —Eve tomó aire. Dos veces—. Nada. — 
Alzó la barbilla—. Pero cuando quiera algo de ti, lo sabrás. 

Le estaba poniendo un cebo. Y él, maldita sea, se lo había tragado. 

—No te acerques a Gigi ni a Savannah —dijo, dotando a cada 
palabra de fuerza bruta. 

—«¿Esto es lo que haría Tobias Hawthorne? —dijo Eve—. ¿Regalar 
ventaja? ¿Tú lo harías, Gray? —La mirada de Eve era tan penetrante 
como la de Grayson... cuando quería que lo fuera—. Por cierto... 
¿Qué habéis encontrado tus hermanas y tú en la caja de seguridad del 
banco? 

Eso era definitivamente una amenaza. 

—Vete —le ordenó Grayson en un tono que bien se podría definir 
como «ártico»—. Llama a tu perro de presa y quitaos los dos de en 
medio. 

—¿O qué? —Eve lo miró de tal manera que lo obligó a él a 
mirarla. 

—Vete —repitió Grayson, alargando la palabra— o ya haré yo que 


te vayas. 

Eve no se movió. 

—Miente todo lo que quieras, Grayson. A ti y a mí. Pero no 
olvides que yo sé que tu padre no está desaparecido. Y que lo único 
que mantiene sellados mis labios sobre las personas responsables es la 
promesa de un viejo con lazos de honor que no durará toda la vida. — 
Miró fijamente a Grayson, por fuera y por dentro—. Y entonces 
querrás estar en mi bando. 

Ahí estaba. 

—Si tocas a Avery —dijo Grayson, respondiendo a la amenaza con 
otra—, si se te ocurre acercarte a alguna de mis hermanas, te 
destruiré. 

Eve acercó los labios a la oreja de Grayson y susurró: —¿Es una 
promesa? 
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Grayson no se molestó ni en mirar la piscina cuando Eve se fue. 
Entró directamente al hotel, se dirigió con paso enérgico al ascensor, 
pulsó el botón de su planta y esperó a que se cerraran las puertas. Con 
las puertas ya cerradas, le crujió un único músculo de la mandíbula. El 
ascensor arrancó de golpe y subió. 

Grayson llevaba ya tres pisos cuando la mano no aguantó más y 
estiró del botón de parada de emergencia. El ascensor dio un bandazo 
y se quedó parado entre dos pisos. Empezó a sonar una aguda alarma. 

Los dedos de Grayson se encogieron hasta formarle dos puños a 
los lados del cuerpo. «Yo controlo». Él creía eso. Él era eso. Sin 
embargo, ahí estaba, sacándose el móvil del bolsillo y pasando las 
fotos mecánicamente. Pasó de largo las que había hecho de las 
contraseñas de Kent Trowbridge y de la caja de seguridad. Y lo 
siguiente que encontró fue una foto de Jameson y Xander, cada uno 
con un rollo de cinta americana. 

La despedida de soltero de Nash. Grayson permitió brotar el 
recuerdo para que se llevara por delante todo lo demás, como una ola 
al llegar a la arena. «Las reglas de la casa del árbol». Se le curvaron 
ligeramente hacia arriba los labios y siguió pasando fotos. La mayoría 
eran de objetos, naturaleza o gente. Le gustaba captar la belleza del 


momento: real, verdadera, suya. 

Grayson se detuvo al llegar a la foto de una mano en la 
empuñadura de una espada. Una espada larga. La mano de Avery. 

Real, verdadera, suya. No de la forma en que lo había imaginado 
o deseado durante un tiempo, pero no por eso ella importaba menos, 
no por eso lo que tenían entre ellos importaba menos. Si Eve creía que 
podía entrar en la cabeza de Grayson Hawthorne, si creía que aún 
tenía algún poder sobre él, estaba equivocada. 

Terriblemente equivocada. 

Grayson deslizó el móvil a la palma de la mano y con la otra pulsó 
el botón de parada de emergencia. El ascensor volvió a ponerse en 
marcha de un salto. «Yo controlo». 

El ascensor llegó al último piso y, cuando se abrieron las puertas, 
Grayson fue recibido por la imagen de Savannah sentada en el pasillo 
frente a la puerta de su suite de la tarjeta negra, mirando a la pared. 
Llevaba el pelo rubio recogido en una trenza tan tensa que se 
preguntó si no le dolía. 

—No deberías estar aquí —susurró Grayson mientras acortaba la 
distancia entre ellos. 

—Empiezo a estar muy harta de lo que debería y no debería hacer 
—dijo Savannah, alzando los ojos hasta encontrar los suyos—. Al salir 
del banco he ido a casa de Duncan. Su padre me lo ha contado todo. 

Grayson era la pura definición de inmutabilidad. 

—Me temo que no sé... 

—Sí que lo sabes —lo interrumpió Savannah, poniéndose en pie. 

Grayson se fijó en que no llevaba tacones. Con calzado plano 
parecía una atleta, de hombros cuadrados y músculos preparados. 

—¿Y a qué te refieres con «todo», exactamente? —inquirió 
Grayson. Acacia no quería que sus hijas conocieran la situación actual 
de la familia, y Trowbridge lo sabía. 

—El FBL las cuentas congeladas, el fideicomiso de mi madre. — 
Savannah lo miró fijamente. No entornó los ojos ni oscureció la 
mirada, pero Grayson sintió igualmente el poder de aquellas pupilas 
—. Por eso querías ver la caja de seguridad de mi padre, ¿verdad? 
Buscabas pruebas. Al principio creía que era para que lo atraparan, lo 
acusaran y lo condenaran, pero... —Savannah alzó una ceja— 
«primero la familia». 


Lo había dicho él en el banco. 

—Nunca fue mi intención exponer a tu padre —susurró Grayson. 

—Pero buscabas pruebas —replicó Savannah. Luego hizo una 
pausa, la primera señal de vacilación que mostraba—. ¿Pudiste 
destruirlas? 

Grayson sintió como Savannah intentaba encontrarle sentido a 
todo, y a él. 

—Destruir pruebas sería un delito grave —contestó Grayson, 
dejándole leer entre líneas y sin darle nada que pudiera usar contra él. 

—Sí —dijo Savannah. Lo miró un poco más con sus pálidos ojos 
claros y luego miró a la pared. Al cabo de un momento dijo, como si 
hubiera tomado una decisión: 

—<Primero la familia». 

Esta vez, Savannah no lo decía con tono burlón ni hiriente. No 
estaba cuestionando las prioridades de Grayson. Estaba dejando claras 
las suyas. 

—Mi madre no es lo bastante fuerte como para proteger a la 
familia —dijo Savannah, que seguía sin mirarlo—. Gigi es una niña. 

—Sois gemelas —señaló Grayson. 

—SÍ, pero ¿qué me dices? —le dijo Savannah, volviendo a centrar 
su mirada en él—. Porque yo digo que nosotros tenemos que hacernos 
cargo de esto. 

—Nosotros. —Grayson mantuvo un tono neutro, pero que el 
hecho de que confiar en él fuera el menor de dos males le dolió como 
si le hubieran clavado un puñal entre las costillas. Bastante malo era 
ya traicionar a Gigi, que le había abierto su corazón desde el momento 
en que se conocieron. 

¿Y ahora a Savannah? «Debería mandarla con su madre». 

—=KM, las letras que hay escritas al dorso de los resguardos, no son 
iniciales —dijo Savannah con cierta petulancia—. Después de que el 
padre de Duncan me lo contara todo, fui a casa y abrí el calendario de 
su ordenador, activo hasta el día que se fue. 

Grayson se preguntó qué buscaba exactamente Savannah allí. 

—Mira —le dijo, tendiéndole el móvil. Esperó a que lo cogiera, un 
silencioso enfrentamiento de egos. 

Por una vez, Grayson le cedió el triunfo y cogió el móvil. La 
pantalla mostraba la foto de un calendario de mes, en teoría de 


Sheffield Grayson. 

—El martes por la noche —le indicó Savannah—, el tercer martes 
del mes. 

Los ojos de Grayson fueron en un acto reflejo hasta la fecha, que 
tenía tres anotaciones, pero una le llamó la atención, la última: PTD 
SVNNH. 

— Aquella noche yo tenía un partido —dijo Savannah con una voz 
clara y firme, que Grayson vio que pretendía mantener—. Fue el 
último que vio. 

Grayson se fijó en cómo había apuntado aquello Sheffield 
Grayson. Ojeó el resto del calendario y vio otras anotaciones del 
estilo. 

—Partido de Savannah. —Su hermana se lo descifró, en caso de 
que no lo hubiera captado. 

Pero lo había captado. 

—Sin vocales. km no aparece en este calendario, pero sí cc. —«No 
son iniciales, es un nombre escrito sin las vocales»—. cc de Acacia, JLT 
de Juliet. 

—Lo que parece indicar —contestó Savannah con calma— que km 
podría ser Kim o Kam. Solo usaba la forma abreviada para la familia, 
pero no es descartable que también lo utilizara para una amante. 

Grayson negó con la cabeza. 

—Se refiere a Kim y no, no era su amante. —Le había encargado a 
Zabrowski que vigilara a las chicas y a su madre, y a todos los 
miembros de la familia de Sheffield Grayson—. Kimberly Wright. 

Los ojos de Savannah no mostraron ningún indicio de 
reconocimiento del nombre. 

—Tu tía —aclaró Grayson—. La hermana de tu padre. 

Savannah comprendió todo en ese momento. 

—La madre de Colin. —Conocía la historia de su primo y debió de 
deducir que tenía que existir una tía o un tío, pero, según los informes 
de Zabrowski, apenas había, si la había, interacción entre Kimberly 
Wright y las chicas. 

—Mi padre nos contó que era toxicómana. Nunca hablaba de ella 
ni quería que se acercara a nosotras. 

—Ahora está limpia —informó Grayson— y sus otros hijos son 
adultos, pero al parecer no la visitan mucho. 


Si Savannah se preguntó por qué Grayson sabía todo aquello, no 
transmitió ninguna señal visible de su curiosidad. 

—A lo mejor no es nada —dijo—. Los resguardos y lo de km. 
Puede que no tengan importancia. Deberíamos parar. 

Pero ella misma había dicho que estaba harta de lo que debería y 
no debería hacer. 

—Lo investigaré —le dijo Grayson. 

Savannah entornó los ojos. 

—Gigi aún no había vuelto cuando he salido de casa. Sea lo que 
sea lo de los resguardos, las leyes que haya infringido o no mi padre, 
etcétera, Gigi no tiene por qué saberlo. —Los ojos gris claro de 
Savannah se clavaron en los de Grayson—. Ella no, pero yo sí. 

El sonido de la puerta del ascensor abriéndose alertó a Grayson de 
que tenían compañía. Primero salió Xander y luego Nash. 

Y Nash llevaba en brazos a Gigi. 
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A Grayson se le paró el corazón. «Está muy quieta». Y entonces Gigi 
giró la cabeza hacia ellos, sonriendo. 

—¿Qué es blanco y negro y blanco y negro y blanco y negro... — 
dijo, arrastrando feliz las palabras— y blanco y negro y blanco y negro 
Muere 

—La respuesta es un pingiino rodando colina abajo —susurró 
Xander como un apuntador. 

Gigi se retorció en los brazos de Nash e hizo un intento de pinchar 
a Xander. 

—¡No valen spoilers! 

—¿Estás borracha? —le preguntó, incrédula, Savannah a su 
hermana. 

—¡Como una cuba! —respondió, encantada, Gigi. Y de pronto 
abrió mucho los ojos—. ¡Eh, sé otro! ¿Qué es blanco y negro y blanco 
y negro y...? 

Grayson cruzó una mirada con Nash. 

—Ya me encargo yo. 

Nash puso en pie a Gigi en el suelo y esta se tambaleó un poco y 
empezó a reír a carcajadas. 

—Como quieras, hermanito —susurró Nash. 


—¿Tiene cosquillas? —preguntó Gigi, señalando a Grayson. 

—¿Grayson? —contestó Xander con inocencia—. Muchísimas. 

Gigi empezó a acercarse a Grayson de una forma que ella debía de 
pensar que era muy sigilosa, con las manos en alto y agitando los 
dedos en el aire. 

—Ni se te ocurra —ordenó Grayson. 

Gigi se escondió las manos tras la espalda... durante medio 
segundo. Luego reanudó su persecución. 

—Gracias —le dijo Grayson a Xander, mirándolo con gesto 
contrariado. Era cierto, tenía muchas cosquillas. Tanto que le estaba 
costando mucho no reaccionar ante la lenta aproximación de Gigi. 

—-Cosquillas, cosquillitas... —dijo, acercándose cada vez más. 
Entonces se detuvo—. Habría sido una hermana pequeña ideal. 

Savannah se acercó a su gemela. 

—Me la llevo a casa. 

—No, señora —dijo alegremente Gigi. 

—Sí, señora —replicó Savannah. 

Gigi lanzó una mirada traviesa a Grayson. 

—Savannah también tiene muchas cosquillas. 

—Debe de ser genético —contestó Xander. Tanto él como Nash se 
lo estaban pasando en grande. 

—¡Guardaré los dedos cosquilleros si aceptas negociar con 
terroristas cosquilleras! —anunció Gigi—. O terrorista, supongo, en 
singular. Solo yo. Quiero ver las fotos de la caja. He pensado: ¿Y si son 
para despistar? En plan, alguien mira dentro de la caja y piensa: 
«Vaya, el tal Sheffield Grayson era un tipo torturado por el dolor de 
tener un hijo al que nunca conoció y verse obligado a ser padre solo 
de hijas», pero, de verdad..., ¡las fotos son una pista! 

—¿Una pista de qué? —Grayson tuvo el presentimiento de que iba 
a lamentar haber hecho esa pregunta. 

—¡Exacto! —dijo Gigi. 

A Nash se le escapó un sonido de la boca. 

—No te rías —le dijo Grayson. 

Nash se encogió de hombros. 

—A lo mejor mis hermanos pequeños también son un dolor de 
muelas. 

Grayson había procurado no pensar así en las gemelas, como si 


para él fueran lo mismo que él y Xander y Jameson eran para Nash. 
Sin embargo, ahora ya todo había salido a la luz y casi podía ver cómo 
habría sido si todo hubiera sido distinto. Si no fuera por los secretos 
que guardaba. Por la forma en que las había traicionado. 

Y que las seguiría traicionando, lo que hiciera falta. Proteger a 
Avery. Protegerlos a ellos. Primero la familia. 

Gigi saltó al lado de Grayson. 

—«¿Llevas las fotos en el bolsillo? —preguntó mientras lo 
cacheaba, hasta que se dio cuenta demasiado tarde de que Grayson 
únicamente llevaba puesto un bañador—. No tienes bolsillos —dijo 
muy despacio—, solamente abdominales. —Frunció el ceño—. Los 
hermanos no deberían tener abdominales. 

—¡Totalmente de acuerdo! —sentenció Xander—. ¡A ver si te 
vistes, hombre! 

Grayson pensaba matar a sus hermanos. Había sido muy claro con 
Nash sobre lo de no necesitar ayuda. 

Como si le hubiera leído el pensamiento, Nash se columpió sobre 
los talones. 

—Las reglas de la casa del árbol. —Lo que pasa en la casa del 
árbol se queda en la casa del árbol..., y ninguno podía mandar a paseo 
a los otros. 

—Habréis podido observar —dijo Grayson, entornando los ojos— 
que esto no es la casa del árbol. —Cuando Nash ya iba a contestar, 
Grayson se volvió hacia Savannah—. Deberías llevarte a Gigi a casa. 

—No habléis de mí como si no estuviera aquí. —Hasta entonces, 
Gigi había sido, previsiblemente, una borracha muy alegre. Pero ahora 
ya no parecía tan alegre—. Y dejad de actuar como si necesitara que 
los demás decidan por mí. ¡Soy una persona autónoma! ¡Y muy 
dinámica tomando decisiones! ¡Soy... soy «autonámica»! —proclamó 
Gigi—. Enséñame las fotos. 
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La Gigi borracha tenía mucha determinación. Al final, Grayson la 
dejó pasar a la suite de la tarjeta negra. Tras ella entró Savannah y 
luego Xander y Nash, que enseguida se pusieron cómodos. 

Grayson abrió el maletín que contenía las fotos. Le dio la vuelta a 
una sin permitirse fijarse en la edad que tenía cuando se la hicieron. 

—Detrás llevan la fecha —dijo, controlando la voz—. Nada más. 

Comprobó otra foto y luego otra. Siempre lo mismo. Gigi empezó 
a esparcirlas. 

—¿Y si papá quería decirnos algo? —dijo. 

—«¿Y si se ha ido —replicó Savannah— porque le da igual? 

—No digas eso —imploró Gigi—. ¿De verdad crees que buscaba a 
papá para encontrar respuestas para mí? 

La expresión de Savannah era muy difícil de interpretar. 

—Geeg. 

—Tú eras —continuó Gigi— todo lo que él quería en una hija. 

—Y, aun así, no le bastaba —dijo Savannah, bajando la mirada. 

Grayson apartó la vista de las dos. 

—Cuando venía hacia aquí, me he dicho que, si hay alguna 
posibilidad, por pequeña que sea, de que papá sea inocente, voy a 
demostrarlo —dijo Savannah. Tragó saliva—. Pero a lo mejor solo 


pretendo entender. Por qué nos ha dejado. Por qué nada era suficiente 
para él. 

Gigi envolvió a Savannah en un abrazo, y entornó los azules ojos. 

—¿Demostrar que papá es inocente de qué? 

Grayson esperaba que Savannah le mintiera. Era ella la que había 
insistido en que Gigi, como su madre, necesitaba ser protegida. 

—Malversar el dinero de la abuela, vaciar el fideicomiso de 
mamá. 

Gigi asimiló esa información. 

—Empiezo a sentirme tristemente sobria. Creo que necesito otra 
mimosa. 

—¿Te has emborrachado con mimosas? —le preguntó Nash con 
VOZ suave. 

Gigi levantó un dedo. 

—¿Con una mimosa? —interpretó Xander. 

—Y cuatro tazas de café —confesó Gigi. 

—Madre mía... —dijo Savannah, entornando los ojos. 

Gigi miró a su gemela. 

—Te perdono —dijo. Y, al parecer, el hecho de que esas palabras 
surgieran de la nada le dolió el doble a Savannah—. Solo intentabas 
protegerme. —Gigi se volvió hacia Grayson—. Y a ti también te 
perdono, Señor de las Mentiras, porque me necesitas en tu vida. — 
Miró a Xander y a Nash—. Se toma demasiado en serio. 

—No es cierto —gruñó Grayson. 

Gigi se movió veloz y le hizo cosquillas en el costado. 

—Hablemos de esas fotos. 

Grayson la apartó con la mano y se alejó de un salto cuando ella 
volvió a intentar hacerle cosquillas. 

—No necesitamos las fotos —dijo Savannah, que se había 
apiadado de Grayson y ahora quería distraer a su gemela—. Ya 
sabemos adónde hay que ir ahora. 
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E sonido de las campanas de la Iglesia llegó hasta la casa. Branford 


fue el primero en alcanzar la puerta. 

Ya no estaba cerrada con llave. 

Jameson dejó que salieran los demás, luego se volvió hacia Avery 
y le susurró al oído: 

—Buscamos cuevas de contrabandistas y es evidente que estarán 
junto al mar. Al resto ya le encontraremos sentido cuando 
encontremos las cuevas. 

Pero antes tenían que averiguar cómo salir del enorme «no- 
exactamente-un-castillo» que lan había dicho que había sido más 
hogar para él y sus hermanos que cualquiera de las propiedades de su 
padre. 

Sus hermanos, Simon y Bowen. Jameson apartó la idea de su 
mente mientras serpenteaba por un pasillo, con Avery pegada a sus 
talones. 

Al final del pasillo encontraron una sala para banquetes. Las 
cuatro paredes lucían papel pintado en la mitad superior y paneles de 
madera en la mitad inferior, con tallas geométricas. El techo era de un 
blanco austero y tenía muchísimas molduras, que colgaban como 
carámbanos y acababan en puntas triangulares y afiladas. 


Por la otra punta de la sala se accedía a otra estancia grande, 
completamente blanca, desnuda de muebles y con tan solo la 
presencia de una decorada escalera de madera que parecía pertenecer 
a una catedral y que se abría a un vestíbulo donde había una puerta. 

La puerta principal. 

Jameson la abrió de par en par y salió a un suelo de piedra. La 
mansión se elevaba a sus espaldas, pero él tenía la vista concentrada 
en lo que había delante. Lo rodeaba una gran extensión de hierba, y 
cerca de la casa había jardines. Pero ¿y a lo lejos? 

«Rocas. Posiblemente acantilados». Y abajo del todo, hasta donde 
llegaba la vista, el mar. 

—Por aquí —dijo Jameson sin volverse a mirar si Avery lo había 
oído. Sabía que lo seguiría de todas formas. Sin pensárselo dos veces, 
se quitó la chaqueta del esmoquin mientras corría. Seguro que ella 
hubiera querido también quitarse el vestido de gala. 

Un camino pavimentado atravesaba lo que debía de haber sido un 
jardín bien cuidado, pero ahora abandonado. «Árboles y flores, dos 
estanques pequeños de peces (uno rectangular y otro circular, rodeado 
por un seto)». Jameson fue registrando mentalmente lo que veía, pero 
sin perder de vista el premio. 

El horizonte. 

El mar. 

Los acantilados. 

Cada vez estaban más cerca. Jameson se detuvo, ignorando sus 
dolientes costillas, para estudiar las opciones. Luego reemprendió la 
carrera y cruzó un arco de ladrillos que daba a un jardín de piedra, 
formado por miles de piedras que cubrían el suelo intercaladas con la 
hierba y el musgo que crecía entre ellas. 

—;¡Cuidado, no tropieces! —gritó Jameson. 

—Yo no soy la que va dando saltos sin mirar —respondió Avery—. 
Ahí delante hay una puerta, y está cerrada. 

Jameson vio la puerta y el muro que rodeaba el jardín de piedra. 
«¿Y si estamos encerrados?». Pasó por delante de varias estatuas, un 
reloj de sol y unas plantas asilvestradas que habían crecido demasiado 
para sus macetas. 

Echó a correr y no paró hasta que llegó a la puerta. 

Había una gran cerradura de hierro fundido. Jameson tiró de ella 


y la cerradura cedió. Luego probó con la puerta. 

—Está atascada —masculló. 

Avery agarró una de las barras de la puerta, primero con la mano 
derecha y luego con la izquierda. 

—Tiremos a la vez —le dijo. 

«A la una, a las dos y a las tres». 

Ninguno contó en voz alta. No les hizo falta. Y, mientras la puerta 
cedía y ambos cruzaban el muro de piedra y salían al prado, con las 
rocas a menos de cien metros de distancia, Jameson pensó que la llave 
tras la que corrían podría acabar abriendo la caja que contenía su 
secreto. 

«Ahora no. —La idea le martilleaba tanto la cabeza que hasta 
olvidó lo que le dolía el costado—. Esa parte ya la pensaré luego. Por 
ahora, solo jugar». 

Jameson corrió y Avery corrió a su lado. Llegaron al borde, donde 
la hierba daba paso a las rocas y la tierra se precipitaba al vacío. 

Miró hacia abajo. No se había dado cuenta de lo alto que estaban. 
«Por algo llaman a este lugar Vantage». «Ventaja», pero también 
«mirador». El acantilado era profundo, de no menos de cien metros. 

—No sé por dónde bajaremos —murmuró. Se volvió y miró en 
todas direcciones. La bajada era igual de empinada por todos lados y 
no podía distinguir cuánta playa había exactamente abajo, si es que la 
había. 

De pronto, notó la mano de Avery posándose sobre sus riñones y 
miró hacia donde miraba ella, a una parte del acantilado moteada de 
amapolas. 

Como la que había encontrado en el libro. 
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Ca de las amapolas, los dos encontraron una escalera excavada en 
la pared del acantilado. Apenas se veía porque quedaba casi 
completamente camuflada. 

Sin margen de error. 

—Deberías quedarte aquí —le dijo Jameson a Avery, sabiendo que 
era una tontería—. Ese vestido no está hecho para escalar. 

Avery se llevó atrás los brazos y lo siguiente que oyó Jameson fue 
el sonido de una cremallera. 

—El vestido no será ningún problema. —Y, sin más, lo dejó caer. 
Llevaba una enagua negra hasta medio muslo y un sujetador también 
negro. Ante toda aquella piel expuesta y el viento apartándole el pelo 
de la cara, Jameson merecía una medalla por poder seguir enfocando 
su atención en cualquier cosa que no fuera Avery. 

—Cuando encontremos la llave —acertó a decir con voz ronca—, 
lo celebraremos. 

—Lo celebraremos —dijo Avery Kylie Grambs, consciente del 
efecto que producía en él — cuando encontremos las tres llaves. 


Cada peldaño que bajaban parecía un poco más empinado que el 


anterior. El cuerpo magullado de Jameson protestaba a gritos, pero lo 
ignoró. Afortunadamente, el equilibrio y saber ignorar el dolor eran 
otras dos de sus especialidades, además de la de tomar riesgos, y 
Avery estaba hecha para esto. 

Hecha para él. 

Los últimos peldaños los bajó de un salto y aterrizó sobre la playa. 
Avery también. Desde aquella posición analizó el entorno: la playa era 
estrecha y tenía más piedras que arena. La marea estaba baja. Desde 
allí se veían varias cuevas, pero casi seguro que había más, muchas 
más. 

—¿Ahora qué? —dijo Avery, aunque Jameson sabía que no 
preguntaba, pensaba en voz alta, que su mente estaba trabajando tan 
deprisa y metódicamente como la de cualquier Hawthorne. 

Esta vez él dio antes con la respuesta. 

—Allí. —Jameson tenía la mirada fija en una estatua de piedra 
que había a lo lejos, justo en la orilla. Sabía que con marea alta 
quedaría sumergida en parte. O del todo. 

Corrieron hacia la estatua, porque correr parecía la única opción. 
Sentían el viento azotándoles y a Avery se le desbarató la melena, 
pero eso no la frenó. Ninguno de los dos frenó hasta que llegaron a la 
base de la estatua. 

Nada más mirarla, Jameson se fijó en algo: la estatua representaba 
a una mujer. Se volvió hacia Avery: 

—Las damas primero. 
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La estatua podría ser de una persona real, una criatura mitológica o 


una imagen sacada de la imaginación de quien la hubiera esculpido. 
Tenía el pelo largo, ondulado y espeso, atrapado en lo que parecía una 
ligera brisa. Llevaba vestido. El corte del vestido era sencillo en la 
parte superior, casi suelto; pero cerca de la base de la estatua la tela se 
convertía en olas, como si la mujer fuera vestida con el mismísimo 
océano. Sus pies descalzos quedaban a la vista entre las olas, 
adoptando una postura que parecía invitar a bailar. Tres collares de 
piedra le adornaban el cuello: el más corto, una gargantilla; el más 
largo colgaba casi hasta la cintura. Docenas de brazaletes marcaban 
cada muñeca; los hombros y los brazos estaban parcialmente cubiertos 
por su cabellera. Una mano colgaba a su costado, y la otra señalaba 
hacia el océano. 

«Las damas primero». Jameson caviló la pista, luego le dio la 
espalda a la estatua para analizar los alrededores. Muy cerca contó 
cinco cuevas. 

Cuevas de contrabandistas. Pero ¿cuál escondía la llave? 

«Olvídate de las cuevas un segundo. Concéntrate en la Dama». 
Jameson examinó el suelo donde se alzaba la estatua, siguió la 
dirección en la que apuntaba hacia el mar. Y luego, con una paranoia 


que venía de los sábados por la mañana y de los juegos en los que sus 
hermanos podrían alzarse victoriosos en cualquier momento, Jameson 
volvió a fijar la mirada en la escalera tallada en la pared del 
acantilado. 

Y vio a una mujer con un traje chaqueta de color blanco que la 
bajaba. 

—Katharine —le dijo a Avery. Si registrar a fondo las cuevas, una 
por una, antes podía haber sido una opción, ahora ya no lo era. 
Moviéndose por instinto, se abalanzó hacia el océano, buscando. «La 
Dama señala hacia allí». 

Rohan habría podido hundir una bolsa con un peso o anclar algo a 
una roca bajo la superficie del agua. 

Jameson se inclinó para sumergir las manos en la superficie del 
agua y emergió vacío, una y otra vez. No había tiempo para 
replantearse nada. No había tiempo para esperar. Katharine tenía un 
acceso directo a aquel lugar. Quizá ella sabía si había una cueva en 
particular en la que se pudiera esconder un tesoro. 

«Las damas primero». 

«Está señalando al mar abierto». 

—Pero ¿y si no? —preguntó Jameson. Antes de que Avery pudiera 
responder, sacó las manos del agua para volver corriendo a la estatua. 

Avery estaba arrodillada en la arena, examinando la base de la 
estatua. Y entonces, justo cuando Jameson llegó a su lado, levantó la 
mirada. 

—Creo que la estatua gira. 

Jameson lo pudo oír en su voz; algo que susurraba «somos 
iguales», que decía que ella jamás se daría por vencida ante un reto, 
que no había nada que su mente no pudiera hacer. 

—Juntos —afirmó Jameson, y tan sincronizados como lo habían 
estado al abrir la puerta, dejaron caer su peso para hacer rotar la 
Dama. La estatua se movió y, tras un par de segundos, encontraron un 
punto de resistencia. La estatua se detuvo, como si hubiera encajado 
en su sitio, y un repiqueteo surgió de la estatua. 

«Campanas». Rohan había dado comienzo al juego con un tañido 
de campanas. 

La mente de Jameson se desbocó. Levantó la mirada hacia el dedo 
de la Dama. Seguía apuntando hacia el agua. 


—Cinco —dijo Avery a su lado—. Esa vez sonaron cinco 
campanas. 

Y, de pronto, Jameson lo supo. «Las damas primero». 

—Sigue empujando —le indicó a Avery—. Cuando lleguemos a la 
posición en la que solo taña una campana, entonces nos señalará hacia 
dónde tenemos que ir. 

«Primero. Es decir, el número uno». 

Jameson y Avery repitieron el proceso que ya habían llevado a 
cabo, giraron la estatua y escucharon los tañidos de las campanas 
cuando quedaba fija en una posición, para luego seguir girándola. 

Y, finalmente, justo cuando Katharine llegaba a la playa, a casi 
cien metros de ellos, la estatua quedó fija en una posición que hizo 
sonar una sola campana. Jameson levantó la mirada. La Dama 
señalaba hacia delante. 

De nuevo, los dos echaron a correr: directos a la cueva más 
pequeña de todas. Había un giro cerrado justo al cruzar la entrada, y, 
cuando lo siguieron, la luz del exterior desapareció casi por completo. 
Jameson se llevó una mano hacia el teléfono para usarlo como 
linterna, pero luego se acordó: «No tengo el móvil». 

—No hay tiempo —dijo Jameson con fiereza—. Tenemos que 
seguir avanzando. 

Recorrió un lateral de la pared con la mano y Avery hizo lo mismo 
por el otro. Al cabo de un minuto, apareció una bifurcación. «¿Hacia 
adónde vamos?». 

—¿Qué notas? —le preguntó a Avery. 

En la oscuridad, pudo escuchar su respiración y, sin importar lo 
que había en riesgo, no pudo controlar la parte de su cerebro que se 
imaginaba su pecho subiendo y bajando. 

—Agua —dijo Avery—. Por este lado la cueva está húmeda. 

Jameson se preguntó cuánto subiría la marea. ¿Acaso había 
momentos del día en que esa cueva, con su techo bajo y la absoluta 
falta de luz, era mortal? 

El agua hacía que el lateral de la cueva donde estaba Avery 
pareciera mucho más traicionero. 

—Nos separaremos —dijo Jameson—. Yo iré por tu lado y tú por 
el mío. 

—Buscamos una llave. —Avery no lo dijo para recordárselo a él, 


ni siquiera a ella misma. Estaba buscando mantener la calma. 

Como si le hiciera falta. 

Como si su Heredera no conservara absolutamente siempre la 
maldita calma. 

Jameson avanzó, consciente de que Katherine tenía que estar 
pisándoles los talones, de que cabía la posibilidad de que hubiera visto 
por dónde se habían ido. 

«Y quizá ella sí ha pensado en traerse una linterna». 

Jameson se empujó hacia delante, avanzando a tientas por la 
húmeda pared de la cueva, siguiendo cada uno de sus giros y cada uno 
de sus desvíos hasta que vio algo. 

Luz. 

La cueva acababa en una balsa poco profunda. Y de pie, hundido 
hasta casi las rodillas, estaba Branford. 

El tío de Jameson sujetaba dos objetos: una linterna y una llave. 
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La llave que Branford tenía en la mano estaba hecha de oro 


refulgente y tenía joyas verdes incrustadas. 

«Branford ha sido el primero en encontrar la llave». Con un rugido 
sordo en los oídos, Jameson dio media vuelta. Al salir de la cueva, ni 
siquiera se molestó en tantear las paredes. Se movió deprisa, sin una 
sola precaución para evitar caerse. 

Jameson odiaba perder. 

Pasó al lado de Katharine cerca de la entrada, pero no le dijo ni 
una palabra. Irrumpiendo de nuevo a la luz del sol, Jameson se 
preguntó cuánto rato llevaba Branford en la cueva. Minutos, seguro. 
Pero ¿cuántos? 

«¿De cuánto nos ha ganado?». 

Dada la familiaridad de su tío con la mansión y la finca, seguro 
que Branford no había tenido que esforzarse para descubrir el modo 
de salir de la casa, que no había tenido que buscar la manera de llegar 
al borde del acantilado ni de bajarlo. 

¿Había descifrado siquiera la pista verbal de Rohan? ¿O 
sencillamente había dado por hecho que, sin ninguna duda, habría 
una llave en una de las cuevas? ¿Había alguna cueva en particular 
conocida como la cueva de los contrabandistas? 


¿Había jugado allí con el padre de Jameson de niño? 

«No». Jameson no iba a meterse en esa ratonera, ni en ninguna 
otra que no fuera descubrir dónde narices estaban las dos llaves que 
faltaban. 

«Katharine y Branford están aquí. ¿Qué hay de Zella?». 

¿Y si ya había encontrado una? 

¿Y si el Juego ya estaba perdido? 

«No. —Jameson se negaba a ceder a esos pensamientos—. Si 
Rohan sospechaba lo fácilmente que Branford encontraría la llave de 
la cueva de los contrabandistas, entonces esta no puede ser la que abre 
la caja del premio. 

»Pero quizá sí es la que abre mi secreto». 

—¿Jameson? 

La voz de Avery lo trajo de vuelta al presente. Ni Katharine ni 
Branford habían salido de la cueva todavía. «A no ser que exista otra 
manera de entrar y salir». He ahí otro dato que Branford sabría por 
haber crecido allí y que Jameson no conocía. 

—Tenemos las de perder. —Jameson lo dijo como un hecho, no 
una queja—. Branford conoce este lugar. Él ha llegado primero a la 
llave. Y Katharine... No sé quién es exactamente, ni lo lejos que se 
remonta su relación con esta familia, pero apuesto a que jodidamente 
lejos. 

Jameson se lo habría jugado todo a que aquella no era la primera 
vez que esa mujer iba a Vantage. Estaba claro que conocía a Bradford 
desde que él era un crío. 

«Desde que mi padre y mis tíos eran niños». En ese momento, 
pensar en lan era una distracción, y si Jameson tenía una sola cosa 
bien clara era que no podía permitirse una distracción. 

No podía permitirse perder otra llave. 

—Volveremos arriba. —Avery hablaba con voz tranquila—. 
Todavía quedan dos llaves en algún lugar, y si tenemos en cuenta que 
cuatro de los cinco que somos hemos acabado primero en las cuevas, 
dudo que esa llave sea la llave. 

Su mente tenía el hábito de reflejar la de él, y aquello significaba 
que ella lo sabía tan bien como él: la siguiente llave sería suya. Tenía 
que serlo. 


Volvieron por donde habían venido. Y Jameson se pasó el trayecto 
entero repasando mentalmente todo lo que Rohan había dicho antes 
de empezar el Juego. El Factótum no solo había insinuado que les 
había dado suficiente información para encontrar una llave; había 
señalado que tenían todo lo necesario para ganar. 

«¿Cuáles han sido sus palabras exactas?», Jameson casi podía oír 
al viejo interrogándolo. Los juegos Hawthorne se ganaban o se perdían 
en función de la atención que uno pusiera en los detalles. Las fortunas 
se ganaban y se perdían basándose en lo mismo. 

Jameson rememoró una imagen de Rohan hablando y volvió a 
reproducir las palabras que había dicho; con exactitud. «Si esta es tu 
forma de preguntarme si os lo he puesto fácil —Rohan le había dicho 
a Zella—, no, no lo he hecho. No hay descanso para los malvados, 
querida. Aunque sería poco deportivo si no os hubiera dado todo lo 
que necesitáis para ganar». 

Jameson vigilaba por dónde pisaba, con cuidado para no resbalar. 
Avery iba delante de él, y la observó escalando mientras él obligaba a 
su mente a ver lo que a otros podría pasárseles por alto. 

«No hay descanso para los malvados...». 

«Sería poco deportivo...». 

Que Rohan hubiera usado el término «contrabando» no había sido 
casualidad. No había dejado ese libro por casualidad. ¿Qué 
posibilidades había de que el resto de las frases también hubieran sido 
intencionadas? 

«Rebobina un poco más». Jameson siguió escalando por el 
acantilado. A veinte metros del suelo. Treinta. No había margen de 
error. 

Volvió a repasar todas y cada una de las frases de Rohan, 
empezando por la primera. 

«Escondidas en algún lugar de esta finca hay tres llaves. La 
mansión, sus terrenos, todo vale. También hay tres cajas. El Juego es 
sencillo. Encontrad las llaves y abrid las cajas. Dos de ellas contienen 
secretos. Dos son vuestros, de hecho». 

Jameson no se entretuvo en ello. Un pie detrás del otro, cuarenta 
metros ya. 

«Así pues, dos cajas contienen secretos. En la tercera encontraréis 
algo mucho más valioso. Quien me diga lo que hay en la tercera caja 


ganará la marca». 

Lo llamaban «marca». No «ficha». Tampoco «moneda de juego». 
Una «marca». ¿Y para qué era necesaria esa «marca» si podía saberse? 
Llegado ese momento, ya se había dejado claro que todos ellos sabían 
lo que se jugaban al participar. 

«Deberéis dejar la mansión y sus terrenos en las mismas 
condiciones en las que los encontréis. Si caváis en el jardín, más os 
vale rellenar los agujeros. Si rompéis algo, deberéis arreglarlo. No 
dejéis piedra sin girar, pero no saquéis nada de contrabando». 

La piedra y el girar podrían referirse a la estatua. Pero ¿y si no? 

Sesenta metros. 

«Por la misma razón, tampoco podréis causar daños a los demás 
jugadores. Ellos, como la casa y los terrenos, deberán quedar en las 
mismas condiciones en las que los habéis conocido. Cualquier tipo de 
violencia supondrá la expulsión inmediata del Juego». 

Aquello parecía claro. Las únicas palabras que llamaron 
remotamente la atención de Jameson fueron «condiciones» y «daños». 

¿Acaso buscaban algo dañado? 

¿Algo cuyas condiciones fueran muy importantes? «Arte. 
Antigiedades». 

Setenta metros. 

«Tenéis veinticuatro horas cuando la hora llegue a lo más alto. A 
partir de entonces, el premio se considerará desierto». 

—A la hora en punto. —Jameson se preguntó cuántos relojes 
habría en la mansión. 

Ochenta metros. 

«Si esta es tu forma de preguntarme si os lo he puesto fácil, no, no 
lo he hecho». 

Jameson volvía a pisar terreno conocido, y él y Avery casi habían 
coronado la ascensión. «No hay descanso para los malvados, querida. 
Aunque sería poco deportivo si no os hubiera dado todo lo que 
necesitáis para ganar». 

Jameson llegó a la cima del acantilado y pisó tierra firme. «El 
Juego comenzará al tañer la campana. Hasta entonces, os recomiendo 
que dejéis girar un poco los engranajes y que os familiaricéis con 
vuestros competidores». 

—Estás pensando —comentó Avery mientras volvía a ponerse el 


vestido—. Estás inmerso. 

Inmerso en su propia mente, inmerso en los detalles del Juego. 

Jameson la ayudó a abrocharse el vestido, pero esta vez no se 
entretuvo con la tarea. 

—Estoy repasando todo lo que ha dicho Rohan. Hay ciertas frases 
que destacan. 

—¿«No saquéis nada de contrabando»? —respondió Avery con 
ironía. 

—Esa sería una —coincidió Jameson; un leve zumbido le empezó 
a crecer bajo la piel —. Pero no es la única. 

—<No hay descanso para los malvados». —Esa fue la primera en 
la que pensó Avery—. «No dejéis piedra sin girar». —Hizo una pausa 
—. Esa me recuerda a la primera pista de mi primer juego Hawthorne. 
Todo lo que ocultaban esas letras, ¿te acuerdas? 

Jameson la miró con fijeza. Desde luego que se acordaba. Lo 
recordaba todo de esos primeros días. 

—Técnicamente —dijo—, ese no fue tu primer juego Hawthorne. 
Las llaves —le recordó. Eran una tradición de la familia Hawthorne—. 
«No hay descanso para los malvados». «No dejéis piedra sin girar». «Os 
recomiendo que dejéis girar un poco los engranajes». «Si caváis en el 
jardín, más os vale rellenar los agujeros. Si rompéis algo, deberéis 
arreglarlo». «La marca». 

Las posibilidades y las combinaciones serpenteaban por la mente 
de Jameson. 

La puerta del jardín de piedra seguía abierta. En cuanto Jameson 
la cruzó, en cuanto fijó la mirada en los miles y miles de piedras que 
revestían el suelo, lo vio. 

—No dejéis... —empezó a decir. 

—... piedra sin girar —acabó Avery. Por un instante, se quedaron 
allí de pie, con los ojos fijos en ese gigantesco pajar, contemplando la 
posibilidad de encontrar una aguja muy pequeña. 

—Seguramente, también hay un millón de piedras en la mansión 
—comentó Avery—. Las paredes de la sala donde hemos empezado 
eran de piedra. 

La mano de Jameson encontró descanso en el cerrojo de hierro 
forjado. Estaba abierto cuando habían llegado allí. Le dio la vuelta y 


allí, justo detrás, encontró un mensaje. 
PISTA: VUELVE AL INICIO. 
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No le hizo falta más que una única llamada a Zabrowski para 
conseguir la dirección de Kimberly Wright, en una ciudad cercana. 

—Xan y yo esperaremos fuera —le dijo Nash a Grayson en cuanto 
llegaron—. Estoy convencido de que encontraremos la manera de 
entretenernos. 

Aquello era algo que Grayson y sus hermanas tenían que hacer 
solos. Ahora que la verdad había salido a la luz, los últimos restos de 
las barreras que había erigido para evitar pensar en ellas se habían 
desmoronado. Las gemelas eran sus hermanas, independientemente de 
si él era alguien para ellas o no. 

—Hace bastante que no sabemos nada de Jameson —añadió 
Xander amigablemente—. Le toca una dosis de canto tirolés. Tómate 
el tiempo que necesites, Gray. 

Grayson salió del coche, esperó a que Savannah y Gigi hicieran lo 
mismo, y luego los tres echaron a andar hacia la puerta principal de la 
casa de Kimberly Wright. Una verja de malla de un metro de alto 
rodeaba el patio principal, que era un amasijo de tierra y hierbajos, 
sin césped. La casa estaba pintada de un llamativo color amarillo que 
contrastaba con las oscuras barras de metal que cruzaban las ventanas. 

Había un cartel de NO SE ADMITE LA VENTA A DOMICILIO en la puerta de 


entrada. 

Gigi llamó. Al cabo de dos segundos, Grayson escuchó un perro 
ladrando y, dos segundos más tarde, la puerta se abrió y vieron a una 
mujer envuelta en una raída bata de flores. Usó un pie para retener a 
un perro salchicha que parecía exageradamente robusto para ser de 
esa raza. 

—Este perro salchicha está muy gordo —dijo Gigi, con los ojos 
como platos. 

—-Casi todo es pelo —contestó la mujer de la bata—. ¿Verdad que 
sí, Canela? —El perro le gruñó a Grayson e intentó pasar las patas 
delanteras por encima del pie que le cerraba el paso. 

No lo consiguió. 

—Os iba a decir que no quiero comprar lo que sea que vendáis — 
continuó Kimberly Wright—, pero tienes sus ojos. —Miraba a 
Savannah cuando lo dijo, pero luego desvió la mirada hacia Grayson 
—. Y tú también. 

Gigi ofreció una sonrisa amistosa. 

—Soy Gigi. Ella es Savannah. 

—Ya sé quiénes sois —contestó Kim bruscamente—. Canela, 
¡túmbate! 

Grayson no pudo evitar fijarse en que ya estaba tumbada. 

—Y este es Grayson —continuó Gigi—. Nuestro hermano. 

Grayson esperó que Savannah corrigiera a su gemela, pero no lo 
hizo. «Nuestro hermano». 

—Bueno, no os quedéis aquí parados —dijo Kim, agachándose 
para coger a Canela en brazos, lo cual no fue fácil—. Entrad. 


La casa era compacta: una sala de estar a la derecha de la puerta 
principal, una cocina justo delante y un pequeño pasillo hacia la 
izquierda, que, seguramente, llevaba a los dormitorios. Kim los llevó 
enseguida hacia la sala de estar. 

—Me gustan tus sillones reclinables —dijo Gigi con franqueza. 
Había cuatro en el salón, que no era lo bastante grande para contener 
mucho más. En el respaldo de cada uno de los sillones había una 
manta de ganchillo. Las mantas conjuntaban, los sillones, no. 

—Eres muy risueña, tú, ¿no? —le preguntó Kim a Gigi. 


—Lo intento —contestó Gigi, pero las palabras no le salieron con 
tanta alegría como Grayson habría esperado. Por primera vez se le 
ocurrió que tal vez Gigi no era una persona alegre por naturaleza. 

Quizá lo había elegido. 

Su tía miró a Gigi con fijeza un momento. 

—Te pareces a él, ¿sabes? A mi niño. 

—Lo sé —repuso Gigi con dulzura. 

Grayson se acordó de Acacia diciéndole que el parecido había 
logrado que Gigi se ganara la simpatía de su padre cuando era muy 
pequeña, y por razones que ni siquiera supo identificar ni comprender, 
le dolió el corazón. 

Esa mujer era su tía. La tía de los tres y jamás los había visto. A 
ninguno de ellos. 

—¿Habéis venido a decirme por qué vuestro padre no me 
devuelve las llamadas? —preguntó a bocajarro. 

Savannah fue la primera en esbozar una respuesta para esa 
pregunta. 

—Papá no está. 

Kim achicó los ojos. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Se fue para un viaje de negocios hace un año y medio y jamás 
volvió. —A Savannah no le tembló la voz. 

—¿Habéis llamado a la policía? —Kim soltó a la perra salchicha 
encima de uno de los sillones. Canela saltó al suelo con un ruido 
sordo. 

—Mamá lo hizo, en aquellos momentos. Pero no había 
desaparecido. —Gigi le dijo a su tía—. Se había ido. 

Grayson sintió como le dolía escuchar esas palabras. «Ahora crees 
que se fue», pensó. Aquello tendría que haber hecho feliz a Grayson. 
Ese había sido su objetivo, a fin de cuentas. Evitar que ella —evitar 
que las dos— se cuestionara esa explicación, que descubriera la 
verdad. 

«Lo único que tengo que hacer es asegurarme de que sigue así». 

—Al parecer, tu hermano tenía ciertas dificultades. —Grayson le 
contó a su tía—. Económicas y con la ley. 

Kim anduvo hasta la pared del fondo. Colocó la mano encima un 
instante, luego descolgó una fotografía enmarcada. 


—Este es él. —Volvió con ellos, más despacio, y luego les alargó el 
marco—. Shep. Tendría doce o trece años aquí. Ese es Colin, a su lado. 

Grayson se obligó a mirar la fotografía. Un adolescente 
larguirucho de ojos argénteos sostenía una gorra de baloncesto. Un 
crío pequeño intentaba alcanzarla. 

Kim soltó un suspiro. 

—Shep vino a vivir conmigo poco después de que naciera Colin. 
Nuestra madre murió y su marido decidió que se había hartado de 
cuidar a críos que no eran suyos. Fue cuestión de aceptar a Shep o de 
dejarlo con una familia de acogida, así que me lo quedé. El padre de 
Colin se pasó años entrando y saliendo de la cárcel, de modo que la 
mayor parte del tiempo estaba sola, cuidando de los dos chiquillos. 

—Lo llamas Shep —dijo Grayson, porque esa observación se le 
antojaba menos peligrosa que mirar la fotografía y buscar cualquier 
parecido entre él y los chicos del marco. 

—Porque se llamaba así. No era el diminutivo de nada. Era Shep a 
secas. Se lo cambió el verano antes de ir a la universidad. El apellido 
también. —Rio por la nariz—. «Sheffield Grayson». Consiguió una 
beca gracias al baloncesto. Conoció a una chica mona. —Kim se sentó 
en uno de los sillones y esperó a que ellos tres hicieran lo mismo antes 
de continuar—. Mi hermano no quiso saber nada más de mí después. 
No quiso tener nada que ver con el resto de mis hijos, pero adoraba a 
Colin. —Hizo una ligera pausa—. Shep cuidó mucho de Colin al 
crecer. Demasiado, incluso. Se lo llevaba a los entrenamientos de 
baloncesto cuando yo estaba... —Kim bajó la mirada—. Trabajando. 

Kim era una adicta rehabilitada. Su hermano no solo había 
cuidado de su hijo mientras ella «trabajaba». 

Como si pudiera oír los pensamientos de Grayson, la mujer apartó 
la mirada de él y la fijó en las chicas. 

—Después, Shep se casó con vuestra madre y me dijo que Colin se 
iría a vivir con ellos. 

—Y tú permitiste que tu hermano se llevara a tu hijo —dijo 
Grayson en voz baja. 

—Tenía otras bocas que alimentar. Shep accedió a ayudarme. Pero 
quería a Colin con él. 

Grayson no se había dado cuenta, cuando Sheffield Grayson le 
había dicho que su sobrino era lo más parecido a un hijo que había 


tenido jamás, de que había criado al niño desde que él mismo era un 
crío. 

Grayson se preguntó —solo por un momento— si un hombre que 
amaba de esa manera a su sobrino, que se sacrificó de esa manera por 
su sobrino, pudo ser completamente malo. 

Pensó en las fotos de la caja fuerte, y se le hizo un poco más difícil 
respirar. «No hemos venido aquí a hablar del pasado», se recordó a sí 
mismo. 

—¿Tu hermano siguió ayudándote económicamente tras el 
fallecimiento de Colin? —preguntó Grayson, guiando la conversación 
de vuelta hacia la razón que los había llevado allí. 

«Los comprobantes. El efectivo para pequeños gastos, con una 
anotación detrás». 

—No como pudo haberlo hecho —contestó Kim con amargura—. 
No como lo habría hecho si Colin hubiera estado vivo. Shep me 
culpaba a mí, ¿sabéis? Decía que Colin había heredado mis malos 
hábitos, pero no era verdad. Colin jamás tocó mis pastillas hasta que 
se rompió el ligamento cruzado. Se le acabó la temporada, pero 
¿creéis que el gran «Sheffield Grayson» aflojó en algún momento? 

Grayson no sabía mucho de Colin Anders Wright, aparte de que él 
y el joven Toby Hawthorne, el tío de Grayson, se conocieron en un 
complejo residencial de rehabilitación de alto standing hacía más de 
dos décadas. Después, Colin y Toby se reunieron para hacer un viaje 
por carretera lleno de drogas y alcohol, que acabó en la Isla 
Hawthorne con tres muertos, Colin incluido. 

—Es que mi Colin tenía demasiada presión —explicó Kim—. Shep 
estaba emperrado en que entrara en el equipo de la universidad. 
Tendría que haberme llevado a mi niño de vuelta a casa en cuanto 
empezaron a pelearse, pero ¿qué podía ofrecerle yo? Me dije a mí 
misma que no pasaría nada, que Acacia también estaba allí. Y Colin la 
adoraba. Adoraba a Shep, en realidad, cuando no se peleaban. 

—Eran una familia —dijo Savannah bajito. 

Kim cerró los ojos. 

—Siempre pensé que Shep se casó con vuestra madre por el 
dinero, pero cuando vio cómo se comportaba con Colin..., ahí fue 
cuando se enamoró de ella. 

Grayson sintió como esa afirmación golpeó a sus hermanas, a las 


dos. 

—¿Todavía tienes los comprobantes? —le preguntó Savannah con 
la voz seca, cambiando de tema con toda la intención. 

Grayson asintió y los sacó de la americana. 

—Antes de marcharse —le contó a su tía—, tu hermano retiraba 
dinero bastante a menudo, eran cantidades relativamente pequeñas de 
efectivo. Doscientos diecisiete dólares. Quinientos seis dólares...; ya 
ves por dónde voy. Tu nombre, o lo que creemos que es una 
abreviatura de tu nombre, estaba escrito en la parte trasera de dichos 
comprobantes. 

—Él me traía dinero de vez en cuando —admitió Kim, a la 
defensiva—. Nunca era mucho. No confiaba en mí si disponía de 
mucho dinero. —Miró a Grayson con los ojos achicados—. Pero solo 
eran cantidades redondas. Doscientos o quinientos o lo que fuera. El 
resto sería para él. 

Grayson dudó mucho de que Sheffield Grayson hubiera sacado 
diecisiete dólares —o seis— para sus propios gastos. 

—Venía aquí y te traía el dinero —resumió Savannah—. ¿Traía 
algo más consigo cuando lo hacía? 

Grayson vio la lógica de su pregunta. Si Sheffield Grayson había 
estado escondiendo algo —como, pongamos, pruebas de transacciones 
ilegales—, la casa de su hermana, con quien no tenía apenas relación 
y que se encontraba en un mundo totalmente diferente del suyo, 
habría sido un buen lugar donde esconderlo. 

—¿Aparte del dinero? No. —Kim meneó la cabeza... y luego 
apartó la mirada. 

Gigi se inclinó hacia delante en el sillón. 

—-¿Qué nos estás ocultando, tía Kim? 

Grayson vio al instante lo que significaba para esa mujer que Gigi 
la llamara así. 

—Shep charlaba un rato conmigo —dijo Kim con la voz ronca—, 
luego dejaba el dinero en la encimera de la cocina y se encerraba en el 
cuarto de Colin. 

—¿Qué hacía allí dentro? —preguntó Savannah. 

—No lo sé —contestó Kim—. Pues..., sentarse, supongo. —Hizo 
una pausa—. Una vez, intenté entrar y hablar con él. Me echó a gritos. 
Había algo en el suelo. Una caja. 


—<¿Qué clase de caja? —presionó Grayson. 

—De madera. Bonita. Muy bonita. La dejó allí, en el armario de 
Colin; me dijo que si algún día la tocaba, si algún día la miraba 
siquiera, dejaría de venir y yo no volvería a recibir un solo centavo de 
él. 

Grayson intercambió una mirada con Savannah. «Necesitamos esa 
caja». 

—¿Podemos ver el cuarto de Colin? —preguntó, aunque en 
realidad no era una pregunta. 

Kim achicó los ojos. 

—El cuarto —repitió con aspereza—. ¿O la caja? 

Gigi fue quien respondió. 

—Nuestro padre se ha ido —se limitó a decir—. Se fue y nunca 
volvió. Y ahora estamos descubriendo que no es quien pensábamos 
que era. —Tragó saliva—. Quien yo pensaba que era —se corrigió. 

Savannah miró a su gemela a los ojos, solo un instante, antes de 
volver a fijar la atención en su tía. 

—Cuando tenía catorce años descubrí que papá le había sido infiel 
a mamá, que tenía otro hijo por ahí —explicó Savannah. 

Grayson dudó de que jamás hubiera pronunciado esas palabras en 
voz alta. 

—Y mi padre se comportaba como si nada. Pero yo no me quitaba 
de la cabeza —Savannah hablaba más despacio— que tenía un hijo. El 
baloncesto siempre fue lo nuestro, pero, cuando llegué al instituto, me 
di cuenta de que había dejado de decir que yo jugaba al baloncesto y 
había empezado a decir que yo jugaba en el equipo de baloncesto «de 
chicas». —A Savannah no le tembló la voz ni un instante, pero 
Grayson sintió el esfuerzo que le requería que así fuera—. Empezó a 
preguntarme por qué era tan marimacho. 

Kim frunció el ceño. 

—A mí no me pareces un marimacho. 

Savannah jugueteaba con las puntas de su largo y rubio pelo. 

—Exacto. —Dio una bocanada de aire con calma—. Nuestro padre 
quería a Colin. Tal vez también nos quería a nosotras, pero no éramos 
Colin. 

—¿Por qué me estás contando esto? —preguntó Kim. 

—Porque quiero que entiendas —contestó Savannah— que 


nuestro padre nos abandonó y merecemos saber por qué. Todo esto ha 
metido en problemas a nuestra madre. No sé qué guardaba papá en 
esa caja, pero... ¿y si pudiera ayudar a mamá? 

Canela escogió ese preciso instante para agacharse. En un 
instante, Kim se levantó para cogerla. 

—;¡Fuera, Canela! ¡Fuera! 

Corrió hacia la puerta. Tras dejar a la perra en el césped, volvió a 
entrar, pero no llegó hasta la sala de estar. 

—Por el pasillo —dijo bruscamente—, la última puerta a la 
izquierda. Ese era el cuarto de Colin. Haced lo que queráis con la 
maldita caja. Total, no parece que Shep vaya a volver. 


CAPÍTULO 64 


Encontraron la caja escondida detrás de unos paneles sueltos en el 


fondo del armario. Grayson la examinó. «De madera, suficientemente 
grande para contener un portátil o un fajo de documentos». La madera 
era dura y de un color arenoso, y no había una tapa ni unas bisagras 
visibles en la caja, nada que indicara cómo abrirla. 

Tras despejar un espacio en la cama, Grayson colocó la caja allí. 
Sus hermanas se acercaron. 

—¿Una palanca? —sugirió Gigi—. ¿O un mazo de esos..., una 
almádena? 

Grayson meneó la cabeza. La parte superior de la caja —dando 
por hecho que realmente fuera la parte superior— parecía estar 
compuesta de tiras independientes de madera, largas y anchas como 
una regla, estrechamente unidas. Las uniones eran visibles, pero 
impenetrables, de modo que Grayson hizo lo que habría hecho 
cualquier Hawthorne en su lugar. Giró la caja noventa grados y 
empujó los extremos de todos y cada uno de esos listones de madera. 

El premio llegó con la séptima: la pieza se separó del resto. La 
empujó con suavidad hasta que cayó de la caja, luego examinó lo que 
había debajo: otro panel de madera, sólido a excepción de un único 
agujero, lo suficientemente grande para meter un dedo. 


Grayson tanteó tanto el panel como el agujero, antes de intentar 
usar el agujero para levantar la tapa de la caja. 

Nada. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Savannah. 

—Es una caja secreta. —Grayson contestó con brevedad mientras 
volvía a fijar la atención en la tira de madera que había separado. Al 
darle la vuelta, encontró otro premio. Tallada en la parte posterior de 
la tira de madera, había un espacio largo y delgado, y ese espacio 
escondía una herramienta. Más o menos era larga como un cepillo de 
dientes, pero muy delgada. Uno de los extremos tenía una punta como 
la de un bolígrafo. El otro era plano y más pesado. «Magnético, lo más 
probable», pensó Grayson. 

—¿Cómo que una caja secreta? —preguntó Gigi muy seria. 

—Descubrir el secreto te lleva a abrir la caja —contestó Grayson 
—. Consideradlo un nivel de seguridad añadido, en caso de que 
vuestra tía decidiera que quería saber qué había dentro. 

Hundió la herramienta en el agujero que acababa de revelar, 
primero por el extremo del boli y, luego, por el del posible imán. No 
pasó nada, de modo que Grayson empezó a pasar el extremo imantado 
por el resto de la caja: por encima, por los laterales, luego le dio la 
vuelta a la caja y probó por debajo. 

El imán se quedó enganchado y, cuando Grayson tiró, otro 
pequeño panel de madera se separó de la caja, ese tenía forma de T. 
Un examen rápido reveló otro agujero: lo bastante grande para el 
extremo en forma de boli de la herramienta. Grayson metió el boli. 
Oyó un chasquido, luego puso a prueba el movimiento del bolígrafo y 
se dio cuenta de que podía mover el agujero... desde el extremo 
superior izquierdo de la T hasta el centro del extremo inferior. 

Al hacerlo, se oyó otro chasquido. 

Grayson volvió a darle la vuelta a la caja. 

—Va en serio —insistió Gigi—. ¿Qué está pasando aquí? 

—A mi abuelo le gustaban mucho las cajas secretas —le contó 
Grayson—. Acabo de desbloquear algo. Ahora tenemos que descubrir 
qué es. 

Intentó quitar la parte superior de la caja otra vez, pero no dio 
resultado. 

—¿Por qué no cogemos una sierra y listo? —preguntó Savannah. 


—¿Y arriesgarnos a destruir lo que hay dentro? —contestó 
Grayson con suavidad. 

—Estoy noventa y siete por ciento segura de que puedo abrir esa 
cosa con una sierra con total delicadeza —intervino Gigi. 

—¿Y si tiene un sello? —preguntó Grayson—. Por ejemplo, podría 
haber un par de viales de líquido suspendidos dentro en tubos de 
cristal fino diseñados para romperse si se fuerza la caja. Y si esos 
líquidos se mezclan... —dejó de hablar ominosamente. 

—En serio —contestó Savannah—. ¿Crees que nuestro padre puso 
una trampa en su propia caja secreta? 

—Creo —replicó Grayson— que no quería que nadie, aparte de él, 
pudiera acceder a lo que hay dentro. 

Volvió a concentrarse en la caja. Algo se había desbloqueado. 
Grayson puso a prueba de nuevo la parte superior desde el lateral. 
Ninguno de los otros listones de madera estaba suelto; ninguno podía 
extraerse. Sin embargo, cuando presionó el borde de uno de esos 
listones, se hundió con un «pop», y el otro extremo del listón se 
levantó. 

Grayson intentó usar el agujero para levantar la tapa de nuevo, y 
nada. 

Gigi alargó la mano y tocó otro listón. Se hundió de la misma 
manera que el que había tocado Grayson. La chica rio. 

—¡Vamos a probarlos todos! 

Antes de que Grayson pudiera decir una sola palabra, Gigi ya 
avanzaba por todos los listones, como si tocara una escala en el piano. 
«POp, POp, POp, pop, pop, pop». Esa vez, fue ella quien intentó meter 
el dedo por el agujero y levantar el panel. 

Nada. 

—Es una combinación. —Savannah tenía los ojos fijos en la caja, 
pero no se movió para tocarla—. Solo tenemos que descubrir qué 
teclas hay que tocar. 

Grayson miró el teclado. «Siete teclas, que se pueden hundir por 
ambos extremos o dejar en posición neutral». 

—Hay más de dos mil combinaciones posibles —dijo. 

Gigi sonrió. 

—;¡Entonces, será mejor que empecemos! 


Tardaron cuarenta minutos de intentos sistemáticos antes de tener 
suerte y dar con la combinación correcta. Cuando lo hicieron, se oyó 
otro fuerte chasquido y, entonces, cuando Grayson metió el dedo por 
el agujero del panel de madera, pudo quitar toda la tapa de la caja. 

Debajo, encontraron más madera. Más oscura, más suave, pulida. 
Grayson acarició suavemente la superficie con la mano. Estaba hecha 
de una única pieza de madera. No había una sola junta, ni una pieza 
que pudiera moverse o quitarse. 

Sí había, sin embargo, un pequeño agujero rectangular tallado en 
la superficie. «No —comprendió Grayson—. No es un agujero». 

—Necesitamos algo para meterlo ahí, ¿verdad? —dijo Gigi. Se 
inclinó sobre él y enfocó la linterna del móvil hacia el rectángulo—. 
¿Algo con unas puitas diminutas? 

Savannah alargó la mano hacia la herramienta que había 
descubierto Grayson hacía un rato, pero era excesivamente grande. El 
rectángulo no era mucho más grande que... 

«Un puerto USB». Grayson se quedó quieto. Pensó en el objeto que 
había encontrado, escondido en un cuadro en el despacho de Sheffield 
Grayson. El objeto que no era un dispositivo USB. 

El objeto que era, ahora resultaba evidente, una llave. 


HACE SEIS AÑOS 
Y ONCE MESES 


E 4 de julio en la Casa Hawthorne era sinónimo de feria: una feria 


privada con una noria, coches de choque, una montaña rusa enorme y 
docenas de desafíos y juegos. Desde su posición elevada en la cima de 
la casa del árbol, Jameson podía verlo todo. 

Y nadie podía verlo a él. 

—No tienes que llevarme en brazos, Grayson. 

«Emily». Jameson habría reconocido su voz en cualquier lugar. No 
pudo oír la respuesta de Grayson, pero pronto los dos se habían 
acomodado en la casa del árbol, y Jameson pudo oír todas sus 
palabras. 

—Vigila, Em. 

—No me voy a caer. —Su tono era provocador. No había muchas 
personas que tuvieran el hábito de provocar a los Hawthorne—. 
Aunque le estaría bien merecido a mi madre por intentar obligarme a 
que me quedara en casa esta noche. A ver, en serio, creo que mi 
corazón puede soportar una montaña rusa chiquitita. 

La montaña rusa en cuestión no era «chiquitita», y, tratándose de 
Emily, de nada había nunca «una» sola cosa. Ella siempre quería más. 

Jameson y Emily eran iguales en ese sentido. 

«Tendría que haber sido yo quien la ayudara a escabullirse — 


pensó Jameson—. Tendría que haber sido yo quien la trajera aquí 
arriba». 

Pero no lo había hecho. Y Grayson sí. Perfecto, don Grayson 
nunca-rompo-las-reglas ahora las estaba rompiendo. Con doce años, 
Jameson tenía una corazonada sobre por qué podría ser ese el caso. 
Emily también tenía doce y Grayson trece. 

«Y la ha traído a nuestra casa del árbol». 

—Voy a besarte, Grayson Hawthorne —anunció Emily con la voz 
clara como la luz del día. 

—¿Qué? —respondió Grayson atónito. 

—No me digas que no. Estoy harta de oír «no». Mi vida entera es 
un «no». Solo por esta vez, ¿la respuesta no puede ser «sí»? 

Jameson esperó, horriblemente quieto, a que su hermano 
respondiera. La respuesta nunca llegó y Emily volvió a hablar: 

—Cuando te asustas —dijo ella—, fijas la vista al frente. 

—Los Hawthorne no nos asustamos —replicó Grayson, un poco 
tenso. 

—No —contradijo Emily—. Yo sí que no me asusto. Tú te pasas la 
vida asustado. 

Jameson sabía bien cómo aprovechar una oportunidad cuando se 
le presentaba. Se dejó caer de la rama donde estaba sentado, la agarró 
con las manos e impulsó el cuerpo ante la ventana de la casa del 
árbol. Aterrizó con fuerza, pero sonrió. 

—Yo no. —«Me asusto». No lo dijo, y a Emily no le hizo falta que 
lo dijera. 

—A ti no te asusta nada —le dijo ella, echándose el pelo hacia 
atrás—. Ni siquiera cuando deberías asustarte. 

Jameson miró a Grayson; luego, de nuevo a Emily. Ella y su 
hermana, Rebecca, eran los únicos niños, sin contar los Hawthorne, 
que tenían permitido pasar tanto tiempo a ese lado de la verja. «Los 
hermanos Hawthorne. Las hermanas Laughlin». Era algo especial. 

—Y o te besaré —se ofreció Jameson con atrevimiento. 

Emily dio un paso hacia él. 

—Hazlo. 

Lo hizo. «Su primer beso... y el de ella». Emily sonrió. Y luego se 
volvió hacia Grayson. 

—Ahora tú. 


Jameson notó los ojos de su hermano fijándose en los de él, pero 
no duró mucho. 

—No puedo —dijo Grayson. 

—No puedo. No debo. Lo harás de todas formas. —Emily colocó 
una mano en la mejilla de Grayson, y Jameson observó cómo la chica 
a la que acababa de besar hacía solo un instante acercaba muchísimo 
los labios a los de su hermano. 

Jameson no se permitió apartar la mirada cuando Grayson la besó 
también. Su beso pareció durar más. Mucho más. Cuando terminó por 
fin, Emily miró a Grayson con fijeza. Lo miró con mucha intensidad. Y 
luego echó la cabeza hacia atrás y rio. 

—Es como jugar a la botella... sin la botella. —Durante un 
segundo, pareció que fuera a besar a Grayson de nuevo. 

—Aquí estáis, chicos. —La voz de Tobias Hawthorne sonó grave y 
dulce mientras subía a la casa del árbol—. ¿La fiesta no era de vuestro 
agrado? 

Jameson fue el primero en recuperarse. 

—Has amañado los juegos de la feria —acusó. Por eso se había ido 
a la casa del árbol. 

—Pues arréglalos —replicó el viejo. Su astuta mirada pareció no 
perderse absolutamente nada cuando la pasó primero por encima de 
Jameson, después por encima de su hermano y, al final, de Emily. 

—Sobre lo que acabas de oír... —empezó a decir Grayson. 

Tobias Hawthorne levantó una mano. 

—Emily. —Le dedicó una mirada tranquila—. Tu abuelo está 
abajo esperándote con un coche de golf. Tu madre está a punto de 
llamar a la Guardia Nacional. 

—Entonces, supongo que tengo que irme. Pero no se preocupe, 
señor Hawthorne... —Emily volvió a mirar a Jameson; luego, a 
Grayson, entreteniéndose más en él—. Mi corazón y sus defectos están 
intactos. 

El viejo no volvió a decir nada hasta que hizo mucho rato que 
Emily se hubo ido. El silencio era incómodo. Casi seguro que esa era la 
intención, que fuera incómodo, pero tanto Jameson como Grayson 
sabían bien que no debían decir una sola palabra para romperlo. 

Tobias Hawthorne alargó una mano hacia cada uno de sus nietos, 
los agarró por el hombro y los hizo volverse hacia la ventana más 


cercana de la casa del árbol. 

—Mirad ahí fuera —indicó el viejo. Jameson observó como el 
púrpura y el dorado explotaban en el cielo, puntos de luz cayendo en 
cascada, pintando el aire como un sauce llorón—. Mágico, ¿verdad? 
—susurró el viejo. 

Jameson oyó las palabras que no dijo en voz alta: «Os lo doy todo, 
chicos, y lo único que os pido a cambio es concentración». 

—Yo no tuve hermanos —comentó Tobias Hawthorne, mientras 
otra tanda de fuegos artificiales pintaba el cielo de rojo, blanco y azul 
—. No tuve lo que tenéis vosotros cuatro. —El viejo todavía tenía las 
manos sobre los hombros de sus nietos—. Nunca nadie os 
comprenderá tan bien como lo hacen vuestros hermanos. Nadie. Sois 
vosotros cuatro contra el mundo, y siempre será así. 

—<Primero la familia». —Grayson dijo las palabras y Jameson 
supo, solo por cómo las había pronunciado, que se las habían dicho 
antes. 

—Emily tenía razón, ¿sabes? —dijo Tobias Hawthorne, 
soltándolos de repente—. Es verdad que fijas la vista al frente cuando 
te asustas, Grayson. 

«Lo ha escuchado todo». Jameson no tuvo tiempo de procesarlo 
porque su abuelo todavía no había terminado. 

—¿Alguna vez os he dado motivos para temerme? —preguntó..., 
no: exigió saber—. ¿Alguna vez os he levantado la mano a alguno de 
los dos? 

—No. —Jameson contestó más rápido que su hermano. 

—¿Lo haría? —desafió el viejo—. ¿Jamás? 

Esta vez respondió Grayson. 

—No. 

—¿Por qué no? —Tobias Hawthorne planteó esa pregunta como si 
fuera un acertijo—. Si fuera a empujaros a ser lo que necesito que 
seáis, si fuera a haceros mejores..., ¿por qué no iba a recurrir a la 
violencia? 

Jameson sintió que tenía que responder primero. Y que tenía que 
responder bien. 

—Porque estás por encima de eso. 

—Por que os quiero. —La corrección fue brutal, a pesar del 
sentimiento que transmitía—. Y los Hawthorne protegemos a las 


personas que amamos. Siempre. —Hizo otro gesto con la cabeza hacia 
la ventana—. Mirad ahí fuera. Observad. —No hablaba de los fuegos 
artificiales—. Todo ello. Todo lo que tenemos, todo lo que somos, todo 
lo que he construido. 

Jameson miró. A su lado, Grayson hizo lo mismo. 

—Solo ha sido un beso —dijo Grayson tozudo. 

—Dos besos, me parece a mí —contestó el viejo—. Estáis entrando 
en un terreno peligroso, chicos. Algunos besos son solo besos. Una 
frivolidad, en realidad. 

Jameson pensó en el momento en que había presionado sus labios 
contra los de Emily. 

—Apenas tenéis tiempo para esas cosas —se mofó el viejo—. Un 
beso no es nada. Ahora bien, ¿el amor? —Llegado ese punto, Tobias 
Hawthorne hablaba en voz baja—. Cuando seáis lo bastante mayores, 
cuando estéis preparados, recordad: no hay nada frívolo en la manera 
de amar de un Hawthorne. 

Jameson pensó de pronto en la abuela que no había llegado a 
conocer, la mujer que murió antes de que él naciera. 

—Los hombres como nosotros solo amamos una vez —dijo el viejo 
en voz baja—. De forma plena. Con todo el corazón. Te consume y es 
eterno. Todos estos años sin vuestra abuela... —Tobias Hawthorne 
cerró los ojos—. Y no ha habido nadie más. Ni puede haberlo ni lo 
habrá. Porque cuando uno ama a una mujer o a un hombre o a quien 
sea de la manera en la que nosotros amamos, no hay vuelta atrás. 

Aquello parecía más una advertencia que una promesa. 

—De ser menos, la destruiréis. Y si ella es la mujer de vuestra 
vida... —El viejo miró primero a Jameson, luego a Grayson y después 
otra vez a Jameson—. Algún día os destruirá. 

No lo dijo como si fuera algo malo. 

—¿Qué habría pensado de nosotros? —Jameson hizo la pregunta 
impulsivamente, pero no se arrepintió—. Nuestra abuela. 

—Aún sois una obra a medio hacer —contestó el viejo—. Mejor 
reservémonos la opinión de mi Alice para cuando hayáis terminado. 

Tras decir eso, Tobias Hawthorne les dio la espalda a ellos, a la 
ventana, a los fuegos artificiales. Cuando volvió a hablar, lo hizo con 
un tono que Jameson reconoció demasiado bien. 

—Hay miles de listones en esta casa del árbol. He debilitado uno. 


Encontradlo. 

Una prueba. Un reto. Un juego. 

Para cuando encontraron el listón, hacía mucho rato que los 
fuegos artificiales habían terminado. 

—Romped el listón —ordenó el viejo. 

Jameson lo sujetó en alto sin decir nada. Grayson adoptó la 
postura correcta y, a continuación, arrojó su cuerpo hacia la estocada. 
El pulpejo de su mano golpeó el listón justo por encima de la grieta y 
lo partió. 

—Ahora —ordenó Tobias Hawthorne—, encontradme el listón que 
no puede debilitarse. Y, cuando lo encontréis —continuó el viejo, 
apoyándose contra la pared de la casa del árbol, con los ojos 
achicados, pero ardiendo con un fuego muy familiar—, decidme: ¿qué 
tipo de listón sois vosotros dos? 


CAPÍTULO 65 


Ta como indicaba la inscripción en el candado, Jameson y Avery 
volvieron al inicio, a la estancia donde Rohan había expuesto las 
reglas del juego. 

«No dejéis piedra sin girar». 

De todas las frases que había utilizado el Factótum, esa era la que 
más destacaba para Jameson. 

—Para la primera llave —dijo, pensando en voz alta—, había una 
pista hablada: «No saquéis nada de contrabando», y una pista física en 
esta estancia. 

—El libro. —Avery estaba justo ahí con él—. Si las otras llaves 
siguen el mismo patrón, entonces aquí hay pistas que apuntan donde 
sea que esas llaves estén escondidas, y esas pistas... 

—... estarán relacionadas con algo que haya dicho Rohan —acabó 
Jameson. Centró toda su atención en las paredes de la sala. Las 
paredes de piedra. 

«No dejéis piedra sin girar». 

Avery colocó plana la mano en una de las piedras. 

—¿El primero que encuentre una piedra que gire escogerá el 
destino de nuestro próximo viaje? 

Jameson sonrió. 


—Acepto la apuesta, Heredera. 


Las piedras —al menos las que ocupaban la parte baja de la pared y 
podían alcanzarlas— eran sólidas. Ni una sola piedra giraba ni estaba 
suelta siquiera. 

—¿Crees que esa mesa pesa demasiado para arrastrarla hasta un 
lateral de la sala? —Jameson le preguntó a Avery mientras miraba las 
piedras que quedaban fuera de su alcance. 

—Sí, claramente pesa demasiado. —Avery hizo una pausa—. ¿Me 
subes? 

Hizo exactamente eso, como si fueran dos bailarines en un 
escenario, desafiando la gravedad mientras se abrían paso por la sala 
de nuevo, Avery estirándose en las alturas y Jameson sujetándola con 
firmeza mientras ella iba comprobando las piedras. 

Y, aun así, nada. «Hay más piedras, más arriba», pensó. Jameson 
bajó a Avery y luego saltó al alféizar de la ventana. Intentó encontrar 
un agarre entre las piedras, intentó escalar la pared que rodeaba el 
enorme ventanal, y lo único que consiguió como recompensa para sus 
esfuerzos fue una caída al suelo. 

Tumbado boca abajo, Jameson se descubrió mirando directamente 
hacia la chimenea. Estaba vacía, no había leña... y estaba hecha de 
piedras. Jameson se puso en pie de un salto y cruzó la estancia para 
comprobar las piedras del interior de la chimenea, el fondo. 

—Nada —dijo en voz alta, pero no se detuvo, sino que fijó la 
atención en el nicho que había al lado de la chimenea, el que se usaba 
para almacenar la leña. La montaña de leños llegaba a la altura de la 
cintura. Jameson empezó a sacarlos y los fue tirando al suelo, con los 
ojos fijos en las piedras que había detrás de los troncos. 

Y luego notó algo grabado en uno de los leños. 

—Letras —suspiró Jameson. 

En un instante, Avery estaba a su lado, con el cuerpo pegado al 
suyo. Jameson colocó el leño en el suelo, con la parte plana hacia 
arriba. Allí, grabada en la madera, había una letra, la D. 

Jameson volvió al resto de los leños. A su lado, Avery se dejó caer 
al suelo y empezó a revisar todos los leños que Jameson había sacado 


ya. 


—He encontrado uno —anunció—. J. 

—A ambos lados de este —contestó Jameson—. O y A. 

Al final, encontraron doce letras grabadas en once leños. D, J, O, A, 
T, O, N, C, E, N, A, O. 

—Saca la N —sugirió Jameson—. A no ser que venga de una 
palabra larga, seguro que va con la o. —Buscó otros pares evidentes—. 
Probemos la A con la D y la T al lado de la E. 

—-¿E-T O T-E? —preguntó Avery. 

Jameson meneó la cabeza. 

—Podría ir de las dos maneras. Hay algunas letras repetidas, pero 
no hay B ni v, tampoco Y, así que cabe la posibilidad de que sea una 
frase yuxtapuesta o con una conjunción. 

Jameson sacó tres letras. 0-J-0. 

—<¿Qué nos queda? 

—¿«Condena»? —apuntó Avery. 

Jameson apartó las letras y se quedaron con dos. T y A. 

—<Ojo, condena, ta». —Avery dijo las palabras en voz alta—. 
Quizá buscamos algo peligroso, que no se ve a simple vista, pero se 
oye. 

«¿No te he enseñado nada, chico?», Jameson ni siquiera intentó 
ahuyentar los recuerdos de las muchas lecciones de su abuelo. «La 
primera respuesta no siempre es la mejor». 

Devolvió las letras —todas ellas— al montón. Esta vez sacó 
primero la c. Él mismo lo había dicho, no había y, pero quizá había 
una conjunción. 

—<C —murmuró Jameson—. O... —Se paró ahí, solo un momento, 
luego volvió y sacó la N. «Con». 

D, J, A, T, O, N, E, A, O. 

—¿«Ojo»? —sugirió Avery. 

En cuanto la sugerencia escapó de sus labios, Jameson lo vio. La 
respuesta. Unió la conjunción con la palabra de Avery y consiguió 
media frase: «con ojo». Aquello les dejaba seis letras. 

D, A, T,N,E yA. 

Que, ordenadas de otra manera... 

—«Ándate» —dijo Jameson en voz alta. Luego reordenó todo el 
mensaje, esta vez con más coherencia que la mezcla de palabras que 


habían obtenido antes. 
ÁNDATE CON OJO. 


Según cómo se mirara, aquello parecía una advertencia. Sin 
embargo, si se miraba a través de la óptica del Juego —a través de la 
óptica de los muchos juegos parecidos a ese a los que Jameson se 
había enfrentado al crecer—, tenía un significado distinto: usa los 
ojos. 

—¿Un espejo? —murmuró—. ¿Una cámara? 

Se exprimió el cerebro en busca de algún giro en las palabras que 
Rohan había usado en su discurso que pudiera ofrecer algo más 
específico, aun así, no consiguió nada. 

—«Ándate con ojo» —murmuró Jameson—. «No dejéis piedra sin 
girar». Aunque, claro, esta pista y la otra podrían no ir juntas. Quedan 
dos llaves todavía, además de las cajas. 

Habían descubierto una pista, pero... ¿de qué rompecabezas? 

Con el cuerpo y la mente zumbando, Jameson inclinó la cabeza 
hacia atrás, con la mirada fija hacia arriba, pensando, dejando que el 
caos de sus pensamientos desbocados fuera avanzando hasta que lo 
único que quedara fuera un plan. 

—Seguiremos registrando esta sala —le dijo a Avery—. Cada 
rincón, cada rendija, hasta que no quede ni una pista por localizar, y 
luego intentaremos encontrarles sentido. Al fin y al cabo, no queremos 
solo una de las llaves que quedan. 

Avery se echó el pelo hacia atrás. 

—Necesitamos las dos. 


CAPÍTULO 66 


Obligando a sus ojos a absorber de nuevo cada detalle de la sala, 


Jameson volvió a fijarse en que el único ornamento decorativo estaba 
en el techo: el detalle azul y dorado, una elaborada x con recuadros 
colocados para parecer diamantes a cada lado. «Dentro de los 
diamantes, escudos. Dentro de los escudos, símbolos». Jameson 
identificó un par de letras griegas, una flor, un león, una espada. 

Jameson volvió a repetirse las frases que Rohan había soltado y 
nada encajaba... hasta que dejó de fijarse en los detalles del techo y 
empezó a mirar la imagen completa. 

La x. 

—¿La x que marca el lugar? —lanzó Jameson. 

—<Marca» —repitió Avery—. Para eso ha dicho Rohan que 
jugábamos. La «marca». 

Justo debajo de la x estaba la mesa. Jameson se tumbó boca arriba 
en el suelo, debajo de la mesa, en un abrir y cerrar de ojos. Por 
debajo, la mesa era suave y lisa, excepto en las esquinas. Y en dichas 
esquinas Jameson encontró discos redondos, todos ellos ligeramente 
más pequeños que un posavasos. 

—Discos no —dijo Avery a su lado, quitándole la palabra de la 
mente, pues la suya recorría a toda velocidad el mismo camino exacto 


—. «Engranajes». ¿Recuerdas lo último que ha dicho Rohan, lo último 
de todo? 

Jameson hizo memoria. 

—<El Juego comenzará al tañer la campana. Hasta entonces, os 
recomiendo que dejéis girar un poco los engranajes...». 

«Y que os familiaricéis con vuestros competidores». Jameson no 
dijo esa última parte en voz alta porque no hacía falta. 

—Los engranajes. —Jameson miró a Avery a los ojos—. Gíralos. 

Ella se encargó de un extremo de la mesa y él, del otro. Los 
engranajes no querían girar, pero si se empujaban hacia arriba y se 
giraban a la vez, la resistencia desaparecía. Los engranajes giraron. Y, 
cuando hubieron girado los cuatro —una y otra vez hasta que no se 
movieron más—, se abrió un compartimento secreto en un lateral de 
la mesa. 

Y, escondida en ese compartimento, había una llave. 


CAPÍTULO 67 


La llave era antigua, hecha de oro con joyas rojas como la sangre 


incrustadas en el centro de la parte superior. Enredaderas de oro 
rodeaban el cuerpo de la llave y se enroscaban hasta trazar una flor al 
final. Pequeñas perlas punteaban las enredaderas. Jameson las 
acarició suavemente con el pulgar. 

—Una llave menos —afirmó. Pretendía dirigir esas palabras a 
Avery, pero no conseguía apartar los ojos del premio que tenía en la 
mano—. Falta una. 

Las posibilidades de que la llave que tenía en la mano abriera la 
caja —la que necesitaban para ganar— eran de una entre tres, o de 
una entre dos, si la suposición de Jameson de que la llave de la cueva 
de los contrabandistas no era la llave ganadora era correcta. Sin 
embargo, cincuenta-cincuenta no era la clase de probabilidad que un 
Hawthorne aceptaba. 

No cuando se podían tener probabilidades mejores. 

—<No saquéis nada de contrabando», el libro, las cuevas — 
enumeró Jameson—. La marca, la mesa, «girar un poco los 
engranajes...». Ya hemos descubierto una tercera pista en esta 
estancia, pero no está claro a qué pista verbal corresponde, si es que lo 
hace. 


—«Ándate con ojo» —murmuró Avery. Tenía esa forma de hablar 
para sí misma en la que bajaba la voz y apenas se le movían los labios. 
A Jameson siempre le había encantado la sensación de estar 
escuchando sus pensamientos a hurtadillas, de dejar que entraran y 
salieran, y se enredaran con los suyos—. Y las pistas verbales que 
quedan —continuó Avery—, las más probables al menos... son frases 
hechas. «No dejéis piedra por girar» y «No hay descanso para los 
malvados». 

De la nada, la imagen del jardín de piedra volvió a Jameson. Miles 
y miles de piedras pavimentaban el suelo. Quizá lo que buscaban 
estaba allí, pero Jameson no iba a poner en riesgo ese juego por un 
«quizá». 

No cuando el instinto le decía que podría haber algo más en esa 
sala que le señalara el camino hacia la piedra correcta. 

No cuando casi podía notar el sabor de la victoria. 

—<No dejéis piedra por girar» —repitió Jameson, devolviéndole a 
Avery sus propias palabras—. Y «No hay descanso para los malvados». 

En ese momento fue la segunda frase la que captó su atención. 
Rohan la había dicho de un modo despreocupado y cautivador, había 
dirigido las palabras a Zella, aunque Jameson sabía en lo hondo de su 
ser que el Factótum era una de esas personas que podían hacer que 
cualquier cosa pareciera despreocupada. 

Y cautivadora. 

«No hay descanso para los malvados, querida. —Jameson dejó que 
las palabras jugaran en su mente sin parar—. Aunque sería poco 
deportivo si no os hubiera dado todo lo que necesitáis para ganar». 

¿Qué posibilidades había de que Rohan les hubiera dado lo que 
necesitaban en ese preciso instante, una simple frase atrás? 

—<No hay descanso para los malvados. —Jameson repitió las 
palabras otra vez, el ritmo de su discurso empezó a acelerarse, igual 
que los latidos de su corazón—. De origen bíblico. Popularmente 
utilizada en el sentido de que el trabajo no se acaba nunca, pero, en el 
contexto del Piedad del Diablo, sencillamente podría implicar que 
siempre pueden cometerse más pecados... o que a los malos no se les 
da paz. 

—Ni paz —dijo Avery—. Ni perdón. Ni piedad. —Fijó su 
insondable mirada en la de él—. Bíblicamente, ¿qué significaría eso? 


¿Fuego y azufre? 

«Fuego del infierno —pensó Jameson—. Castigo. Piedad del 
Diablo». Aquellas tres cosas corrían por su mente, cada vez más 
rápido, cada vez más alto, hasta que tuvo la sensación de que las 
palabras le llegaban desde el exterior. 

Y entonces a Jameson se le fueron los ojos a la chimenea de 
piedra, y su mente enmudeció. 

Avery siguió la dirección de su mirada. Sin que ninguno de los dos 
pronunciara una sola palabra, ambos empezaron a avanzar... de 
vuelta a la chimenea. 

—¿Qué posibilidades crees que hay —le preguntó Jameson a 
Avery— de que en algún lugar de este casi castillo encontremos algo 
que nos permita prender un fuego? 


CAPÍTULO 68 


Encontraron cerillas en la cocina, en un cajón que había cerca de los 


fogones. Tremendamente conscientes de cada minuto que pasaba — 
del hecho de que en algún lugar de esa inmensa finca del acantilado, 
la competencia jugaba por el mismo premio—, Jameson volvió a toda 
velocidad al inicio una vez más. 

En esa ocasión, Avery llegó antes que él. Era rápida cuando quería 
serlo. Obstinada. Se detuvo derrapando y pasó de largo la puerta, 
cuando Jameson hizo lo mismo detrás de ella, vio por qué. 

Zella estaba en la sala, sentada encima de la mesa. Acariciaba con 
los dedos el compartimento abierto y vacío. 

—Obra vuestra, espero. Branford no puede ser el único que se 
divierta. Estará insoportable. 

En otras palabras: la duquesa sabía que Branford había 
encontrado la primera llave. Dado que Zella también parecía haberse 
dado cuenta de que en ese preciso lugar se había encontrado la 
segunda, seguro que estaba pensando que solo le quedaba una 
oportunidad para que el juego fuera suyo. 

«No parece molestarle». Jameson caviló esa idea durante un par 
de segundos, lo cual bastó para que Zella se fijara en lo que llevaba en 
la mano. 


—¿Cerillas? —La duquesa los estudió... y desvió la mirada hacia 
la chimenea—. «No hay descanso para los malvados». Desde luego que 
Rohan iba a jugarlo así. 

Algo en su tono hizo que Jameson se preguntara qué había entre 
la duquesa y el Factótum, qué clase de pasado. 

—Bueno, ¿a qué esperas? —dijo Zella, cruzando la sala con pasos 
desgarbados hasta llegar a la chimenea—. Enciéndela. 

Jameson valoró con calma cómo proceder. «Hacerlo en su 
presencia iguala nuestras posiciones, pero, si no lo hacemos, 
tendremos que esperar hasta que se marche». ¿Quién sabía qué 
estarían haciendo Branford y Katharine mientras tanto o lo que 
podrían encontrar? 

—Si hay una llave ahí dentro —dijo Avery, avanzando el mentón 
al mirar a Zella a los ojos—, es nuestra. 

—NO hay una llave allí dentro, Heredera —contestó Zella. En la 
lengua de la duquesa, el mote que Jameson le había puesto a Avery 
sonaba irónico y mordaz—. ¿Dos en una sala? Lo dudo mucho. Pero sí, 
sin duda. Si encendéis ese fuego e inmediatamente encontráis una 
llave, consideradla vuestra. 

Zella cogió uno de los leños que había en la pared y Jameson se 
dio cuenta de que, aunque él y Avery habían dejado la leña en el 
suelo, ahora estaba bien guardada en su sitio. 

«Los había visto. Había leído las palabras. Y luego los había 
devuelto a su lugar para que nadie más pudiera leerlos». 

—Pero ¿podemos quemar esa leña? —La voz de Avery se abrió 
paso por los pensamientos de Jameson—. ¿Nuestras instrucciones no 
decían que debíamos dejarlo todo tal y como lo habíamos encontrado? 

Jameson vio la lógica en sus preguntas. 

—No puedes recuperar un leño quemado. —No había llegado tan 
lejos para que lo descualificaran por un tecnicismo—. Necesitamos 
quemar otra cosa. 

Sin perder un instante, Jameson empezó a desabotonarse el 
chaleco. Colocándose la llave a buen recaudo —al menos de momento 
— entre los dientes, se quitó el chaleco y luego la camisa que llevaba 
debajo. Tras volver a ponerse el chaleco, con el pecho desnudo debajo, 
Jameson arrojó su camisa a la chimenea. 

—Y ahora —les dijo a Avery y a Zella—, prenderemos el fuego. 


La camisa tardó más tiempo del que esperaba en prender de 
verdad, pero, en cuanto lo hizo, las llamas parecieron multiplicarse 
deprisa. Jameson observó como ardía su camisa, observó el baile de 
las llamas, observó el fuego lamiendo las paredes de piedra de la 
chimenea. 

Y entonces observó como aparecían lentamente unas palabras 
sobre la piedra. «Tinta invisible». El calor era un desencadenante 
habitual. Parte a parte y trozo a trozo, las letras se volvieron sólidas 


ante sus ojos. Cinco letras, tres números, una pista. 
MARCA 216. 


—Muchísimas gracias, Jameson Hawthorne —murmuró Zella. 

Al cabo de un momento, la duquesa había desaparecido. 

Jameson se volvió hacia Avery. 

—Esperemos que haya ido en busca de un teléfono —dijo; su voz 
era un susurro embriagador, solo para sus oídos. 

—¿Y nosotros no? —Avery lo miró con fijeza. 

Jameson era consciente de que la sonrisa que le cruzaba los labios 
en ese instante era de las que la gente podía describir como 
«retorcida». 

—Dímelo tú, Heredera. 

Avery lo miró de hito en hito, como si la respuesta solo pudiera 
encontrarse tras esos ojos de color esmeralda. Jameson vio el 
momento exacto en que Avery la encontraba. 

—<No dejéis piedra sin girar» —dijo Avery, con los ojos 
encendidos por el fuego de la certeza y el objetivo—. «Marcados, uno, 
seis». En el jardín de piedra había un reloj de sol. 


CAPÍTULO 69 


Los dos salieron volando de la casa. Mientras se acercaban al reloj de 


sol del jardín de piedra, él escrutó automáticamente su alrededor. Eso 
era parte de un juego como ese, siempre. Un método de jugar era 
seguir tu propio camino, pero había otro que consistía en quedarse 
entre las sombras, seguir los progresos de los otros jugadores y... 
aparecer justo al final. 

La zona estaba limpia. 

Jameson se preguntó adónde había ido Branford con su llave. Si 
ya había encontrado la caja que abría. Si la caja contenía un secreto... 
y, de ser así, de quién. 

«Dos llaves. Si encontramos dos llaves, hay posibilidades de que 
pueda ganar el juego y conservar mi secreto». 

En el peor de los casos, aunque Branford llegara a obtener el 
pergamino donde Jameson había escrito esas catastróficas cuatro 
palabras, conseguir dos llaves significaría que él y Avery tendrían el 
secreto de Branford. «Destrucción mutua asegurada». Había jugadas 
peores. 

Y, ahora mismo, lo único que importaba era hacerse con esa 
segunda llave. 

El reloj de sol era grande. La base era circular y tenía números 


romanos grabados alrededor de la esfera, y los signos del zodíaco, por 
el exterior. Una barra —simple, sin grabados— sobresalía en ángulo, 
la ubicación de cuya sombra dependía de la localización del sol. 

—Dos, uno, seis. —Jameson se inclinó para tocar la esfera del 
reloj, presionando y empujando los números romanos en cuestión. 

—Sabes que soy de números, ¿verdad? —le preguntó Avery, a su 
lado. 

Él la miró de reojo. 

— ¿Y? 

—Y —contestó Avery, con una sonrisa jugando con las comisuras 
de sus labios— doscientos dieciséis es un cubo perfecto. 

Jameson hizo las cuentas. 

—Seis por seis por seis. —«No hay descanso para los malvados. El 
Piedad del Diablo. Tres seises». Rohan, realmente, se creía muy listo, 
¿verdad? 

—Empieza en la barra —murmuró Jameson para sí mismo—. La 
pista no puede tener nada que ver con la sombra porque la sombra se 
mueve en función de la posición del sol. Sin embargo, la barra en sí es 
fija, un punto de partida evidente. 

—Evidentemente. —Avery se las arregló para sonar más divertida 
que sarcástica. 

Jameson caminó alrededor del reloj, hasta que estuvo de pie justo 
enfrente de la barra. Debajo de sus pies, el pavimento de piedra era 
notablemente regular; pero, al pasear la mirada por los otros miles de 
piedras que había alrededor, vio lugares donde las piedras se habían 
partido, lugares donde se abrían paso la hierba y el musgo. 

Jameson empezó a contar las piedras, pisándolas al hacerlo. 

—Seis adelante, seis a la izquierda, otras seis adelante. — 
Comprobó la piedra que tenía bajo los pies. «No está suelta, nada 
suelta»—. Seis adelante, seis a la derecha, otras seis adelante. —«Lo 
mismo»—. Seis adelante, seis a la derecha, otras seis a la derecha. 

«Tampoco está suelta». Sin embargo, esa vez la mirada de 
Jameson quedó atrapada en una pequeña mancha de tierra que había 
en la superficie de la piedra. Y la hierba que rodeaba toda la piedra... 
menos por un lateral. 

—Déjame adivinar —dijo Avery mientras se arrodillaba a su lado 
—. Tenemos que cavar. 


«Si caváis en el jardín...». 

Jameson cavó con los dedos y la tierra que había entre las piedras 
se le metió por debajo de las uñas. Una se le rompió, pero no se 
detuvo. 

El dolor no importaba. 

Lo único que importaba era ganar. 

«Sin embargo, no puedo sino preguntarme, una vez que tengas 
delante esa maraña de posibilidades, sin los obstáculos del miedo al 
dolor o al fracaso, de pensamientos que te dicen lo que puedes o no 
puedes hacer, debes o no debes hacer... ¿Qué harás con lo que veas?». 

La piedra se soltó. Jameson le dio la vuelta. Debajo no había nada 
más que tierra. Tierra dura. 

Siguió cavando. 

«Mi madre vio algo en mí —oía a lan diciéndoselo—. Ella me dejó 
Vantage a mí. Recupéralo y algún día yo te lo dejaré a ti». 

Jameson no paró. 

Jamás paraba. 

Y, finalmente, recibió su recompensa. Desenterró con los dedos un 
trozo de tela. «Un saco de arpillera marrón». La sangre le corría por el 
dorso de los dedos mientras acababa de dejarlo al descubierto y se 
ponía de pie. 

Dentro del saco había una llave. Como la primera, estaba hecha de 
oro, pero hasta ahí llegaban las similitudes. El diseño de la cabeza de 
esa llave era más difícil de descifrar. Recordaba a un laberinto. 

«Ya está; es esta. —Jameson lo sintió hasta el tuétano de los 
huesos. Lo sintió en esa parte de él que se había forjado en el fuego de 
Tobias Hawthorne—. Esta es la llave que abre la caja que me hará 
ganar el Juego». 

Puso bien la piedra. 

—Bien —dijo una voz seca con un pronunciado acento británico 
—. Has encontrado la llave definitiva. Ahora, dámela. 

Jameson se irguió y miró a Katharine, que proyectaba una larga 
sombra sobre las piedras que tenía debajo de los pies y cuyo traje 
blanco seguía tan prístino como lo había estado en la playa. 

—¿Para qué narices íbamos a hacerlo? —Avery fue más rápida 
que él al preguntar. 

—Porque —contestó otra voz, desde detrás de ellos— yo quiero 


que lo hagáis. 

Jameson se volvió, agarrando la llave con más fuerza, y observó a 
su padre aparecer por la puerta de hierro forjado. 

lan Johnstone-Jameson miró a Jameson a los ojos y sonrió. 

—Bien hecho, chico. 


CAPÍTULO 70 


« Puedo abrir esta caja. Solo tengo que llevármela a mi habitación 


del hotel». 

Junto a Grayson, Gigi botaba. 

—¿Qué ocurre? Tienes cara de algo. 

A Grayson le gustaba pensar que interpretarlo resultaba un poco 
más difícil. 

—«¿Disculpa? —Volvió al discurso formal, una capa añadida para 
salvaguardar todo lo que pensaba o sentía. 

—¿Cómo que «disculpa»? He visto como se te apagaba la 
bombilla, señor. Los engranajes de tu cerebro están girando. ¡El 
hámster está oficialmente en la rueda! —Desde el lugar que ocupaba a 
su lado encima de la andrajosa cama individual, Gigi se puso de 
rodillas, colocó las manos a ambos lados de la caja secreta y se inclinó 
hacia delante—. ¡Seis hámsteres! —corrigió con dramatismo—. ¡Seis 
ruedas! Y todas giran. 

«Hora de hacer control de daños». 

—Creo que deberíamos volver a revisar la caja —le dijo Grayson a 
Gigi—. Buscar algo que encaje con esta apertura. 

Savannah se mofó de él. 

—¿Has necesitado seis hámsteres para dar con eso? 


«No. —Grayson se permitió pensarlo, pero mantuvo cualquier 
atisbo de ello alejado de su rostro—. No encontraremos lo que 
necesitamos examinando la caja. Porque ya lo tengo». 

Podía imaginarse a Sheffield Grayson sacando la llave de la caja 
fuerte de dentro de su ordenador, sacando la memoria usb falsa del 
marco del cuadro, conduciendo hasta el banco, sacando el dinero, 
añadiendo el comprobante a la caja y yéndose de allí con el coche. 

Era evidente que su padre tenía un sistema. Una rutina. 

—Basta. —Una voz aguda perforó los oídos de Grayson como unas 
uñas que arañaran una pizarra—. ¡Soltad la caja! —Kimberly Wright 
había aparecido en el umbral de la puerta, con todo el cuerpo muy 
rígido—. Aquí no tendría que haber nadie. 

Grayson supo, de algún modo, que le estaba hablando a él... y 
únicamente a él. 

—En el cuarto de mi hijo —continuó, con la voz aguda pero 
áspera—. En su cama. 

«Esto no tiene nada que ver con la cama. Ni con el cuarto». 
Grayson no estaba seguro de qué iba aquello, ni de qué había 
cambiado. Se puso de pie, pero no hizo ademán de devolverle la caja. 

Gigi arrugó la frente. 

—Tía Kim, estábamos... 

—Nunca fui lo bastante buena para ser vuestra tía. Vuestro padre 
me quitó a mi niño. ¡Mi Colin! Y, cuando estuvo muerto y enterrado, 
ni siquiera se me permitió conoceros a vosotras. Shep no quería que 
me acercara. —Kim cerró los ojos con fuerza, y, cuando volvió a 
abrirlos, los fijó en los de Grayson, como dardos arrojados con una 
mano temblorosa que hacen diana de todos modos—. ¿Vosotras dos 
sabéis quién es este chico? —Su tono se había vuelto acusador—. He 
visto a los otros chicos, fuera. Canela se me ha escapado y el más alto 
ha ido tras ella. Se ha presentado. 

«Xander», pensó Grayson. Alexander Blackwood Hawthorne no se 
había encontrado jamás con un desconocido o con una pasta de 
repostería sin sentir la necesidad de presentarse. 

—Son Hawthorne. —Kim escupió el nombre, luego se volvió hacia 
Grayson—. Eres un Hawthorne —dijo, del mismo modo en que una 
persona habría dicho las palabras «eres un asesino»—. Mi hermano de 
vez en cuando traía bourbon consigo cuando venía aquí. Y en cuanto el 


alcohol le mojaba los labios, empezaba a hablar... de los Hawthorne. 

Grayson valoró sus opciones de zanjar la conversación. Y rápido. 

—Deberíamos irnos —les dijo a Gigi y a Savannah. 

Kim frunció el ceño. 

—Shep... Siempre decía que Toby Hawthorne era la razón por la 
que Colin estaba muerto, que Toby prendió el fuego que mató a mi 
niño. Fue un incendio provocado. Y el padre de Toby, ese bastardo 
multimillonario..., lo encubrió todo. 

Para sorpresa de Grayson, Gigi se colocó delante de él, 
protegiéndolo de su tía. 

—Aunque eso fuera cierto —dijo—, no es culpa de Grayson. 

Gigi no era lo bastante alta para interponerse entre él y la mirada 
penetrante, rabiosa y desesperada de Kim. 

—Mi hermano te odiaba —le dijo la mujer a Grayson—. A todos 
los Hawthorne. Pero dijo... dijo que iba a asegurarse de que recibíais 
vuestro merecido. Mi hermano iba a... 

Grayson no podía permitir que terminara esa frase. 

—Iba a... ¿qué? —El tono de Grayson no era amenazador, solo era 
una advertencia: «Piensa bien antes de responder. No soy una persona 
a quien te convenga hacer enfadar». 

Kim se tapó la boca con la mano. A diferencia de sus sobrinas, ella 
no era inmune a la habilidad de Grayson de dominar una sala y a 
todas las personas que la ocupaban. 

—Largo de aquí —susurró con la voz ronca—. Y dejad la caja. 

—No podemos hacerlo. —Savannah también se colocó delante de 
Grayson, junto a su gemela, y durante una décima de segundo al chico 
se le encogió el corazón. 

—¿Acaso os he dejado escoger, niña? —A Kim le temblaba la voz 
—. ¡Largo de aquí! 

Grayson hizo un leve gesto con la cabeza hacia sus hermanas y 
luego empezó a montar la caja con calma. 

—;¡Suéltala! 

—Tía Kim... —intentó Gigi. 

—;¡He dicho...! 

—Que la suelte —terminó Grayson con calma. Se metió la mano 
en el bolsillo de la americana y sacó la cartera. La abrió y empezó a 
sacar billetes. No de diez ni de veinte, sino de cien. Hospedarse en la 


suite de la tarjeta negra conllevaba las expectativas de dejar unas 
propinas excelentes—. Tu hermano no va a volver. —Grayson no 
disfrutaba siendo cruel, pero «soborna. Amenaza. Compra a la gente», 
así funcionaban los Hawthorne—. Y, aunque volviera, ya no le 
quedaría dinero que darte. 

Llegado ese momento, ocho billetes sobresalían de la cartera. Con 
un solo gesto, Grayson los sacó todos y dobló los billetes por el medio 
con el pulgar. Su objetivo miraba fijamente el dinero. «Bien. —Kim lo 
miró a los ojos—. Mejor». 

—Sé —dijo Grayson con suavidad— que tu hermano odiaba a mi 
familia. Que no me quería. Solo coincidimos una vez y lo dejó muy 
claro. 

A veces, tras acorralar a otra persona, la mejor manera de 
asegurarte de que aceptará lo que le ofreces es mostrándole un atisbo 
de humanidad: suficiente para hacerle pensar que no teníais por qué 
ser enemigos, pero no lo bastante para que olvidara quién tenía la 
sartén por el mango. 

Grayson ofreció el dinero a su tía. Kim avanzó nerviosamente y se 
lo arrebató de las manos. 

—Coged la maldita caja —dijo con la voz áspera— y largo de 
aquí. 


CAPÍTULO 71 


Savinnah condujo en silencio y el resto tampoco dijo nada hasta que 
Xander, que iba en el asiento del copiloto con la caja secreta montada 
de nuevo en el regazo, no pudo aguantar más el silencio. 

—Toc, toc. —Llamó con los nudillos sobre la tapa de la caja. 

—¿Quién es? —contestó Gigi desde el asiento de atrás. 

—Bollito. 

—¿Qué bollito? 

—Al parecer, es sorprendentemente difícil inventarse una broma 
de estas al momento. —Xander hizo una pausa—. ¡Espera! ¡La tengo! 
¡Toc, toc! —Volvió a golpear la caja con fuerza. 

—No rompas nada —ordenó Savannah sin apartar los ojos de la 
carretera en ningún momento. 

—Hablando en términos generales —respondió Xander—, soy 
buenísimo gestionando cosas, y personas, que deben tratarse con 
cuidado. Y en esa línea... —Se volvió para mirar a Grayson—. Jamie 
no me ha respondido cuando le he llamado. Su móvil no ha dado ni 
tono. Y resulta que es posible que Oren y su equipo hayan perdido de 
vista a nuestro dúo dinámico. 

Grayson se permitió achicar los ojos. 

—-Oren no le pierde la pista a Avery. 


—Bueno, no es que Oren no sepa dónde está —admitió Xander—; 
es que, al parecer, le han prohibido seguirla. Curiorífico y curiorífico, 
¿verdad? 

A Grayson no se le escapó el intento de distracción. 

—¿Quién es Oren? —Gigi mordió el anzuelo, pero no duró mucho 
—. Y ya que empiezo a preguntar, Grayson, ¿a qué crees que se refería 
papá con aquello de que los Hawthorne ibais a recibir vuestro 
merecido? 

Aquella pregunta se acercaba peligrosamente a la razón que había 
llevado a Grayson allí, la razón que ya estaba intentando gestionar a 
través de posibles maniobras para poder quitarles la caja a Gigi y a 
Savannah suficiente rato para poder abrirla y hacer un control de 
daños sobre lo que fuera que contenía. Daba igual lo mucho que 
odiara tener que traicionarlas otra vez. 

«Si quieres hacer algo, Grayson, es irrelevante si debe o no debe 
hacerse». 

—Tengo algunas ideas que compartir con la clase —se ofreció 
Xander, metiéndose con alegría en la pregunta bomba que acababa de 
lanzar Gigi—. Mucha gente odiaba a nuestro abuelo. Era un poco lo 
suyo... eso y la meticulosa creación de herederos perfectos aun 
pretendiendo desheredarnos desde el principio. En realidad, esos eran 
sus dos fuertes. 

Grayson siguió la optimista y sincera respuesta de Xander con una 
propia. 

—Basándome en la única conversación que he tenido en mi vida 
con nuestro padre, tengo razones para creer que fui concebido 
precisamente porque Sheffield Grayson odiaba a mi abuelo. Acostarse 
con su hija, dejarla embarazada, abandonarla a ella... y a mí... — 
Grayson tragó saliva—. En eso consistía dar a los Hawthorne su 
merecido. 

A veces, la forma más fácil de mentir era decir la verdad. 

—Entonces, ¿por qué guardaba todas esas fotos tuyas? —preguntó 
Gigi. 

«Para empezar, ¿por qué mandó hacerlas?». Aquella pregunta se 
abrió paso hasta la mente consciente de Grayson, emergiendo desde 
las profundidades de su subconsciente, donde había estado rondando. 

—Olvidémonos de las fotos —dijo Savannah escuetamente—. Y de 


nuestra tía. Tenemos que concentrarnos en... 

—Perdona que te interrumpa, querida —intervino Nash—. Pero 
tenemos un problema. 

Grayson giró la cabeza hacia la ventanilla del lado de Nash y 
observó la escena que tenía lugar en la residencia Grayson. Había 
coches en la entrada, en la calle. Negros, sin marcas. 

«Del rBmn». La sospecha inicial de Grayson se confirmó en cuanto vio 
a hombres trajeados en la entrada. 

—Savannah, para aquí el coche. —La orden salió de la boca de 
Grayson antes de que hubiera acabado siquiera de pensarla. Todavía 
estaban a dos casas: fuera del perímetro de cualquier orden de registro 
—. Bien —dijo Grayson cuando Savannah hizo lo que le había dicho 
—. Ahora ven al asiento de atrás. Xander... 

—Asiento del conductor —contestó Xander automáticamente—. 
Voy. 

Grayson miró a Nash. 

—¿Puedes meterte delante sin salir del coche? 

Nash se quitó el sombrero de vaquero y observó el espacio que 
había entre los asientos. 

—Nash es sorprendentemente flexible —aseguró Xander desde 
delante—. Tengo fe. 

Savannah todavía no se había desabrochado el cinturón. 

—¿Por qué iba a...? 

—Haz lo que digo —atajó Grayson y, al ver que se quedaba muy 
quieta, se le ocurrió que quizá había hablado como su padre. 

Savannah se desabrochó el cinturón y empezó a escabullirse entre 
los asientos para meterse detrás. 

Tras un juego de las sillas muy apretado, Grayson continuó dando 
órdenes. 

—Nash, asegúrate de que nadie vea la caja secreta. Busca algo 
para taparla. 

Nash valoró sus opciones y luego se quitó la gastada camiseta 
blanca que vestía. 

—Si alguien pregunta, les diré que me ha dado calor. 

Gigi parpadeó unas cuantas veces, como si ver a Nash Hawthorne 
sin camiseta le hubiera estropeado el cerebro. 

—Sal del coche —le dijo Grayson, empujándola un poco—. 


Savannah y yo vamos detrás. Xander nos dirá adiós con la mano y 
arrancará. Savannah, bajo ninguna circunstancia regales la 
información de que este coche es vuestro. Y si te preguntan 
específicamente por el coche o por cualquier otra cosa, finge que te 
indignas. No respondas. Gigi... 

—Uy, créeme, mi hermana no va a «fingir» la indignación — 
comentó Gigi alegremente—. Todos tenemos que aprovechar nuestros 
talentos, ¿verdad? Por suerte, todavía llevo muchísima cafeína en el 
cuerpo y puedo emborracharme con solo pensar en mimosas. —Cerró 
los ojos—. Mimosas... —susurró, y luego volvió a abrirlos—. Estos 
tipos con traje no sabrán de dónde les caen. 


CAPÍTULO 72 


—é¿ Savannah y Juliet Grayson? —Un agente del FBI interceptó al 
trío al final de la carretera de entrada a la casa. 

—Se hace llamar Gigi —contestó Savannah—. No Juliet. 

«Tono frío, sin respuesta —pensó Grayson—. Bien hecho, 
Savannah». 

—Necesitamos que ustedes dos se queden aquí mientras acabamos 
el registro. —Don FBI ni siquiera intentó suavizar aquella afirmación 
con una sonrisa—. ¿Puedo preguntarles quién los ha dejado aquí? 

—No, no puede —contestó Grayson, mirando más allá del agente. 
Ese era otro de los muchos trucos de Tobias Hawthorne para tomar el 
control. A veces, mirar a alguien a los ojos no hacía más que darle 
poder. ¿Y para qué iba un Hawthorne a hacer eso?—. ¿Entiendo — 
prosiguió Grayson— que la señora de la casa tiene una copia de la 
orden judicial? 

Aquello en realidad no era una pregunta. Era una señal para el 
agente: Grayson era el tipo de persona capaz de leer la letra 
pequeña... y de hacerla cumplir. 

—¿Y usted quién es? —preguntó el agente del FBI, entrecerrando 
los ojos. 

Grayson volvió a mirar más allá de él, como si toda esa situación 


fuera de lo más aburrida. 

—Una persona sin ninguna obligación legal de responder a sus 
preguntas en este momento. —La búsqueda visual de Grayson por fin 
dio con la persona que buscaba: Acacia. Estaba de pie entre la fuente y 
el porche, flanqueada también por agentes. 

—¡Mamá! —Gigi prácticamente saltó hacia delante. El agente que 
había estado interrogando a Grayson se colocó delante de ella. Cuando 
Gigi intentó rodearlo, él la agarró por el brazo. 

—Quite la mano del cuerpo de mi hermana —ordenó Savannah—. 
Ahora. —Ese «ahora» fue impresionante. Tendría que haber sido 
efectivo. Viniendo de Grayson, lo habría sido. 

Sin embargo, en respuesta a la exigencia de su hermana, el agente 
solo levantó la mano libre. 

—Tranquilicémonos un poco —dijo, como si Savannah estuviera 
histérica. 

Grayson se permitió fijar la mirada en el rostro del hombre. 

—A mí me parece que está tranquilísima. 

—Mira, niño... 

Grayson arqueó una ceja. 

—¿A usted le parezco un niño? —Había empezado a vestir trajes 
cuando era adolescente por alguna razón. 

«Si llegado este punto no te estás preguntando con quién narices 
estás hablando..., tendrías que empezar a hacerlo». 

En voz alta, Grayson optó por una afirmación distinta: 

—Si me disculpa, voy a familiarizarme con las limitaciones de 
vuestra orden judicial. 

Los Hawthorne no esperaban a ser disculpados. Grayson echó a 
andar. Savannah lo siguió de inmediato. Gigi, por otro lado, se quedó 
al final de la carretera de entrada a la casa, mirando el agente del FBI 
con unos ojos muy abiertos. 

—¿Está bien, señorita Grayson? 

Grayson volvió la mirada. Gigi continuó mirando el agente con 
fijeza, sin parpadear, con intensidad. Luego se encogió de hombros. 

—Sigo sin tener telequinesia —anunció, antes de dejar atrás al 
agente. Enlazó el brazo con el de Savannah—. No se sabe hasta que no 
se prueba. 


—No deberíais agitar a los agentes —les advirtió Acacia a los tres 
en voz baja. Estaba de pie con las manos a los lados, con la espalda 
recta, más pálida de lo que Grayson la había visto nunca—. No hay 
necesidad. Acabarán pronto. 

«Has estado a punto, pero no has acabado de transmitir confianza 
con esa afirmación», pensó Grayson. Acacia estaba alterada —y mucho 
— y solo lo mostraba un poco. 

—Están desmontando nuestra casa —dijo Savannah, con un hilo 
de voz, mientras dos agentes pasaban a su lado cargando con partes de 
un ordenador. Acacia dio una bocanada de aire con dificultad. 

—Todo irá bien —aseguró Grayson. Colocó una mano firme en el 
hombro de Acacia. Para su sorpresa, Acacia acercó la mano a la suya y 
se la apretó. Grayson tuvo la extrañísima sensación de que ella 
intentaba reconfortarlo a él. 

Grayson supo de pronto, y con sorprendente claridad, que si su 
padre lo hubiera reconocido, si de niño hubiera pasado algún 
momento en ese lugar, Acacia habría sido quien le curara las rodillas. 

Grayson y sus hermanos se las habían curado entre ellos. 

«Se supone que debería tranquilizarte yo a ti —pensó, mirando 
hacia Acacia, y luego desvió la mirada hacia las chicas—. A las tres». 

—¿Tienes una copia de la orden judicial? —preguntó Grayson con 
tono brusco y muy bajo. 

Acacia metió la mano en el bolso. Al cabo de dos minutos, 
Grayson había leído todo el documento. La orden judicial era para la 
residencia Grayson, sus terrenos y tres vehículos registrados a nombre 
de Sheffield Grayson. 

El coche de las chicas no estaba entre ellos. 

—+¿Dónde está vuestro abogado? —Le preguntó Grayson a Acacia. 
Los detalles de ese registro no tenían sentido. El número de agentes. 
La amplitud de la orden judicial. El momento de llevarla a cabo. 
Teniendo en cuenta el tiempo que había pasado de la desaparición de 
Sheffield Grayson, llegado ese punto el caso tendría que estar parado. 

«A no ser que alguien esté intentando moverlo». Mentalmente, 
Grayson vio a Eve en la piscina. Se acordó de cuando la chica le 
preguntó qué habría hecho Tobias Hawthorne en su lugar. 

—Kent se ha ofrecido a venir —contestó Acacia—. Como amigo. 
Pero ahora mismo no puedo permitirme un abogado. 


El instinto de Grayson le decía que Trowbridge tenía muy poco 
interés en ser el «amigo» de Acacia. 

—Savannah y yo pagaremos un abogado —se ofreció Gigi—. Con 
nuestros fondos fiduciarios. 

Savannah bajó la mirada. 

—No podemos. A no ser que... 

Acacia avanzó un paso y escrutó el rostro de su hija... en busca de 
qué, Grayson no lo sabía. 

—No os lo permitiría —le dijo Acacia a Savannah en voz baja 
pero fiera—. A ninguna de las dos. Estoy bien. Todo va bien. 

—Desde luego —coincidió Grayson—. Pero resulta que conozco a 
una abogada que se encargaría encantada de esta situación, y no os 
costará nada. 

—Puedo encargarme de esto —insistió Acacia. 

—No hay que encargarse de nada. —Una mujer que vestía un 
traje azul marino se acercó a los cuatro. Otra persona podría haber 
interpretado mal la situación, pensado que los otros agentes habían 
enviado a alguien con un toque más dulce y femenino para 
cuestionarlos, pero la parte del cerebro de Grayson que calculaba 
instantáneamente el dominio y las jerarquías desechó esa posibilidad 
de inmediato. 

Esa mujer era quien estaba al mando. 

—Estamos buscando pruebas del paradero y los crímenes de su 
marido —continuó la agente del reiI—. Si, como afirma, realmente no 
han sabido nada de él y realmente no están ocultando pruebas 
materiales de sus crímenes, entonces no tienen de qué preocuparse. 

«Si, en cambio, sí que están ocultando algo...». 

Grayson, por norma, no contestaba las amenazas implícitas. Le 
devolvió la orden judicial a Acacia. 

—Yo le pediría a vuestra nueva abogada que investigara al juez 
que la ha firmado y al agente que ha presentado la petición —le 
recomendó—. No soy ningún experto, pero parece extraño ejecutar un 
registro cuando el sospechoso no ha sido visto en la localización en 
cuestión durante un año y medio, y más cuando las personas que 
siguen viviendo en el domicilio son, de hecho, las víctimas del 
presunto delito. 

Grayson se permitió desviar la mirada hacia la agente al mando. 


—A fin de cuentas —continuó—, si hubo algún desfalco, el 
sospechoso esencialmente las habría defraudado a ellas. —Grayson no 
buscaba una respuesta, y no la esperó—. ¿Por qué ahora? —Había 
cierto arte en hacer pausas de tal manera que uno impedía la 
intervención de la otra parte—. ¿Un soplo de una fuente anónima? 
¿Una persona poderosa tirando de los hilos adecuados? 

La agente del FBI no mostró ninguna reacción visible a esa 
posibilidad, pero aquello no impidió a Grayson responder como si se 
hubiera delatado. 

—Comprendo. 

—Grayson. —El tono de Acacia era más firme en ese momento, 
como si se hubiera acordado de que ella era adulta y él era, en 
palabras de la mujer, un niño. 

Grayson se metió la mano en el bolsillo de la americana, sacó la 
cartera y le ofreció una tarjeta. Tras un largo momento, Acacia la 
aceptó y luego miró a la agente del FBI. 

—Si tiene más preguntas que hacerme —repuso con voz acerada 
—, tendrá que hacérselas llegar a mi abogada. 

Grayson se excusó para hacer una llamada. 

—¿Alisa? Necesito un favor. 

Al cabo de dos minutos, hizo otra llamada desde el final de la 
carretera de entrada a la casa. Por mucho que parte de él quisiera 
quedarse allí, proteger a esa familia, cuanto más rato se quedara, más 
probabilidades habría de que alguien se diera cuenta de que allí no 
iban a encontrar nada, porque lo que buscaban ya había sido 
encontrado. 

—Haywood-Astyria. —El recepcionista privado respondió al 
segundo tono. 

—Sí —dijo Grayson, sin preocuparse en presentarse—. Voy a 
necesitar que alguien me traiga el coche. 


CAPÍTULO 73 


Nash y Xander estaban esperando en la suite de la tarjeta negra. La 


caja secreta estaba en el suelo. De un vistazo, Grayson vio que sus 
hermanos habían llegado al mismo punto que él, Gigi y Savannah. 

—Es obvio lo que nos hace falta. —Xander miraba la apertura de 
la superficie de la caja. 

—Solo que no lo hemos encontrado todavía —completó Nash. 

Grayson tuvo la clara sensación de que sus hermanos estaban 
evitando a propósito preguntarle por la escena con el FBI. «Su manera 
de darme espacio». 

—Y no lo vais a encontrar —contestó Grayson. Se encaminó hasta 
el escritorio del hotel y sacó el pequeño usB falso del cajón—. Lo que 
buscáis no estaba escondido en la caja. Lo llevaba él encima cada vez 
que iba a visitar a su hermana. 

—Cuando dices «él»... te refieres a tu padre. —Xander estaba 
yendo con cuidado. Dado que él era el segundo Hawthorne menos 
cauto, aquello era decir mucho. 

—Isaiah es un padre, Xan. —Grayson luchó contra cada gramo de 
emoción que quería filtrarse en esas palabras—. Sheffield Grayson era 
otra cosa. 

Nash miró a Grayson un buen rato. 


—¿Todo bien en la casa? 

Grayson estudió la expresión exacta de su hermano mayor. 

—Alisa te ha llamado —supuso. 

—Lo ha hecho —confirmó Nash—. Hará todo lo que necesites. — 
Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba—. Y conociendo 
a Lee-Lee, lo disfrutará. 

—Solo si se pone feo —intervino Xander. 

—Ya se ha puesto feo. —Grayson ofreció una explicación clara y 
concisa—: Presuntamente, Sheffield Grayson estaba desviando dinero 
de su empresa, estafándole así a la propietaria principal sustanciosos 
beneficios. Dicha propietaria era su suegra. La señora falleció y su 
parte de la empresa pasó a Acacia y a las gemelas. La empresa se 
vendió. Mi llamado padre vació el fondo fiduciario de Acacia poco 
después de la venta, pero no fue capaz de tocar los fondos fiduciarios 
de las chicas. 

—Y, para colmo, el tipo está desaparecido. —Nash soltó un silbido 
largo y grave. 

Nash sabía que Sheffield Grayson no estaba desaparecido. Grayson 
sabía que él lo sabía. 

— Ahora, Eve está husmeando —continuó Grayson, y los músculos 
de la mandíbula se le pusieron duros como la piedra—. Ella sabe qué 
ha pasado. ¿El registro de hoy? Probablemente sea gentileza suya. 

Alguien había estado tirando de los hilos, e Eve dejó claro que no 
tenía reparo alguno en recurrir a los juegos de poder. 

—¿Eve? —repitió Nash—. ¿Tienes la cabeza en su sitio, Gray? — 
No lo juzgó ni un centímetro con esa pregunta. 

No hacía falta que lo hiciera para que Grayson se juzgara a sí 
mismo. 

—¿No la tengo siempre? —replicó con un tono a conjunto con su 
expresión: como si se hubiera tallado en hielo. 

—Traicionado por la chica con el rostro de su novia muerta: la 
historia de Grayson Hawthorne. —Xander bajó de un salto del 
escritorio. 

Grayson achicó los ojos hasta que fueron dos rendijas. 

—Ahora no, Alexander. 

—¿Demasiado reciente? —preguntó Xander—. Lo siento, lo siento 
por dos, por tres, lo siento hasta por ocho con el resto incluidos. 


Necesitabas que alguien te sacara de tu propia cabeza, y Nash no para 
de decirme que a veces placar a la gente es inapropiado. 

—La mayoría de las veces —dijo Nash. 

Xander no estaba tan convencido. 

—Personalmente, creo que placar es una forma válida de expresar 
el amor, pero no nos pondremos a debatir la semántica ahora. —Miró 
a Grayson a los ojos largo rato—. ¿Qué necesitas? 

Ser un Hawthorne significaba muchas cosas, y la mejor de ellas 
era esta. «Ellos. Nosotros». 

—¿Tienes alguna galleta? —preguntó Grayson en voz baja. 

— ¡Siempre tengo galletas! —Xander desapareció en la cocina de 
la suite y volvió con un paquete medio vacío de Oreos de doble capa y 
la Oreo más alta que Grayson hubiera visto en su vida—. ¿Una Oreo 
de ocho capas? —ofreció Xander. 

Grayson la aceptó. 

—La he hecho con amor —le dijo Xander—. Igual que placo con 
amor. 

—Nada de placajes —advirtió Nash. 

Grayson se comió la galleta en silencio, y entonces —y solo 
entonces— habló. 

—Estoy metiendo la pata. —Sus hermanos eran las únicas 
personas en el mundo ante quienes podría admitirlo—. Me estoy 
implicando demasiado emocionalmente. 

—¿Con Eve? —preguntó Xander. 

Grayson apretó la mandíbula. 

—Con Gigi y Savannah... E incluso con su madre. 

—Eso no es meter la pata, Gray. —Nash tenía el arte de callarse 
justo cuando lo que estaba diciendo importaba más—. Eso es vivir. 

Inexplicablemente, Grayson pensó —otra vez— en ese maldito 
anillo. 

—Tengo que concentrarme. 

—-¿En abrir la caja secreta? —supuso Xander. 

—En abrirla. En revisar su contenido. —Grayson avanzó hasta 
quedarse de pie justo ante la caja secreta—. Sacar cualquier cosa que 
pueda relacionar a Sheffield Grayson con los ataques contra Avery y 
cualquier cosa que indique que no desapareció y ya está. Luego 
volveré a montar la versión inofensiva de la caja y su contenido para 


devolvérsela a las chicas. 

—-¿Y eso te parece bien? —preguntó Xander. 

Grayson pensó en cómo sus hermanas se habían interpuesto entre 
él y su tía. Para protegerlo. Pensó en Acacia, apretándole la mano. 

«¿Y eso te parece bien?». 

Grayson se arrodilló y metió el usb falso en la caja. 

—No me queda otra. 


CAPÍTULO 74 


Grayson hizo girar la cerradura. Se oyó un clic. Algo se movió. Sin 
soltar el falso usb, tiró. El panel entero se separó de la caja y dejó al 
descubierto un compartimento. Grayson le dio la vuelta al panel con 
manos firmes. No le sorprendió ver una serie de frascos de cristal 
fijados en la parte inferior. «Rompe la caja, rompe los frascos. Rompe 
los frascos, mezcla los líquidos. Mezcla los líquidos, destruye el 
contenido de la caja. Concretamente...». 

Grayson se concentró en el compartimento que había encontrado. 
Dentro solo había dos cosas: una pluma Montblanc y un diario con 
tapas de cuero. 

—Llevaba un registro. —Para Grayson era evidente. 

—¿Un registro de qué? —Nash fue directo a la pregunta clave, la 
única que importaba en aquel momento. 

Si había un registro de las acciones de Sheffield Grayson antes de 
su «desaparición», si aquel diario lo relacionaba con Avery o con la 
familia Hawthorne... había que destruirlo enseguida. 

Era una certeza reconfortante. 

—¿Me dejas ver la pluma? —pidió Xander. 

Grayson se la entregó, y el Hawthorne más joven empezó a 
desmontarla de inmediato. 


«Hay partes de un acertijo que tienen importancia —oyó Grayson 
decir al viejo—, y otras solo sirven para distraer». En un acertijo 
Hawthorne, la pista podría haber sido la pluma, no el diario. Pero 
Sheffield Grayson no era Tobias Hawthorne, y aquello no era un 
juego. No había pistas, solo los pasos extremos que había dado un 
paranoico para proteger sus secretos. 

Grayson abrió el diario de cuero. 

«Así era la letra de mi padre». Ese pensamiento no tenía lugar en 
aquel momento, y Grayson lo apartó para concentrarse en lo escrito, 
no en la escritura. 

Números. 

Pasó las páginas. Números, solo números, y los únicos 
reconocibles aparecían al principio de las diferentes anotaciones: 
fechas. 

Sheffield Grayson había fechado las anotaciones del diario. 
Grayson se lo imaginó mientras lo hacía. Vio a su padre sentado en el 
borde de aquella cama barata, en la habitación de Colin, escribiendo 
con dedicación. Vio a «Shep» escribir la fecha de una anotación y 
luego empezar a escribir. 

Grayson pasó las páginas hasta la última anotación, a pocas 
páginas al final de la libreta. Todo números, nada más que números. 
Series en apariencia inacabables de números. 

—Un código. —La conclusión de Grayson era evidente. 

Xander se acercó a él para echar un vistazo a las páginas. 

—¿Un cifrado por sustitución? 

—Es probable —asintió Grayson. 

—¿Monoalfabético, polialfabético, poligráfico? 

Nash se apoyó contra la pared. 

—Esa es la cuestión, hermanito. 


No se trataba de ninguno de los cifrados sencillos. Grayson había 
probado los veintiséis. Primero, A en lugar de 1, B en lugar de 2, c en 
lugar de 3 y así hasta la z en lugar de 26. Luego, A en lugar de 2, 8 en 
lugar de 3, y así hasta que la z era el 1. Pero, en todas las variantes, la 
traducción del diario era un galimatías. 

La tarde dejó paso a la noche. Gigi le mandó un mensaje de texto 


cuando el FBI se fue. Grayson no respondió. Tenía los ojos irritados, 
pero se negaba a dejar lo que estaba haciendo. 

«No has utilizado un cifrado sencillo». Grayson no quería hablar 
mentalmente con su padre, pero, a veces, para descifrar un enigma, 
había que pensar en su creador. 

—Déjame intentarlo. —Xander se metió entre Grayson y el diario 
—. Voy a buscar combinaciones comunes de dos o tres letras, a ver si 
a partir de ahí... 

Grayson no protestó. Lo que hizo fue dejar de rechazar la imagen 
mental de Sheffield Grayson sentado en aquella cama, con la pluma en 
una mano, el diario en una mesita. «¿O en la cama? ¿O en el regazo?». 
La imagen se desvaneció, y Grayson se hizo una pregunta muy 
sencilla: ¿dónde tenía la hoja de referencia? 

A menos que su padre hubiera memorizado el código, fuera el que 
fuera, necesitaría una referencia mientras escribía. 

Grayson cerró los ojos y se imaginó la escena: el hombre, la 
pluma, el diario, algún tipo de referencia... «La caja». Grayson abrió 
los ojos de golpe. Se arrodilló y pasó los dedos por el compartimento, 
ahora vacío. Y detectó una ranura. 

Y otra. 

Y otra. 

La manufactura de la caja era impecable. Las ranuras resultaban 
invisibles. Pero ahí estaban en forma de cuadrado, más o menos del 
tamaño de la palma de su mano. Era lo interesante de las cajas 
secretas: nunca se sabía cuándo habían revelado el último secreto. 

Cogió la herramienta de doble punta. Tal vez el mismo truco 
funcionaba dos veces. Pasó el imán por el interior del compartimento, 
sobre el cuadrado que había detectado. 

Hizo contacto. 

Grayson tiró, y el cuadrado salió. Le dio la vuelta y vio dos discos 
concéntricos de madera con un eje de metal en el centro. 

—Una rueda de cifrado —dijo Grayson a sus hermanos. 

Nash y Xander se acercaron al instante. No era la primera vez, ni 
la vigésima, que los hermanos Hawthorne se encontraban con una 
rueda de cifrado, así que los tres sabían qué buscar. La rueda más 
grande tenía las letras grabadas en el borde, de la a a la z y algunos 
dígrafos comunes. En la rueda interna había números, del 1 al 32, 


pero no en orden. Eso, junto con los dígrafos, explicaba que los 
rudimentarios intentos de Grayson no hubieran servido de nada. 

— Ahora solo hace falta saber dónde poner la rueda interior —dijo 
Xander optimista. 

Era posible ir examinando las opciones una a una, pero Grayson se 
había pasado demasiados sábados por la mañana con aquellos juegos. 

«Sheffield Grayson tenía un sistema. Una rutina. Cogía la falsa 
llave de la caja de seguridad y el falso us de su despacho; luego, el 
carnet falso. Iba al banco. Sacaba dinero y dejaba los recibos en la caja 
de seguridad. E iba a casa de su hermana». 

Grayson no se detuvo a pensar qué había habido en la caja, 
además de los recibos. Se limitó a hacer en voz alta una pregunta 
sencilla. 

—¿Por qué guardaba los recibos? 

La respuesta le llegó como un relámpago. Examinó el montón. En 
cada recibo había una fecha. ¿Encajaban las fechas con las 
anotaciones? Sería sencillo comprobarlo. En aquel momento, lo que 
más le interesaban eran las cantidades retiradas. 

«Doscientos diecisiete dólares. Quinientos seis dólares. Trescientos 
veintiún dólares». 

Pero según la hermana de Sheffield Grayson, siempre le daba 
cantidades redondas. 

—Ponía la rueda en una posición diferente para cada anotación. 
—Grayson no lo formuló como posibilidad ni como pregunta—. Y 
guardaba los recibos como recordatorio del cifrado. 

17. 6. 21. Probablemente, eran los números asignados a la a. Solo 
tenía que relacionar cada recibo con una fecha en el diario, girar la 
rueda y... 

Grayson volvió a montar la pluma que Xander había desmontado 
y sacó su cuaderno de cuero. Trató de no pensar en lo mucho que se 
parecía al de su padre, y fue a la primera anotación de Sheffield 
Grayson para empezar a descifrarla. 

Al principio, solo obtuvo un galimatías. «Otra vez». Sin embargo, 
Grayson no se detuvo. Insistió y, al final, los números de la página se 
convirtieron en palabras. «Cincuenta mil dólares gasto cinco, Islas 
Caimán, vía gasto dos, Suiza...». 

Luego, el código volvía a convertirse en galimatías. En ruido. En 


la página siguiente, Grayson se encontró con lo mismo: contenido en 
medio del ruido. El verdadero mensaje estaba en un punto diferente. 

«¿Cómo se determinaba eso?». A Grayson no le hacía falta saber la 
respuesta a la pregunta. No necesitaba comprender con precisión 
cómo había funcionado la mente de su padre. Pero, en cierto modo, lo 
deseaba. Así que, cuando detectó dos desgarraduras diminutas en la 
parte superior de la página, pasó a la siguiente y encontró otras dos en 
un punto diferente. Las rozó con el dedo. 

«No son desgarraduras —pensó Grayson. Miró hacia el escritorio 
del hotel, donde todavía estaba la tarjeta blanca que había cogido en 
el despacho de Sheffield Grayson—. Son muescas». 


CAPÍTULO 75 


« Bien hecho, chico». 


Jameson no solo oyó las palabras de lan; las sintió, físicamente. 
Tomo aire por fin, como si hubiera contenido el aliento demasiado 
tiempo, y se encontró con que le dolía respirar. 

«Me acaba de pedir que le dé las llaves. Que le entregue todo el 
puñetero juego». 

Avery se acercó más a Jameson, le rozó la pierna con la cadera. 
Sin decir palabra, Jameson le puso en la mano la llave que acababa de 
descubrir, con la cabeza brillante en forma de laberinto. 

Casi como si no confiara en sí mismo para conservarla. 

—¿Qué haces aquí, lan? —preguntó Jameson. 

Habría querido que la pregunta sonara más brusca. 

lan Johnstone-Jameson se adelantó con indiferencia, como si su 
aparición en medio del Juego fuera lo más natural y no entendiera de 
qué se sorprendía Jameson. 

—¿Es tu manera de preguntar si el Factótum sabe que ando por 
estos sagrados terrenos y me entrometo en su jueguecito? —preguntó 
lan con una expresión a medio camino entre la sonrisa y la mueca—. 
Si es eso, lamento decir que no. 

«No debería estar aquí. —Jameson apartó la vista de lan para 


mirar a Katharine—. Le debe de haber dado la ubicación». ¿Tendría 
un teléfono escondido? Aunque ¿acaso importaba? 

—Tienes dos llaves —murmuró lan sin dejar de mirar la que 
Avery tenía en la mano—. Dos de tres, y mi hermano, con toda su 
superioridad moral, solo una. Me gusta nuestra situación. 

«¿Nuestra? ¿Tuya y nuestra? —pensó Jameson con amargura—. 
¿O tuya y de Katharine?». 

—¿Qué hace ella aquí? —preguntó. 

Katharine esbozó una sonrisa ante la pregunta, como si cualquier 
cosa que pudiera decir Jameson no fuera más que una chiquillada 
para ella. 

—La temible Katharine y yo hemos llegado a un acuerdo. —Los 
labios de lan se volvieron a curvar, esta vez en una expresión más 
cercana a una sonrisa que a una mueca, lleno de satisfacción—. Le vas 
a dar esas llaves —siguió— y todos saldremos de aquí satisfechos..., 
excepto mi hermano mayor, claro. Cosa que, he de reconocerlo, no 
carece de encanto. 

—¿Y Vantage? —preguntó Jameson. 

Era suficientemente consciente para saber que en realidad estaba 
preguntando «¿qué hay de lo mío?». 

lan se encogió de hombros. 

—No sé qué tiene que ver contigo. 

Jameson se dio cuenta de que era verdad. lan no lo sabía. La 
oferta de dejarle Vantage había sido un impulso, algo momentáneo. Lo 
había olvidado por completo. 

—Me has traicionado. —Se dio cuenta de la intensidad en su voz 
—. Me pediste que participara en este juego. Me has dirigido como 
una flecha hacia un blanco imposible. 

Y, de pronto, cuando estaba a punto de dar en la diana, tras 
conseguir entrar en el Piedad del Diablo, tras todo lo que había hecho 
para participar en el Juego, tras poner en riesgo su propio secreto, de 
llegar allí y resolver acertijo tras acertijo..., ¿lan quería que se 
retirara? 

—¿Qué te ha ofrecido Katharine? —El tono de Avery era directo, 
como si lan fuera una mota que examinaba bajo el microscopio—. 
Trabajaba para tu otro hermano, ¿no? ¿Qué te ha ofrecido? 

—Los términos del acuerdo son confidenciales, lo siento. — 


Katharine no era de las que sonreían, pero su tono estaba cargado de 
satisfacción—. Las llaves, niños, por favor. 

—No. 

Jameson no sopesó las opciones, porque no había. No había 
llegado hasta allí, no se lo había jugado todo, para dar marcha atrás. 

—¿No? —Katharine arqueó una ceja, luego se volvió hacia lan. 
«Arregla esto», dijo sin palabras. 

—No —repitió Jameson—. O sea, lo contrario de sí. Declinar, 
negar, rechazar. No. 

—Jameson. —lan fue hacia él y le puso una mano en el hombro 
—. Has hecho lo que necesitaba que hicieras, hijo. 

«Tengo sus mismos ojos. —Jameson se permitió pensarlo por un 
momento—. Grayson tiene los ojos de su padre y yo tengo los del mío. 
Su misma risa». 

—Dijiste que necesitabas un jugador —replicó sin hacer caso de la 
mano sobre el hombro. Solo dolía lo que permitías que doliera—. 
Alguien listo y astuto, despiadado... 

—Pero no aburrido —zanjó lan—. Sí, sí, lo sé. Y has jugado. Muy 
bien hecho. Pero ahora el plan ha cambiado. 

«Tu plan», pensó Jameson. 

Las emociones se le enroscaban en las entrañas como espinos. 
Había sabido desde el principio que lan lo estaba utilizando. Desde el 
principio. Pero, al menos, había sido indispensable para el plan. En 
cambio, ahora... 

«Soy prescindible». 

—Querías un jugador capaz de calcular las probabilidades —dijo 
Jameson. La rabia se le iba acumulando en la voz—. Alguien capaz de 
desafiar esas probabilidades. 

«Y yo lo hice». 

—Necesitaba un jugador y has jugado. —lan empezaba a sonar 
molesto—. Se acabó. Dame las llaves. 

«Te encantan los desafíos. —Jameson volvió a escuchar la voz del 
hombre que ahora tenía delante—. Te encanta jugar. Te encanta 
ganar. Y da igual lo que ganes, siempre necesitas más». 

Por un momento, Jameson casi se había sentido comprendido. 

—No te voy a dar nada —replicó con rabia—. Ese trato que has 
hecho, ¿te va a devolver Vantage, siquiera? 


Dejó la pregunta en el aire, pero sabía la respuesta, la había 
sabido desde que preguntó: «¿Y Vantage?». 

Katharine y su otro tío no jugaban por Vantage. Jugaban por el 
secreto incriminatorio de un hombre poderoso, así que Katharine le 
había ofrecido algo diferente a lan. Algo que quería aún más que la 
propiedad que le había legado su madre. Más que el lugar donde se 
había criado. Una finca que llevaba generaciones en la familia de su 
madre. 

«No le importa. No le importa la familia ni este lugar. —Jameson 
respiró hondo—. No le importo yo». 

—Estamos perdiendo el tiempo —dijo Katharine con tono seco—. 
Y todavía tengo que encontrar las cajas que abren esas llaves. 

lan miró a Jameson con los ojos entrecerrados. 

—Ya sé que no estás hecho para perder, Jameson —dijo con voz 
sedosa—. Pero tienes que hacer lo que digo. Porque, yo, tampoco. 

Era una advertencia. Una amenaza. 

—¿Te parece que es fácil amedrentarme? —sonrió Jameson pese 
al dolor en la cara magullada. 

—La verdad es que no. —Rohan apareció como por arte de magia 
desde detrás de una estatua—. Hay gente que no sabe cuándo es mejor 
no levantarse —siguió el Factótum. 

Jameson no habría sabido decir si era una referencia a lan o a él. 
Tampoco le importaba. Se había cansado de hablar. 

«Lo que le pase a lan, lo que le haga Rohan por interferir, no es 
asunto mío». 

—Vámonos —le dijo a Avery. 

Tenía un nudo en la garganta. Había vivido toda la vida sin un 
padre. No le hacía falta de repente. 

Lo único que le hacía falta a Jameson Winchester Hawthorne era 
ganar. 
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Dos de las tres llaves habían estado en la finca. Todos los instintos de 


Jameson le decían que las cajas que esas llaves abrían iban a estar 
dentro de la mansión. Les prestó atención e hizo caso omiso de la 
tormenta de emociones que había estallado en su interior, igual que 
no hizo caso de los gritos de lan, que los llamaba. 

—Jameson —fue lo único que dijo Avery una vez lejos de los 
demás. 

—Estoy bien —respondió él. 

Era mentira, y los dos lo sabían. 

—Más te vale estar bien —replicó Avery con firmeza—. Eres 
Jameson Winchester Hawthorne. Y vamos a ganar este juego. 

Jameson se detuvo y se volvió hacia ella para aplacar la tormenta 
que sentía dentro de la única manera posible. Le apartó a Avery el 
pelo revuelto de la cara. Ella echó la cabeza hacia atrás. Jameson 
acercó los labios a los suyos. Con suavidad, despacio. Le dolía la boca. 
Le dolían la cara y el cuerpo. Le dolía todo. Y también besar a Avery. 

Pero ese era el mejor dolor imaginable. 

—«Ándate con ojo» —murmuró sin apenas apartar los labios de 
los suyos. 

En eso consistía concentrarse. Jugar. 


—La última pista —murmuró ella—. Una última posibilidad de 
ganar el Juego. 

Al infierno lan. Jameson no necesitaba a lan para nada. Ahora y 
siempre, eran Jameson y Avery contra el mundo. 


Una vez de nuevo en la mansión, empezaron a buscar espejos. En una 
casa de aquel tamaño y de aquel tipo, los había a docenas, muchos 
demasiado grandes y pesados para levantarlos, aunque fuera entre dos 
personas. Así que, en lugar de moverlos, Jameson y Avery palparon 
los marcos, pasaron los dedos por los lados en busca de bisagras, de 
un botón, de un compartimento secreto. 

Al final, dieron en el clavo. 

En un pasillo del cuarto piso encontraron un espejo enorme con 
un marco de bronce. Al tirar de un lado, Jameson no encontró 
resistencia. Se abrió como una puerta. 

«Ándate con ojo». Jameson entró en una sala alargada, casi vacía, 
seguido por Avery. La estancia estaba a oscuras, iluminada solo por las 
velas de un solitario candelabro de techo, en el centro. El techo estaba 
a más de seis metros de altura, pero la araña colgaba muy baja, casi 
hasta el suelo. Jameson lo vio inmediatamente como un péndulo. 

Cuando la puerta se cerró detrás de Avery, Jameson se dio cuenta 
de la escasa luz que daban las velas. Las paredes color verde oscuro 
parecían casi negras. Había retratos colgados cada tres metros a lo 
largo de toda la estancia. 

No se esperaba una caja del tesoro, y menos aún tres. «En esta 
habitación no hay nada, solo la araña y los retratos». Se acercó para 
examinar el más próximo. Desde el marco, lan lo miró burlón. 

Jameson apretó los labios. Tenía lógica. lan Johnstone-Jameson 
era el propietario más reciente. Jameson miró el siguiente retrato: una 
mujer. El parecido entre lan y ella era asombroso. 

—Al parecer, no solo tengo sus ojos —dijo en voz baja—. También 
los tuyos. 

Se había criado con un abuelo, en singular, y sin abuelas. Aquella 
mujer, la del retrato, estaba tan emparentada con él como Alice 
Hawthorne, y para él era igual de desconocida. 

«Tuviste tres hijos —dijo Jameson en silencio al retrato—. Los 


educaste aquí, cuando pudiste. —Vantage era su hogar ancestral—. Y 
eso lo hace mío». Jameson pasó el dedo por el marco del primer 
retrato; luego, por el otro. Una vez que confirmó que no ocultaban 
nada, pasó al siguiente. 

—Jameson. —La voz de Avery cortó el aire—. Este eres tú. 

Se volvió hacia ella. 

—¿Yo? 

No tenía intención de dejar que aquello le importara. Entonces, 
¿por qué cada bocanada de aire era como papel de lija en la garganta? 
¿Por qué, al cruzar la estancia y mirar el retrato de él que alguien 
había encargado, una parte de su ser quiso estar en aquellas paredes? 

Pertenecer a aquel lugar. 

Jameson pasó la yema de los dedos por el marco, tiró hacia un 
lado, luego hacia el otro. No paso nada hasta que Avery rozó los 
bordes de la madera. Jameson supo el momento exacto en que localizó 
el resorte. En cuanto lo accionó, el retrato se apartó de la pared y dejó 
a la vista un compartimento oculto. Dentro había un cofre enjoyado. 
Los colores dominantes eran el verde esmeralda y el oro brillante. 

«El Juego está a punto de terminar». La adrenalina le corría por 
las venas. Jameson absorbió cada detalle de aquel momento, y, gracias 
a los instintos trabajados durante años y años de jugar a juegos como 
aquel, supo al instante tres cosas. Primero, el cofre era verde, así que 
le correspondía la llave que Branford había conseguido en las cuevas. 
Segundo, estaba escondido detrás del retrato de Jameson, así que 
seguro que contenía su secreto. Y, por último, el retrato estaba 
pintado con el mismo estilo que el de lan y su madre. Eso, combinado 
con el hecho de que sus tíos parecían no haber conocido la existencia 
de Jameson, indicaba que lo habían encargado recientemente. 

Muy recientemente. 

«Ha sido cosa de Rohan. ¿Cómo supo que el Propietario iba a 
elegirme para el Juego?». 

En aquel momento, esa no era la cuestión más apremiante. 

—Tenemos que encontrar las otras dos cajas —dijo Jameson a 
Avery. 

Fue de retrato en retrato. La adrenalina por las venas era una vieja 
amiga, el impulso que necesitaba. Se detuvo cuando llegó delante del 
de Branford. 


Los dedos de Jameson localizaron el resorte casi de inmediato, y 
el retrato se apartó de la pared y dejó a la vista otro cofre enjoyado: 
también de oro, con incrustaciones de perlas. «Corresponde a la 
segunda llave». 

Jameson insertó la llave de perlas en la cerradura. Giró. La tapa se 
abrió. Dentro había un pergamino. Soltó la cinta, desenrolló el 
pergamino y se encontró ante unas palabras escritas con caligrafía 
larga, angulosa. 

«Tengo un hijo». 

Jameson apenas sabía nada de Simon Johnstone-Jameson, 
vizconde de Branford. No sabía si su tío estaba casado o si había 
tenido otros hijos, pero el Propietario había sido muy concreto acerca 
de los secretos que le interesaban. «Uno de esos secretos por los que 
los hombres matan y mueren. Esos secretos que sacuden el suelo bajo 
los pies». 

Jameson se metió el pergamino en la cintura y echó otro vistazo al 
cofre, por si acaso. 

— ¡Jameson! 

La voz de Avery hendió el aire como un cuchillo. Jameson miró de 
inmediato hacia la puerta. «Branford, y no viene solo». Zella entró 
detrás del vizconde. Tal vez Katharine no era la única que había hecho 
un trato. 

—¡ Avery! —exclamó Jameson—. ¡El cofre! 

Si Avery tenía la caja verde, Branford no podía abrirla con su 
llave. Jameson dejó escapar el aliento contenido cuando Avery llegó la 
primera al retrato y cogió el cofre. 

Tenía su secreto entre las manos. 

En ese momento, se dio cuenta de una cosa: Zella y Branford no se 
habían apartado de la entrada. Ni siquiera habían mirado en dirección 
a Avery y la caja verde. 

Branford se metió la mano en el bolsillo del traje. 

Jameson lo supo en aquel momento, antes incluso de que sacara el 
pergamino. «Ya ha estado aquí. Ya había encontrado la caja verde. Ya 
la ha abierto con la llave verde». 

«Ya tiene mi secreto». 

—Tengo entendido que has encontrado las otras dos llaves. — 
Branford avanzó directo, con zancadas largas, como un misil dirigido 


contra Jameson—. Y yo tengo algo tuyo. Aún no lo he leído. Este 
secreto, sea el que sea, lo seguirá siendo si hacemos un intercambio. 

Jameson se sacó el pergamino de Branford, su secreto, de la 
cintura. 

—Estoy abierto a esa idea. 

Los ojos astutos de Branford no se perdieron el detalle. 

—Ya lo has leído. 

Jameson habría deseado no haberlo hecho. 

—Te lo daré y no diré una palabra jamás a nadie. 

«Tu hijo secreto puede seguir siendo tu hijo secreto. ¿A mí qué me 
importa?». 

—No es mala oferta, Branford —dijo Zella—. Tal vez deberías 
aceptarla. 

En su manera de decirlo había algo, una entonación, que le 
confirmó a Jameson que su verdadero objetivo era empujar al 
vizconde a hacer lo contrario. 

«¿Detrás de qué andas, duquesa?». 

—El trato que me propones solo sería justo si yo leyera tu secreto 
antes de entregártelo —le dijo Branford a Jameson sin alterarse. 

Jameson sintió que la estancia se encogía. Oyó el latido de su 
propio corazón en las orejas, lo notó en la boca del estómago. «Hay 
muchas formas, Jameson Hawthorne, de solucionar problemas», le 
habían avisado. Pensó en la bolita que le había ofrecido al Propietario 
como prueba de su secreto. «Veneno —le habían dicho en Praga—. 
Indetectable y letal». 

Eso había sido una advertencia. 

Había sabido que estaba corriendo un riesgo, pero se dijo que era 
un riesgo calculado. «Mal calculado», se reprendió. El sudor le corrió 
por la barbilla, por el cuello. Dio un paso hacia Branford. 

—No te interesa saber mi secreto —le dijo a su tío—. La gente que 
lo sabe suele tener un mal final. 

—Es sobre Praga, ¿no? —dijo Avery al tiempo que se acercaba a 
él con la caja verde todavía entre las manos. 

—No —le dijo Jameson. La palabra le salió casi con violencia—. 
Déjalo, Heredera. No te acerques. 

«No te acerques a Branford. No te acerques a ese pergamino. No te 
acerques a mí». 


—Puedo aceptar otro trato —dijo Branford. No era tan alto como 
Jameson, pero de alguna manera lo estaba mirando desde arriba—. Tu 
secreto a cambio de la llave que queda. 

«La llave». La que abría la última caja, la que aún no habían 
encontrado. 

«Estamos tan cerca...». 

Jameson alzó la vista como hacía siempre que estaba pensando, 
como si desplegara en el cielo el entramado de posibilidades. Y 
entonces vio la larga cadena que conectaba la araña baja con el techo. 

En la cima de la cadena había una caja. A diferencia de las otras 
dos, no brillaba ni estaba adornada con joyas. Desde allí, parecía 
plateada, deslustrada. 

Jameson volvió a bajar la vista... hacia Avery. Ella tenía la última 
llave. Cuando por fin estuvieron juntos, le dibujó una flecha en la 
palma de la mano. «Arriba». 

Vio que Avery lo había entendido. No alzó la vista, no de 
inmediato, de modo que Branford y Zella no se dieron cuenta. «Pero lo 
sabe». 

Jameson se apartó de Avery e hizo un movimiento para atraer 
hacia él la atención de sus adversarios. 

—Contrapropuesta —anunció, y se dirigió hacia Branford y Zella, 
alejándose de Avery—. Prende fuego a mi secreto, Branford, y yo haré 
lo mismo con el tuyo. Salid de esta habitación. Yo gano el Juego y, 
cuando tenga el premio que los dos queremos, te entregaré Vantage. 

Jameson había captado toda la atención de Branford... y la de 
Zella. «Bien». Siguió caminando. 

—¿Qué diferencia hay —replicó Branford tenso—, entre darme 
Vantage y darme la llave? Si crees que vas a traicionarme... 

—No —replicó Jameson. Se oyó la voz ronca, como si llevara 
horas gritando en el vacío de aquella estancia—. Vantage era de tu 
madre. Para ti significa algo, más que para ninguno de tus hermanos, 
por lo visto. 

Jameson no se permitió pensar en lan. 

Trató de no pensar en lan. 

Fracasó. 

—Quieres saber cuál es la diferencia entre el trato que propones 
tú y el que propongo yo. —Jameson no permitió que le temblara la 


voz—. La diferencia es que, con mi trato, yo gano. 

Lo único que Jameson necesitaba era acabar aquello. Demostrar 
que era capaz. 

—Arriesgas lo que quiera que sea esto. —Branford blandió el 
pergamino de Jameson—. Un secreto que dices que es letal, un precio 
que no deberías haber pagado por estar aquí, ¿por un premio que no 
quieres? 

A la izquierda de Jameson, Avery miró hacia arriba. 

Jameson sopesó en menos de un segundo su próximo movimiento. 
Si echaba a correr, ¿lo seguiría Branford? ¿Sería capaz Avery de trepar 
por la cadena, coger la caja y abrirla? 

Si uno ganaba, los dos ganaban. Jameson lo sabía. Casi lo creía. 

—No cabe duda de que eres mi sobrino —dijo Branford—. Te 
pareces demasiado a mi hermano. 

Aquello le dolió. Le dolió, pero no le importó que le doliera, 
porque no era cierto. «No me parezco en nada a lan». 

—No puedo aceptar el trato. —Branford se volvió a guardar el 
secreto de Jameson en el bolsillo del traje—. Mi padre no está bien de 
salud. Soy el cabeza de familia en todos los sentidos. Me guste o no, 
eres de nuestra sangre. Si te has metido en algo, si estás en peligro, 
tengo que saberlo. —La expresión en el rostro del vizconde era 
implacable—. No puedo darte tu secreto... ni siquiera a cambio de la 
última llave. 

«Familia». La única palabra grabada a fuego en la mente de 
Jameson. Tuvo la sensación de que Simon Johnstone-Jameson, 
vizconde de Branford, no la utilizaba a la ligera. «El muy canalla se 
siente obligado a protegerme. Y, para ello, está dispuesto a sacrificar 
Vantage». 

Para lan, Jameson había sido prescindible. Por lo visto, para 
Branford no. 

«Eso no cambia nada». Ni siquiera importaba si Jameson lo creía, 
porque lo cierto era que, aunque las palabras de Branford significaban 
mucho para él, aunque algo hubiera cambiado..., lo que no había 
cambiado era que Jameson necesitaba ganar. 

Él era extraordinario. Tenía que serlo. No había otra opción. 

Cogió aire con una bocanada que le clavó agujas en los pulmones, 
y fue hacia el candelabro de techo, quitó las cinco velas una por una y 


las puso en el suelo. Luego, sin decir ni una palabra a nadie, ni 
siquiera a Avery, miró la cadena, saltó y se agarró con las dos manos. 
Y empezó a trepar. 
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La cadena no parecía gran cosa, pero aguantó su peso. Los músculos 


de los brazos de Jameson se tensaron y chillaron mientras trepaba. El 
dolor no importaba. Las magulladuras, las costillas rotas, no 
importaban. «Solo unos metros más». 

Abajo, Simon Johnstone-Jameson, vizconde de Branford, aún 
tenía su secreto. «Cuatro palabras. Una hache mayúscula, la palabra 
“es”. Las letras uve y “a”». 

Jameson llegó a la parte de arriba. La última caja, de plata, 
antigua, muy elaborada, estaba atada con alambre a la cadena. 
Jameson descargó su peso sobre la mano izquierda y empezó a 
desenredar el alambre con la derecha. Los músculos del brazo le 
empezaron a arder y el alambre se le clavó en la yema de los dedos, 
pero siguió. 

Siguió incluso cuando la cadena se le empezó a resbalar, cuando 
el alambre le cortó los dedos y le llenó las manos de sangre. Y, al final, 
consiguió soltar la caja. 

—Heredera. —Miró hacia atrás, hacia el suelo—. Atrapa. 

Soltó el cofre y Avery lo cogió. 

Con las manos resbaladizas y los músculos doloridos, Jameson 
descendió. Llegó hasta medio camino, tal vez un poco más, y luego se 


dejó caer. Cayó con las piernas flexionadas para absorber el impacto; 
su cuerpo entero era un grito de dolor. 

Se volvió hacia Avery y le pidió el cofre. Ella le tendió la llave, 
pero, antes de que pudiera cogerla, Zella intervino. 

—Gracias, me va a hacer falta —dijo la duquesa, sin especificar si 
se refería a la caja o a la llave. 

«A las dos cosas», sospechó Jameson cuando Zella cruzó la 
estancia para quedar frente a frente con Avery. 

—Tal vez el vizconde no pueda hacer un trato, por cuestión de 
conciencia, por la última llave —dijo Zella—, pero yo no arrastro esa 
carga. —En su voz no se detectaba una nota triunfal, pero sí algo más 
profundo—. Branford no tiene tu secreto, Jameson. Lo tengo yo. —Se 
sacó del escote un trozo de pergamino doblado y aplastado—. Lo 
siento mucho —le dijo a Branford—. De camino aquí he hecho un 
pequeño cambio. 

Branford la miró con ojos severos. 

—No es posible. 

La duquesa se encogió de hombros. 

—Estoy especializada en lo imposible. 

Era la única persona que había conseguido colarse en el Piedad 
del Diablo, y luego había convencido al Propietario para hacerla 
miembro. Jameson lo había sabido desde su segundo encuentro: la 
duquesa veía las cosas. Jugaba a largo plazo. 

«Ha elegido a la competencia». Miró a Zella. La miró con atención. 

—¿Has leído mi secreto? 

—Estoy a punto —respondió—. En voz alta. Si quieres evitar que 
tu Heredera se entere, dile que me dé la última llave. De lo contrario, 
cualquier peligro que conlleve este conocimiento prohibido..., bueno, 
me imagino que querrás proteger a Avery de él. 

Jameson miró a Avery. Avery era lo único que había en la 
estancia. 

—Dale la llave a Zella —dijo en voz baja. 

Había cosas a las que no iba a arriesgarse. Ni siquiera para ganar. 

—Tienes tres segundos —la avisó ella. Empezó a desdoblar el 
pergamino—. Tres... 

—Hazlo —ordenó Jameson—. El juego... ya no me importa. 
—<Mentira». 


—Dos... 

—Haz lo que te digo, Heredera. 

Avery formó dos palabras con los labios. «No puedo». E, 
inmediatamente, saltó hacia Zella y agarró el pergamino. Zella 
forcejeó. Jameson vio como su Heredera tiraba a la duquesa al suelo. 

— ¡Basta! —La voz de Rohan retumbó en el aire. 

Zella se detuvo en seco, pero Avery no. Se puso de pie con el 
pergamino en la mano y lo arrimó a la vela más próxima. 

—¡He dicho que basta! —le gritó el Factótum. 

Avery no retrocedió. Avery nunca retrocedía. Y, para cuando 
Rohan llegó hasta ella, del pergamino solo quedaban cenizas. El 
secreto de Jameson era cenizas. 

«Ni siquiera lo has mirado, Heredera. No lo has leído. Has podido 
leerlo, pero no lo has hecho». 

Zella se levantó y sonrió, la elegancia personificada. 

—Corrígeme si me equivoco —le dijo a Rohan—, pero ¿no había 
una regla sobre la violencia de cualquier tipo, que llevaba a la 
expulsión inmediata del Juego? —Clavó los ojos en la llave que Avery 
tenía aún en su poder—. Y la expulsión del Juego, ¿no implica que el 
jugador pierde cualquier llave que tenga? 

Algo cruzó por los ojos de Rohan. No era ira, o no exactamente. 
Pero desapareció al instante, y se volvió hacia Avery con una sonrisa 
pícara dibujada en el rostro. 

—Cierto —dijo como respuesta a la pregunta de Zella—. Sin duda. 
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Estuvo toda la noche descodificando el diario de Sheffield Grayson. 
Cuanto más trabajaba, más deprisa iba y menos le constaba transcribir 
la traducción a su libreta... de cuero, como la de su padre. Grayson 
hizo caso omiso de la similitud. Hizo caso omiso de todo que no fuera 
el código cambiante y las palabras que le proporcionaba. 

Al principio, Sheffield Grayson había utilizado el diario como 
contabilidad paralela, para anotar adónde iba el dinero que desfalcaba 
a su empresa. No había números de cuenta, pero las fechas y las 
ubicaciones eran una pista suficiente. 

Una pista que al FBI no le costaría seguir. 

Pero, a medida que avanzaba en la traducción y las fechas 
mostraban el paso de los meses y los años, el tono y contenido de las 
anotaciones de Sheffield Grayson fue cambiando. Las anotaciones del 
diario dejaron de documentar solo las transacciones ilegales y pasaron 
a ser más bien... confesiones. 

Esa era la palabra que le seguía viniendo a la mente a medida que 
descifraba y transcribía los escritos de su padre, pero no era del todo 
correcta. La palabra «confesión» implicaba culpa, la necesidad de 
quitarse una carga de encima. Y Sheffield Grayson no había llevado 
ninguna carga. 


Había estado furioso. 


Hoy ha sido el funeral de Cora. Debería haber sido un día de duelo. Yo 
debería haber sido el apoyo de Acacia. Sin la interferencia de su madre, 
sin sus amenazas constantes, habríamos estado los dos solos, marido y 
mujer, contra el mundo. Pero no. Trowbridge se ha encargado de que no 
fuera así. Le ha dicho a mi esposa cosas que no tenía por qué saber, y 
menos aún contar. 

Acacia me ha hecho muchas preguntas. 


Grayson no se permitió ninguna pausa en el descifrado, no se demoró 

en esa anotación, pese a lo que decía. Sin embargo, aunque se 

concentró en convertir los números en letras y las letras en palabras, 

en dar con la localización de cada página en la que había contenido 

importante, su cerebro seguía procesando cada palabra que escribía. 
En su mente, la imagen general era cada vez más clara. 


Cora se lo dejó todo a Acacia y a las chicas. No me sorprende. Todo en 
fideicomisos. Tampoco me sorprende. Acacia se administra el suyo, por 
suerte, pero Cora nombró administrador del de las niñas a Trowbridge. 
Ese cerdo ya está pidiendo informes económicos. Forzaré la venta de la 
empresa antes de permitir que ese miserable me interrogue. 


Las siguientes páginas detallaban la venta de la compañía y los 
esfuerzos de Sheffield Grayson para que el comprador aceptara los 
informes económicos tal como estaban. Pero, después, el tono volvió a 
cambiar. 


Acacia no para de preguntarme por «mi hijo». Como si fuera asunto 
suyo... o mío, ya que estamos. Como si la familia Hawthorne no me 
hubiera quitado ya bastante. Acacia es demasiado blanda y no lo entiende. 
No atiende a razones, ni sobre el chico ni sobre su fideicomiso. 


Luego, dos páginas más tarde, había otra anotación, muy breve: 
«Tobias Hawthorne ha muerto por fin». 

Pasaron varias semanas, pero las anotaciones se reanudaron 
después de que Avery fuera nombrada heredera. 


Ese cabrón manipulador le ha dejado el dinero a una niña poco mayor 
que las gemelas. A una desconocida, se dice, pero corre el rumor de que es 


una Hawthorne. 


Grayson notó la rabia creciente que se acumulaba en las páginas. Las 
anotaciones se fueron haciendo más frecuentes. Algo sobre Colin, 
sobre el incendio, sobre las pruebas que Sheffield Grayson había 
reunido para demostrar que fue provocado; pruebas que la policía no 
valoró. Otras anotaciones se centraban en Avery y en las teorías 
obsesivas de Sheffield Grayson sobre qué relación tenía con el viejo, 
con la familia Hawthorne. 

Teorías sobre Toby Hawthorne, el tío de Grayson, supuestamente 
muerto. 

Grayson detectó el momento exacto en que Sheffield Grayson 
había decidido mandado seguir a Avery, espiarla. Estaba seguro de 
que eso lo llevaría hasta Toby. 


Y ya está muerto, así que... no me podrán acusar de asesinato, ¿no? 


Grayson no se permitió una pausa, ni un segundo, al transcribir la 
palabra «asesinato». Dejó que se desarrollara aquel drama casi 
shakespeariano: el rey destronado, despojado de poder por las 
maquinaciones de su suegra muerta; una heredera relacionada con el 
archienemigo del rey. Una familia con las manos manchadas de 
sangre. Una deuda que saldar. 

Grayson se iba acercando cada vez más al final del diario. Y, de 
pronto, escribió una fecha que le hizo levantar la vista de la página, 
cerrar los ojos. 

«La entrevista. Mi entrevista con Avery». Grayson recordaba cada 
pregunta que les habían hecho. Recordó la manera en que Avery se 
había vuelto hacia él, la manera en que él se había permitido mirarla, 
mirarla de verdad, para transmitir al mundo que la familia Hawthorne 
había aceptado a la heredera elegida por Tobias Hawthorne. 

Pero, sobre todo, Grayson recordó el momento en que habían 
perdido el control de la narrativa... y cómo había conseguido 
recuperar ese control. 

Atrayendo el cuerpo de Avery hacia el suyo. 

Besándola en los labios. 

Por un puñetero momento, había dejado de luchar contra sí 
mismo. La había besado como si hubiera nacido para besarla, como si 


fuera inevitable, como si ellos fueran algo inevitable. Y no mucho más 
tarde, todo había estallado. 

Como pasaba siempre. Como había sucedido con Emily. Con 
Avery. Con Eve. 

«¿Por qué no tú?». Se obligó a abrir los ojos Se permitió mirar la 
fecha que había anotado, y luego sacó la tarjeta blanca de Sheffield 
Grayson, hizo coincidir las muescas con las de la página que estaba 
descifrando, puso la rueda en el número correcto que indicaba el 
recibo de retirada de fondos de la fecha. Y, a continuación, descifró, 
leyó, y escribió. 

Sheffield Grayson había visto la entrevista. Era el que les había 
tendido la trampa de la acusación de que Toby, el tío de Grayson, 
seguía vivo. Sheffield Grayson creía que Avery era hija de Toby. Había 
querido confirmarlo, pero no lo consiguió porque Grayson tomó las 
riendas del asunto. 

Aquel beso. 

La ira del padre de Grayson era palpable en las notas. «La hija de 
Toby Hawthorne no se va a besar con mi hijo», había escrito. 

Grayson echó la cabeza hacia atrás hasta que le dolió tragar. «Me 
llamó hijo». Sin comillas, sin tono despectivo. Posesivo, furioso. Y, 
dentro de esa furia, un objetivo. 

—¿Gray? —dijo Xander en voz baja a su lado. 

Grayson negó con la cabeza. No iba a hablar de aquello. No había 
nada de lo que hablar. Se concentró en lo que se había propuesto 
hacer. Había solo tres anotaciones más en el diario. Grayson las 
terminó con precisión militar y velocidad despiadada. Después de la 
noche de la entrevista, Sheffield Grayson había vuelto a los apuntes 
fríos de las primeras anotaciones. 

La primera de las tres dejaba constancia del pago en 
criptomonedas a un «especialista». La segunda incluía información 
sobre el pago de un almacén en Texas. La tercera solo era una lista de 
cosas que Sheffield Grayson iba a necesitar. «Cloroformo. Bridas. 
Acelerante. Una pistola». 

Y eso era todo. Ahí terminaban las anotaciones. 

Grayson dejó de escribir. Soltó la pluma y dejó que la libreta en la 
que había escrito la traducción se cerrara. 

—No soy idiota, no voy a preguntarte si estás bien —dijo Nash en 


voz baja. 

—Me he comido todas las Oreos —anunció Xander con seriedad 
—. Toma, Gray. Queda pastel. 

Grayson aprovechó la distracción que le había ofrecido su 
hermano pequeño. 

—¿Cuándo has parado a comprar pastel? 

—+¿Cuándo no he parado yo a comprar pastel? —replicó Xander, 
filosófico. 

El nudo que sentía Grayson en el pecho se aflojó. No mucho. No lo 
suficiente. Pero al menos le permitió respirar... y pensar. No en el 
hecho de que Sheffield Grayson lo había llamado «hijo» por fin. No 
sobre lo que había desencadenado aquel beso, todo lo que sucedió 
después: la bomba, el secuestro de Avery, la muerte de Sheffield 
Grayson. 

No. Grayson pensó, como siempre, en lo siguiente que iba a hacer. 
Algunas personas cometían errores. Él no. 

Tarde o temprano, como mucho en unas pocas horas, Gigi y 
Savannah iban a ir a buscar la caja secreta. Sin el falso us que hacía 
de llave, tal vez no consiguieran abrirla, pero Grayson tampoco podía 
subestimar a las hermanas. Si conseguían abrir la caja y la 
encontraban vacía, sospecharían. Y con razón. 

Una vez decidido lo que iba a hacer, Grayson le quitó el tenedor a 
Xander, se metió un trozo de pastel en la boca y llamó al conserje. 

—Necesito una libreta de cuero —dijo—. Cara, tapas de piel 
marrón, papel a rayas, sin marca ni ninguna identificación en el cuero 
ni en las páginas. 
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Mientras esperaba respuesta a su petición, Grayson cogió la pluma 
de su padre y la libreta del hotel. Fue a la primera página del diario de 
Sheffield Grayson y estudió los rasgos más ínfimos de su caligrafía. Los 
unos eran líneas rectas; el ligero engrosamiento en la parte superior 
indicaba que los trazaba de abajo arriba. Los treses eran curvos, con 
las puntas en ángulo hacia dentro. Los seises tenían el círculo más 
pequeño que los nueves. Los cuatros y los cincos tenían ángulos 
marcados, duros. 

«Puedo hacerlo». Con la pluma en la mano, reprodujo una línea de 
texto cifrado. «No está mal, pero no». Probó de nuevo. Y de nuevo. 
Para cuando el hotel le hizo llegar la libreta nueva, Grayson ya estaba 
preparado. Lenta, trabajosamente, transcribió las entradas numeradas 
para crear un diario duplicado que terminaba justo después del 
funeral de la abuela de las chicas. Grayson puso el duplicado en el 
compartimento central de la caja secreta y volvió a montarla. En esta 
ocasión, metió el falso usg bajo una lámina de madera de la capa más 
exterior. 

Sus hermanas se merecían al menos eso. Una oportunidad de abrir 
la caja. Una oportunidad de descifrar el diario. Una oportunidad de 
saber quién había sido su padre..., aunque Grayson no pudiera 


permitir que se enteraran de todo. 

Se puso de pie y le dio el diario original a Nash. 

—Llévalo a la Casa Hawthorne —dijo—. Escóndelo en el 
Davenport que hay al pie de la escalera, tras los estantes escondidos 
de la biblioteca abuhardillada. —Grayson estudió su libreta, la que 
había utilizado para descifrar el original. Pensó un momento y se la 
dio también a Xander—. Esto, también. 

Una vez que el original y la transcripción descifrada estuvieran a 
buen recaudo en la Casa Hawthorne, la mecha de la bomba quedaría 
apagada. La verdad sobre la muerte de Sheffield Grayson seguiría en 
secreto. Avery estaría a salvo. 

—Y quemad esto —indicó por último a sus hermanos al tiempo 
que les daba la libreta en la que había practicado la caligrafía de 
Sheffield Grayson. «El último cabo suelto». 

—.¿Crees que te vamos a dejar aquí, sin más? —Nash se apoyó en 
el marco de la puerta y cruzó el pie derecho sobre el tobillo izquierdo, 
en un gesto relajado que decía: «Tengo todo el tiempo del mundo, 
hermanito». 

—Estoy bien —le respondió Grayson—. O tan bien como siempre. 

Solo que ahora, al menos, tenía un objetivo. Las gemelas aún lo 
necesitaban de una manera en que sus hermanos no, desde hacía ya 
mucho tiempo. Había que tratar con el FBI. Y luego estaba la situación 
económica de Acacia. Dar con las cuentas en paraísos fiscales que se 
mencionaban en el diario. Familiarizarse con los detalles de los 
fideicomisos de las gemelas. Tener vigilado a Trowbridge. 

—Quiero quedarme —le dijo Grayson a Nash—. Al menos unas 
semanas. Hay que evitar que Gigi se meta en líos, y Savannah tiene 
mucho encima. 

—Es como tú —dijo Xander enfático—. Pero en chica. 

Nash abrió la puerta. 

—Parece que tienes mucho que hacer, hermano mayor. 

Menos de una hora después, cuando Nash y Xander ya se habían 
marchado, Grayson miró la caja secreta y luego cogió el teléfono. 
Mandó un mensaje a Gigi y recibió en rápida sucesión tres mensajes 
de respuesta. Y tres fotos de gatos, claro. 

«Mamá no pegó ojo anoche. La casa es un desastre. Odio el FBD». El 
último iba acompañado de una foto de un gato con los ojos 


entrecerrados. Luego llegó una foto de un gato metido en una bolsa 
marrón, larga, de bocadillo. «Savannah se ha encerrado en su cuarto». 
La última foto era de un gato sobre las patas traseras, con la lengua 
asomando entre los dientes y los ojos muy abiertos. «pP. D.: Estoy 
delante de tu hotel. Eres muy popular entre los aparcacoches». 

Grayson estuvo a punto de sonreír. En el ascensor, cuando iba a 
buscarla, recibió un cuarto mensaje, este sin foto de gato: «Otra P. D.: 
¡Tu amigo me cae bien!». 
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Gion Hawthorne no tenía amigos. Desde luego, no tenía amigos 


en Phoenix. Se le tensaron los músculos de la espalda al salir del 
ascensor y atravesar el vestíbulo. 

Alguien se había acercado a Gigi diciendo ser su amigo. 

Grayson abrió la puerta de golpe. Casi de inmediato oyó la voz de 
Gigi. 

—¡Ajá! ¡Te he hecho sonreír! 

Grayson se volvió y vio a su hermana pequeña a medio metro de 
Mattias Slater. «El espía de Eve». 

—Yo no sonrío. —Slate, como lo había llamado Eve, miró desde 
arriba a la hermana de Grayson. 

—Nooo, claro que no —dijo Gigi con solemnidad—. Esa curva que 
acabo de ver en tus labios ha sido un tic. Un tic siniestro y 
malhumorado. 

Grayson se situó con ellos, entre ellos, en un instante. Clavó los 
ojos en la amenaza. El pelo rubio de Slate le caía sobre la cara, pero la 
mirada oscura era penetrante. 

—Cuánto os debéis de divertir vosotros dos juntos —dijo Gigi con 
rostro serio. 

Gray dio la espalda a su adversario. Fue un insulto, y Mattias 


Slater lo supo. Miró a Gigi con firmeza. 

—Ve adentro. 

Gigi no fue adentro. 

—Imposible. Tu amigo me ha prometido mimosas y queso 
fundido. 

—No es verdad. 

Grayson casi oyó el desdén de Slate. 

—Claro que sí —replicó Gigi, y se inclinó hacia un lado para 
lanzar una mirada traviesa al sicario de Eve—. ¡Me lo has prometido 
con tus ojos! 

Grayson se movió para escudar de nuevo a Gigi. Giró la cabeza 
muy despacio hacia Mattias Slater. 

—-Un. Paso. Atrás. 

Un aparcacoches del hotel corrió hacia donde estaban. 

—¿Hay algún problema, señor Hawthorne? 

Grayson conservó el control, aunque la sola idea de que aquel tipo 
se hubiera acercado a Gigi suficiente como para hacerle daño le daban 
ganas de zanjar el asunto de manera permanente. 

—Echad a este. 

El aparcacoches corrió a llamar a seguridad. 

Mattias Slater aún no había retrocedido. 

—Vincent Blake ha sufrido un ataque al corazón esta mañana. 
Muy grave. —Su voz no reflejaba la menor emoción; esa ausencia de 
emociones, de cualquier cualidad humana, era escalofriante—. Está en 
el quirófano. Eve me ha dicho que vuelva a Texas. Dadas las 
circunstancias, corre peligro. 

Las circunstancias se referían a su condición de heredera única de 
Vincent Blake, pero no hacía tanto que lo era. 

—¿Qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Grayson. 

—Puede que nada —replicó Slate. 

Luego, con una velocidad y elegancia letales, Mattias Slater 
consiguió adelantar a Grayson y situarse junto a Gigi. 

—Cuidado con este, preciosa —murmuro el espía rubio de ojos 
oscuros al tiempo que hacía un ademán en dirección a Grayson—. 
Tiene planes propios. No me gustaría que acabaras quemándote. 

En esta ocasión, Grayson no se contuvo. Fue a por Slate, pero el 
canalla se movió a toda velocidad. Consciente de la consternación de 


Gigi y de la llegada inminente de los guardias de seguridad, Grayson 
consiguió controlarse. Por los pelos. 

—Dile a Eve que sé que fue ella la que alertó al FBI. Si quería que 
me fijara en ella, lo ha conseguido. 

«Y lo va a lamentar». 

—Se lo diré. —Slate lanzó una última mirada a Gigi—. Cuídate, 
preciosa. 

Grayson no apartó los ojos de Mattias Slater hasta que lo vio 
desaparecer doblando una esquina. Luego, volvió a concentrarse en su 
hermana. 

—Aunque, por otra parte —se apresuró a añadir Gigi—, mis 
poderes deductivos me indican que tal vez no sea trigo limpio. Pero, 
por otra parte más... —Grayson desconfió al instante del brillo 
travieso que le vio en los ojos—, a lo mejor es trigo nada nada limpio. 
—Lo dijo como si fuera algo bueno. 

No era nada bueno. 

—Ni se te ocurra —le dijo. 

Su hermana sonrió. 

—¿Quién es Eve? 

Grayson aprovechó el hecho evidente de que no estaban solos 
para no responder aún a la pregunta. Le lanzó una mirada a Gigi. 

—Vamos arriba. 
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Gisi se contuvo mientras iban en el ascensor, pero Grayson se dio 
cuenta de que estaba a punto de reventar de curiosidad. Tenía muchas 
preguntas, y muy pronto iba a tener que darle respuestas. 

«Sopesa las opciones. Proyecta los resultados probables. Calcula 
los riesgos». 

En cuanto estuvieron a solas en la suite de la tarjeta negra, Gigi no 
pudo más. 

—Bueno, ¿quién es Eve? 

—Es un tema complicado. 

La chica sonrió. 

—Me gustan los temas complicados. 

—Es la hija biológica recién descubierta de Toby Hawthorne, 
ahora Toby Blake. —Grayson se decidió por un camino. Ya le había 
mentido bastante a Gigi. En el futuro, seguro que tendría que mentirle 
más. Pero aquello no tenía que mantenerlo en secreto. 

—¡Un drama familiar! —Gigi dio palmaditas—. ¡Ya lo pillo! Y 
Toby es... 

—Mi tío. 

—AsÍí que Eve es tu prima. 

El cuerpo entero de Grayson se retorció ante la pregunta. 


—Legalmente no. Y biológicamente tampoco. —Toby era 
adoptado. Eve tenía el nombre de otro hombre en la partida de 
nacimiento. Solo había conocido a los Hawthorne, incluidos Grayson y 
Toby, siendo ya adulta—. Ya te lo he dicho, es un tema complicado. 
Pero una cosa está clara: es peligrosa, igual que ese tipo con el que 
estabas hablando fuera. 

—Solo por curiosidad. —El tono de Gigi era zalamero—. ¿Cómo se 
llama? 

«Mattias Slater». 

—No te hace falta saberlo —replicó Grayson—. Pero tienes que 
prometerme una cosa. Que si vuelves a verlo, saldrás corriendo. 

—Bueno —trató de esquivar Gigi—, ¿y si...? 

—No —la interrumpió Grayson—. No y ya está, Juliet. Si vuelves 
a verlo, sales pitando y me llamas. Estoy casi seguro de que Eve fue la 
que lanzó al rB1 contra tu madre, y me temo que es capaz de cosas aún 
peores. 

Eve había sido un error. Y Grayson Hawthorne sabía una cosa a 
ciencia cierta: sus errores siempre acababan volviéndose contra él. 

—Pero ¿por qué va a hacerme nada? —preguntó Gigi, arrugando 
la nariz. Grayson no respondió, y al final soltó un suspiro—. Vale. Si 
vuelvo a ver a don Ojos Oscuros Alto Malhumorado, te llamaré. 
Nuestra palabra clave será «mimosas». Y si te estás preguntando si es 
porque me podría embriagar solo con mirar esos ojos, esos pómulos, 
esos tatuajes, ese pelo color miel y esa piel besada por el sol, esa 
pequeña cicatriz en la ceja... 

Grayson clavó en Gigi una mirada tan severa que la chica se dejó 
caer en el suelo, junto a la caja secreta que había vuelto a montar. 

—¿Algún progreso? —preguntó. 

Grayson no dijo que no. No mintió directamente. Se sentó en el 
suelo junto a ella y la miró a los ojos. 

—He pensado que sería mejor empezar otra vez desde el 
principio. 

Y eso hicieron. Quitaron la tira suelta de la parte superior de la 
caja, la deslizaron y le dieron la vuelta para sacar la herramienta. Gigi 
volvió la caja del revés y Grayson, con la punta de imán, quitó el 
panel de la base para dejar al descubierto el agujero en el que se podía 
insertar la otra punta de la herramienta. Eso liberó los listones de 


madera de la parte superior y permitió que las presionaran en los 
extremos para introducir la combinación y activar otro resorte. Se 
soltó otro panel de la caja y dejó al descubierto una apertura pequeña, 
poco más grande que un UsB. 

—¿Hemos probado a sacudirla? —dijo Gigi pensativa. 

No esperó la respuesta. Sacudió la caja... y de ella cayó algo 
parecido a un USB. 

Grayson pensó que tal vez había cometido un error al ponérselo 
más fácil a las chicas, pero no permitió que la duda lo dominara 
mucho tiempo. «Lamentarse nunca es rentable, chicos. Recordadlo. 
Una vez que empiezas a dudar, ya has fracasado». 

—¿Esto ha estado siempre aquí? —preguntó Gigi con el ceño 
fruncido—. Porque me da la sensación de que no. 

—No lo comprobamos —le dijo Grayson, deseando que dejara el 
tema. 

Gigi lo dejó encantada. Metió el falso usó en la abertura y lo giró, 
y entonces se detuvo. 

—Deberíamos esperar a Savannah —declaró al tiempo que se 
sacaba el teléfono del bolsillo y mandaba un mensaje a la velocidad 
del rayo—. Seguro que quiere estar presente. 

La manera en que Gigi dijo el nombre de su hermana gemela puso 
en guardia a Grayson. 

—¿Está bien Savannah? 

Gigi asintió, pero no lo miró a los ojos. 

—Mamá y ella se pelearon muy fuerte anoche. Por nuestros 
fideicomisos. 

Los fideicomisos sobre los que Zabrowski aún no le había 
conseguido los papeles. 

—Todo saldrá bien, Gigi. —Grayson había estado a punto de 
llamarla «hermanita», igual que a Nash le gustaba decir 
«hermanito»—. Te lo prometo. 

No se dio cuenta de que iba a abrazarla hasta que lo hizo. Gigi le 
devolvió el abrazo. Encajaba a la perfección bajo su barbilla y, por un 
segundo aislado en el tiempo, Grayson sintió que estaba justo donde 
debía estar. 

—Dame tu teléfono —le dijo Gigi. Era una orden. 

Grayson le entregó el teléfono. Ella se lo puso delante de la cara, 


lo desbloqueó y luego se inclinó hacia él de nuevo. 

— Ahora sonríe y di: «¡Quiero a mi hermana!». 

Hacía tres días, Grayson se habría rebelado contra cada letra de 
esa orden. 

—Quiero a mi hermana. 

—No sé si eso cuenta como sonrisa —dijo Gigi tras sacar la foto—, 
pero se valora el esfuerzo. Venga, ahora, otra junto a la caja. Di: «¡Lo 
logramos!». 

—Lo logramos —dijo Grayson. 

— ¡Somos los mejores! —Gigi estaba sacando fotos como loca. 

—Somos los mejores —repitió Grayson. 

—Nombre Clave Mimosa se llama en realidad... 

Grayson entrecerró los ojos. 

—Gigi... —El tono iba cargado de advertencias. 

Gigi ni se inmutó. 

—¡Qué coincidencia! —dijo con toda seriedad—. Yo también me 
llamo Gigi. —Repasó las fotos que había sacado—. Me gusta esta —le 
dijo—. Estás sonriendo. Te la voy a poner de fondo de pantalla. 

Grayson intentó recuperar el teléfono, pero ella lo esquivó. 

—Ahora me la voy a reenviar... y a Xander... y..., hecho. —Gigi 
miró el teléfono de Grayson un par de segundos más y luego se volvió 
a concentrar en la caja secreta—. He cambiado de idea. No esperemos 
a Savannah. —Se acuclilló, cogió el falso us y sacó el tablero, la 
última barrera del compartimento que escondía el diario. 

«Pero no es el real». Grayson enterró la culpa, la enterró tan 
honda que ni todas las discusiones ni todo el cariño hacia Gigi la 
podrían sacar a la luz. 

Su hermana pasó las páginas del duplicado del diario. 

—Está lleno de números —dijo con el ceño fruncido—. Números y 
más números. 

—Déjame verlo —dijo Grayson, como si fuera la primera vez que 
veía aquel libro. Gigi se lo tendió, y Grayson también lo inspeccionó 
página por página—. Es un código, seguro —dijo—. Un cifrado de 
sustitución o algo así. 

«Lo es. Y no cualquier cifrado». 

—Me va a hacer falta un café —declaró Gigi—. ¡Oooh, mira! ¡Una 
cafetera! 


Grayson alzó un brazo para detenerla. 

—No te hace falta café. 

—Me quieres —le recordó Gigi al tiempo que le clavaba un dedo 
en el pecho—. Te parezco adorable. 

A Grayson se le hizo un nudo en la garganta. 

—Te quiero —dijo en voz baja—. Y no voy a darte café. 

—-Un descafeinado —contraatacó Gigi—. Es mi última oferta. 

Grayson puso los ojos en blanco. 

—Vale. 

Fue a la cocina y le preparó un descafeinado. Cuando volvió, no 
estaba sentada junto a la caja secreta. Estaba de pie... mirando el 
teléfono de Grayson. 

—Esta no es la foto que me mandaste. —La voz de Gigi era baja 
—. Las contraseñas. Las del despacho del señor Trowbridge. Me 
mandaste una foto, pero esto... —Alzó el teléfono. Era su galería de 
imágenes—. Esto no es lo que me mandaste, Grayson. 

Vio de inmediato todos los errores que había cometido. Cómo 
había bajado la guardia. Cómo había dejado que se le acercara. Había 
permitido que cogiera su teléfono, que mirase sus fotos para ver las 
que ella misma había sacado de ambos. Y no lo había recuperado 
antes de salir de la habitación. ¿Aún estaba desbloqueado o había 
averiguado su pin? 

¿Acaso importaba? 

—Y mi llave... —Gigi estaba mirando las fotos, fijamente, como si 
esperara que dejaran de ser lo que eran—. Sacaste una foto de mi 
llave. Lo sabía. No me pareció raro. Te di mi llave, y luego tú se la 
diste a Savannah. Pero mi llave no funcionó. —Alzó la vista del 
teléfono, conmocionada—. ¿Por qué no funcionó, Grayson? 

Grayson Hawthorne había sido educado para controlar todas las 
situaciones, pero no sabía cómo parar aquello. No sabía cómo mentirle 
a Gigi..., aunque, hasta entonces, no había hecho otra cosa. 

—¿De dónde has sacado esto? —Gigi cogió el falso usg—. Antes no 
estaba en la caja. ¿Ya la habías abierto? —-Soltó el usB y agarró el 
diario como si le fuera la vida en ello—. ¿Es real, siquiera? 

«Era real, Gigi». En su mente, Grayson no estaba pensando en el 
diario. 

—Ahora viene cuando me dices que me lo puedes explicar todo — 


dijo Gigi con voz entrecortada—. Venga. Adelante. Explícate, Grayson. 

El cerebro de Grayson formuló la respuesta. La miró a los ojos. 

—Estaba intentando protegeros. 

—Vale. —Gigi asintió, y fue como si empezara a asentir y ya no 
pudiera parar—. Vale, te creo. Soy de las que creen en la gente. — 
Sonrió, pero no era una sonrisa de Gigi—. Porque, si no, ¿qué gracia 
tiene la vida? 

Grayson sintió que se le estaba rompiendo el corazón. No tenía 
más remedio que seguir mintiendo. Y ella seguiría creyendo, le 
seguiría creyendo, porque así era Gigi. 

—Solo que... —A Gigi le tembló la voz—. ¿De qué me estabas 
protegiendo, concretamente? —Alzó el diario—. ¿De lo que hay aquí? 
—Hizo una pausa—. ¿De lo que ya no hay? 

Grayson no podía responder. Aunque hubiera querido, el cuerpo 
no se lo permitía. «Hay personas que pueden equivocarse —oyó decir 
al viejo—. Pero tú no eres una de ellas». 

Sabía que se había dejado atrapar emocionalmente. Lo sabía. 

—Confiaba en ti —dijo Gigi como si le arrancaran las palabras de 
la garganta—. Hasta cuando me mentiste, seguí confiando en ti. Eres 
mi hermano, me mentiste y seguí confiando en ti. Porque soy así. 

—Puedo explicártelo —dijo Grayson, pero era una mentira más, 
porque no podía. No había manera de explicárselo sin revelar secretos 
que había que mantener ocultos. 

A cualquier precio. 

—Pues venga —le dijo Gigi. Las lágrimas le resbalaban por la cara 
—. Dime que no me has estado saboteando, que no nos has estado 
saboteando desde el principio. 

Grayson no podía decirle eso. No podía decirle nada. 

—Ese tipo de fuera, el que dices que es tan peligroso. Dijo que 
tenías planes propios. Me lo advirtió. «Cuidado con este, preciosa». 

Grayson no se lo perdonaría jamás si Gigi se acababa poniendo en 
peligro por su culpa. 

—Gigi... —Nunca suplicaba, pero la voz le salió suplicante. 

—No —lo interrumpió ella, ronca—. Cierra el pico y dame lo que 
de verdad había dentro de esta caja, porque no me creo ni de lejos que 
no la hayas abierto ya. 

A Grayson le dolía el pecho. Le dolía cada bocanada de aire. Le 


dolía todo. 

—No puedo. 

Gigi tragó saliva. 

—Pues no te vuelvas a acercar a mí... ni a mi hermana. 

Abrió la puerta. Savannah llegaba en ese momento por el pasillo, 
pero solo tuvo que mirar a su hermana gemela y clavar una mirada 
dura como el diamante en Grayson, y él lo supo. 

Las había perdido a las dos. 


HACE DOS AÑOS 
Y OCHO MESES 


Gijon se sentó en cuclillas en la casa del árbol, con las rodillas 
contra el pecho. «Una postura impropia de un Hawthorne», pensó sin 
apenas emocionarse. Las palabras no le dolieron tanto como tendrían 
que haberle dolido. 

Pasó la yema del pulgar por el trozo de metal que tenía en la 
mano. Recordó cuando tenía ocho años y escribió un haiku tras otro, 
tachando palabras, arrancando con calma una página tras otra de la 
libreta. Porque, si solo puedes escribir tres líneas, tienen que ser 
perfectas. 

Había deseado tanto tanto que fueran perfectas... Se había 
volcado en la precisión, el contenido, las metáforas, la formulación. 
«Una gota de agua. La lluvia. El viento. Un pétalo. Una hoja. Amor. 
Ira. Pesar». Pero, al leerlo ahora, lo único que veía era que no era 
perfecto. 

Él no era perfecto. Y aquel era el precio. 

Mirase a donde mirase, Grayson solo veía a Emily. «El pelo 
ambarino de Emily al viento. La sonrisa amplia, inmensa, de Emily. 
Emily tendida en la orilla». 

—Muerta. 

Grayson se obligó a decirlo en voz alta. No le dolió tanto como 


tendría que haberle dolido. Nada le dolía lo suficiente. 

Releyó el puñetero haiku, lo apretó con fuerza, el metal se le clavó 
en los dedos. «Cuando las palabras son lo bastante reales —recordó 
que le había dicho a Jameson—, cuando son las palabras justas y 
exactas, cuando lo que dices importa, cuando es hermoso y perfecto y 
cierto... duele». 

Grayson había deseado que Emily lo amara. Había deseado que lo 
eligiera. Estar con ella le hacía sentir que la perfección no era lo más 
importante. Que, de vez en cuando, podía no tener el control absoluto. 

Aquello era culpa suya. Él la había llevado a los acantilados 
cuando Jameson se negó. «Hay personas que pueden equivocarse, 
Grayson. Pero tú no eres una de ellas». 

Un sonido que parecía el choque de un puño contra la carne 
rompió el silencio en la casa del árbol. Brutal. Repetitivo. Despiadado. 
Cuanto más lo escuchaba Grayson, sin moverse, sin parpadear, sin 
apenas atreverse a respirar, más se convencía de que el feroz «pum, 
pum, pum» que oía no era un puño. 

«Madera que se astilla. Un golpe. Otro. Más». 

Grayson consiguió ponerse de pie. Fue hasta la ventana de la casa 
del árbol y miró hacia abajo. Jameson estaba en uno de los puentes de 
abajo. Tenía un hacha en la mano y otras armas a los pies. «Una 
espada. Una hachuela. Un machete». 

El puente casi había caído, pero Jameson no se detuvo. Jameson 
nunca se detenía. Atacó lo último que le cerraba el paso como si fuera 
lo único en el mundo. 

Más allá, Nash corrió hacia la casa del árbol. 

—¿Qué narices haces, Jamie? —En un abrir y cerrar de ojos 
empezó a trepar hacia Jameson, que blandió el hacha más fuerte, más 
deprisa. 

—Me parece una pregunta forzosa, igual que su respuesta — 
contestó Jameson, cuyo tono hizo que Grayson pensara que se estaba 
divirtiendo con aquello, destruyendo algo que ambos habían amado. 

«Me culpa a mí. Debería culparme a mí. Es mi culpa que ella ya 
no esté». 

—i¡Jameson, por Dios! —Nash intentó arrojarse hacia delante, 
pero el hacha aterrizó justo al lado de su pie—. Que te harás daño. 

«Quiere hacerme daño a mí». Grayson pensó en el cuerpo de 


Emily, el pelo húmedo, los ojos vacíos. 

—Déjalo. —Grayson se sorprendió ante el sonido de su propia voz. 
Las palabras resonaron guturales y, sin embargo, sonaron robóticas a 
la vez. 

Jameson arrojó el hacha al suelo y asió el machete. 

Nash avanzó un poco más. 

—Em se ha ido —dijo—. No está bien. No es justo. Si quieres 
prenderle fuego a algo, y también va por ti, Gray, os ayudaré. Pero 
esto no. Así no, Jamie. 

Llegado ese momento, el puente estaba seriamente diezmado, 
colgaba de un hilo. Jameson retrocedió hasta una plataforma grande y 
luego arremetió. Nash apenas tuvo tiempo de saltar al otro lado. 

—Exactamente así —dijo Jameson mientras el puente se hundía. 
Los listones que quedaban cayeron con fuerza contra el suelo. 

—Estás dolido. —Nash descendió por el árbol y llegó al otro lado. 
Con Jameson. 

Lo único que podía hacer Grayson era mirar. 

—¿Dolido? ¿Yo? —contestó Jameson, arremetiendo con el 
machete contra las paredes de la casa del árbol. «Pum, pum, pum»—. 
Solo duele lo que permites que duela. Solo importa lo que permites 
que importe. 

Grayson no se dio cuenta de que se había movido, pero de pronto 
se encontró en el suelo, junto a la espada. 

—No se te ocurra acercarte, Gray —le avisó Nash. 

Grayson tragó saliva. 

—No me digas lo que tengo que hacer. 

Notaba la garganta hinchada, en carne viva. 

Jameson lo miró a los ojos. 

—Ha dicho el heredero forzoso. 

«Si tan perfecto eres, ¿por qué está muerta?», imaginó Grayson 
que le decía su hermano. 

—Es culpa mía. —Era como si las palabras se le atascaran en la 
garganta, pero Jameson las oyó. 

—Nunca nada es culpa tuya, Grayson. 

Nash se adelantó y, cuando Jameson fue a alzar de nuevo el 
machete, lo agarró por la muñeca. 

—Jamie. Ya basta. 


Grayson oyó como el machete chocaba contra el suelo de la 
plataforma donde estaban sus hermanos. «Es culpa mía —pensó—. Yo 
maté a Emily». 

La frase le resonó en la mente: cuatro palabras, tan reales, tan de 
verdad, que dolían. Grayson soltó el haiku del pasado. Se inclinó, 
cogió la espada, volvió a la casa del árbol y la empezó a blandir. 
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Año que la señora Grambs ha sido eliminada del lugar y del 


Juego, solo queda el asunto de su llave. —El Factótum dijo la palabra 
«eliminada» en un tono que a Jameson le dieron ganas de lanzarse 
contra él. Rohan no le había puesto un dedo encima a Avery, al menos 
delante de Jameson, pero lo cierto era que ya no estaba allí, y los 
demás se encontraban de nuevo en la habitación donde todo había 
empezado. 

—Yo soy la que ha sufrido el ataque —dijo Zella al tiempo que 
alzaba la barbilla con gesto aristocrático—. Por tanto, la llave de la 
atacante me corresponde. 

—¿Dónde está Avery? —exigió saber Jameson—. ¿Qué le has 
hecho? 

Branford le puso una mano en el hombro. 

—Calma, sobrino. 

—Qué blando —se mofó Katharine—. Siempre has sido igual, 
Simon. 

—Basta. —Rohan alzó la llave y los cuatro jugadores que 
quedaban se callaron. Se volvió hacia Zella—. ¿De verdad esperas que 
te la entregue? —Blandió la última llave. 

—No. —La sonrisa de Zella era casi serena, pero, para Jameson, 


no era una sonrisa—. La verdad sea dicha, Rohan, cuando tú estás de 
por medio, nunca tengo expectativas. 

Rohan miró a la duquesa sin disimulo durante un momento, como 
si fuera un enigma que aún no había resuelto... y que no le estuviera 
gustando. 

—En cuanto a su pregunta, señor Hawthorne... —El Factótum 
seguía mirando a Zella—, Avery Grambs está con su entregado 
guardaespaldas. Le aseguro que ha sido una reunión conmovedora. — 
Rohan volvió a exhibir la llave con un ademán ostentoso, y se subió de 
un salto al alféizar de piedra de la ventana—. El Juego comenzará de 
nuevo al tañer de la campana —anunció. 

El Factótum sonrió. Jameson no se fiaba de aquella sonrisa. 

—Espero de todo corazón que no tengáis miedo de las alturas — 
concluyó. 

Se bajó de un salto y se dirigió hacia la puerta. 


El tiempo se ralentizó. Jameson se concentró primero en lo que había 
dicho Rohan; luego, en registrar la habitación de arriba abajo y, por 
último, en el cofre de plata que tenía en las manos. La superficie y los 
lados mostraban complejas volutas en relieve. El metal estaba 
trabajado para dar la impresión de cuerdas entrelazadas. 

—Ya puedes dejar esa caja, jovencito —dijo Katharine a Jameson. 
Caminó hacia la mesa y puso la palma de las manos contra la 
superficie—. Por ahora no te sirve de nada. 

«Buen intento, Katharine». Jameson se quedó mirándola. 

—No conocías a mi abuelo, ¿verdad? 

Tobias Hawthorne era un genio ególatra que no los había educado 
como a idiotas. Jameson había perdido la llave, había perdido a su 
pareja de juego, pero le quedaba la caja y, mientras la tuviera, solo él 
podía ganar. 

—Esto —dijo Jameson en voz baja, intensa— es mío. 

—Te lo has ganado. —Katharine quitó las manos de la mesa—. 
Eso te dices una y otra vez, ¿no? 

Dejó la pregunta suspendida en el aire. 

«Me lo he ganado», pensó Jameson. 

—Aunque, seamos sinceros... —Los astutos ojos de Katharine se 


clavaron en él. Jameson casi se sintió de nuevo en el despacho del 
viejo, cuando juzgaba sus esfuerzos—. ¿Cuándo te has ganado algo de 
verdad, Jameson Hawthorne? Incluso ahora te defiendes dejando caer 
el nombre de tu abuelo. ¿Qué eres sin él? —Katherine hizo un ruidito, 
un «mmm», pero más agudo, casi afilado—. ¿Qué eres sin tu heredera? 

«Comparado con tus hermanos, tienes una mente corriente». 
Jameson no pudo esquivar el recuerdo. 

—En mi experiencia, el tercer hijo... suele ser una decepción. 
Siempre quieren demostrar algo, nunca llegan a demostrar nada. 

—Ya basta, Katharine —dijo Branford con tono seco. 

La mujer de pelo plateado no le hizo caso. 

—¿Qué eres si te quitan el apellido Hawthorne? —preguntó a 
Jameson, y cada palabra fue un tajo de cuchillo—. Si te quitan el 
dinero. Si no puedes aprovecharte del poder de otro. Si no tienes a 
Avery Grambs a tu lado. 

«Corriente». Jameson se resistió a la palabra y a todo lo que 
significaba. Sabía que Katharine estaba intentando manipularlo, 
hacerlo dudar, forzarlo a cometer errores. 

—He dicho que ya basta, Katharine. 

Branford cruzó la habitación y se situó ante ella. 

Jameson no oyó qué más le dijo el vizconde. Apretó el cofre 
contra el pecho, la única ventaja que le quedaba en el Juego. Jameson 
Winchester Hawthorne no lo iba a entregar. No se iba a rendir. Y 
punto. 

«¿Qué eres si te quitan el apellido Hawthorne?». 

No era Grayson, que imponía respeto con su mera presencia, que 
era la mano derecha de Avery en la nueva fundación, que básicamente 
había nacido con un objetivo. No era Xander, capaz de convertir en 
patentes unos garabatos en una servilleta, con una capacidad de 
pensamiento original tan extrema que ni siquiera sabía cómo pensaba 
la gente normal. Ni siquiera era Nash, que se había pasado la mayor 
parte de su vida adulta haciendo como si no se llamara Hawthorne y 
le había ido bien. 

«Jameson, tú eres inteligente, eso es innegable», le había dicho su 
abuelo. Pero ¿qué había hecho con su año sabático? ¿Qué había hecho 
en su vida él solo? Sin Avery. Sin su abuelo. Solo. 

«Grandes cosas». Jameson se había pasado la vida entera sabiendo 


que, si quería hacer algo extraordinario, tenía que quererlo más. Tenía 
que estar dispuesto a arriesgar más. 

«El tercer hijo suele ser una decepción». 

Jameson apartó la idea, apartó el recuerdo de todas las veces que 
había terminado segundo, o tercero, o cuarto. Soltó el aire con un 
soplido y luego respiró hondo. Y se concentró en respirar. 

Y, entonces, tañó la campana. 
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Jamesan fue el primero en salir de la habitación, el primero en 
recorrer los pasillos, el primero en salir como un huracán por la puerta 
principal y en mirar hacia arriba. En esta ocasión, Rohan había sido 
más parco en palabras, así que no había mucho espacio para pistas 
verbales. Pero lo que había dicho apuntaba a que la llave estaría 
escondida en un lugar muy alto. 

«Espero de todo corazón que no tengáis miedo de las alturas». 

Desde donde estaba, Jameson no alcanzaba a ver todo Vantage, 
así que se alejó corriendo para tener una perspectiva mejor. Estaba 
empezando a anochecer. Las luces de los jardines iluminaban la casa. 

«El castillo», se dijo. Desde donde se encontraba no podía verlo 
como otra cosa. Contó cinco torreones, pero el punto más alto estaba 
en la parte de atrás: una torre enorme, cuadrada, que se alzaba y 
sometía al resto. 

Jameson echó a correr de nuevo y rodeó el castillo para ir a la 
parte de atrás. Entonces se dio cuenta del lugar privilegiado que 
ocupaba Vantage, dominando el mar. A aquel lado también había 
acantilados. 

La mansión y sus terrenos estaban en la cima de una colina 
enorme, empinada, de cúspide plana, completamente rodeados por el 


océano. Eran un mundo aislado. Una carretera tortuosa excavada en la 
pared del acantilado era lo único que conectaba Vantage con el istmo 
y con tierra firme. 

Jameson se dirigió hacia el borde del acantilado mientras las 
palabras de Rohan le resonaban en la mente: «Espero de todo corazón 
que no tengáis miedo de las alturas». 

Una ráfaga repentina de viento le azotó la espalda. Parecía que 
soplaba de tres direcciones diferentes a la vez. Se volvió y miró la 
torre que había visto desde el otro lado. Estaba más cerca que las otras 
del borde del acantilado y sobresalía un piso o dos. 

«¿Treinta metros sobre el nivel del suelo? ¿Más?». Cerca de la 
cima de la torre, vio la cara redonda y blanca de un reloj. 

—La torre del reloj —dijo en voz alta. 

Bajo el reloj, una plataforma envolvía el edificio con una baranda 
oscura y muy ornamentada. Como metro y medio por debajo, Jameson 
distinguió una hendidura abierta en la piedra. 

Y en esa hendidura casi alcanzó a distinguir... algo. 

—No solo algo —dijo con la voz casi ahogada por el brutal viento 
—. Una campana. 

La torre del reloj era también la torre de la campana. Y, justo 
antes de hacer el comentario sobre el miedo a las alturas, Rohan les 
había dicho que el Juego volvería a comenzar «al tañer la campana». 

En esta ocasión, Jameson no corrió. Voló. La puerta de la base de 
la torre era un enrejado, con huecos por los que un caballero podría 
disparar flechas. No había una manera obvia de abrirla desde fuera. 
Pero, antes de que tuviera tiempo de trazar un plan para volver sobre 
sus pasos y encontrar una entrada desde el interior, se oyó un sonido a 
medio camino entre un trueno y el chirrido de unos engranajes, y la 
puerta de metal empezó a elevarse. 

Simon Johnstone-Jameson, vizconde de Branford, estaba al otro 
lado. Clavó la mirada en Jameson. 

Jameson no supo qué estaba viendo en aquellos ojos. 

—¿Por qué me ayudas? 

Su tío no sonrió. Ni siquiera parpadeó. 

—Ya te lo he dicho antes —respondió el hombre pelirrojo—. Soy 
el cabeza de esta familia en todos los sentidos. lan rehúye sus 
responsabilidades, pero yo no. 


Eso no le había importado en el Piedad del Diablo. No le había 
importado al principio del Juego. Entonces, ¿por qué, de repente, sí? 

—«¿Esto tiene que ver con tu secreto? —preguntó Jameson. «Con 
tu hijo», añadió para sus adentros. 

Branford no respondió y Jameson no perdió más tiempo 
esperando una respuesta que no le importaba, al menos, de momento. 

«¿Qué eres si te quitan el apellido Hawthorne? Si no puedes 
aprovecharte del poder de otro. Si no tienes a Avery Grambs a tu 
lado», resonó en su memoria. 

Jameson pasó junto a Branford y entró. Contra la pared de la torre 
había una escalera de caracol... sin baranda. Jameson no titubeó ni un 
instante: agarró con fuerza el cofre y empezó a subir. Branford lo 
siguió. La escalera daba un giro de noventa grados cada vez que 
llegaban a uno de los ángulos que formaban las cuatro paredes de la 
torre. Y subía, y subía, y subía. 

Y ellos subieron. 

Por fin, cuando llegaron a la altura de la enorme campana, de tres 
metros de alto y metro y medio en el punto más ancho, Jameson vio 
algo: el brillo delicado del metal a la escasa luz que entraba del 
exterior. 

«La llave». 

Jameson subió más arriba, más deprisa. Cuando Branford 
encendió la linterna, vio que había cometido un error. Lo que había 
visto no era la llave. Era una llave, una entre docenas, colgadas en el 
aire de hilos largos, casi invisibles. Había sesenta o setenta en torno a 
la campana y no se tocaban, y solo unas pocas estaban a su alcance 
desde la escalera. 

Sabía que ninguna de aquellas llaves era la que estaba buscando. 
«Rohan no lo habría puesto tan fácil». Calculó la distancia entre el 
borde de los peldaños de piedra y la campana. Un metro. 

Branford le puso una mano en el hombro como había hecho 
durante las provocaciones de Katharine. Pero en esta ocasión no era 
un gesto reconfortante. 

Tenía como objetivo detenerlo. 

—No —le dijo su tío en un tono que le recordó a Grayson... y a 
Nash, cuando Nash pensaba que alguien iba a hacer una tontería. 

Se volvió hacia él y lo miró a los ojos. 


—Gracias por el consejo. 

—No ha sido un consejo —replicó Branford. 

El crujido de la madera fue el único aviso antes de que una 
trampilla se abriera de golpe en el techo, sobre la campana. Hubo un 
relámpago azul y, un instante después, Zella estaba sobre la campana. 

Jameson volvió a calcular la distancia entre la escalera y la 
campana. «Puedo llegar». Ni siquiera pensó en la caída de más de 
veinte metros, pero ni él era tan temerario como para saltar con un 
cofre de plata maciza en la mano. 

—Jameson. —Fue prácticamente un gruñido de Branford. 

La respuesta de Jameson fue correr un riesgo calculado. 

—Aguántame esto. 

Le tiró el cofre a Branford y, en cuanto el hombre lo tuvo en las 
manos, Jameson saltó. 
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Chocó contra la campana y se agarró a ella con todo su cuerpo 


mientras se balanceaba. 

—¡Muchas gracias! —le gritó Zella desde arriba. 

Mientras la campana se estabilizaba, Jameson avanzó por el lado 
y empezó a examinar las llaves más cercanas. Sabía lo que estaba 
buscando: una dorada, brillante, con la cabeza en forma de laberinto. 

—Antes me preguntaste si había leído tu secreto —comentó Zella 
en tono coloquial mientras buscaba en la parte de arriba—. ¿Por qué 
no me lo vuelves a preguntar? 

Estaba intentando distraerlo, provocarlo. Jameson no se permitió 
pensar en su secreto ni en ninguna otra cosa. Se concentró en lo que 
estaba haciendo, pero eso no le impidió volver las tornas contra su 
adversaria. 

—Prefiero preguntarte sobre ti —respondió al tiempo que seguía 
moviéndose en torno a la campana y examinando una llave tras otra. 
«Dos arriba. Una más allá. Otra que cuelga más baja»—. Y sobre 
Rohan. —Jameson no titubeó, no se planteó si había elegido el mejor 
método para provocar a la duquesa—. Ahí hay algo. En algún 
momento aprendiste a no tener expectativas sobre él. ¿Qué será ese 
algo? Tienes..., no sé, siete u ocho años más que él. Y estás casada. 


Estaba dando por hecho que la historia que había entre ellos no 
era ese tipo de historia. Pero también estaba seguro de que la duquesa 
no tenía el menor interés en que se supiera que había algún tipo de 
historia. 

«Siete llaves más... y ninguna es la llave». 

Arriba, Zella se movió e hizo que la campana se meciera de 
repente. 

—;¡Se agradece! —le dijo Jameson. 

—Tienes tantas ganas de demostrar tu valía... —El tono de Zella 
no era cruel, pero, obviamente, no iba a andar con contemplaciones—. 
A lan. Al viejo. 

«El viejo». Así habían llamado siempre Jameson y sus hermanos a 
su abuelo. ¿Cómo lo sabía ella? ¿Había utilizado la expresión en su 
presencia? 

Creía que no. 

Zella bajó deslizándose por un lado de la campana. Se movía con 
una elegancia increíble, ingrávida, como si tuviera un control perfecto 
sobre cada músculo de su cuerpo. 

—Ya te lo dije —murmuró—. La ventaja de elegir a los 
competidores es conocer a los competidores. 

Jameson se obligó a moverse más deprisa. Había descartado 
veinte llaves, veinticinco como mucho. Había otras dos docenas en la 
parte de arriba, donde Zella había estado. ¿Cuántas quedaban, 
entonces? ¿Unas veinte que aún no había inspeccionado? 

—Juegas para ganar, duquesa. —Jameson mantuvo viva la 
conversación porque sabía que al menos había tocado nervio una vez. 
E iba a dar con la manera de volver a hacerlo. 

—El mundo sonríe a los ganadores. —Zella puso la planta de los 
pies contra la campana. Jameson no entendió por qué hasta que la 
duquesa la empujó y, mientras se agarraba, hizo oscilar la campana. 

Jameson sintió como se le tensaban todos los músculos del cuerpo, 
pero no dejó de buscar. No podía hacerlo. 

«Grandes cosas». 

«¿Qué eres si te quitan el apellido Hawthorne?». 

—Pero, claro —siguió Zella—, el mundo sonríe a los niñatos 
blancos ricos, tanto si merecen ganar como si no. 

Jameson no tendría que haberla oído por encima del tañido 


ensordecedor de la campana, pero la oyó... y no fue lo único que oyó. 
El sonido metálico retumbante que amenazaba con hacerle perder pie 
no era el único ruido de la campana. 

Había también un «ting» más ligero, pero inconfundible. 

«El sonido de una llave suspendida dentro de la campana». ¿Se 
había vuelto loco Rohan? ¿Había perdido alguien la vida en el pasado 
en el Juego del Piedad del Diablo? ¿Cuántos? 

Pero, sobre todo, se preguntó cómo iba a conseguir la llave sin 
que Zella se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Estaban en lados 
opuestos de la campana. Cuando la mole se estabilizó, Jameson se 
deslizó hacia abajo y puso el pie en el borde metálico. Se inclinó de 
lado, agarrado a ese mismo borde. 

Abajo, al nivel del suelo, una forma vestida de blanco entró en la 
torre de la campana. «Katharine». Jameson se preguntó si Rohan los 
estaría observando. Bajó la mano. Ya estaba acuclillado en la base de 
la campana, agarrado con fuerza. 

Menos mal que no le daban miedo las alturas. 

«¿Y ahora?». El corazón de Jameson latía a toda velocidad con un 
apremio que conocía bien, ese que le recordaba a uno constantemente 
que estaba vivo. Esa sensación que era la vida para él. Despojado de 
todo miedo al dolor o al fracaso, Jameson veía el mundo tal como era 
en realidad. 

«Rohan no tardó mucho en organizar esto. Tenía un plan B desde 
el principio. Así que debía de contar con una manera de esconder la 
llave dentro de la campana. Jameson se agazapó aún más y, con 
cuidado, pasó una mano por el interior de la campana». 

Detectó asideros. Más de uno. Y, de pronto, la campana estaba 
oscilando de nuevo... y Zella se había agarrado a dos de los asideros. 

Dos años antes, Jameson no habría titubeado. Habría hecho lo 
mismo. Se habría lanzado de cabeza al peligro, a las emociones, para 
que ahogaran todo lo demás. Pero, ahora, solo veía a Avery. 

Oyó la voz de lan. «Da igual lo que ganes, siempre necesitas más». 

Jameson respiró hondo y agarró un asidero. Oyó que Branford le 
gritaba, pero muy lejos. Cerró los dedos en torno a otro asidero. Bajó 
el cuerpo hasta quedar suspendido y soltó uno de los asideros lo justo 
para girar la mano. Luego, la otra. 

Se izó por dentro de la campana. «Esto ha sido una malísima 


idea», pensó Jameson, pero entonces se dio cuenta: todo el interior de 
la campana, menos los puntos donde el badajo de metal tenía que 
golpear contra las paredes, estaban llenos de asideros y puntos de 
apoyo para los pies. 

Tal vez Rohan no estaba tratando de matarlos. 

Jameson buscó la llave con la mirada. La vio... y estaba más cerca 
de él que de Zella. Se encontraba en mejor posición. Pese al momento 
de vacilación, iba a llegar antes. 

Iba a ganar. 

Su cuerpo sabía muy bien lo que tenía que hacer. Jameson se 
movió a toda velocidad, con confianza. Fue el primero en llegar. Cerró 
los dedos de una mano en torno a la llave mientras se sujetaba con la 
otra, y empezó a desatar el cordel que la sujetaba. 

En ese momento, Zella saltó. Voló. Cayó agarrada con una mano 
al borde de la campana y la otra sobre la suya, la que tenía la llave. 

—¿Te has vuelto loca? —siseó Jameson. La duquesa tenía los pies 
en el aire... y el cordel de la llave era fino. 

«Se va a rompen». 

—Me voy a caer —dijo Zella con la voz más tranquila que le había 
oído jamás—. Si no sueltas la llave, si no me la dejas a mí, si no me 
agarras el brazo antes de tres segundos, me voy a caer. 

Era verdad. 

Jameson la miró. «Esa duquesa». La que le acababa de decir que el 
mundo sonreía a los ganadores, que sonreía a los chicos como él. 

Zella había corrido un riesgo. Demencial, pero calculado. Y había 
calculado bien. 

En un parpadeo, Jameson soltó la llave. La mano de Zella sujetó la 
llave. La de Jameson, sujetó a Zella. 
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Los dos sobrevivieron. Los dos llegaron a suelo firme, y Zella miró a 


Jameson a los ojos. 

—Te debo una —le dijo—. Y tengo toda la intención de estar en 
muy buena posición para pagar mis deudas. 

Y entonces, para horror de Jameson, la duquesa tiró la llave por la 
que había arriesgado la vida por el borde de la escalera, hacia abajo. 

A Katharine. 

Jameson se volvió hacia Branford, que tenía la cara tan roja como 
el pelo y una furia total grabada en cada arruga de la frente. 

—¿El cofre? —pidió Jameson—. Ya me gritarás luego. 

—Si yo hubiera podido intervenir mínimamente en tu educación, 
desde luego haría muchísimo más que gritarte. —El tono de voz de 
Branford estaba a la altura de su expresión. 

—Simon —resonó la voz de Katharine en la torre de la campana. 
Empezó a subir por la escalera y volvió a hablar. Solo dijo tres 
palabras, pero con una nitidez casi sobrecogedora—. Ontario. Versace. 
Selenio. 

—El cofre —volvió a pedir Jameson. 

Su tío bajó la vista. 

—Maldito Bowen... 


Bowen, el otro tío de Jameson. El tío para el que trabajaba 
Katharine..., y Katharine acababa de decir tres palabras en apariencia 
aleatorias que habían hecho que Branford maldijera a su hermano. 

Branford, que aún tenía el cofre. 

—¡No! —rugió Jameson. 

—Lo siento —replicó Branford rígido—. Mi hermano tiene una 
carta que puede jugar contra mí. Solo una, y por lo visto se la ha dado 
a ella para que la utilice hoy. Esas palabras son un código. La 
exigencia para que pague mi deuda. 

—No —repitió Jameson. 

Katharine ya tenía la llave. Cuando llegó a donde estaban, 
Branford le dio el cofre. 

Antes de abrirlo, se dignó a lanzar una mirada en dirección a 
Jameson. 

—No hay que participar para ganar el Juego —dijo, y en ese 
momento le recordó a su abuelo, a las muchas lecciones del viejo—. 
Lo único que hay que hacer es controlar a los jugadores. 

Una vez impartida la lección, la mujer mayor metió la llave en la 
cerradura y la giró. La tapa se abrió. Dentro había una pequeña 
bailarina de plata, de puntillas sobre un pie, con la otra pierna 
extendida. La figurita empezó a girar en una danza constante, 
silenciosa. 

Katharine llevó a cabo una inspección rápida y asombrosamente 
eficaz de la caja. Al no encontrar nada más, cogió la bailarina y la 
arrancó sin miramientos. Luego, le plantó la caja vacía a Jameson en 
las manos y empezó a bajar por la escalera. 

Jameson la vio alejarse y empezó a registrar la caja, desesperado. 
Aquello no era el final. No podía ser el final. 

—Déjalo —le dijo Zella con voz amable. 

Jameson no lo dejó. Arrancó el forro de terciopelo del interior. 
Nada. Oyó en su mente una voz tras otra. 

«Comparado con tus hermanos, tienes una mente corriente». 

«Te encanta jugar. Te encanta ganar. Y da igual lo que ganes, 
siempre necesitas más». 

«¿Qué eres si te quitan el apellido Hawthorne?». 

—Se acabó —le dijo Branford. 

Jameson no le hizo caso. En su memoria, el viejo le volvía a 


hablar. 

«Uno se puede entrenar la mente para ver el mundo, para verlo 
cómo es en realidad». 

Jameson miró la caja. Pensó en la bailarina de plata... y, luego, en 
uno de los juegos de los sábados por la mañana de su abuelo, en otra 
bailarina, aquella de cristal. Pensó en distracciones de la atención, en 
dobles sentidos, en cómo dar con las respuestas. 

«Una ves que tengas delante esa maraña de posibilidades, sin los 
obstáculos del miedo al dolor o al fracaso, de pensamientos que te 
dicen lo que puedes o no puedes hacer, debes o no debes hacer... 
¿Qué harás con lo que veas?». 

Jameson cerró los ojos. Recordó el principio mismo del juego. 
Recordó las instrucciones que les había dado Rohan. Y, entonces, 
sonrió. 
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Gisi se había ido. Savannah se había ido. Y Grayson estaba solo. Eso 
no era ningún problema. O no debería serlo. 

Estar solo nunca había sido un problema. 

—Ya está hecho. —Lo dijo con una voz que le pareció 
suficientemente serena. «Bien». Echó el cerrojo a la puerta de la suite y 
empezó a hacer la maleta. 

Había ido a Phoenix a sacar a Gigi de la cárcel, y Gigi ya estaba en 
la calle. Se había quedado para desactivar el asunto de la caja de 
seguridad, y el asunto ya estaba perfectamente desactivado. Sus 
hermanas no leerían nunca el verdadero diario de su padre. No sabían 
por qué Grayson las había traicionado. 

Y nunca lo sabrían. 

Avery estaba a salvo. El secreto de la muerte de Sheffield Grayson 
estaba a salvo. 

«Y yo estoy solo». Grayson cogió el móvil, abrió el correo del 
trabajo y empezó a elaborar una lista mental de cosas pendientes. 

Mejor así. 

O eso creía, hasta que, sin saber por qué ni cómo, su dedo índice 
saltó del correo a la galería de fotos del móvil. Había cometido un 
error crítico al dejar accesible la foto original de las contraseñas de 


Trowbridge. Tanto como lo había cometido desde un principio al 
dejarle su móvil a Gigi. Se había equivocado demasiadas veces y ahora 
lo pagaba. Porque cuando Grayson Davenport Hawthorne se 
equivocaba, siempre acababa pagándolo. 

Llevó a Emily a saltar el acantilado, y Emily murió. 

No corrió hacia Avery cuando la bomba de su padre casi la mata, 
y la perdió frente a su hermano. 

Confió en Eve, y Eve lo traicionó. 

«Hay personas que pueden equivocarse, Grayson. Pero tú no eres 
una de ellas». Lo sabía. Lo supo desde pequeño, pero eso no impidió 
que siguiera equivocándose. Y cada vez que no llegó, cada vez que 
cometió un error de juicio o la más mínima equivocación, lo pagó 
perdiendo a alguien que le importaba. 

Cada vez que se permitía sentir afecto por alguien, perdía a ese 
alguien. 

Grayson siguió pasando fotos de la galería y vio las de Gigi y él 
juntos. Todas las fotos que había hecho Gigi de ellos dos estaban 
descentradas o demasiado cerca. Y ella estaba radiante en todas. 

Grayson cerró la galería de fotos y se centró en lo que había que 
hacer. Buscó un vuelo de regreso a Texas y acabó de hacer la maleta 
con el piloto automático puesto. Solo le quedaba pendiente la caja 
secreta, las fotografías y los resguardos bancarios. 

«No puedo dejarlos aquí». El rs1 todavía rondaba. Si encontraran la 
caja y vieran que el diario es falso y está lleno de sus huellas 
dactilares... 

Grayson no pensaba cometer más errores. 

Metió los resguardos en la caja junto al diario falso y luego volvió 
a montarla. Llamó a la recepcionista, le encargó que mandara comprar 
otra pieza de equipaje y le envió las especificaciones necesarias. 

Después volvió su atención a las fotos y empezó a apilarlas boca 
abajo, procurando no mirar ninguna. 

No quiso pensar en su padre. 

No quiso pensar en el niño de las fotos, el niño que fue. 

No quiso pensar en nada, salvo en lo que había que hacer ahora. 

Y eso le funcionó... mientras funcionó. La foto que perforó las 
gafas de seguridad metafóricas que se había puesto había sido tomada 
durante su año sabático, en la otra punta del mundo. «Mi padre me 


observó durante toda mi vida, incluso cuando me hice mayor, incluso 
cuando viajaba». 

«¿Cuánto dinero le supusieron todas estas fotos?». 

«¿Cuánto tiempo pasó mirándolas?». 

Grayson apretó la mandíbula, le dio la vuelta a la foto y la apiló 
con las demás. Entonces se fijó en la fecha que llevaba escrita al dorso. 
«Aquí se equivocó». Aunque no recordaba el día exacto y el año estaba 
bien, el mes no. 

¿Qué importaba? ¿Qué importaba nada de todo aquello? 

Grayson acabó de apilar las fotos y volvió a guardarlas en el 
maletín que le habían dado en el banco. 

—Hecho —dijo en voz alta. Justo en ese momento sonó el móvil, 
número desconocido. Atendió la llamada—. Grayson Hawthorne. 

—La gente suele decir «hola» o «sí». —La voz de aquella chica lo 
arropó de arriba abajo, como un bálsamo sobre las heridas abiertas. Al 
segundo de darse cuenta del efecto que le había producido, Grayson 
tensó los músculos de la cara. 

—¿Llamas para...? —preguntó, escatimando palabras. 

—Supongo que no tienes respuestas para mí. —Ahora el tono de la 
chica, áspero y seco, transmitía espinas, no rosas. 

Grayson tragó saliva. 

—Yo no tengo respuestas para nadie —dijo—. Deja de llamar. 

Al cabo de uno o dos segundos, había colgado. No importaba. 
Nada de aquello importaba. Tenía una vida a la que volver, trabajo 
por hacer. 

De camino al aeropuerto, volvió a sonar el teléfono. Eve. Esta vez, 
Grayson ni siquiera se molestó en contestar con algún saludo. 

—Basta, se ha acabado —dijo en su lugar, el único saludo que ella 
se merecía—. Se ha acabado el asunto y tú. 

Lo había amenazado, había amenazado a sus hermanas. El registro 
sorpresa del rai en la casa de las Grayson era una clara prueba de que 
Eve había empezado a cumplir sus amenazas. 

—No eres tú quien dirá cuándo se ha acabado —dijo Eve. 

Grayson se disponía a colgar cuando Eve volvió a hablar. 

—Blake sigue en el quirófano —explicó con voz ronca—. Llevan 
demasiado tiempo y los médicos no me quieren decir nada. No creo 
que se salve. 


La muerte de Vincent Blake no sería una gran tragedia. Era un mal 
hombre, un hombre peligroso. El tono de Eve puso a la defensiva a 
Grayson, que se centró en lo único que tenía que decirle: 

—Te advertí que te mantuvieras alejada de mis hermanas. 

—A tus hermanas no les he hecho absolutamente nada. —Eve se 
hacía creer muy bien, como todos los mentirosos profesionales. 

—Lanzaste al FBI contra su madre. —Los dedos de Grayson se 
clavaron en el volante—. Tú misma lo dijiste: si Vincent Blake se 
muere esta noche, no habrá nada que te retenga. 

—Yo digo muchas cosas, Grayson. 

Sintió presión en el pecho, pero no quiso darle el gusto de una 
réplica. 

—Olvídalo —exclamó Eve—. Olvida que he llamado. Olvídame a 
í. Ya estoy acostumbrada. 

—No hagas eso, Eve. 

—¿Que no haga qué? 

—No te hagas la víctima. No me enseñes tus heridas y esperes que 
te las cure. No volveré a seguirte el juego. 

—¿Tanto te cuesta creer que no juego contigo? —dijo Eve—. 
Vincent Blake es mi familia, Grayson. Tú a lo mejor piensas que no 
merezco tener ninguna. Puede que no, que nunca lo haya merecido. 
Pero al menos me creerás si te digo que ahora mismo no quiero estar 
sola. 

Grayson se acordó de cuando la llamaba Evie. Se acordó de la 
chica que él creía que era. 

—Tienes a Toby, tu padre. 

Al otro lado del teléfono se produjo un largo silencio. 

—Toby querría que yo fuera ella. 

Para Eve solo había un «ella». Eve era la hija biológica de Toby, 
pero Avery era la que él había cuidado más tiempo, a cuya madre amó 
con aquella especie de amor Hawthorne, de una vez en la vida, eterno 
y destructor. 

—No soy tu persona, Eve. No puedes llamarme, no puedes 
pedirme nada. 

—Mensaje recibido. Yo no importo. A ti no. —Eve bajó 
peligrosamente la voz—. Pero te digo una cosa, Grayson: te importaré. 

Y colgó. O puede que colgase él. En cualquier caso, condujo el 


E 


resto del camino al aeropuerto sin poder librarse de la sensación de 
que había vuelto a cometer un error. 

¿Contra quién perdería esta vez? 

Procurando quitarse la pregunta de la cabeza, dejó el Ferrari en el 
aparcamiento de larga estancia, depositó la llave debajo de la 
alfombrilla y mandó un mensaje a la persona de contacto que le había 
facilitado el coche para avisarla de su devolución. Luego, sin apartar 
la vista del móvil, repasó todo lo que había ocurrido, por orden, desde 
que había llegado a Phoenix. También repasó todo lo que había 
ocurrido antes. 

«Mira adónde me ha llevado hasta ahora reprimir mis emociones». 
Ahora Grayson estaba más preparado. O al menos eso creía. Si no 
podía dejar de cometer errores, al menos podría dejar de cometer 
siempre los mismos, una y otra vez. 

Esta vez podría admitir que, como Eve, él tampoco quería estar 
solo. 

Soltando un largo, lento y doloroso suspiro, Grayson envió un 
mensaje a sus hermanos. Sin palabras. Solo tres números. 

«911». 
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Jlmeson encontró a Katharine y a Rohan en el exterior, cerca del 


acantilado. La mujer mostraba la palma de la mano extendida y, sobre 
ella, la bailarina de plata, tumbada. 

—Dame la marca —exigió. El viento casi se llevó sus palabras, 
pero de repente se detuvo, del todo. 

—Me temo que esto no funciona así. —Rohan llevaba la camisa 
por fuera del pantalón y desabrochada hasta casi medio pecho. Su 
postura de pie le recordó a Jameson al camaleón que conoció delante 
del club... y al luchador contra el que había peleado en el ring. 

—Has dicho que quien te trajera lo que había en la última caja 
ganaría el Juego y recibiría la marca —recalcó Katharine. 

—Técnicamente —intervino Jameson, acercándose despacio a 
ambos y con una sonrisa maliciosa—, no es eso lo que ha dicho. Creo 
que sus palabras exactas han sido: «Así pues, dos cajas contienen 
secretos. En la tercera encontraréis algo mucho más valioso. Quien me 
diga lo que hay en la tercera caja ganará la marca». 

Rohan no había dicho que ganaría quien le llevara el objeto que 
había dentro de la caja, sino quien le dijera qué había en la caja. Y 
que, fuera lo que fuera, tenía que ser más valioso que hasta el más 
arriesgado de los secretos. 


—Muy bien —profirió Katharine—. Pues una bailarina. Una 
figurita. Un trozo de plata. Eso es lo que había en la caja. 

—Respuesta incorrecta —le dijo Rohan. Se volvió despacio hacia 
Jameson. La última vez que estuvieron el uno delante del otro a esa 
distancia, Rohan le había dicho: «No te levantes». 

Jameson pensó que ahora el Factótum lo conocía algo mejor. 

—¿Tienes otra respuesta para mí, Hawthorne? —le preguntó 
Rohan. 

—Pues la verdad —contestó— es que sí. —Le mantuvo la mirada 
mientras sentía la ardiente adrenalina corriéndole por las venas—. El 
silencio. 

Jameson dejó aquella respuesta suspendida un momento en el 
aire. 

—Más valioso que los secretos —continuó. «La capacidad de no 
decir nada, de guardar esos secretos. El silencio», pensó—. Y esto — 
añadió mientras señalaba con la cabeza hacia el cofre de plata— no es 
solo una caja. Es una caja de música. Cuando suena la música, la 
bailarina gira. Pero en este caso no hay música. Hay silencio. 

Los labios de Rohan se curvaron poco a poco hasta formar una 
ligera sonrisa. 

—Parece que ya tenemos ganador. 

Dentro de Jameson explotó la euforia, como un tren a toda 
velocidad chocando con una pared tras otra. El mundo se volvió más 
claro; su oído, más preciso y lo sintió todo: todos los moratones, las 
heridas, la descarga de adrenalina, el sabor del aire del mar, el aire en 
los pulmones, la sangre en las venas...; todo. 

Aquello era «ser más». 

—Y con esto —prosiguió el Factótum— concluye el Juego de este 
año. 

Con un gesto teatral, Rohan sacó la marca de piedra: mitad blanca 
y mitad negra, completamente lisa. Se la tendió a Jameson, que, al 
aceptarla, notó su tacto frío en la mano, como si fuera un disco de 
hielo. 

«Lo he conseguido». 

—Si lo deseas, dispones de un día entero —le dijo Rohan— para 
decidir por qué lo quieres cambiar. 

Lo único que podía pensar Jameson era que eso era lo que él era: 


sin el apellido Hawthorne, sin el viejo, incluso sin Avery. Había 
jugado el Juego a su manera y había ganado. 

Sintió en la cara la mirada de Katharine, evaluándolo y decidiendo 
su siguiente movimiento. «No hay que participar para ganar el Juego. 
Lo único que hay que hacer es controlar a los jugadores». Iba a 
ofrecerle algo... o a amenazarlo. O ambas cosas. Ya había intentado 
utilizar a lan contra él, y a saber por dónde andaba o qué estaba 
haciendo en esos momentos. 

Jameson no pensaba concederle a Katharine otras veinticuatro 
horas para que pudiera decidir —ella y su misterioso tío Bowen— su 
siguiente movimiento. 

—No necesito un día —le dijo a Rohan. 

El Propietario del Piedad del Diablo llevaba el control de sus 
miembros mediante un libro mayor que guardaba sus secretos. 
Secretos poderosos de hombres poderosos. Y de algunas mujeres, 
aunque no muchas. 

Jameson miró a Zella, que lucía un esbozo de sonrisa. Fuera lo 
que fuera lo que quería de Katharine —o de Bowen Johnstone- 
Jameson—, probablemente lo había conseguido. Había cumplido su 
parte del trato que debía de tener con ellos al darles la última llave. Y 
ahora la duquesa tenía una deuda con Jameson, y al parecer creía que 
pronto estaría en una posición excelente para pagársela. 

La mirada de Jameson se posó después en Branford: tío, cabeza de 
una familia que solo por la sangre era del chico. Y, sin embargo, 
Jameson tenía que hacer un gran esfuerzo por apartar la vista de 
aquel hombre, y solo lo hizo para alzarla hacia Vantage, hogar 
ancestral de la abuela paterna del retrato, cuya sangre corría por las 
venas de Jameson. Su hogar. 

Jameson le tendió la marca a Rohan. 

—Este sitio me gusta —le dijo —. Aunque a lo mejor me quito de 
encima la maldita campana. 
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Esta vez, al cruzar la puerta principal de Vantage, Jameson sintió 
algo distinto. Sintió que era lo lógico. Avanzó despacio hasta el pie de 
la gran escalinata y alzó la vista. «Mío». Había crecido con todas las 
oportunidades y lujos del mundo en una mansión bastante más grande 
que esa, pero nunca antes había sentido que algo fuera solo suyo. 

—Te queda bien. —La voz de Zella le llegó desde algún punto por 
detrás de él. 

Jameson no se volvió. Apenas la había oído. 

—O eso parece. —Ese era Rohan, también detrás. Katharine se 
había retirado. 

Branford pasó de largo a los otros dos y se acercó a Jameson. Le 
lanzó una mirada tan penetrante que le recordó a cierta amenaza: «Si 
yo hubiera podido intervenir mínimamente en tu educación, desde 
luego haría muchísimo más que gritarte». 

—Tenemos que hablar. —Branford no esperó a que Jameson 
respondiera y le hizo un ademán brusco con la cabeza señalando la 
escalera. Mientras Jameson subía el primer peldaño, el vizconde se 
volvió para enviar una mirada de advertencia a cualquiera tentado de 
seguirlos—. Necesito estar un momento con mi sobrino. A solas. 


En lo alto de la escalinata, Jameson encontró una ventana que se 
asomaba al jardín de piedra y permitía estirar la vista hasta el 
acantilado y, tras él, el mar. En el horizonte se estaba formando una 
tormenta. 

—¿Quieres matarte, sobrino? —El tono de Branford oscilaba entre 
la acusación, la orden y la amenaza—. Responde. 

Jameson recordó que le había dicho a su tío que le gritara más 
adelante y supuso que había llegado ese momento. 

—No —contestó mientras apartaba los ojos de la ventana y los 
dirigía al vizconde de rasgos pétreos y pelo rojo que le estaba riñendo 
—, no quiero matarme. 

—Pero no te importaría, ¿verdad? —replicó Branford—. La idea 
de morir. —El tono del vizconde era incluso demasiado controlado, 
una señal de peligro que Jameson reconoció enseguida. 

—Yo no he dicho eso. 

Jameson pensó en el momento justo antes de saltar hacia la 
campana. Había dudado, con algo —alguien— en su mente. Avery. 
Jameson era coches rápidos y riesgos formidables, y se reía ante el 
peligro y caminaba por el borde mismo de los mayores precipicios. 

Pero también era suyo, de ella. 

—No0, yo no diría que no me importa la idea de morir —explicó—. 
Eso no es cierto. —«Ya no». No se había apartado tanto del camino 
para seguir jugándose la vida. 

Branford arrugó el entrecejo con expresión severa. 

—Entonces, ¿solo puedo pensar que careces por completo de 
sentido común? ¿Que tal vez sufriste algún traumatismo craneal en tu 
infancia? ¿O varios? Porque no se me ocurre ninguna otra explicación 
para la exhibición imprudente, irreflexiva e impulsiva que he 
presenciado allí fuera. 

Le produjo una sensación muy rara que lo riñeran como a un niño. 
Como al hijo de alguien. Jameson dio medio paso al frente, con los 
brazos relajados a los lados. 

—No necesito un padre —le dijo al vizconde. 

Branford dio un paso al frente, nada de medias tintas. 

—Es que no lo tienes. —Su tío no doró la píldora—. Yo tengo 
cierta responsabilidad por esa carencia, por la clase de hombre que es 
lan. Esta familia le ha permitido salirse con la suya demasiadas veces 


y durante demasiado tiempo. —Branford endureció el rictus—. Pero se 
ha acabado. Hoy. —Concentró toda su atención en los ojos de 
Jameson—. Contigo. 

Jameson pensó en el trato que tenía con su padre y en cómo este 
lo había tirado a la basura. Al trato y a él. 

—No quiero nada de tu hermano —afirmó con total sinceridad. 

No quería volver a ver ni a hablar con lan Johnstone-Jameson ni 
saber nunca más nada de él. 

—Mi hermano —replicó Branford— sí que querrá mucho de ti. 

Jameson lo entendió enseguida y le sentó como una patada en el 
estómago. Si lan pretendía que le cediera Vantage después de todo lo 
que había hecho por conseguirlo el hijo más joven del conde de 
Wycliffe, se iba a llevar un buen chasco. Pero ¿y Branford? 

Jameson no podía dejar de mirar a su tío, estudiándolo y 
pensando en la forma en la que lo había reprendido por correr riesgos 
inaceptables. Aquello era preocupación, genuina preocupación. 

—La oferta que te hice —dijo Jameson bruscamente—, antes de 
que acabara el Juego. Vantage... 

—... es tuyo —cortó Branford, mirándolo con dureza—. No 
admitiré ninguna discusión al respecto. Ni por tu parte ni por la de 
mis hermanos. Te lo has ganado. De forma honrada y justa. 

Jameson alzó una ceja. 

—¿No me acabas de «gritar» al estilo británico por la forma en 
que lo he ganado? 

—Todos nos hemos sentido invencibles en algún momento. — 
Branford bajó la voz—. Todos teníamos algo que demostrar. 

—Yo no tengo que demostrar nada —dijo Jameson—. He ganado. 

—Tú te has rendido. —Las palabras de Branford se quedaron 
suspendidas en el aire—. He oído todo lo que has dicho tú, Jameson, y 
todo lo que ha dicho Zella. Cuando estaba a punto de caer, cuando has 
tenido que elegir entre ganar y salvarla..., no la has acusado de 
marcarse un farol. 

Jameson volvió a sentir todo lo que había sentido en aquel 
momento. 

—No estaba seguro de que fuera un farol. 

—lIan se habría arriesgado. —El tono de Branford era calculado, 
sin trucos ni florituras—. La habría dejado caer. Bowen también, pero 


él tendría un plan para que no lo culparan. Sin embargo, tú... —El 
vizconde avanzó otro paso hasta quedar prácticamente cara a cara con 
Jameson—. Tú creías en ese momento que entregabas el Juego y, aun 
así, has decidido poner la vida de una persona por delante de ganar. 
Tú llama a eso como quieras, yo lo llamo honor. 

Jameson tragó saliva, y hacerlo le sorprendió. 

—Pero al final he ganado igual. 

—Y yo me aseguraré de que así sea —dijo Branford—, de que 
nadie te quite eso o, más bien, esto. —De pronto, Jameson sintió las 
manos de su tío sobre los hombros volviéndolo hacia la ventana, hacia 
las vistas—. Vantage es tuyo. Hay un fondo para su mantenimiento 
que administré para lan y que seguiré administrando para ti. —El 
vizconde suavizó la voz—. Ven siempre que quieras, es tuyo. 

Suyo. Aquel hogar, aquel pedazo de historia, un legado familiar 
por el que Jameson había estado dispuesto a luchar cuando ni siquiera 
lo consideraban parte de la familia. 

—¿Y por qué ibas a hacer eso por mí? —La pregunta se le 
atragantó un poco—. ¿Por qué ibas a hacer nada por mí? 

—Porque ya lo habría hecho cuando naciste, de haber sabido de 
tu existencia. —La respuesta llegó grave y profunda, como un río que 
se detiene de pronto. 

Jameson pensó en Xander e Isaiah, en cómo debió de sentirse su 
hermano en el momento en el que se dio cuenta de que tenía un padre 
que quería estar con él. 

«Mi tío habría venido a por mí». Volvió a tragar saliva. 

—Mi abuelo no te habría dejado. —Lo que había ocurrido con el 
padre de Xander era buena prueba de ello. 

—Qué atrevido por tu parte —replicó su tív— pensar que yo le 
habría dado opción. 

Jameson se rio por lo bajo. 

—Tú no sabes cómo era mi abuelo. 

—Y Tobias Hawthorne no me conocía a mí —contestó el vizconde. 

Por un momento, Jameson casi creyó que Branford habría estado 
en condiciones de enfrentarse al viejo. Pero ¿lo habría hecho de 
verdad? 

—No me debes nada —le dijo, negando con la cabeza. 

—Si hubieras elegido dejar caer a la duquesa, a lo mejor me lo 


creería. Pero los iguales nos detectamos. Tú no eres como tu padre. 
Me temo que eres más bien como yo. 

Aquella afirmación debería haber sonado ridícula. A oídos de 
Jameson. No debería significar nada... Pero significaba. 

—Yo no soy tu responsabilidad —volvió a intentar Jameson, 
sintiendo el corazón contra el pecho. 

—Todo es mi responsabilidad. —Branford le alzó una ceja—. En 
cuanto a tu secreto... 

«Ahora es ceniza —pensó Jameson—. Y está a salvo. Me 
devolverán la prueba y el Propietario no dirá nada». 

—Tienes que decirme qué necesito saber para protegerte —le 
ordenó Branford. 

Por fortuna y gracias a Grayson, Jameson tenía mucha práctica a 
la hora de ignorar órdenes. 

—Si el Propietario cumple su palabra, mi secreto seguirá siendo 
un secreto y todo irá bien. —Hizo una pausa—. A no ser que la 
duquesa sea un problema. 

—No lo será. —Branford sonó demasiado seguro de eso—. Pero, 
igualmente, tienes que decirme... 

—¿Nada, por ejemplo? —le respondió Jameson al vizconde, 
exhibiendo una sonrisa encantadora. 

—No me fío de esa sonrisa —dijo su tío. 

Jameson se encogió de hombros. 

—Es que no deberías fiarte. —Hizo una pausa—. Y, respecto a tu 
secreto... 

Branford cambió el tono. 

—Tiene que seguir protegido. —Se produjo un momento de 
silencio—. El secreto y él. 

Jameson tuvo la impresión de que Branford apenas había hablado 
de su hijo, si es que había hablado nunca. Tenía mil preguntas en la 
cabeza. 

—Me quieres hacer creer que, si hubieras sabido de mi existencia, 
habrías formado parte de mi vida, pero solo soy tu sobrino. Si tienes 
un hijo... 

—Tiene un padre —dijo Branford con una tensión palpable—. 
Uno bueno. Y un título. 

—¿Uno bueno? —repitió Jameson. 


Branford bajó la voz mientras miraba por la ventana, hacia el mar 
y la tormenta del horizonte. 

—Si saliera a la luz quién es su verdadero padre, se destrozarían 
varias vidas, incluidas la suya y la de su madre. Y eso no puedo 
permitirlo. —Dejó la ventana y se volvió a mirar con toda la 
intensidad a Jameson—. ¿Lo entiendes? 

—Sí. Hay secretos que es mejor olvidarlos. —Pensó en lo que 
había escrito en su pergamino, en cómo lo de aquella noche de Praga 
le había roído las entrañas durante semanas y cómo había luchado 
contra él mismo para resistir las ganas de contarlo. No porque no 
confiara en Avery, sino porque no confiaba en sí mismo. 

Jameson Hawthorne había sido educado para resolver enigmas y 
aceptar riesgos insondables, forzar límites y cruzar líneas si era 
necesario para ganar. Pero, por una vez, la voz que oyó dentro de su 
cabeza no fue la del viejo. 

Fue la de Branford: «Yo lo llamo honor». 

—-Creo que Vantage está en buenas manos —dijo Branford, que se 
había puesto a su lado—. Mi madre... lo aprobaría. 

—No busco la aprobación de nadie —dijo Jameson. Y, por 
primera vez en la vida, sintió que era verdad. 


CAPÍTULO 89 


Ciando bajaron la escalera, Jameson encontró a Rohan y a Zella en 


distintos puntos del vestíbulo, esperándolos. 

—¿Ya habéis solucionado los asuntos familiares? —preguntó 
Zella. Desplazó la mirada de Branford a Jameson—. No he leído tu 
secreto, por cierto. 

El instinto le dijo a Jameson que no era un farol. Probablemente. 

—Pero sigues en deuda conmigo —le dijo—. Su Excelencia. 

—Siempre pago mis deudas —contestó—. Niñato. 

—Este niñato os ha vencido a los dos —dijo Rohan, que dejó de 
apoyarse en la pared y avanzó varios pasos—. El Propietario se va a 
llevar una decepción, porque, por mucho que intenta disimularlo, este 
año tú eras claramente su favorita, duquesa. 

Zella sonrió a Rohan. 

—He ganado lo que quería ganar, y dudo de que el Propietario se 
lleve tanta decepción. En el fondo, creo que me ha permitido jugar 
este año para prepararme para el que viene. 

La expresión de Rohan no se oscureció ni mutó, pero Jameson 
sintió que algo cambiaba en toda su persona. 

—¿El que viene? —repitió, quitándole importancia—. ¿Cuentas 
con recibir otra invitación al Juego? 


Zella se acercó a Rohan, sin apartar la vista de él en ningún 
momento. 

—El año que viene —dijo—, yo lo planearé y conduciré. El 
Propietario ya me lo ha prometido. —Zella no dejó de caminar hasta 
ponerse a la altura de Rohan y, una vez allí, giró la cabeza hacia él—. 
No creerías que eras su único posible heredero, ¿verdad, Rohan? Si 
hay algo que le gusta a ese hombre, es la competición. 


—Has ganado. —Fue lo primero que salió de la boca de Avery en 
el momento en que lo vio: una afirmación, no una pregunta—. 
Cuéntamelo todo. 

Jameson exhibió una sonrisa torcida 

—¿Por dónde empiezo, Heredera? ¿Por las setenta llaves? ¿Por el 
campanario? ¿Por mi decisión altruista de salvar una vida y perder, o 
por el instante en que he sabido que iba a ganar? 

Avery alzó la cabeza y le ofreció los labios. 

—He dicho «todo». 

La besó como la habría besado si hubiera estado allí en el 
momento en el que ganó: con toda la adrenalina, el corazón 
desbocado y la necesidad de mantener aquella sensación y de que ella 
también la sintiera. 

El cuerpo de ella encajaba perfectamente con el suyo, duro en 
algunos lugares, blando en otros. La deseaba como siempre la había 
deseado, como el fuego desea arder. Esta vez, el beso llegó cargado de 
recuerdos: lo mucho que se conocían sus dos cuerpos, lo mucho que se 
conocían ellos, las muchísimas veces en las que, para él, lo único que 
estaba bien en su vida era aquello. 

Jameson hizo un esfuerzo para separar los labios de los de Avery, 
aunque apenas lo consiguió. 

—Te has hecho expulsar por mí, Heredera. 

—Era tu juego, Jameson, no el mío. 

—Has quemado mi secreto. —La miró a los ojos. Albergaban 
verdaderos anillos de colores y más tonos de marrón, dorado y verde 
que cualesquiera otros ojos «de color avellana»—. No has leído lo que 
escribí, y podías haberlo hecho. 

—Era tu secreto —se limitó a decir—, no el mío. 


Jameson cerró los ojos. Hasta entonces no se lo había dicho 
porque no confiaba en él mismo, pero ahora... 

—Di la palabra, Heredera. —«Tahitib— Dila y... 

—No necesito saberlo —repuso Avery con tono firme—. Si lo que 
a ti te conviene es que yo no lo sepa, no necesito saberlo. 

Jameson volvió a depositar los labios sobre los de Avery y 
murmuró una sola palabra: 

—Mentirosa. 

De pronto, oyeron a Oren carraspeando a su lado. Carraspeando 
mucho. 

—Vuelve a haber cobertura —anunció—. Tengo tu móvil, 
Jameson, cortesía de Rohan. 

—Tenía nuestras llamadas bloqueadas —explicó Avery. Jameson 
oyó lo que no dijo: «No miento cuando digo que no necesito saber. 
Finjo, y es diferente. Y si lo que te conviene es que siga fingiendo, 
Hawthorne, eso haré». 

Jameson sintió un nudo en la garganta. Había una frase que 
seguía quemándole por dentro. «Cuatro palabras. Una hache 
mayúscula, la palabra “es”. Las letras uve y “a”». 

«Hoy no —se dijo a sí mismo. Hoy lo que quería era saborear su 
victoria y saborearla a ella—. Pero pronto». 

—Sé que has cedido casi todas las propiedades extranjeras a la 
fundación —murmuró—, pero ¿qué tienes pensado para los castillos 
escoceses? 

Vantage era suyo, de él. Y, por la cara que ponía, presintió que le 
iba a gustar mucho lo que Avery tenía pensado sobre los castillos 
escoceses. 

Sin embargo, a Avery no le dio tiempo a cumplir lo que prometían 
sus ojos porque el móvil de Jameson empezó a vibrar con un montón 
de audios, textos y llamadas perdidas acumulados. Miró el último, un 
mensaje. De Grayson. 

«911». 


CAPÍTULO 90 


Ciándo Grayson llegó a las puertas de la Casa Hawthorne, bajó del 
coche que lo había llevado y despidió al chófer. Quedaba una larga 
caminata hasta la casa, y todavía más larga hasta la casa del árbol. 

O, mejor dicho, lo que quedaba de ella. 

Grayson alzó la vista para contemplar los estragos que Jameson y 
él habían causado cuando Emily murió. Se quitó la chaqueta del traje, 
la depositó sobre una rama baja y empezó a trepar. La mayoría de las 
pasarelas entre los árboles estaban destrozadas. Solo quedaba intacta 
una de las altas torres. Sin embargo, el cuerpo principal de la casa 
tenía grandes y violentos agujeros. 

Grayson se abrió paso por una serie de ramas hasta uno de los 
toboganes y entró por una ventana. 

—¡Bú! —exclamó Xander, saltando desde las vigas—. Y 
bienvenido a casa. Como tu mensaje de emergencia no tenía muchos 
detalles, me he permitido la libertad de extrapolarlo un poco. 

Grayson miró a su hermano y luego analizó la casa del árbol. 
Cuando Xander «extrapolaba», no salía nada bueno. 

—No quiero hablar de eso —dijo Grayson. «Del motivo del 
mensaje de emergencia. De lo que ocurrió cuando tú y Nash os fuisteis 
de Phoenix», añadió para sus adentros. 


—Pues no hables —gritó Nash desde abajo. Sin decirle nada más a 
Grayson, empezó a pasarle a Xander bolsas de papel de la tienda 
cargadas de comida. 

—¿Sabemos algo de Jamie? —preguntó Nash. 

Xander levantó la mano. 

—Yo sí. Avery y él están regresando. Tiempo estimado de llegada: 
mañana por la mañana. 

Nash volvió la vista hacia Grayson. 

—Supongo que eso significa que antes vamos a celebrar nuestra 
fiesta de pijamas particular. 


Jameson llegó al día siguiente en el momento en que se estaban 
despertando. Él, como Nash, también venía preparado, pero, a 
diferencia de él, no hizo esperar a los demás para adivinar qué llevaba 
en la bolsa. 

Lo primero que sacó fue una botella de agua enorme. Una botella 
de agua enorme y vacía. Las otras tres cosas que sacó de la bolsa 
fueron un bote de kétchup, cinco litros de leche y un litro de 
zarzaparrilla. 

Grayson supo enseguida para qué era todo aquello, como Xander, 
que puso encantado su mejor voz de locutor y anunció: 

—Ha llegado la hora del clásico de siempre marca Hawthorne: 
¡Bebida o reto! 

Diez minutos después, la botella de agua vacía estaba muy llena... 
de un inquietante líquido marrón lechoso. 

—Empiezo yo —se ofreció Xander—. Jamie, te reto a que nos 
cuentes la cosa más flipante y surrealista que te ha pasado mientras 
estabas en Inglaterra. 

—Conocí a mi padre. Gané un castillo. Salvé a una duquesa de 
una muerte segura. No por ese orden. 

Jameson se recostó contra la pared de la casa del árbol, fingiendo 
—como habían hecho los demás toda la noche— que seguía intacta. 

—¿Cuál de esas cosas explica tu cara? —le preguntó Nash. Los 
moratones e hinchazones eran una señal clara de que su hermano 
había estado en una buena pelea. 

—Algunas caras no necesitan explicación —respondió Jameson. 


Señaló la suya y dijo—: Una obra de arte. Ahora me toca a mí. Nash. 
—Sus ojos desprendían un brillo claramente malévolo—. Te reto a que 
te comas el sombrero. 

Grayson casi se rio, pero lo disimuló con una tos. 

—¿Cómo? —masculló Nash. 

Jameson se inclinó hacia delante. 

—Lo que has oído. Que te comas el sombrero —dijo, pausando las 
palabras. 

Por primera vez desde que Gigi había encontrado la foto de las 
contraseñas en el móvil, Grayson casi sonrió. 

—-Con un mordisco basta —añadió Jameson. 

Nash pasó los dedos por el ribete de su sombrero de vaquero. 

—¿Y cómo se supone que tengo que...? 

—¡Yo he traído utensilios! —ofreció Xander, porque, por supuesto, 
había traído utensilios—. Y tijeras de cocina. Nunca se sabe cuándo se 
pueden necesitar unas tijeras de cocina. 

Nash miró el líquido fangoso de la botella de agua. Las reglas del 
juego establecían que el jugador que no cumpliera el reto tenía que 
dar un buen trago, uno largo, de al menos tres segundos de duración. 

—Recuérdame qué lleva eso. 

—Leche, zarzaparrilla, kétchup, jugo de pepinillos, orégano, 
guindilla en polvo, caldo de ternera y jarabe de chocolate. 

Nash se quitó el sombrero y miró con los ojos entornados a 
Jameson. 

—¿Cómo de grande tiene que ser el mordisco? 


Tres horas después, Grayson estaba sin camiseta y con una enorme 
cara dibujada en la barriga con rotulador permanente; Jameson tenía 
las cejas de color morado fosforescente; Nash seguía oliendo a aliento 
de perro y mantequilla de cacahuete; y Xander había construido una 
máquina de Rube Goldberg para azotarse a sí mismo en el trasero. 

A Grayson ya se le habían ido la presión del pecho y la pesadez en 
la boca del estómago. 

Y, cómo no, Jameson entendió que era el momento de presionar 
un poco. 

—Grayson. —Sus ojos verdes se encontraron con los ojos azul 


hielo de su hermano—. Te reto a admitir que no estás bien. 

No estaba bien. Claro que no. Pero un Hawthorne no admitía 
cosas así, y menos ese Hawthorne. Grayson fue a coger la botella, 
ahora ya medio vacía, pero Nash se la quitó antes. 

—Este es un lugar seguro —le dijo Xander para animarlo—. 
Menos para mi trasero. 

Grayson se rio por lo bajo; luego, un poco más alto y después la 
risa se convirtió en otra cosa, en ese sonido horrible y ahogado que le 
salía de la garganta. Cuando envió el mensaje de emergencia, ya sabía 
que el resultado final no sería únicamente juegos y diversión. 

—¿Qué? —dijo Jameson—. ¿Qué me dices, Gray? 

«Te reto a admitir que no estás bien». 

—No estoy bien —dijo Grayson—. Lo más probable es que mis 
hermanas no vuelvan a hablarme y se me da muy mal lo de perder 
gente. —Hizo una pausa—. O eso —siguió con voz ronca—, o es que 
se me da excepcionalmente bien lo de perder gente. 

Cada vez que dejaba entrar a alguien... 

Cada vez que bajaba la guardia... 

Cada vez que era cualquier cosa por debajo de perfecto... 

—No nos has perdido, hermanito —dijo Nash con fiereza. 

—¿Te burlas tú de él o yo? —le preguntó Jameson a Xander. 

Nash cogió una de las bolsas que había llevado y sacó una pila de 
vasos metálicos y algo de whisky. 

—Pues, por eso mismo —le dijo a Jameson—, no voy a 
compartirlo. Desde luego, no contigo. 

Nash se sirvió un poco de whisky y le sirvió otro vaso a Grayson. 
Le dio un sorbo al suyo y miró por la ventana de la casa del árbol. 

—Hace unos años —dijo, con una voz en cierta forma a tono con 
el whisky—, cuando vi que lo de Alisa y yo no tenía futuro, supe 
dentro de mí que era porque había algo en mí que no funcionaba. 
«Mírate», pensé. Sin padre y con Skye, que nunca ha sido 
especialmente maternal. Ni siquiera el viejo era para mí lo que era 
para vosotros tres. ¿Qué sabía yo de confiar en alguien, de depender 
de alguien, de estar allí? ¿Qué sabía de no moverme del sitio? ¿Cómo 
podía alguien como yo pensar siquiera en las palabras «para siempre»? 

Grayson no había oído nunca a su hermano hablar así. 

—Y ahora tienes a Libby —le dijo a Nash. Pensó en el anillo 


familiar que su hermano le había confiado. Sintió un nudo en la 
garganta—. Yo nunca tendré a una Libby. 

—Tonterías —le dijo Nash, mirándolo fijamente—. Tú sabes 
querer a la gente perfectamente bien, Gray. Todos sabemos. La prueba 
está aquí mismo. 

El padre de Grayson no lo había querido. Su madre nunca había 
estado. El viejo estaba más interesado en forjarlos para lo que 
necesitarían ser que para lo que necesitaban entonces. Pero Grayson 
siempre había tenido a sus hermanos. Siempre. 

—No quiero volver a romperme. —Ahora Grayson ya podía 
admitir algo así. 

—Piensa en tu corazón como en un hueso —le aconsejó Xander—. 
¿Desde cuándo un hueso roto ha frenado a un Hawthorne? Dale 
tiempo y curará mejor y más fuerte. 

Grayson vio la lógica típica de Xander en el argumento. Aun así, 
se volvió hacia Jameson. 

—¿Recuerdas lo que nos dijo el viejo aquel cuatro de julio cuando 
nos pilló aquí con Emily? 

—<«Te consume y es eterno» —murmuró Jameson—. «Solo 
amamos una vez». 

—¿Sabes qué pienso, Gray? —Nash se acabó el whisky y se puso 
en pie—. Pienso que el viejo estaba cargado de tonterías. 

—¡Atención, últimas noticias! —se burló Xander—. Las 
ampliaremos en el informativo de las once. 

Nash lo ignoró. 

—Y que ahora mismo tengas el corazón roto —prosiguió, mirando 
fijamente a Grayson— no es por razones románticas. Es por la familia. 
Es por lo mucho que te asusta que, si dejas entrar a alguien en él, 
quien sea y por la razón que sea, luego te abandonará. Y, como eso no 
puedes permitirlo, los abandonas tú antes. 

Grayson apretó el vaso que sostenía. 

—+Eso no es cierto. 

Pero sí que lo era. ¿Acaso no era lo que había hecho con Avery? 

—Te fuiste de Phoenix —apuntó Xander con el tono más 
conciliador posible. 

Grayson negó con la cabeza. 

—Gigi dejó muy claro que no quería saber nada más de mí y 


Savannah pensará lo mismo en cuanto se entere de lo que hice. 

—Y, por tanto, te fuiste —dijo Nash, alzando una ceja. 

Grayson golpeó el vaso contra la madera. 

—¡Ahora ya no lo puedo arreglar! ¡No les puedo dar explicaciones 
ni disculparme, maldita sea! No puedo hacer nada de nada sin poner 
en peligro a Avery. 

Jameson se inclinó hacia delante, cogió el vaso de Grayson y le 
dio un sorbo. 

—En ese caso, tal vez a ti y a Monsieur Panza os convendría ir a 
hablar con ella —dijo, señalando con la cabeza el dibujo que le habían 
hecho a Grayson en la barriga. 
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Aquella noche, Grayson fue a nadar, no para olvidar ese rato, sino 
para postergarlo todo. Pero no funcionó. Notó la presencia de Avery 
en cuanto esta pisó el patio. Nadó un último largo y salió del agua. 

Avery se quedó mirándole el dibujo de la barriga. 

—NOo voy a preguntar. 

—Te lo agradezco —contestó Grayson, sonriendo. 

—Jameson me ha contado lo de tus hermanas —dijo Avery, 
mirándolo con una de aquellas expresiones de Avery que valían por 
mil palabras. En este caso, sus ojos decían: «Siento que estés 
sufriendo». Su boca cerrada decía: «Deberías haberme llamado». La 
línea delicada de su mandíbula decía: «Sigues siendo uno de los 
hombres más irritantes del mundo». 

Como Grayson no podía negar ninguno de aquellos puntos, se 
limitó a contestar la afirmación verbal que había hecho Avery. 

—Tampoco le he contado tanto a Jameson. 

—Lo suficiente —le replicó ella—. Si pudiera volver atrás en el 
tiempo, a cuando tu padre me secuestró y Mellie le disparó. .., llamaría 
a la policía. 

«Arrepentimiento». Grayson reconoció enseguida en el tono de 
Avery que lo sentía de verdad. 


—Toby y Oren se ocuparon de todo —dijo Avery—. Pero no 
debería haberlos dejado. Llamar a la policía hubiera supuesto un buen 
circo con la prensa, pero habríamos sobrevivido. 

Grayson clavó su mirada en la de Avery y no volvió a hablar hasta 
asegurarse de que ella no la apartaba. 

—Eso es lo que haremos —le dijo—: sobrevivir. 

Avery sonrió o más bien esbozó una sonrisa muy ligera, y Grayson 
se dio cuenta, de pronto, de que, por primera vez desde que había 
conocido a Avery Grambs, estar tan cerca de ella no le producía 
tensión ni dolor. 

Una vez, Avery le había dicho que eran familia. Puede que parte 
de él estuviera huyendo también de eso. 

—¿Qué creen tus hermanas que le ocurrió a tu padre? —Avery 
siempre encontraba la manera de ir directa al grano. 

—No sé muy bien qué es lo que creen ellas —contestó Grayson—. 
La idea general es que se ha largado de la ciudad. Me parece que de 
eso ya lo creen capaz. Saben que lo está investigando el FBI. 

—Vale, pues imaginemos que se largó —prosiguió Avery—. Pero 
que por el camino contrató a alguien para que me persiguiera. A tus 
hermanas no hace falta que les cuentes todo, pero sí que podrías 
decirles que él estaba detrás de la bomba y que las protegías de la 
verdad y me protegías a mí para que no tuviera que volver a vivir el 
peor momento de mi vida. 

«Esta es Avery, protegiéndome». 

—Por norma general —dijo Grayson—, abrir deliberadamente la 
caja de Pandora no suele salir bien. 

—Por norma general, Gray, cuando la gente se acerca a ti, sales 
corriendo. 

Salvo a sus hermanos, Grayson no permitía a nadie que le hablara 
así. Salvo a sus hermanos y a Avery. 

—Me ha llamado Toby —comentó Avery tras aquella pausa—. 
Tenía la impresión de que Eve te llamó. 

Seguro que lo que a primera vista parecía un cambio de tema no 
lo era, viniendo de ella. 

—Que Eve me llame no debe preocuparte. —respondió Grayson 
comiéndose las palabras—. Tú no debes preocuparte por Eve y por mí, 
y punto. 


—Toby me ha dicho que Vincent Blake ha sobrevivido al doble 
baipás. —Avery controló el tono de sus palabras—. Se espera que se 
recupere del todo. —Avanzó un paso hacia Grayson, controlándolo 
tanto como las palabras—. Toby me ha pedido que te diga que Eve ha 
estado vigilando a tus hermanas. 

—Lo sé —dijo Grayson, dirigiéndole una mirada apaciguadora 
para poner fin a la conversación. Pero ella era Avery Grambs y él era 
Grayson Hawthorne, y Avery nunca se había dejado apaciguar por 
nada que él le dijera. 

—Eve envió a alguien a vigilar a tus hermanas —insistió Avery—, 
pero eso es lo único que hizo, Grayson. Solo vigilar. No ha hecho ni un 
solo movimiento contra tu familia. Toby está seguro de eso. 

Grayson había sido educado para ser escéptico, pero a Avery la 
creía a pies juntillas. 

—Toby está seguro de eso —repitió— y tú estás segura de Toby. 

—Me llamó «chiquilla horrible» —dijo Avery con una sonrisa 
nostálgica—. Decía la verdad. 

—Sí que eres bastante horrible —dijo Grayson con un tono 
inexpresivo y un ligerísimo esbozo de sonrisa. Su mente empezó a 
repasar las implicaciones de lo que había dicho Toby y a desmontar 
un rompecabezas que Grayson creía que estaba resuelto, recolocando 
todas las piezas de otra forma. 

—¿Qué piensas? 

Grayson sacó el móvil del bolsillo para llamar a sus hermanos. 

—Pienso que, si Toby tiene razón, si el repentino interés del FBI 
por el caso Sheffield Grayson no fue obra de Eve..., entonces, tengo 
que volver a Phoenix. 
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dComia la partida». Jameson se deleitó con la idea, sobre todo al 
pensar que, en este caso, la partida no era precisamente de un juego 
de mesa, sino una partida de caza. 

Y ninguno de ellos pensaba dejar a Grayson ir a cazar solo. 

Simplemente, el mensaje de emergencia de su hermano había 
adquirido mucho más interés. 

—Detalles —pidió Xander emocionado mientras el grupo entero 
subía a un todoterreno blindado—. No seas tímido, Gray. Todos somos 
de la familia y la mayoría podemos aguantarte la mirada sin pensar en 
la cara que llevas pintada en la barriga. 

Grayson volvía a vestir de traje. Jameson había tomado la 
decisión simbólica de ponerse también traje, y no fue el único. Cuatro 
Hawthorne, cuatro trajes. Avery vestía de negro. 

Jameson no sabía a quién tenía su hermano en el punto de mira ni 
por qué, pero averiguarlo también sería divertido. 

—Justo antes de irme de Phoenix —explicó Grayson mientras 
Oren arrancaba en dirección a la pista en la que esperaba el avión 
privado de Avery—, el FBI registró el hogar de las Grayson. Habían 
pasado más de dieciocho meses desde la última vez que alguien vio a 
Sheffield Grayson. Aunque la investigación sobre sus cuestionables 


negocios siga en marcha, una orden de registro como aquella no se 
emite de un día para otro, a menos que alguien haya movido hilos. 

«Alguien —pensó Jameson— que se va a arrepentir». 

Nash fue el primero que comentó algo en voz alta. 

—Tú creíste que ese alguien era Eve. 

Xander se volvió desde su asiento. 

—¿Y no es? 

—Kent Trowbridge —anunció Grayson. A Jameson aquel nombre 
no le decía nada... todavía—. Es abogado, trabajó para la madre de 
Acacia Grayson. Y ahí está el caso. 

—¿Un caso de abogacía? —preguntó Xander. 

—Si yo fuera hombre de apuestas —afirmó despacio Grayson—, 
apostaría que el caso Acacia-Trowbridge es más bien del tipo «te 
casaste con Sheffield Grayson, que no tenía un céntimo en lugar de 
conmigo». 

Jameson ladeó la cabeza, sintiendo las primeras gotas de 
adrenalina en las venas. 

—Yo soy un hombre de apuestas. 

—Lo sé —contestó Grayson, sonriendo sombríamente. 

Hacía mucho que no se encontraban los cuatro a la vez frente a un 
reto como este. Los cinco, contando a Avery. 

Jameson se reclinó en el asiento. 

—Cuenta más. 

Grayson obedeció: 

—Sheffield Grayson había vivido en la pobreza. Se casó por dinero 
y los padres de su mujer le financiaron sus aventuras empresariales. 
Desvió fondos de aquellas empresas para su uso personal, a cuentas 
extranjeras. Cuando su suegra murió, se lo había dejado todo a su hija 
y a sus nietas, en forma de fideicomisos. Acacia administra 
directamente el suyo, pero el fondo de las gemelas lo administra... 

—¿Kent Trowbridge? —señaló Jameson. 

Grayson asintió serio. 

—Mi padre llevaba un diario en el que anotaba todas sus 
transacciones ilegales. Se suponía que había vaciado el fideicomiso de 
Acacia, pero en el diario no había constancia de nada de eso. Constaba 
la malversación que hizo con el dinero de su empresa. Constaba su 
complot contra Avery. Pero no había nada sobre vaciar el fideicomiso 


de Acacia. 

La mente de Jameson estaba a pleno rendimiento. 

—¿Crees que Trowbridge sí que pudo acceder al fondo? 

—Viene de una prestigiosa familia de abogados que tiene 
estrechos lazos con la familia materna de Acacia —contestó Grayson 
—. Si no manipuló él el fideicomiso, debió de hacerlo alguien de su 
familia. Si suponemos que el fondo utilizaba las mismas entidades 
financieras que los de las chicas, es bastante probable que Trowbridge 
también encontrara la forma de acceder a él. Cuando se enteró de que 
Sheffield Grayson estaba metido en actividades ilegales y había huido 
de la ciudad... 

—Lo tuvo muy fácil para conseguir que Acacia culpara a su 
marido de las cuentas vacías —terminó Jameson—. Como habría 
hecho cualquiera. ¿De cuánto dinero estamos hablando? 

Grayson hizo un poco de cálculo mental. 

—Por decir algo, diría que de entre diez y doce millones en el 
fideicomiso de Acacia y una cantidad igual para cada una de las 
chicas. Es posible que Trowbridge estuviera pasando apuros 
económicos... 

Jameson conocía lo bastante a su hermano como para interpretar 
su tono. 

—Pero tú no lo crees, ¿verdad? 

—No. —Grayson endureció la mirada—. Creo que es por Acacia. 

—¿Quiere controlarla? —dijo Nash. No había nada que lo 
encendiera más que los hombres que maltratan a las mujeres. 

—La está acorralando —contestó Grayson con tono sombrío—, 
llevándola contra las cuerdas. Oí como le decía que contara con él, 
que estaba allí, pero que tenía que dejarle estar allí. También le oí 
decirle que, ahora que se había quedado sin padres y su marido se 
había largado, no tenía a nadie. Y, casualmente, el día en el que el FBI 
registró su casa, Trowbridge no apareció, porque ella no podía pagar 
un abogado y solo le había ofrecido acudir como amigo. 

Aunque Grayson lo dejó ahí, el instinto le dijo a Jameson que su 
hermano no había acabado. Seguía pensando, montando el 
rompecabezas final. 

Solo tenían que dejarlo hacerlo. 

—Trowbridge le contó a Savannah las acusaciones que había 


contra su padre —afirmó Grayson con precisión de cirujano—. Y lo 
del fideicomiso vaciado de su madre. Además, justo antes de enfadarse 
conmigo, Gigi me contó que Savannah y su madre habían discutido 
sobre los fideicomisos de las gemelas. Querían usarlos para ayudarla a 
pagar un abogado, pero Savannah dijo que las condiciones del fondo 
se lo impedían a menos que... 

—¿A menos que Trowbridge lo autorizara? —dijo Nash. 

—Puede —contestó Jameson—, pero Grayson cree que hay algo 
más, ¿verdad, Gray? 

—Creo —respondió Grayson con voz grave— que, si mi detective 
privado no ha conseguido aún una copia de las condiciones del 
fideicomiso, está despedido. 
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Pasaron del todoterreno al avión privado y, para entonces, Grayson 


ya había conseguido las condiciones del fideicomiso. Dejó la tableta en 
medio para que la vieran los demás. Avery corrió más que Jameson, 
Xander y Nash para cogerla. 

—El dinero está bajo control del administrador hasta que la 
beneficiaria cumpla treinta años... —Avery puso los ojos como platos 
ante lo que leyó después—. O esté casada. 

—Savannah tiene diecisiete años —dijo Grayson con rostro 
sombrío—. Cumplirá los dieciocho dentro de siete meses. Tiene novio, 
y ese novio es el hijo de Kent Trowbridge. 

Jameson no conocía a ninguna de esas personas y para él solo 
eran nombres de una historia, pero pensó en lo que Grayson acababa 
de decir. Trowbridge padre estaba acorralando a Acacia Grayson, 
vaciándole las cuentas, recurriendo al FBI para asustarla, para 
asegurarse de que sus únicas opciones fueran él... o su hijo. 

—¿Deduzco que el novio no nos cae bien? —sondeó Xander. 

Grayson adoptó una expresión directamente asesina. 

—La toca cuando no quiere que la toquen. He visto al padre hacer 
lo mismo con Acacia, poniéndole la mano en el hombro y avanzando 
los dedos hacia el cuello. —Había placas de granito más blandas que 


la mandíbula de Grayson en aquel momento—. El hijo es un llorón; el 
padre es peligroso. 

—Pues nos lo cargamos —dijo Nash, quitándose su segundo 
sombrero vaquero favorito. 

Jameson sonrió. Kent Trowbridge no sabía en qué se había 
metido. Si frente a dos Hawthorne nadie tiene nada que hacer, frente 
a los cuatro juntos ya... 

—¿Qué tenemos, Gray? 

La respuesta de Grayson fue inmediata. 

—Si encontramos alguna prueba de que fue él quien vació el 
fideicomiso de Acacia, podemos endosarle lo de actividad ilegal —dijo 
Grayson con una sonrisa lenta y calculada—. En su despacho tiene una 
caja fuerte que no me dio tiempo a abrir la última vez, pero podría ser 
un buen motivo para volver a Phoenix. 

—¿Qué más? —dijo Jameson, inclinándose hacia delante y listo 
para jugar. 

Grayson se recostó en el asiento. 

—Tengo todas sus contraseñas. Las guardaba pegadas con celo en 
el escritorio. 

«Lo siento por él —pensó Jameson—. Y me alegro por nosotros». 

Al otro lado del pasillo del avión, Nash miró de Xander a Avery. 

—¿Vosotros dos estáis pensando lo mismo que yo? 

—Será divertido —dijo Xander sonriendo. 
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odos los problemas tienen soluciones, en plural. Los problemas 
complejos eran fluidos, dinámicos. Sin embargo, Kent Trowbridge al 
final no resultó tan complejo, y Grayson estaba convencido de que no 
sería un problema mucho más tiempo. 

Dos días. Eso es lo que tardaron Grayson y sus hermanos en reunir 
lo que necesitaban, con lo que a él le dio tiempo de sobra para 
estudiar cuándo y dónde tendría lugar la confrontación. 

El ráquetbol no era uno de los deportes preferidos de Grayson, 
pero la pista de ráquetbol que había reservada Trowbridge para su 
partida semanal contra un amigo de la familia le iba muy bien para 
sus fines, sobre todo teniendo en cuenta que el amigo en cuestión era 
un juez federal. 

El mismo juez que había firmado la orden de registro del FBI. 

El cristal transparente que separaba el pasillo de la pista número 
siete le daba a Grayson una visión perfecta de su presa. Es más, le 
daba a su presa la posibilidad de darse cuenta de que estaba siendo 
observado. 

Grayson se había vestido para la ocasión: traje caro, zapatos caros, 
Rolex negro y dorado en la muñeca. Llamaba la atención en aquellas 
instalaciones deportivas. Hacer que tu oponente se sienta peor vestido 


que tú te otorga una ventaja segura. 

Quien primero lo vio fue el juez. Grayson ni siquiera pestañeó. Se 
limitó a seguir observándolos como el bróker que observa los paneles 
de valores desde el parquet de la bolsa. 

Tuvo que pasar un minuto entero hasta llegar a una pausa del 
partido. El juez empujó la puerta de cristal con expresión molesta. 

— ¿Necesita algo? 

—Puedo esperar —respondió Grayson sin apenas cambiar la 
entonación—. No quisiera para nada interrumpirles el partido. 

Trowbridge dejó la pista y salió al pasillo, sosteniendo la raqueta 
suspendida de la mano. Frunció el ceño. 

—Señor Hawthorne. 

A Grayson le pareció que Trowbridge utilizaba lo de «señor» como 
lo hubiera hecho un director de escuela. Desde luego, no como una 
señal de respeto. En cualquier caso, dirigiéndose a él así le salió el tiro 
por la culata. 

—¿Hawthorne? —repitió el juez. 

Grayson ofreció al hombre la más superficial de las sonrisas. 

—Culpable del cargo que se me imputa. —Grayson trasladó toda 
la intensidad de su mirada al juez—. Usted firmó recientemente una 
orden de registro del rai de la casa de mis hermanas pequeñas —dijo 
con tono coloquial, porque había aprendido del maestro que a las 
personas más poderosas del mundo nunca les hace falta utilizar otro 
—. Qué coincidencia que ustedes dos se conozcan. 

Trowbridge se estaba irritando, según observó Grayson con suma 
satisfacción. 

—No sé qué piensa usted que está haciendo, joven, pero que sepa 
que Acacia no se lo agradecerá. 

De eso Grayson no tenía la menor duda. 

—Muy posiblemente. Ni a mí ni a los peritos contables que he 
contratado. 

A Trowbridge se le hinchó una vena, pero hizo un esfuerzo 
titánico para mantener la calma. Se volvió hacia su pareja de 
ráquetbol. 

—¿La semana que viene a la misma hora? 

El juez lanzó una mirada larga y dura a Grayson, y luego miró de 
reojo a Trowbridge. 


—Ya te lo confirmaré. 

Grayson y su presa se quedaron solos enseguida. Siguiendo el 
guion, el móvil de Trowbridge empezó a sonar. 

Grayson sonrió. 

—Seguro que no es nada de vital importancia. 

Trowbridge se resistió visiblemente a las ganas de contestar el 
móvil. 

—¿Qué puedo hacer por ti, Grayson? 

«Ahora me tutea. Qué interesante». 

—Cuando te hayan inhabilitado —respondió Grayson, ya sin 
rodeos—, no mucho. 

—Se me ha acabado la paciencia —le dijo Trowbridge—. No sé ni 
por qué te han dejado pasar del mostrador de recepción. 

Grayson se quedó mirándolo un momento, observando cómo se le 
hinchaba la vena, y luego recitó una serie de números, uno tras otro, 
espaciándolos por igual y sin subrayar ningún número en particular. 

—Ese es el número de cuenta al que se transfirió el dinero del 
fideicomiso de Acacia. Obtener extractos del banco receptor de 
Singapur es, por supuesto, casi imposible —dijo Grayson antes de 
encogerse ligeramente de hombros—. Casi. 

Ahora Trowbridge ya sudaba. Sin embargo, los hombres como él, 
cuando se sienten amenazados, recurren a la bravata. 

—¿Me estás diciendo que sabes dónde está tu padre? 

En respuesta, Grayson recitó otro número. 

—Esa es la combinación de tu caja fuerte —le aclaró por si hacía 
falta. 

—¿Cómo te atreves a...? 

—A mis hermanos y a mí nos encantan los retos —lo interrumpió 
Grayson—. Y a los bancos extranjeros como el tuyo les encantan los 
multimillonarios. 

—Tú no eres multimillonario —escupió Trowbridge—. No tienes 
nada. 

—Un Hawthorne —replicó con serenidad Grayson— siempre tiene 
algo. —Hizo una pausa, porque el silencio también es una buena arma 
—. Ahora estás pensando en todo lo que tienes en esa caja fuerte. 

—Haré que te detengan. 

—Ah, tranquilo —le dijo Grayson—. Estoy seguro de que en 


cuanto el FBI se dé cuenta, si no se ha dado ya, de que la totalidad de 
la herencia de Acacia Grayson ha sido devuelta a su fideicomiso, no 
pararán hasta dar con el responsable. —Grayson sostuvo la mirada de 
Trowbridge para mantenerlo en su sitio—. Al principio, pensarán que 
ha sido su marido... 

Trowbridge entornó los ojos. 

—¿Te refieres a tu padre? 

Era hasta casi gracioso cómo el hombre se empeñaba en creer que 
podía ganar algo con aquel tira y afloja; cómo no se daba cuenta —o 
no se quería dar cuenta— de que estaba acabado. 

—Mi padre —le reconoció Grayson educadamente—, sí. No siento 
precisamente mucho afecto por él, pero al menos él, o quien sea que 
se llevó el dinero de Acacia, ha tenido un pronto de honestidad. — 
Grayson se inclinó hacia delante, solo lo justo—. Espero por el bien de 
esa persona —dijo, bajando la voz— que no haya sido chapucera. 

El arte de decir las cosas sin decirlas. Cosas como «sé que el dinero 
te lo llevaste tú. Y pronto también lo sabrá el BL». 

—Estás acabado —fanfarroneó Trowbridge—. Si crees que tu 
nombre va a protegerte... 

—No necesito protección —se limitó a decir Grayson—. No era mi 
caja fuerte. Tampoco eran mis cuentas. 

El móvil de Trowbridge volvió a sonar. 

Grayson siguió hablando como si nada. 

—Y, desde luego, yo no envié esos correos. 

Bingo. La nuez de su oponente se desplazó. 

—¿Qué correos? —exigió saber Trowbridge. 

Grayson no contestó. Miró de reojo, pero abiertamente, la pista 
número siete. 

—Ya me contarás si el juez quiere seguir jugando la semana que 
viene. 

«Dentro de una semana —decía la promesa oculta en aquella frase 
supuestamente inocente— nadie querrá arriesgarse a que lo relacionen 
contigo». 

Grayson se dio la vuelta para irse. 

—i¡Él no la merecía! —Trowbridge no gritaba; más bien temblaba 
de rabia—. Ella debería haberme hecho caso a mí. 

—¿El día del funeral de su madre? —Grayson ni siquiera se 


molestó en volverse hacia el otro—. ¿O hace años, cuando te dijo que 
prefería que fuerais solo amigos? ¿O tal vez hace menos tiempo, 
cuando hiciste creer a Savannah que en tan solo siete meses estaría en 
posición de resolver los problemas de su familia? 

«Protegerlas». 

—Acacia nunca se lo habría permitido —soltó Trowbridge. 

Grayson seguía sin volverse. 

—Porque antes Acacia te diría que sí a ti —dijo en voz baja—. Ese 
era el plan, ¿verdad? 

Ahora, Trowbridge estaba tan furioso que parecía al borde de una 
apoplejía. 

—Maldito niñato arrogante y engreído... 

—Y hermano —añadió Grayson—. Te falta esa palabra: hermano. 
— Ahora sí que se volvió—. A mi familia no la toca nadie. 

Daba igual lo que Gigi y Savannah pensaran de él. Las protegería. 

El móvil de Trowbridge volvió a sonar. Lo miró y esta vez el 
número que vio en la pantalla lo hizo palidecer. 

—Será mejor que lo atiendas —dijo Grayson con una última 
sonrisa perfectamente dirigida al blanco—. Algo me dice que al final sí 
que puede ser de vital importancia. 
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Aiélla noche, de vuelta ya en la Casa Hawthorne, Grayson estaba 


tumbado en la cama, mirando el techo. Ya veía que le esperaba una 
noche de no pegar ojo, si es que lo conseguía en algún momento. No 
estaba dando vueltas sobre el colchón ni en la cabeza. Sencillamente 
estaba... despierto. 

Lo de Trowbridge ya estaba resuelto de tal forma que distraería la 
investigación del FBI por un tiempo. Los apuros económicos de Acacia 
habían sido solucionados y ahora, además, tenía una abogada muy 
buena. Grayson había tachado todos los puntos de la lista de asuntos 
pendientes de Phoenix. 

La lista de asuntos pendientes de su familia Grayson. 

«¿Te gusta jugar al “y si”, Grayson?». La pregunta que le había 
hecho Acacia le regresó a la mente y, siquiera por un instante, se 
permitió contestar «sí». Si hubiera tenido una infancia más normal, si 
hubiera pasado al menos varias semanas al año con su padre, Acacia y 
las gemelas, ¿habría cambiado algo? 

¿Lo habría cambiado a él? 

«Tonterías —oyó en la voz de Nash—, tú sabes querer a la gente 
perfectamente bien». Grayson pensó en el anillo escondido en su 
maleta. No necesitaba tenerla delante para reproducir en su cabeza la 


imagen de aquella magnífica piedra preciosa. 

Buscó algo que le sacara de aquel pensamiento, cualquier cosa a la 
que agarrarse; un acertijo, por ejemplo. Como el que oyó pronunciar 
en la voz melodiosa de una chica. 

«¿Cómo empieza una apuesta? Así, no». 

Como convocado por alguna magia oscura, su móvil, que se estaba 
cargando sobre la mesita de noche, empezó a sonar. Grayson se 
incorporó en la cama y la sábana le cayó del pecho. Por algún motivo, 
su instinto, su mente y su doliente cuerpo esperaron que fuera aquella 
chica. 

Pero no era ella. 

Tampoco era Eve, no esta vez. 

Era Gigi. Grayson se quedó mirando el nombre en la pantalla, 
incapaz de reunir las fuerzas necesarias para responder la llamada. 
Antes de que pasara un minuto, recibió un mensaje. Esta vez no 
llevaba fotos de gatos, solo palabras. 

«Estoy en la entrada». 


Grayson no tenía la menor idea de qué estaba haciendo Gigi en la 
Casa Hawthorne. Ni cómo había llegado hasta allí. Pero su hermana 
no le dejó ocasión para hacer ninguna pregunta. 

—Dentro —le dijo—. Vamos dentro, que en la oscuridad das 
miedo. 

Grayson intentó no tomárselo como algo personal. No pensaba 
tomarse como algo personal nada de lo que su hermana lo acusara ni 
nada de lo que había venido a decirle o a hacer. 

El trayecto en coche desde la entrada hasta la Casa Hawthorne 
transcurrió en silencio por ambas partes. Grayson era muy consciente 
de que los de seguridad estaban siguiendo sus movimientos, pero 
ningún hombre de Oren intentó detenerlos. 

Una vez en el gran vestíbulo, Gigi no escatimó palabras. 

—Mamá dice que ha vuelto a aparecer el dinero. —Sus ojos azul 
claro se clavaron en los suyos—. Has sido tú, ¿verdad? —Hizo una 
pausa—. ¿O has convencido a papá para que lo devuelva? 

Grayson sintió una punzada en el corazón. Después de todo, Gigi 
seguía aferrándose a la esperanza. Porque Gigi era eso. Era esperanza. 


—Gigi... 

Gigi lo apuntó con el índice. 

—¿Cómo te atreves a hacer algo maravilloso cuando estoy 
enfadada contigo? —¿«Enfadada» con él? Grayson creía que ya no le 
hablaría nunca más—. ¿Sabes lo mucho que me cuesta estar enfadada 
con la gente? —siguió diciendo, con el ceño fruncido—. ¿Cómo te 
atreves? 

Grayson no podía permitirse sonreír, ni siquiera un poquito. No 
podía correr ese riesgo. 

—Tu padre no ha devuelto el dinero —le dijo a Gigi— porque no 
fue él quien lo retiró del fideicomiso de tu madre. Fue Trowbridge. 

Gigi lo miró fijamente. 

—¿Kent o Duncan? 

—Kent. 

Gigi emitió un largo suspiro. 

—Pero ¿puedo odiar a Duncan igualmente? 

Esta vez, Grayson no pudo evitar que se le curvaran un poco las 
comisuras de los labios. 

—Por favor. 

—Bien —dijo Gigi—. Porque, con lo mal que se me da estar 
enfadada con la gente, soy buenísima para tenérsela jurada a 
cualquiera que haga daño a mi hermana. Así le pique la entrepierna 
para siempre en lugares difíciles de rascar y sus dedos se conviertan 
en salchichas en sus manos. 

En el fondo, menos mal que Gigi no había conseguido aún 
desarrollar sus poderes mágicos. 

—Antes te has equivocado —le dijo a Grayson, cambiando de 
tema rápida y contundentemente—. Has dicho «tu padre», pero no es 
solo mi padre y el de Savannah, Grayson. También es el tuyo. Supongo 
que tendrías alguna razón para hacer lo que hiciste; y no me refiero a 
la buena acción, lo del dinero, sino a lo otro. 

Se refería a sabotear sus esfuerzos. A traicionarla. 

—Te advertí desde el principio que no confiaras en mí —le dijo 
Grayson. Y calló, esperando una rabia que nunca llegó. 

—¿Por qué? —preguntó Gigi—. Después de lo mucho que nos has 
ayudado, Grayson. Le has buscado una abogada a mi madre. Has 
encontrado no sé cómo el dinero. Has vencido al malo. —Hizo una 


pausa—. Porque has vencido al malo, ¿verdad? 

Grayson asintió. 

—Sí, lo he vencido. 

—¿Por qué? — insistió su hermana—. Porque a mí me parece 
bastante que te importamos. —Lo miró fijamente—. Te importamos, 
lo sé. Entonces, ¿por qué...? 

—No tenía otro remedio. —Grayson no quería haber dicho eso ni 
quería que sus palabras sonaran tan flojo y tan torturadas—. No tenía 
otro remedio, Gigi. —Tal vez tenía que haberse parado ahí. Una 
semana antes lo habría hecho—. Sé algo de tu padre que tú no sabes, 
algo que no deberías saber. 

—Nuestro padre —lo corrigió insistente. 

—No era buena persona, Gigi. 

—.¿Por lo de la malversación y la evasión de impuestos? 

«Podría decirle que sí, que por eso. Y podría perderla». Grayson se 
acordó de su conversación con Avery. Avery, a la que había querido 
proteger más que a casi nadie en el mundo. 

A casi nadie. 

—Antes de desaparecer, tu padre... —Al ver la mirada fulminante 
de su hermana, Grayson se corrigió—: Nuestro padre... intentó matar 
a alguien muy importante para mí. No sé si lo viste en las noticias... 

Gigi miró a Grayson. 

—Algo de una bomba, ¿no? En un avión. Alguien intentó matar a 
la heredera Hawthorne. —Gigi frunció el ceño—. ¿No detuvieron a tu 
madre por aquello? 

—Sí —contestó Grayson, tragando saliva—. Detuvieron al 
progenitor que no era. 

Gigi abrió mucho los ojos. 

—¿Papá? —susurró—. Esa historia con la tía Kim y con que les 
daría su merecido a los Hawthorne... 

Ahora Grayson caminaba sobre la cuerda floja y lo sabía, como 
sabía que, dijera lo que dijera, Gigi podría decidir alejarse. Pero tenía 
que intentarlo. 

—Quería venganza. —Grayson le dio la ración de verdad que 
podía darle—. Por lo de Colin. 

Gigi exhaló un largo suspiro y miró hacia el altísimo techo, 
haciendo muchos esfuerzos para no parpadear. Para no llorar. 


—Siempre Colin. —Gigi seguía mirando el techo—. Recuerdo que 
a los tres años sabía que mi padre me quería... y que le encantaba 
cómo era físicamente. —Gigi tragó saliva—. Porque me parecía a 
Colin. Y mientras fuera una niña feliz y dicharachera que no quisiera 
tener mucho protagonismo, ya estaba bien. 

Grayson la atrajo hacia él y se sorprendió a sí mismo 
envolviéndola con un abrazo mientras ella recostaba la cabeza sobre 
su pecho. 

—Grayson —dijo en voz baja—. Has dicho «quería» en pasado. 
Has dicho que papá quería venganza. Pero cuando quiere algo... ya no 
para. Nunca. 

«No paró después de la bomba. No pensaba parar hasta que Toby 
Hawthorne lo pagara caro... con la vida de Avery y con la suya». 

Gigi alzó la cabeza hacia Grayson. 

—-Creo que me parezco mucho a él, en lo de no parar. 

Grayson no supo si aquello era la forma que tenía Gigi de decirle 
que iba a seguir haciendo preguntas, que iba a seguir presionando. 
Tampoco supo si se había equivocado contándole tanto. Pero se limitó 
a responder: —Tú no tienes nada que ver con nuestro padre. 

Se produjo un largo y doloroso silencio. 

—No volverá, ¿verdad, Grayson? 

Ninguna otra respuesta habría bastado. Le dio lo que podía darle: 
—No. 

—No puede volver, ¿verdad? 

Ninguna respuesta bastaba, la única que podía darle esta vez. 

Gigi se quedó inmóvil durante más de un minuto. Grayson la 
sostuvo, preparándose para el momento en el que se separaría. 

Al final lo hizo. 

—Tendrás que darme la caja secreta —le dijo—. Para Savannah. 
Tendremos que asegurarnos de que haya algo dentro, algo que le dé 
alguna respuesta en la que creer. Una respuesta que no implique que 
nuestro padre es un maestro del mal y no precisamente por sus delitos 
económicos. 

Grayson se quedó mirándola. 

—<¿Qué quieres decir? 

Gigi dio un paso atrás. 

—Savannah ha intentado protegerme toda la vida. Conocía tu 


existencia, sabía lo de la aventura de papá e hizo todo lo que pudo 
para que yo no me enterara. ¿Ahora todo esto de papá? Ahora es ella 
la que no tiene que enterarse. —Gigi dijo lo último con la fuerza de un 
juramento—. Savannah adora a papá. Siempre se ha llevado mejor con 
él que con mamá. ¡Mira todo lo que ha hecho por él! Así que ahora 
vamos a ser nosotros los que la protejamos a ella. Tú y yo. Porque me 
he acordado de algo sobre la bomba del avión de la heredera 
Hawthorne. Que murió gente. Nuestro padre mató a gente, Grayson. Y 
ahora está... —Gigi no dijo la palabra «muerto»— en Túnez —terminó 
la frase con tono firme—. Y mejor que se quede allí. 

Grayson estaba viendo como Gigi reprimía el dolor y aquello lo 
destrozaba. 

—No te puedo pedir... —empezó a decir. 

—Tú a mí no me estás pidiendo que haga nada —lo interrumpió 
Gigi—. Yo te estoy diciendo lo que vamos a hacer. Y, por si aún no te 
has dado cuenta, se me da muy bien conseguir lo que quiero. Y quiero 
una hermana feliz y un hermano mayor que tenga una mente muy 
abierta respecto a los tipos misteriosos y malvados que me dé por 
elegir para mis breves relaciones románticas. 

Grayson la miró entornando los ojos. 

—No tiene gracia. 

Gigi sonrió, y algo en la forma de aquella sonrisa hizo sentir a 
Grayson alfileres en el corazón. 

—Nunca he querido hacerte daño —le dijo. 

—Lo sé —contestó Gigi. 

«No se va. No la he perdido». Grayson no ignoró las emociones 
que sentía subiendo en su interior desde las entrañas. Por una vez en 
su vida, las dejó fluir. 

—Me encanta mi hermanita —le dijo. 

Esta vez, la sonrisa de Gigi no tenía ninguna sombra de dolor. 

—_Lo sé. 


CAPÍTULO 96 


A la mañana siguiente, tras volver a montar la caja con el diario falso 
dentro y dársela a Gigi para que se la llevara de vuelta a Phoenix, 
Grayson tenía en la mano el maletín de las fotos que habían 
encontrado en la caja de seguridad y estaba recorriendo el ala de la 
casa en la que sus hermanos y él habían pasado tantas horas jugando 
de pequeños. Llegó hasta la biblioteca de su infancia, la biblioteca 
abuhardillada. Detrás de una de las estanterías había una escalera 
oculta. Y, abajo, al pie de la escalera, un escritorio Davenport. 

Grayson lo abrió y encontró dentro dos diarios: el original de 
Sheffield Grayson y la traducción. Abrió el maletín y empezó a sacar 
metódicamente aquellas fotos en las que salía —diecinueve años de 
fotos, desde el día en que nació— y las distribuyó sobre el escritorio. 

Esta vez boca arriba. 

Cuando llegó a la foto en la que se había detenido la otra vez, le 
dio la vuelta y miró la fecha al dorso. Estaba equivocada. Entonces se 
detuvo. 

Buscó entre las demás otra foto cuya fecha supiera con exactitud. 
El año estaba bien; el día también. 

Pero el mes estaba mal. 

Grayson cogió otra foto y luego otra más. «El mes siempre está 


mal». 

No se había permitido pasar mucho tiempo pensando en aquellas 
fotos, en qué podía haber llevado a un padre que había dejado tan 
claro que no quería saber nada de él a tomarlas y guardarlas. Quizá 
por algún sentido de la posesión, por el deseo de tener un hijo varón. 
Sin embargo, las fotos estaban en una caja junto con los resguardos 
bancarios que sirvieron de clave para descifrar el diario. Un diario en 
el que Sheffield Grayson había documentado transacciones ilegales 
identificando los países en los que tenía las cuentas. Solo los países. 

No había ni un solo número de cuenta, ni un solo número de 
enrutamiento. Ningún número. 


Grayson tardó tres días en reunir toda la información de las cuentas a 
partir de los números escritos al dorso de las fotos: los meses erróneos, 
en orden cronológico en función de las fotos a las que correspondían. 
Había siete cuentas en total; millones de dólares. 

Ninguna rastreable. 

Cuando se aseguró de que ya lo tenía todo, Grayson llamó a Alisa. 

—En el caso hipotético en el que al FBI le llegara de alguna manera 
información sobre todas las cuentas de Sheffield Grayson en paraísos 
fiscales, ¿qué probabilidad crees que habría de que siguieran 
buscándolo? 

Alisa lo pensó. 

—¿En el caso hipotético —dijo— y si se tirase de los hilos 
correctos? Muy pocas. 

Grayson colgó. Se podía dar por hecho. Otro fleco eliminado, otro 
secreto enterrado... para siempre, esperó. 

«Gigi sabe la verdad y no la he perdido. Lo sabe y no se ha 
alejado». 

Aquella noche, Grayson deshizo la maleta con la que había 
viajado a Londres y a Phoenix. Sacó el estuche de terciopelo del anillo 
que Nash le había confiado. Y, por primera vez desde que Nash le dio 
el maldito anillo, cuando volvió a oír la pregunta en la mente, no salió 
corriendo. 

«¿Por qué no tú, Gray? Algún día, con alguien... ¿por qué no tú?». 

Pensó en el cuento que se inventó para Gigi sobre su «novia», 


sobre que la había conocido en la tienda comprando limas. 

Pensó en las llamadas y los acertijos, en aislarse a trabajar, en 
Nash rompiéndolo todo con Alisa, convencido de que el problema era 
él. 

En lo bien que encajaba Nash con Libby. 

Moviéndose con determinación —como siempre hacía—, Grayson 
sacó el anillo de ópalo negro del estuche y lo sostuvo en la palma de 
la mano. Lo miró fijamente, vio todos los reflejos de color en las hojas 
de diamante que rodeaban la piedra y tragó saliva. 

«¿Por qué no yo?». 


CAPÍTULO 97 


Dent la casa del árbol fue idea de Jameson. De vez en cuando, 


mientras trabajaban juntos, dejaba caer seductores retazos de 
información sobre el padre que había conocido, el castillo que había 
ganado, la duquesa que había salvado..., aunque no en ese orden. 

A sus hermanos no les contó nada del Piedad del Diablo, pero sí 
del Juego. No sobre lo que había en juego ni los personajes poderosos 
que había tras él, pero sí sobre los acertijos, el acantilado, el jardín de 
piedra, el candelabro de techo y el campanario. 

La bailarina de plata. 

Sus hermanos tardaron casi todo un día en averiguar la respuesta 
final, si bien Jameson era consciente de que habrían ido mucho más 
deprisa si hubieran visto la caja de música muda en persona. 

Una vez resuelto el acertijo, Grayson les planteó el suyo. 

—Tengo otro acertijo —explicó—. «¿Cómo empieza una apuesta? 
Así, no». 

Pese a las presiones de Jameson, Grayson no les contó donde 
había oído el acertijo, pero una noche Jameson lo pilló mirando un 
archivo, uno de los de su abuelo, que escondió enseguida. 

Una apuesta empezaba con un reto, una prenda, un trato, un 
riesgo. ¿Un apretón de manos? Jameson le dio vueltas en la cabeza a 


todas las posibilidades, examinándolas desde todos los ángulos. «Así, 
no». «¿Qué es lo opuesto de un apretón de manos?». 

El día que terminó del todo la restauración de la casa del árbol, 
Jameson estaba con Avery en una de las torres, ya de noche, 
contemplando la propiedad de los Hawthorne. 

—He estado pensando —dijo Avery. 

Jameson sonrió. 

—Pensar te sienta de maravilla, Heredera. 

Avery llevó la mano por detrás de él y la apoyó en la pared de la 
torre, cerrándole parcialmente el paso. 

—En el Juego. 

Jameson la conocía y conocía esa mirada. 

—Fue divertido, ¿verdad? 

—Sí —coincidió ella—. Cuando jugamos siempre es divertido. — 
La ligera curva de sus labios al sonreír atrajo los ojos de Jameson—. 
Una vez me dijiste —continuó— que los juegos de tu abuelo no 
estaban diseñados para haceros extraordinarios... 

—Sino para demostrarnos —murmuró Jameson— que ya lo 
éramos. 

—¿Y ahora te lo crees? —le preguntó Avery—. ¿Que eres 
extraordinario? —La forma en la que lo dijo le hizo sentir que sí que 
lo era, que siempre lo había sido. 

Como si ganar tal vez no fuera suficiente, pero él sí. Juntos, sí. 

—Sí —le dijo Jameson. 

Avery llevó la yema de los dedos al borde de la boca de Jameson y 
siguió dibujando por la silueta de su mandíbula. 

—Vuelve a preguntarme en qué he estado pensando. 

Jameson entornó los ojos. 

—¿En qué has estado pensando exactamente, Heredera? 

—No parece muy justo, ¿no crees? —dijo Avery con un amago de 
sonrisa—. Que solo tengan la oportunidad de jugar el Juego los ricos y 
poderosos. 

—Nada justo —contestó Jameson sonriendo a su vez. 

—¿Y si hubiera otro juego? —preguntó Avery. 

—Sin esconderlo —murmuró Jameson—, que no fuera secreto. 
Que no fuera solo para los ricos o poderosos. 

—¿Y si lo diseñáramos nosotros? —dijo Avery, con la voz 


electrizada—. Cada año. 

A Jameson le encantaba jugar. Pero ¿diseñar un juego? ¿Construir 
los enigmas? ¿Demostrar a los demás de qué eran capaces? 

—-Con un premio en metálico —le dijo Avery—. Un premio gordo. 

—Tendría que ser un juego complicado —le respondió Jameson—. 
Elaborado. Diseñado a la perfección. 

Avery sonrió mucho. 

—Voy a andar bastante ocupada con la fundación, pero ¿a quién 
no le conviene tener una afición? 

Jameson sabía que ella sabía que para él no iba a ser solo una 
afición. 

—El gran juego —murmuró—. Deberías llamarlo así. 

—Lo llamaremos así —contestó Avery. 

En ese momento, mirándola, imaginando aquel futuro con ella, 
Jameson lo supo. Tenía que contárselo todo. Si había aprendido algo 
en el Juego que había jugado —y ganado— era que podía confiar en sí 
mismo para decírselo. Él era más que insaciabilidad, más que deseo, 
más que impulso, más de lo que Tobias Hawthorne le había enseñado 
a ser. 

Y quería ser más con ella. 

—Aquella noche salí —dijo en voz baja y líquida— y regresé al 
amanecer oliendo a ceniza y fuego. —Los recuerdos estaban allí, tan 
vívidos como siempre habían estado. Jameson le cogió la mano a 
Avery y colocó sus dedos sobre el punto en el que se le hundía la 
clavícula, justo en la base del cuello—. Aquí tenía un corte. 

Los dedos de Avery se curvaron ligeramente y acariciaron piel que 
no había cicatrizado. 

—Lo recuerdo. 

Jameson se preguntó si Avery sentiría los latidos de su pulso. ¿Era 
su imaginación o él sí que sentía los de ella? ¿La sentía? 

«Hay cosas —pensó— que no pueden decirse en voz alta». 

En el suelo de la torre había una caja, de un juego que alguno de 
ellos habría dejado allí hacía mucho tiempo. Un Scrabble. Jameson se 
arrodilló y sacó el tablero de la caja. 

—-¿Estás seguro? —murmuró Avery. 

Lo estaba. Estaba segurísimo, tan seguro que hasta notaba el sabor 
de su determinación en la boca. Ese misterio no podían arriesgarse a 


resolverlo ninguno de los dos. Ya harían ellos sus propios misterios, su 
propio Juego. Pero, mientras tanto, no quería que nada se interpusiera 
entre ellos dos. 

Confiar en ella. Confiar en él. Todo era lo mismo. 

Así pues, Jameson deletreó su secreto, la verdad que descubrió 
aquella noche en Praga, que había escrito en aquel pergamino del 
Propietario. «Cuatro palabras. Una hache mayúscula, la palabra “es”. 
Las letras uve y “a”». 

Avery entendió el mensaje del tablero de Scrabble y se quedó 


mirándolo. 
ALICE HAWTHORNE ESTÁ VIVA. 


HACE SEIS AÑOS, DIEZ MESES Y TRES 
SEMANAS 


=Ciudo seáis lo bastante mayores, cuando estéis preparados, 


recordad: no hay nada frívolo en la manera de amar de un Hawthorne. 

Jameson pensó de pronto en la abuela que no había llegado a 
conocer, la mujer que murió antes de que él naciera. 

—Los hombres como nosotros solo amamos una vez —dijo el viejo 
en voz baja—. De forma plena. Con todo el corazón. Te consume y es 
eterno. Todos estos años sin vuestra abuela... —Tobias Hawthorne 
cerró los ojos—. Y no ha habido nadie más. Ni puede haberlo ni lo 
habrá. Porque cuando uno ama a una mujer o a un hombre o a quien 
sea de la manera en la que nosotros amamos, no hay vuelta atrás. 

Aquello parecía más una advertencia que una promesa. 

—De ser menos, la destruiréis. Y si ella es la mujer de vuestra 
vida... —El viejo miró primero a Jameson, luego a Grayson y después 
otra vez a Jameson—. Llegará un día en que os destruirá. 

No lo dijo como si fuera algo malo. 

—¿Qué habría pensado de nosotros? —Jameson hizo la pregunta 
impulsivamente, pero no se arrepintió—. Nuestra abuela. 

—Aún sois una obra a medio hacer —contestó el viejo—. Mejor 
reservémonos la opinión de mi Alice para cuando hayáis terminado. 


EPÍLOGO 


E día que murió Vincent Blake —el día que lo encontró muerto por 


un segundo infarto menos de cinco meses después del primero—, Eve 
llamó al servicio de emergencias. Se ocupó de las autoridades y del 
cuerpo, y después, por la noche, se escondió en las entrañas de la 
mansión Blake y se puso a ver la televisión. Paralizada. 

«Era mi familia y ahora está muerto. Se ha ido. Y ahora estoy 
sola». 

En la pantalla del televisor, Avery no estaba sola. La estaban 
entrevistando a la vista de todo el planeta. 

«—Hoy estoy aquí con Avery Grambs. Heredera. Filántropa. Una 
persona que ha cambiado el mundo con solo diecinueve años. Avery, 
cuéntanos, ¿cómo es estar en tu lugar siendo tan joven?». 

Eve, sintiendo como le quemaba cada respiración, escuchó la 
respuesta de Avery a esa pregunta y el intercambio que siguió entre la 
heredera Hawthorne y una de los gurús más queridos de los medios de 
comunicación. 

—Yo que tú no miraría eso. 

Eve se volvió hacia Slate. Se sentía demasiado vacía para que la 
molestara. 

—Tú no eres yo —dijo secamente—. Tú trabajas para mí. 


—Yo te mantengo con vida. 

—Desde hace unas horas tengo un equipo de seguridad entero 
para eso —replicó Eve—. Heredado, junto a todo lo demás. 

Slate no dijo nada. Eso la ponía muy nerviosa. Eve devolvió su 
atención a la televisión..., a Avery. 

«—¿Por qué, habiendo heredado una de las mayores fortunas del 
mundo, ibas a donarla casi por completo? —preguntaba la 
entrevistadora—. ¿Eres una santa?». 

—Para ellos seguro que sí —masculló Eve—, para los Hawthorne. 

«—Si fuera una santa —respondió Avery en la televisión—, ¿de 
verdad crees que me habría quedado dos mil millones de dólares? 
¿Puedes hacerte una idea de cuánto dinero es eso?». 

Eve sí. «Siete veces más que la fortuna de Vincent Blake. Ahora 
mía». Esa diferencia de magnitud no le importaba a Eve. Cuando 
creces sin nada, un imperio es un imperio. En el fondo, lo único que 
tenían Avery y ella no eran los Hawthorne. 

Eve intentó no pensar en Grayson, pero no pensar en Grayson 
Hawthorne era más difícil según qué días. 

Y hoy era uno de esos días en los que era muy difícil. 

—Te lo digo en serio. —Slate se sentó junto a ella—. Apágala. 

Eve estuvo a punto, pero en ese momento Avery dijo algo que la 
hizo pararse en seco. 

«—Tobias Hawthorne no era un buen hombre, pero tenía un lado 
humano. Le encantaban los rompecabezas y los acertijos y los juegos. 
Cada sábado por la mañana, regalaba a sus nietos un desafío...». 

«Sus nietos —pensó Eve con amargura—. Pero no su nieta». 
Debería haber crecido en la Casa Hawthorne. El multimillonario 
muerto sabía de su existencia. Era la única hija de su único hijo. Era la 
única a la que habían traicionado, no al revés. 

Lo único que hizo fue intentar cuidar de sí misma. 

«—Si algo que me han enseñado los Hawthorne —dijo Avery en la 
televisión— es que me gustan los desafíos. Que me gusta jugar». 

—Ah, ¿sí? —murmuró Eve, enviando rayos con la mirada a la 
niñata feliz que le había robado la vida que le correspondía a ella—. 
¿De verdad? 

«—Cada año —dijo Avery. La perfecta, amada y brillante Avery— 
seré la anfitriona de una competición cuyo premio será una 


importante suma de dinero, capaz de cambiar vidas. Algunos años, el 
juego estará abierto al público en general. Otros..., en fin, quizá te 
descubrirás recibiendo la invitación más exclusiva del mundo entero.» 

Avery en primer plano. 

Avery dirigiendo la orquesta. 

«—Este juego. Estos acertijos. ¿Serán creación tuya? —le preguntó 
la entrevistadora». 

»—Tendré ayuda —contestó Avery sonriendo». 

Aquellas palabras —más que cualquier otra parte de la entrevista 
— atravesaron el corazón de Eve. Porque ella no tenía ayuda. Sin 
contar a Toby, que quería a Avery como a una hija, y sin contar a 
Slate, que medio la despreciaba, no tenía a nadie. 

En la televisión, le estaban preguntando a Avery cuándo 
empezaría el primer juego. Ella enseñó una carta dorada. 

—El juego acaba de empezar. 

Eve apagó el televisor. Cerró los ojos, solo un momento, y se 
volvió hacia Slate. Avery no era a la única a la que le gustaban los 
retos. No era la única a la que le gustaba jugar. 

Vincent Blake estaba muerto. Se había ido. Eve ya no tenía la 
limitación del honor de Blake. Ya no tenía ninguna limitación. 

—Tengo un trabajo para ti —le dijo a Slate. 

—Sea lo que sea lo que estás pensando —le aconsejó él—, no lo 
hagas. 

—Hazlo —le ordenó ella— y te daré uno de mis sellos; te 
convertiré en uno de mis herederos. 

La expresión de Slate nunca era fácil de interpretar. Slate no era 
una persona fácil. Es lo que le gustaba de él. 

—¿Qué quieres que haga? —preguntó. 

—Necesito que me ayudes a tener una pequeña charla privada — 
le dijo— con la hermanita de Grayson. 

—¿Con Gigi? —preguntó Slate, mirándola con los ojos entornados. 
Aquella reacción emocional en él le resultó... muy poco habitual. 

—No —dijo Eve, con un ademán de la cabeza—. La otra. —La que 
le recordaba a Grayson—. Creo que ha llegado el momento de que 
Savannah Grayson y yo tengamos una conversación sobre su padre. 

Eve se imaginó de vuelta en el tablero de ajedrez, enfrente de 
Avery. «Esta vez nadie me dejará ganar», pensó. Avery ahora tenía su 


juego. 
Y ella, el suyo. 
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Cuatro hermanos. 
Dos misiones. 
Una lectura explosiva. 


Vuelve el universo de Una herencia en juego con 
esta novela llena de riesgos e intriga 
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Grayson fue criado como el heredero de la fortuna de su abuelo, 
poniendo a su familia ante todo. Cuando parte de ella se meten en 
problemas, Grayson aparece para hacer lo que mejor se le da: 
ocuparse de ellos de manera rápida, sencilla y sin sentimentalismos 
por medio. 


Jameson, en cambio, es un hombre de riesgos, de sensaciones fuertes, 
de juegos. Cuando su misterioso padre aparece para pedirle un favor, 
Jameson no puede resistirse a aceptar. Se infiltrará en el exclusivo y 
oscuro mundo londinense de las apuestas millonarias para ganar una 
inalcanzable. Por suerte, Jameson Hawthorne no cree en lo imposible. 


Atraídos por juegos retorcidos en puntos opuestos del planeta, 
Grayson y Jameson, con la ayuda de sus hermanos y la chica que 
heredó la fortuna familiar, tendrán que decidir hasta dónde están 
dispuestos a llegar para ganar. 
Una nueva historia con los protagonistas de la trilogía más 
adictiva. 
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